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Im'ROJ)JCCION 

.IU.mque a mediados de los setentas el movimiento campesino canienza a constituír 

una preocupación irn¡xJrtante en los and.lisis sobre la cllé!sti6n agraria, los prime­

ro¡¡ estudios de cilso ado}ecen de Ul1d orientación que no permite ccmprcndcr plena­

mente el CcU'ácter- político del oo-;imiento: funcla;ncntalmente se intenta!:.:! definir 

la cstnlct<iril de claser. en el agr>o, para r.lc ahí -tratat• de dcte.nninar la naturaleza 

de las reivindicaciones y luci1L1s c¿¡mpesinas. 

El pI'eSente trv1b.:ijo que tiene cano objetivo analiz.ai' 11 trayectoria de la Unión 28 

de Septiembre, organización irdepen:licntc de cañeros cm el Valle de Pujiltic en el 

estado de Chiapas, partía inicialmente de ese enfCXJUC teÓI'ico-metcdológico limit~ 

do que dió por resultado, en las primeras etapas de investigación, respuestas que 

deju.ban enonnes vacíos. Por ejemplo, ¿cáoo era posible que integrantes de la Unión 

28 que antes habían sido peones acasilladoo postc.t'ÍOrnlEnte, a pocos años de forma::. 

se la organización de cañ=, se incorporaran a la facción rn5s retrógrada de la 

OC? UbicélI' exclusivamente al campesinado dentrc de la estructura econánica, no 

era un elemento que par sí m.i.oir10 c:..-plic.:iri:! este tipo de situaciones. Todavía el 

ccrnportamiento de la CNC local ern más sorp:'enclente, sobre to:.lo en los grupos cañ~ 

ros de esta central que hacían Harrados a un proceso de "democratización". 

Consiguientemente hubo que hacer casi una reformulación total del planteamiento 

.inicial lo que, sumado al cunoc:iraicnto qu" se iba alcanzando sobre las principales 

etapas de la Unión 28, pe.rmi tió t'ealizar una precisión y cuestionamiento de a~­

nos supuestos teórico-políticos formulados por diversas agrupaciones de izquieroa, 

especialmente del entonces PSUM y la CIOAC, lo cual era imprescindible ya que esta 

Últ:ima organización fue la que originalmente constituyó la dirección política que 

guiaba las acciones y movimientos emprendidos por la Unión 28. Dentro de este mar­

co además era necesario considerar que tanto la fuerte crisis en la agricultura c~ 

mo en los órganos de control político sobre el campesinado, habían llevado a una 

reorientación de la polÍtica estatal en el agro, donde las orientaciones producti­

vistas y de corporativización jugaban un papel relevante. 

Por otra parte, en el terreno de la investigación específica a nivel regional, se 

requería de un rn::iyor estudio de la evolución econánica y polÍtica de los munici­

pios cañeros (Venustiano CarranZ'l, Socoltenango 1 Tz:iinol y Las Rosqs}, asi cono de 

la confonnación de los grupos de peder locales; profundizar en la ccmposición y 

extracción de clase de los cafieros, pero también en la fonna particular de su in­

tegración a la Unión 28 y; por Último, encontrar el sentido de las fases de la 

Unión 28 dentro de la dinámica de la zona cañera. 



Conforme a lo m;terior se plantei'II'On originalmente trt:;s hipótesis (que después se 

ampliaron) y que p:xlrían sintetizarse de la sigtúente fcnllil: 

a) En lo re.f eren tt: ;Jl mcdelo de acumulaci6n de capi.tal t'Cgional, se sostenía que 

éste había 1lef,ddo a un nivel de agotwrli.ento que agi!di:'.élba tanto las contradic­

ciones entr<:? grupos de po::lcr regionales y nacionales CClllO las luchas campesi­

nas, aL·riéndo;,e una CO'¡untura favorable parn el movimiento de la Unión 28 de 

Septiembre. ~.;fo embar1:o, la burgi.;e:;í'.<l. l>?gior.al .:;.w:quc ccn:;titufo un sector bas 

tante atrasildo hist6rica.rnente se había c¿wacterÜ<t<lo fJL°'I' un f,'T'<lD pe.so econémi-:­

co y polÍ"t:ico, ~i.Í.t::ndo fd.ctiblc. q:..!c e:.; te scct,:J!." no fU•.:1':1 de.:rp1~17 ... l.do por los Ci1-m 

bios que se ger,emban sino que se asimilara a ellus. l:stu condición sumada a 

las recientes polhic.,:; de danin¿¡ciÓn en el medio r'lU'ul, llevarfo il una refun­

cionalización de las .fornns ce control polÍtico en la zona c¡¡fieru, donde lu pe::::_ 

manencia de una opcifo indcp,rrliente sería un r>Cto p.:.wu lil izquierd.:-¡. 

b) En relacifa) con lo anterior, era po:;il'k que c] pniyccto ele colectiviwción lffi­

pulsado por la CIOAC después del triunfo de la lucha por la tierra de parte de 

la Unión 28 adqtúr•iese un carScter pn::ducti.vista, lo que llevaría al Estado a 

intentar asimilar esta experiencia. 

e) Respecto a los solicitantes se con!;idet'ah~ que C'-'Üstfo u11;1 ulta hc:rnogeneidé\d en 

la extracci6n de clase y ex¡'.'(!ricncfo d.:: ludid en les diversos grup0s, siendo e~ 

ta una con:iición fuo::lUJnenta.l en el éxito iniciill del movillliento, Por otra parte 

en la definición de la trayectoria que scgul'Ían los ci:lf\0..ros, el factor dctenni-:­

nante estaría d¡1do poro la orientación política prnnovida por la CIOl\C. C:ibc oe­

ñalar que esta fue la (mica hipótesis que no pudo corroborill'Se del todo. 

lDs resultildos obtenidos en h invcsticaci6n, por r;:izones de diversa Índole, tuvie 

ron alcunces limitados p1•incipalmente en lo referente a la canposición actual de 

los cañeros, la evolución de los municipios cill1e.ros y los grupos de peder locales. 

Particularm~nte en este último dE.pccto se pt'eteIYJ'.Í.a realizar um descripción lo · 

más canplcta posible so1'J:12 les gr~ipos de poJer en los municipios cañeros, lo q~e 

wla1J1ente pudo logra¡'se en Pl cosn ele Venustiano CaI•ranza (donde existe abundante 

inform¿iciónl y el de Socoltert'.lnfP· No obstante conviene i;;~rialaro que esta lilllita­

ción es re.ldtiv:1, ya que Loe; t,'í.'lIPoS de po::ler a nivel local se encuentran enormemen 

te vinculados, incluso ien ecasiones fornk111 parte de una misma filmilia, a la vez 

que to.ios los municipio:; c¿¡jieros tuviel'On una historia en canún: Socoltenango, Las 

Rosas y en 1nc;nor· rr.edida T:cirnol, en el transcurso de Vil!'ios sig1os 'estuvieron den­

tro de la juPisdicd6n de San &lrtolané de les lJ.anos (hoy VenustieJ10 Carranza). 

A nivel genernl estinD que mi trnbajo satisface una aproximación a la problemática 

de los grupos de poder r•21.:icionados con la prcducción cañera, en la medida en que 



existe una éfllplia descri¡:.ci6n de éstos en dos municipios claves: Socc:ltenango que 

es el área de mayor :importancia desde la perspectiva de la pro:lucción cafiera en la 

zona y, Venustiano Carranza, centro politico de gran trascedencia no solo en rela­

ción con el desm'P'Jllo del área de estudio, sino también con la historia del esta­

do de Chiapas . 

En cu.mto a la limitación ele fuentcc; docunentales para el arhl.lisis de los gnipos 

de peder, c'onviene 1-.:sult<n• lo siguiente: 

- Su investigación resulta diHcil, ya que de 1532 a 1539 y de 151111 a 1824 Chiapas 

dependió de la fa1cliencia de Guatemal¡1, lo que plantea una situación muy particu­

lar a quienes pr'2tendcn profundizar en lcx> asr•?ctos histórico-polÍticos de la e~ 

tidad. Sobre esta cuestión García de león cari:mttilx1: ''En Guatemala existe el 

trauma hist6rico de Chfopa!j. Para los histol'iaclcres guatemaltecos la historia de 

su país no incluye la historia de Chiapas y falta mucha infonnación sobre el pe­

ríodo colonial" (11 ). Y uno se regresa a Chiapas y la situación no mejora mu­

cho. 
- lil información doctunental para el período independiente también resulta escasa. 

Cuando las tropas "mapaches" -grupo contril-revolucionario Sl.ll'gido a rafa del ~ 

vimiento de 1910- tu1"1rv.1 la ciu::J¡¡d de Tu.':tla GHt:iérrez, destruyeron gran parte 

del archivo histórico del estado. 

Sobre la canposición actuü de los cafieros se tuvieron dos limitaciones de distin­

to orden, Por um. parte, aunque desgraciadanente se confirmó la hipótesis de que 

el proyecto independiente de la Unión 28 tuvo un foerte peso pr'C<luctivista y, en­

tre otras consecuencias, ello detenninó que los cañeros tendieran a conformarse e~ 

mo un grupo de cam?esinos medios y/o pequeños arrcndatíl.!'ios, esta ccrnposición ac­

tual puede mo:lificarse sustantivamente par los efectos de la crisis econánica que 

hoy atraviesa el país: muchos de los cafieros que habían llegado a tener acceso a 

detenninado tipo de bienes que les otorgaban cierto status social, caro aparatos 

eléctricos, autanóviles, etc. - , ccmienzan a venderlos para poder efectuar su proc~ 

so productivo. En la medida que la investigación solo canprende el per~oclo que va 

de 1978 (afio en que las tierras son otorgadas a la Unión 26) a 1984 (fecha en que 

tenninó mi traba.jo de campo), resulta :imposible evaluar con precisión las repercu­

siones inmediatas de la agudización de la crisis en la canposición actual de los 

cafieros. 

Por otra parte, quizás la principal limitación del estudio está relacionada con 

las implicaciones que tiene el llevar a cat:o una investigación de manera indepen-

(*) Entrevista personal con García de león, gran estudioso de la historia del es­
tado de Chiapas. 



diente. A5i la folta de tiempo suficiente y recursos econánicos impidió un IMyor 

desplaZ<tm.iento en la 7.ona cJJil'.:Cil para realizar entrevistas; mis visitas ctl área de 

cstu:lio se progréllr..:ibm n.f:,; en función de f€nTIÍSos que lo¡;n1lxl obtener para ausen­

tarme de rr.i tralxljo, que d una c,üendariz..:icién de actividades relacionc1das con la 

inve;,tigación (n• . .:.n:~ ru<le p:ir ejemplo estur en la zona Cillíera en tempor<i.da de za­

fra, lo que era importante p.ir·a este estudio). 

En cu¡into a las co11clusi011c; d·.: },; tesis, ht--ew1n-c:nte cal:x! señalar lo siguiente: 

a) Sobre el agot,31niento del moj(,}o de acumulación de capitül a nivel regional, pu!:_ 

de afirmarse que se llega a un extremo tal que ni las n:;cientcs políticas de CS?_ 

lonización en la selva son capaces de contener la presión del rrov:imiento campe­

sino por su demanda de tierra. En este plano cat-2 destacar el peso que tienen 

las política.s imperialistas de ganadcrización del trópico, asi caro el carácter 

tan retardatario de la b.irguesfa chiapaneca. Es ilustrativo en el estudio enco~ 

trarse con un grupo de solicituntes (que po._c;teriormente ser~an miembros de la 

Unión 28) 1 que incluso habiendo colonizudo terrenos en la sel ya fueron después 

desalojados violcntasrente de este lug& Íura asignarles tierras en la zona de 

afectación del Distrito de Riego Río San ViC€nte, canpn;rr.:lidü dentro d"l Valle 

de Pujiltic, L3. presente tesis pudo cmiPrnIXw que esta á.rw constituía una ver­

dadera válvula de escape a los conflictos por la tierra en el estado, ya que: 

- 1\1 ser analizados los diversos. grupos de wlicitantes que fueron dotados en 

Pu~iltic (diez en total y seis de ellos miembros iniciales de la Unión 28), 

se encontrú que en su conjunto est<lh:m representadas todas las r-egiones del 

estado, a la vez que siete de los gr\Jpos habían tenido en sus lugares de ori­

gen enfrentamientos directos con la l:urguesía agraria, 

- Al mismo tiempo, aunque de hecho este proceso no se llevó a cabo, en la zona 
de afectación cito.da se había. proyectado asentar a campesinos de Venustiano 

Canwlza que fueron perjudicados con la construcción de la presa la Angostu-:­

n-> en este municipio. 

En el pluno especifico de lil actividad cafiera en el estado 1 par el gnm i'\i:r'i\SO. 

de la WI'guesía ligada a esta agroindustria y la desviación de subsidios estat~ 

les hacia la fabricación de alcoholes, las conwadicciones interburguesas se 

ven aceleradas, ya que el sector hegemónico de la burguesía nacional requiere 

tanto de una mayor elevación de la productividad en esta actividad y que la ~ 

ducción se destine a la elaboración de azúcar (importante bien salario), con lo 

que la afectación de tierras no se hace esperar (aunque la asignación de ésta a 

los solicitantes se realice casi diez años después, ya que a través de diversas 



maniobr.'ils la bJ.rguesía local logra provisionalmente retener las tierras). 

b) Sin embargo, en el desplaz<llniento de la lucha poi' la tierra a la lucha en el te­

rreno de la pro1ucci6n, la Unié.n 28 no logra el mismo éxito. 

t la direcci6n irn¡)uesta por la CI,)AC estal::.::1 basada en una concepci6n muy limitada 

en relación al C<U·cict,-r .:ctual de los p::'Cly".!ctos ¡;rcductivistas estatales, a la 

vez que no rcco:-ic>cía Ja importancia de definir el sentido de la;; luchas par la 

apropiación del prc,.."C::o ¡;r".:xlt.:::ti•,o,~. Se c0nsirkn1ba que los colectivos consti­

tuían un av.mce •:n sí mismo, ya c¡ue esta fonn.:i de organiz¿¡ciÓn en la prcx:lucción 

permitía ranper la ideolo¡¡ía "individual.ist;:¡" y, c;n consecuencia, ello determi­

naba las fonMS que asunÍi.!n las luchas, cli1IYJoles a éstils un c;:irácter más unita­

rio. Sin 1311bar¡;;o, por otra parte existía muy peca clm'ida<l en que el sistemu de 

trabajo colectivo no es disfunciona1 a1 prcccoso de acum.llación de capital. 

la falta de una orientJ.ciÓn cluri.1 en este sentido stL'llada a otros factores que se 

expondrán en este trabajo (cc:mo la canf,osición de los solicitmtes, la naturale­

za de los liderazgos fo.rmados, las acciones emprendid4s par la rnc en contra de 

los cañeros, etc.), ocasionan que. las luch:1s de lit Uni6n 28 centradas en la "re­

tenci6n del exce<lentee'' i'dquic.r·an ¡..rento un cariicter ','!concrnicista. 

Conforme la Unión 28 va coiwirtiéndose en to::lo un "éxito econánico" que no es ~ 

tag6nico a los propfoitos del Est.:ido, la CNC o. la. vez que logt'a asimilar esta e~ 

perienda enfoca todos sus esfue.rws pétl'<t desplazar a esta opci6n independiente, 

el h111que los movimiento·~ de la Unión 28, al menos h:\sta 1985, no lleva,i.'Qn a unan:;: 

yo.r unidad de lcx; caíier'Os en un¿¡, dir'"cc.ión independiente y de izquieroa 1 sería 

falso señalar que el surgimiento de esta arganfaación carece de sentido en esta 

perspectiva. 

Cano se expondrá en este tl'ah.'ljo, las acciones y movilizaciones de la Unión 28 

logran el establecimiento de otro tipo de rel.:iciones sociales y políticas en la 

zona del ingenio Pujiltic, y ello es quizás el Aspecto mf\.s significativo de las 

luchas cañeras ef ectl1adas , 

Considcr€!1l0s tm1 solo el fuerte atraso de la burguesía chi~pqneca que 1 A diferen 

cia de lo que sucedfa en otras regiones del p;ús, nunca logró crear bases sóli­

das para la prcducción cañera. !X?l v¿río::lo colonial al pos-revolucionario, aqui 

nunca eidstieron grandes plantaciones de caña, sino métodos de aC1..Unulaci6n que 

rayaren en el pillaje, pequeñas cantidades de caña o piloncillo que al:xlstecí.an 

a multitud de trapiches y destilerías 1-egados por todo el estado, 

!.as primeras luchas cañeras par maquinaria, créditos, etc., aunque al inicio so­

lo aglutinaron a los grupos recién dotados, además de obligar al Estado a asegu­

rar las condiciones mínimas de producción, llevarían a un mayor desa,rrollo de 



las fuerzas prcductivas en la región, realizándose en un par de años lo que en 

siglos los gru¡:,os daninantes no pudieron alcan7.ar. lejos de caer en un enfcque 

reduccionista del movin.iento, tal afinnación tiene un sentido profund~nte lig~ 

do a la lucha poli tic a que les caf1eros desarrollan: la car-enci;i total de recur­

sos al ser clotaJ<'s las tierras a l¡¡ Unión 28, 1:! const'1!1te ofensiva de los gru­

pos de peder lo::al(!G, etc. , llevan a laJ c.:J.fieros a la movilización, para ellos 

nad,1 fue grotuito. 

Por otra parte, las luchas posteriores que canprcnderían toja la zona de abaste­

cimiento del ingenio Pujiltic, darían rruyo1..::s [J<."lSibilid.-1dc;; de unificar a los c~ 

fieros, lo qu•~ constituye. un .wance de suni..1 importancia ya que, a excepción del 

ejido de Soyatitán, no existía en el área ninguna eiq:ieriencia de este tipo. 

Finalmente la pr'Cscntación de los resul t.:idoc. de inver;tigación se exponen en cinco 

erandes apartados con dos partes canpl=ntarias. 

Los apartadoo 3 y 4 intentan ofrecer una apl"Oximación general del desarrollo del 

estado de Chiapas y los rnunicipios caf\en:s , El apartado 5 contiene una breve reca­

pitulación histórica de la prcxiucción caiiera en el estado, a la vez que proporcio­

na una descripción actual del proceso prcductivo en la wna de. abastecimiento del 

ingenio Pujiltic. En el aparcado G ,;e r"ali.;:.:¡ :.:r.:i C:!ri!Ctl:'ri7Á"lci6n de los principa­

les grupos de po:ler dentro de la zona y, en especial, de aquellos que se encuen­

tran vinculados con la actividad cañera. Asimisrro también se efectúa el <>Mlisis 

de las contradicciones interrurguesas que a nivel local canienzan a gestarse a f~. 

nales de los sesenta. El apartado 7 señala la trayectoria de la Uni6n 28, consid~ 

rando también cano aspectos y antecedentes :importantes el contexto de la lucha 

campesina actual en Chiapas, la orientación del trabajo polÍtico de la CIOAC en 

los setentas y el análisis de la canposición de los solicitantes. Respecto al es~ 

dio de la trayectoria de la Unión 28, se diestaca la relaci6n existente entre el d~ 

sarrollo del prcceso pro:luctivo con los manentos y movimientos polÍticos más ~ 
tantes de la Unión 28. 

En cuanto a las partes cunplcmentarias, el apartado B cilJ:'acteriza la relación so­

cial entre cañeros y cortadores, demostrando cano la orientaci6n productivista de 

la Unión 28 agudiza la contradicci6n ejidatario-jornalero agrícola, misma que es 

acentuada por la condición legal y polÍtica de los cortadores guatemaltecos. El 

apartado 9 ti.ene cano motivo principal el presentar la situaci6n actual de los ej~ 

dos que hasta 1985 fcrnnban pa.!'te ce la Unión 28, asi cano la de un ex-miembro im­

portante, el ejido Chihuiihua, con la finalidad de que esta breve descripción pueda 

canplementar el análisis o servir a otros investigadores que se interesilI'an en p~ 

fundizar el tem'I. 
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1. MARCO TEORICC' 

I:s indudable que en México la crisis de la pn::ducción agrícola a mediados de los 

sesenta y el asc"'n·''º del movimiento campesino en la década siguiente, ccmenzaron a 

generar un;:i ¡:;ran preocupación dentro de las ciencias socfoles en el r-1ís. 

Aunque Jos pd.JTY.;!~>S estudios r-ecientes sol:rr€ la cuestión agraria se centraban en 

una caracteri7..ación global de la agricultura car.o ra.m, los .-inálisis pcsteriores 

prestaron mayor ünportanda a la definición de la ccmposición social del campesin~ 

do. La fuerte polérr.ica derivada de est<X> tTabajcx;, C:>.1J~sada en los planteamientos 

"cu:npesinist,1s" y "pr".lletaristas" no er.:i casual: para diversos sectores de la iz­

quie1i:la me:.:i..:ana, la canpr01sión del caríictm' social del campesinado era fundamen­

tal para peder ublmrlo en una peJ.'spectiva de transfonnación revolucionaria de la 

sociedad actual. De amlxls enfoques contrapuestos, se canenzm'On a elatorar y desa­

rr'Ollar diversas opciones y pt\:lyectos políticos que privilegiaban uno u otro aspe~ 

to de las demandas can1pe:,inar;: lucha por la tierra o sindicalización del proleta­

riado agrícola. 

Conviene reconocer (¡ue, aun dentro de la izquierda, el dct\1te cayó en una serie de 

parcialidades, emisiones e inte.t'prct¿iciones equivocadas sobre la naturaleza del mo 

vimiento campesino y el p¿¡pel jugado pct· <-dda tipo especíJico de movimiento -lucha 

por la tierra, po!' la aptDpiación del proceso prnductivo, contra el peder político, 

etc.- dentro de un proyecto pclítico alternativo. De estu manera juzgo coherente 

partir de tffla crítica a estas interpretuciones, clemosü'ando cano planteamientos e~ 

tr'C!nos pueden coincidir con las poli ticas acutales del Estado mexicano. A la vez 

tarnbién se hace necesario exponer cuales han sido los aportes positivos del debate 

en los setentas, esto es, precisai' los elementos teóricos que permitan entender la 

relación que guarda la agricultura dentro del capitalismo, mostrando el papel que 

desempeñan las formas de pi'Odur:-ción no capitalistas que tantos dolores de cabeza 

dieron a campesinfatas y prvleta.r·istas; el cuest ionarniento a la <..'Oncepción pardal 

del m:Nimiento campesino ,1ue lo reduce a sus reivindicaciones r&'ís inmediatas por 

condiciones de pro.iucción; la definición del caráctel' de clase del campesinado y 

su potencial !"evolucionario. 

Poc ol-ra parte no es posible marginar el debate actual, donde la vieja polémica e!! 

tre campesinjstas y pl'olet'1ristas parece desplazarse a un nuevo plano: lucha por 

la tierra o lucha por la aprnpiación del proceso productivo. 

Respecto a esto último, si bien la definición de prioridades del movimiento campe­

sino dependen de situaciones particulares de evolución de cada ámbito Pegional o l~ 

cal, considero que esta alternativa (de lucha por la apropiación del proceso proclu~ 
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tivo), ha incurrido en a4,'Unas interpretaciones aná.logas a las existentes en la ~ 

lémica de los setentas. Cano los peligros (prcductivismo y carportltivisrr.o) son gr'.'.:_ 

ves, no sobra tanbién una reflexión crítica al respecto. 

l. l. La polémica en la cuest:ión <lbrcaria en lOG setentas: carnpesinistas y proleta­

ristas 

La ¡xilánica en los setentas reside fundamentalmente en definir la existencia so­

cial del campesinado b.iscarKlo salvar, en ocasiones sin mucha suerte, las anterio­

res interpretaciones funcionalistas (¡Xlr' ejemplo las farm1.1laciones de Stavenhagenl. 

Desde una perspectiva que pretende inscribirse en la corriente marxista, surgen 

las primeras CilrdCter.izaciones del cumpesin.:ido y sus movimientos CRoger Bartra, 

Sergio de la Peña, etc.), pero rojo un eruoque muy particular de la teoría del ¡re_ 
do de pro:lucción capitalista ()1PC): e 1 estTUcturalismo. De acuerdo a este enfoque 

son dos los elementos claves para ubicar socialmente al cwnpesinado y sus movimie_!! 

tos: las leyes generales del capitalismo y la articulación de medos de pro:lucci6n. 

Para estos autores las leyes generales del desarrollu capit.:üi:ta determinan, de 

manera contundente e irreversible, un proceso de prnletariz.:lción en el agro, por 

lo que la existencia de los campesinos solo es explicable por la presencia de 

"fuerzas precapi tal is tas" y, por lo tanto, sus demandas par acceso a la tierra so­

lo constituyen una manifestación ''reaccionaria" y "ahistórica", o en el mejor de 

los casos una lucha de "defensa" o "agonía" que se aferra al pasado. Veamos solo 

dos de estos argument()(l: 

"las famas de prcducci6n características del medo de pro:lucción feu­
dal y de otros medos de prcducción (asiático, antiguo), detenninaban 
la delimitación clara del campesinado cano clase de otros medos por 
cuanto era portador' de una categoría de la explotación prevalesciente 
en esos sistemas ( ... ) Con el advenimiento del capitalismo, aun cuando 
gradua}lnente, el CiJ!l\pesinado cano conjunto fue sujeto a nuevas formas 
de explotación sin desap¿u-.:cer simultáneamente las antel'iores, forman­
do así un asrecto central de la articulación transitoria de medos de 
producción fA'etéritos con el capitalista ... " (1) 

De acuerdo a esta interpr""tación teórica es cl¿iro donde únicamente puede estar el 

el potencial revolucionario en el agro: 

"En cambio el potencial revolucionario del-Ci:llilflO está en las clases ex­
plotadas dir-€ctamente por el capitalismo: jornaleros y obreros agríco­
las." (2) 

(1) DE lA PEílA, Sergio 'De cáno clesa¡xirccen las clases campesina y rentista en el 
capitalirnio' en "Polémica sobre las clases sociales en el cam mexicano" Ed, 
l1lcehual México 1 _ pag. 

(2) DE !.A PEflA, Sergio Ob. cit. pag. 59 



3 

Si las 1'~ye3 del desarrollo capitalista y la articulaci6n de medos de proclucci6n 

4ue explican fa presencia de un campesinado en extinci6n-, nos pei:mi te hallar de 

forma mecánica al sujeto ioevolucionario en el canpo, el estn.1ctlU'alismo es mm bas­

tante ambiguo par~ dar un~t idea clara de lo que efectivumente son millones de carn~ 

sinos agonizantes que no encuent1'an otra altermtiva pclítica rn.'is que la de prolct:::_ 

rizarse: 

"Para noootrc:.; su espcci.fidcbd /Ia de los cilllip·:?~;inciST consiste en que 
son explotados cerno proletilrias -debido a su condicion pequeño burwiesa 
( ..• ) !1Si pues, la caracterización cconát.ico. del cdfn~,¿c;j_¡l<.lJ.;; l.:i d.:i su 
base cstTI.Jctural: el medo de pt'<-Ylucción mercantil simple. Pero la arti 
culación de .;ste rno:lo de proclucción con el capit.:ilismo coloca al c~ 
sino en ~ rJo~~c concliciün de pcqueiío t:ui-gués y proletario, en ~1 d:§ 
ble determinc1c1on por la cual el ca:n¡:e::ano no es totalmente burgues m 
canpletarnente proletario; su ill •t.iculdción o.l sis tema ca.pi taHsta le 
bloquea a la masa campesiru tcxlJ olternativa de desari'Ollo cano burgue 
sía; el c::r5cter ¡:x::quci\a turgués ele ~;\l modo de proclucci6n, por otro la 
do, le elimina el pctencial revolucionario que cano proletario pcdría­
desarr'Ollat'. . , " ( 3) 

En los discursoo teóricos antericr>es se encuentnm dos débiles arr,tnnentos que son 

los elementos fundamentaks de la caracterización de clase del campesinado que rea­

lizan los autores: la considernción de que J¿¡ péfjt:~i611 Je: l.:; ticrr.:i e!:; equivalente 

a la pcsesi6n de capital y la detenninación teleológlcd ,Je. las clases a partir de 

la coex:i.stencia de m:xlos de producción. 

Canenzando con el aspecto de la posesión de la tierra, la fundamentación no es co­

rrecta en tanto si.t{¡¡¡ esta condición cano a.lgo absü'<1ctamente dctemin:ido o "irnpue­

to" por el sistema, sin explicar su función en relaci6n al MPC y su génesis hist6r~. 

ca concreta; incll.150 también se entra en um serie ele indefiniciones cuando se in­

tenta establecer um caracteriZ<J.ciÓn del campes inaclo tonando cano elemento central 

la posesión de la tierra. 1Ds plimtcami.entos de Sergio de la Peiia, al contestar una 

pregW1ta de cáno podía ub:i.cd.r a campesinos ej iclatarios productores de fNsa, es 

ilustrativa en este sentido: 

"Bueno yo pl\)pongo que w1 ejidatario que prxxluce fresa para la expc;irt~ 
ción, no es un crnnpesino. Es una forne ele pequeiia burguesía que tiene 
el dcminio de la tierra, aunque no tenga la capacidad de venderla, sin 
embargo sí. tiene la capacidad de rentar' la, para darla en alquiler cua!::_ 
do le es conveniente. En este sentido, estos ej idatarios son de hecho 
p:i.r1:e de la pequefin burguesía y pueden ser, cano también los hay, Pél!:. 
te de la grm1 burguesía ( ... ) pero si ~;tLstancialmente perciben ingre­
sos por salurio y rundC!ltentalmente el funcionamiento familiar está 
sustentado en e!ie ing"'Cso scüarial, ese ejldatario o pequeño propiet~ 
rio, aun a.L1ndo tenga dcminio ~;obre la tierra, de hecho puede concep­
-ruali zarse y<1 cano jornalero, ya cano parte de los e:cplotados o sea, 
del proletariado agrícola, Y cr>eo que efectivamente en México hay una 

(.3) BARI'RA, Roger "Estructura agraria y clases scciales en México" Ed. Era México, 
1978 p.p. 152-154 
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inevitable con!'usión creada por la p1'Csencia de la figura legal del eji­
datario, es decir que tiene dan.iruo sobre la tierra y sin embargo no es 
pro~ietario de 1;1 tierra ( ... ) Es decir independientemente del status ju 
rídico en T'(!l<lciün a la tierra, les es impuesta una ubicaci6n objetiva -
de clase lo cual tampoco quiere decir que él necesariomente tenr;a ese 
canportcm.iento ... " (4) 

¿¡:e coherente, desde la per:;pectiva dt:• la teor·Ía ma!'xista, definir exclusivamente 

al campesinado de acuerdo i.l la maenituá de tietTd o salurio que tengan disponibles 

los diversos grupos rurales, dónde queda el análisis de las relaciones sociales 

que ellos mantienen con el siste.ir.d? ffilLJIBt~nte la co;isidcración de la posesión de 

la tierra aisladarrente qué tanto ayt1da .:i entender l.:i existencia social del campesi:_ 

nado? ¿Es esta con:lición objetivamente "impuesta" o ''vestigio" de otros mod.CG de 

producción, o bien producto de una lucha que los Cil!llpeSinos desarrollan? 

Cabe aclarar que no pretendo expresar C!ue la tenencia de la tierra no sea un factor 

jmpartante, sino simplemente que esta condición, por sr mism.J., no es necesariarren­

te equivalente a que el campesino tenga "dan.inio" sobre los medios de producción 

cano sucede en una enpresa capitalista, pues para determinados campesinos la tie­

rra solo constituye un rredio a trav~s del cual materializan su trabajo; de la mi~ 

m.:i manera también es factible que J.,;1 relaci6n jurídica obscurezca la p&dida del 

"dani.nio" sobre el proceso productivo y, por lo tanto, posiblemente existan for­

mas de proletarizaciái ''disfrazadas", pero ello tampoco implica que la fanna ju­

rtdica no guarde ninguna relación con el proceso de acunul.aci6n de capital y la 

lucha de clases que se libra en él: 

"!.a disociación entre las farm:is jurídicas y las relaciooes de produc­
ción solo puede explicarse a través del proceso histórico quijener6 
movimientos sociales concretos y pcx:lerosos .•• · íy afia.de WarmanT El an! 
lisis tiene que temar en cuenta la naturaleza ael proceso productivo-;­
las relaciones que en H se establecen y la posición que por ellas to 
man los diferentes grupos involucrados ..• " (5) -

Pero son precisamente estos factores los que el estructuralismo no considera. 

Ciertarrente este enfoque supone, en pl'incipio, la existencia del MPC, pero éste s~ 

lo se expresa concretairente en una formación econánica social en una "canbinataria" 

con otros modos de producci6n que subordina a su lógica. 

Bajo el supuesto te6rico anterior, ahora puede explicarne perfectamente la existe~ 

cia de los campesinos, quienes por no estar din:!ctarnente en una relación entre tr~ 

bajo y capital, pertenecen a otro modo de producción "precapitalista", "mercantil 

(4) DE lA PEflA, Sergio Ob. cit. pag. 61 
(5) WARMAN, Arturo 'El problema del proletariado agrícola' en "Pol.énúca sobre las 

clases sociales en el ~ampo mexicano" Ed. Macehual. México, 1979 p.p. 90-91 
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s~le", "camperlino", o si bien se quiere se pueden inventil!' otros (6) 

Pero esto no es teda, pues a pcsilr de no estar incluídos dentro del MPC se caracte 

riza a los campesínoo con categor'.Ías de an,J.lisis de este medo de producción: por 

ser usufructuariro o p!'Opietarios de w1 pequ,c."io p<:di!zo de tierra, son pequeños bu::_ 

gueses; por no MScll' su rcpraJucdón sccial en el trab:ijo ajeno, son obreros; por­

que su actividad econánica no está oricntadi! a la ¡:enc1'ación de plusvalía, se autS?_ 

explotan o se realiza 11na supere>:plot<lc:i én, etc. 

!)? tnl e!U"I"€do teórico la alternativ.:i poJ ític¡¡ que se pr-o;ione, parece más bien en­

focada a solucionar el problem-1 de lw tcól'icm y no el de los cmipesinos: estos 

ÚltiJ11os deben proleturizarse y luchar por reivindicaciones obreras. 

Para los que desechurr.os el uso de categod'.as de análisis y situaciones históricas 

de manera abstracta, a la vez que sostenemos que los Cillllpesinos y sus luchas tie­

nen una explicación dentro de la teoría del MPC, la interpretación es otra. 

Entender la fonnación social econé:mica exclusivcllllC!nte Ccm:> una "canbinatOI'ia" es 

una abetracci6n ecléctica, pues se tonan catcgOI'Ías "puruz" de varios modos de p~ 

ducci6n donde se encajonan forzadamente multitud de relaciones sociales y procesos 

históricos concretos, perdiéndose la especificidad de una sociedad determinada: los 

campesinos son pequcñoo l::urgueses, c..-'hrerns y, aun en enfoques extremos, hasta rea~ 

cionarios. ¿Por qué? Porque en la versi6n estructurelista del m:ir::ísmo, donde los 

trodos de pI'Oducción son ''purezas" que se desoll"l'Ollan en "ccmbinatorias", todo pro­

ceso histórico específico queda anulado, la lucha de clases ya no es el motor de 

la historia, las clases así farniad.:ls son solamente "soportes" o "efectos" de la 

estructura. 
De lo anterior vuelven a desprenderse dCG cuestionamientos importantes. Por una 

parte aunque la proletarización es una tendencia que efectivamente existe en el a­

gro, ésta no opero plenaoonte caro ocurre en el mcdelo clásico inglés que Marx ~ 

liza, es decir, se está ccnfun<liendo_lo 19gico con lo histódco •. Por otra.parte, 

la proletarizaci6n en el caso mexicano no se da plenamente porque también la exis­

tencia de unidades de pl'Oduccí6n no capitalistas no es totalmente incanpatible con 

la dinámica de operación del MPC (ccm::> se demootrará más adelante), además de que 

la existencia del campesinado se explica tPIJil:-ién en función de una lucha que éstos 

han desarrollado contra el capital. Sobre esto último A. Bartra enfatiza: 

(6) Cf. CASTAih\..,"'TS, Juan "Articulación de modos de pn:xlucción" lli. El Caballito 
México, 1979. El autor propone un mOdo de prccfücción sui generis, el de "arti­
culación" 

(7) Cf. POOU\NTZAS, Nicos ''Po::ler )Qlitíco y clases sociales en el estado ca italis­
ta" Ed. Siglo XXI México, p.p. 1-1 para una ena critJ.ca a oulantzas 
yel estrúcturalismo, vcáse CARDOSO, Fernando 'Al thusserianismo o m:irxismo' en 
"las clases sociales en Plrérica La.tina" Ed. Siglo XXI México, 1978 p.p. 137-
1 
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ti Ni las formas jurídicas de la legislación agraria más reformista, 
ni el proteccionismo más 'populista' de los Estados burgueses , ni si­
quiera la irminencia de UM catástrofe econánica y social, bastarfon 
para preservar a los campesinos de la rapacidad del capital que busca 
territoriali7.arse, si éstos no fuesen capacee de desarrollar una lu­
cha permanente por s•J existencia, lucha que, habitualmente, se expli­
ca bajo la forma de un movimiento por mantenerse en posesión de por 
lo 11.,;inos una parte de las tict"'IHS ... " l B) 

Si el campesino está luchando ccntrn el sector territorializ...'<lo de la l:urguesfo, 

ld5nde se encuentro el carácter decfas<:1do y dhistórico de sus demandai:;7 El campesi_ 

no lucha par su reprcducción cerno clase y aunque, al ieual que lds luch.::ic econáni­

cas de loo obreroo, esto no cuestioru radic.:ilmente los t:iasP.~; del sistema capitali!!_ 

ta no par ello puede calificarse el movimiento cano W1acrónico o producto de un 

simple "efecto" de la estructura. 

F.s también definitivo que lo lucffi por la tie;.Ta debe ligarse tanto a una nueva 

forma de socialización, caro a una alianza con la clase obt'"-l:>a J?'ll'ª po:!er encau­

zarse en una perspectiva de transfcn:mación socialista. 

Hasta aquí se ha criticado de manera general el enfc:que estructuralista que, en a_! 

euna medida' ha servido para apoyar interpretaciones linealec sobre el proceso de 

proletarización en el ccmpo. Sin rnibargo en la versión o¡.iuesta, 141 de los "compes:!:_ 

nistas" extremos, también se ha evidenciado que algunoo de sus pumteanientos teó­

ricos han setvido de base para ciertos grupos de "izquierda" y el propio Estado, 

ccn la finalidad de .impulsar nuevos proyectos agrícolas en el transcurso del perÍ!:: 

do de I.ápez Portillo al actual gobierno. 

Esta vez la estrategia, que nuevamente aníte y cancela el reparto agrario Casi co­

JOO la propia conforma.ción de la estructura agraria), supuestamente se avoca a "sa.! 

vara los campesinos de su extinción", b..iscando reforzar la econanía canpesina y 

el sector ejidal rrediante su capitalización. 

No obstante lo que hay detrás de esta "ayuda" a loo campesinos son otros factores, 

cano lo han demostrado los resultados del Sist.ema Alimentario Mexicano (Sl\M) y la 

lfly de Forento Agropecuario (lFAl, así cano los posiciones que aun mantiene esta 

izquierda que en este trabajo se cuestiona ( 9) . 

Estimo que para analiZ31' lo coincidencia de pluntearníentos de distinto signo polí­

tico, cano pinto de partida debe hacerse n!fer~ncia al contexto en el cual se ma-

(8) BARTRA, Armando "la explotación del trabajo campesino par el capital" Ed. Ma­
cehual, México, lm-¡iag. 48 

(9) Ya que no es el objeto de este rn-:-inco teórico hacerle críticas y sugen;ncias al 
Estado en materia de política agrícola, y en verdad ello tiene más sentido pa­
re la izquierda, solo cuestiono aqui los planteamientos de ésta. En el aparta­
do 1.2. de esta tesis se exponen las posiciones actuales más detenidamente. 
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nifiesta y expr.;sd concr€T.arnente tal convel'gencia. 

El contexto lo ¡:0JríJ.'T10S situar con el canbio Je gobierno a finales de 1976, donde 

ya se tiene un movimiento campesino que, después de un corto pero fuerte período 

de auge, •!ntra en J'E!flujo, mientras que la burguesía agraria logra reforZc1I' una 

dli,mza con la blr';:uesía en su conjunto; por otra parte l.:i crfoi:; en la rama agrí­

cola continua ac{'lo:rá.ndose, llegando a puntos críticos cuya "señal de alu.nna" lo 

constituye el proble.•;i._-¡ alimentario: parct 1%0 se .ii;;pc:~.:m nús de l/ toneladas de 

¿:;rancG t:Bsicos, p..in.1 lo qu: se ¡:;astó e 1 16. 5 % ae los ingr-esos provenientes del pe­

tróleo, a la ve1. que contimwmc.G ,;iendo im;x1r-tadar>es de azúcar que to:iavía export~ 

bamos en 1974 (10). Este marco de finales de 1 'l'lG se conjugd con una fuerte crisis 

econám.ca del pilÍs que llev.-1 <il Est.:do a r-coricnti.11' su estrategia: tratar de uti~ 

zar el tirL311ciamiento externo pam r-~e1ctiv.-ir la eco:Knú '1, farento a la inversión 

privada, fijación de topes salarfoles, :restricción c\el gasto público, etc., todo 

ello acCJTipañado más tar<le de una fonna de "apertura polÍ ti ca". 

Es en este contexto (ad~'is en el marco º'" pr"'cios altos pill'a el petróleo en el 

nl!rcado mun::li.:il), dom" jHnto con otros proyectos, el L.stildo decide impulsar el 

Sft1, con el que pretende ff'€nar pcu'Cia::fü2nte los efectos de la crisis agropecuaria 

pero sin tocar profundamente la estnict1u·a agt\cU'ia, sienclo "lógico" que tal proye::_ 

to solo pcxlfa llevnrse il cabo trnkln<lo cerno st tjetos a los ccunpesinos, supuestamente 

"intentiuido aum·~nrilr su pro:luctivida<l", la visión del Estado era clara: 

" ... la base de la crisü; se enconti:uh:i en el terco atraso y la inefi 
ciencia ancestl'al del campesinado -a fin ele cuentas, entonces supues 
to responsable principal de la caída de la pl"O'.lucción y productivi-­
dad- estaba bien claro que el cumino para !~solver los problemas era 
efectuar 'cc:mb:i:os tecnológicos' y, consecuen-temente, asociar en al­
gún grado a los campesinos con ctquellos que presumiblemente habían 
demostrado destr-eza en el campo técnico y eficiencia productiva :los 
empresarios privados ... " t 11) 

En br>eve, ahora el f.stado nuevé1Th2nte pr>21:Pn•:l í <1 que fueran los campesinos los suj~ 

tos "privilegiados" ¡::ara "sacarno::; del hoyo" . 

En la práctica el SPH no tocó pard nac.1:1 e 1 punt0 vi tal de la i:ierra: la "ayuda" 

tecnol6gica junto con los progri.ll1ns de "riesgo conpartido" solo obligaba al campe­

sino a descampesiniZ<trSe, puesto que JliU'a obtener los "beneficios" tenía que cum-

TI1'ií15AliJ:, !JJba "Mítica a¡;ropecuill•ia 19fb-T9U71• Revista de cuadernos Politices 
No. 33 México-;-rrri2 pag. s-g-------

01) DIAZ-POl.ANCO, Héctor "Pro::luctivfano y estrategia alimentaria" Revista Nueva 
Antropología No. 17 M·~1-co, 1981 pag. 13[). í'i:¡ui es muy importante la demostra 
LT'ación de 5ue la LrA se haya elaborado mucho antes que el SAM por parte de -
la Secretaria de Agricultura y Recursos llidráulicos (SARH). Sin eml:Brgo, ya 
que en realidad ningún gnipo de üquieroa mostn5 conformidad con la ll'A, pen­
sar>e1nos que fue ingenuidad el creer que existía antagonismo entre ambos pro­
yectos. 



8 

plir al pie de la letra 'tcxlas las condicionantes que le i.mpoma el capi tru., que f.!:_ 

nalmm'te de'tenni."laba la realización del proceso productivo; ronca hubo respeto a 

la orgarúzación canpesina, las ''fonna, de orgamzación superiores" expresaron solo 

el verticalismo de la SARH y el Ba.oco de Crédito Rurill (l'!ANRURAL); la realizaci6n 

prioritaria de diverooo programas y paquetes tecnol6gicos 't:UVO por sujetoo a ~ue­

llos sectores sociales suceptibles oc legrar um "mayor capil:al1zaci6n11 en el cor­

to plazo, etc. 

No obstante para algunos grupo; de "izquierda", el S#l mecánicamente representaba 

una coyuntura y espacio que debía y terúa que aprovecharse, llegando al ext:I'eloo de 

tachar de reaccionarias a las posiciones que terúan una visi6n más crítica del p~ 

yecto esta'tal. 

Ahora en el cootexto de nuevoo ~ectos cono el Desarrollo Rural Integral WRI), 

menos ambiciosos por la situación de crisis que atraviesa el país, sigue planteán­

dose e.l problema ae la prcductividad, esta vez bajo la ''defensa del trah:ijo campe­

sino", en una nueva versión que perfecciona y amplía varios puntos del SAM. De 

1980 a la fecha la preocupaci6n de esta "izquierda" (no siempre incanpatible con 

los proyectos estatales) , continua sieMo la miSl!'il: 

''Todo lo que contriooya a impulsar la producción can.i.enza a parecer 
JJ'cito y urgente, con indepen:lencia de otros criterios que, en el ~ 
jor de los casos, empiezan a considerarse cano anacrónicos. Cierta­
mente un fantasma t'Cco.nre por ese entonces el país: el fantasma del 
productivismo ... " (12) 

l. 2. Algunos enfoques actuales sobre el movimiento campesino 

Con la finalidad de plantear una explicación alternativa a los enfoques estructur~ 

listas expuestos con anterioridad, la siguiente parte pretende proporcionar algu­
nos elementos que ayuden a la ccrnr;render el papel que ~a la agricultura dentro 

del MPC, lo cual pennititía al mismo tiempo explicar la relación de explotación que 

dentro de este mo::!o tienen los pequeños productores y trah:ijadores del campo sul:>o!:. 

dinados par' el capital. Con este marco p~liminar considero que pueden presentarse 

algunos planteamientos que, de alguna u otra fanna, conducen a la definición (y ~ 

lémica) sobre el carácter de la lucha actual de los diversos grupos explotados en 

el campo, cuestionando 1quellas orientaciones que a mi juicio implican varios rie~ 

gos en un proyecto de transformación revolucionaria. 

(12) DIAZ PO!l\NCO, HéctCll" Ob. cit. pag. 137 



1.2.1. Elementon generales para la ubicación de la agricultura dentro del capita­

lismo 

Es :importante desde la perspectiva del 10011imiento campesino, retanar el problema 

de la arunulaci6n de capital en la agricultura, pues la lucha de clases no puede 

entenderse al margen de este proceso. F\mdamentalioonte lo que se intenta en esta 

parte es describir de fanna general el proceso mediante el cual la agricultura es 

subooiinada par el capital. 

El Stn'gimiento del capital OCUf're en un medio no capitalista, pax'1:e del cual can­
prende de manera significativa a la agricultura. Sin embargo dicha existencia no 

opera de forma ann6nica, ni J'll.lcho menos pacliica, pues el capital requiere apode­

rarse de materias primas, medios de pro:lucción y fuerza de trabajo para efectuar 

el proceso de acunulaci6n (1). Asi, el desarrollo de este proceso, solo es posible 

de realizarse mediante la asimilación o destrucción de las unidades de pro:lucción 

no capitalistas ( 2) • 

la primera forma no capitalista en la agricultura. a la que se enfrenta el capital, 

lo constituye la econanía natural, pues si se considera que en ésta lo furrlérllental 

es la producción Jxil'a el 1..:un;;;U1nu Jir 't!clo y, µor lo t,m lo, se genera básicamente 

una piu:!ucción de valores de uso, donde es el pnx.luctor quien controla las condi­

ciones de producción, consiguientemente el capital no puede apoderarse ni de me­

dios de pro:lucción, ni fue.l'Za de trabajo y, dado que en gran medida las unidades 

son autosuficientes, tamp...:.:o put:i.le r-ealiwr· parte de su plusvalía par'C¡Ue la deman­

da de mercancías es escasa. 

En la etapa de ascenso del capitalisno cano rocdo de p.tu:!ucción, la lucha se exprn­

sa en un despojo violento y sistemático de las eanunidades agrarias, parte de él 

se mantiene hasta nuestros días. 

De manera paralela o posterior a esta fase, la eliminación de la econanía natural 

o campesina se apoya también a través de mecanismos exclusivamente econánicos, pr:!: 

meI'O ar:rebatándole a la econonúa natural sus diversas actividades, hasta reducir a 

la agricultura a una simple rnma de la econanía, creando con esto las condiciones 

para la intrcxlucci6n de las !'€ladones mercantiles: 

(1) Cf. UJXD1BURGO, Rosa "!.a acumulación del capital" Ed. Grijalbo, México, 1967 
p.p. 266-323 

(2) " •• , confannarse al proceso secular lento de descanposici6n de las formas de 
econanía natural y sus resultados equivaldría para el capital a renunciar a 
las fuerzas productivas de esos terri tO!"'ios ... " IJJID!BUR30, Rosa Ob. cit. 
p<ig. 285 



" ..• cuanto m.3s languidtce /por la ccrnpetencia7 la primitiva industria 
danéstica campesina, más aümenta la necesidaa de dinero del campesi­
no, no solo para ccrnprar cosas superfluas o que, al menos no le son 
ioois!)Cnsables, sino también para proveerse de lo necesario( .•. ) El 
Gnico métcdo mediante el cual pedía conseguir dinero era convertir 
en mer::ancfos sus prcductos, llevarli!S al mercado y venderlas. Pero 
esto no pedía hacerlo con productos de su atrasada industria, de los 
que se convirtió en crniprador, sino con aquellos que no producía la 
industria urbana. A la pcx:;tre, el campesino se ·;io oblieado a ser lo 
que modernarrente se entiende por campesino, pero que no es lo que ha 
bía !>ido desde un principio: un simple agriC\lltor." (3) -

10 

Pero la subordinación no tennina con esta lucha, Y..autsky además señala las ventajas 

de la gran explotación sobre la pequeiia, ahora el "simple agricultor" entrará en el 

mercc:.do capitalista, en el cual no podrá resistir lo canpetencia, lo que engendrará 

su ruina, descanposici6n y proletarización. 

Con lo anterior se considero hilbcr expu~sto, a grandes razgos, cuales son las tende!! 

cias de la agriculture; ahom lejos de cae!' en un enfo:¡ue lineal y mecánico, solo 

se señala el manento en que la daninación capitalista hil illcanzado su máxima expre­

si6n, ya que las formas, los ritmoo específicos del proceso de acunulación en la 

agricult'Ur'a solo pueden conocerse a través del análisis de una formaci6n histórica 

concreta. Se enfatiza en esto pUes es convenbnte plantear que lx tendencias en la 

agricultura, cano puede ser por ejemplo el proceso de proletarizaci6n, no se verifi 

can porque constituyan c1lgo "nat-ural" o "inherente" al m:xlo ele producci6n capitali~ 

ta (Ml'C), cerno si la evoluci6n se diese al margen de todo proceso hist6rico (4). 

Ahora bien si el desenvolvimiento de detenninada forma de desarrollo capitalista no 

implica una "distorci6n" del M.P.C., debe explicarse caro las diversas formas de p~ 

ducción están al servicio de la ocumulaci6n de capital, partiendo de la propia teoría 

general de este medo de producci6n, para ello retcmo los análisis de K. Marx, B. La~ 

tier y A. Bartra (5}. Esto hace necesario definir de manera generill el sentido de 

(3) KAl.JI'SKY, Karl "La cuestión agraria" D:l. Grijalbo, México, 1978 p.p. 15-16 
(4) Descactando con ello el papclaeia lucha de cl.:ises, se olvida por ejemplo que el 

análisis dé las vías cl.lsicas de ac\.Dnulnci6n, nos permite conocer por W1d parte 
la manifestaci6n específica. del proceso de acumulaci6n y, por otra parte, las 
distintas correlaciones de fuerzas entre las clases sociales. En este sentido se 
expresa explÍcitamente que en este trabajo, se descartan las teorías sobre la élE_ 
ticulación de modos de pr'cducci6n, no solo por su falta de congruencia con la 
teoría mar:dsto, sino además por sus implicociones políticas, tal cano se demos 
trará en el apartado l. 2. -

(5) MARX, Kurl "El c~ital. Libro I, capítulo VI (inédito)" Ed. Siglo XXI, México, 
1979 p.p. l-77;1JITER, Bruno "Ll subsunción del tramo al capital" raroco­
PIADO p.p. 27; BARTRA, Armando "Ll explotac1.0n del tr JO campesino por el 
capital" F.d. Macehual, México, 1979 p.p. 121 
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las categorfas ~e subsunción formal y subsuncíón real del trabajo al capital, para 

llegar a precisar los mecanisrros de explotación de los trabajadores rurales, 

la 6\li)SUl\ción formal del trabajo al capital es aquella forma de producción que co­

rresponde a las coOOiciones generales de un proceso de producción capitalista, ello 

requiere que los peque!'los productores directos sean despojados de sus medios de p~ 

ducci6n, es decir, que se tenga por una parte la propiedad privada de los medios de 

producción y, por otra parte, fuerza de trabajo libre, condiciones necesarias a un 

proceso de trah:ljo capitalista, el cual es un proceso de explotación cuyo fin es la 

obtención de plusvalía. Sin emlxlrgo, aunque en esta forma el proceso de t:rebajo es 

puesto al servicio del proceso de valorización del capital, oo existe todavfa un 

ajuste pleno entre ambos, pues el proceso de trnh1jo pcrmancc:e aun en la situación 

que existía antes que fuese subordinado por el capital y, en ronsecuencia, la extra_s 

ción de plusvalor solo puede efectuarse mediante el alargamiento e inte~sif icación 

de la jornada de trabajo, o sea a través de la plusvalía absoluta. Este ajuste que 

·es necesario para la náxirna valorización del capital, se logra mediante la adecuación 

t~cnica del proeeso de trabajo, lo que implica revoluciorkTI' las fuerzas productivas, 

es este nivel o rrarento en que Harx sitl.ld ld subsu."lción rc.:il cel tnili'!jo por el ca­

pital (6). 

No obstante lo anterior, debe aclararse que la subsunci6n general del trabajo por el 

capital no implica que necesariamente todos los procesos laborales tengan que estar 

directamente subsumidos por el Cdpital, éste consolid:l su dcminación subordinando 

los sectores claves de la economía. 

Aqui se considero conveniente emplear los conceptos de subsunción fonral y real ya 

que, a la vez que.se situa el análisis de acuerdo a las categorías del M.P.C., se 

puede abordar ~'Ís claramente procesos de producción en una rilll'd que presenta una a:!:_ 

ta hetereogcneidad. Ahora bien, ¿c6mo se explica que precisamente en un M.P.C. pue­

dan operar distintas fornas de subsunción, o aun procesos de no subsunci6n inmedia­

ta (formas de producción no capitalistas), ajustándose todavía al proceso global de 

acumulaci6n? 

Si teóricamente considerarros la posibilidad de que operara tota1Jrente la subsunción 

font\'ll y, dadas las particularidades de la rarrB de difícil harogenizaci6n de los p~ 

cesos de trabajo, distintos grados de subsunción real, entonces el precio de mercado 

(6) Al señalar un nivel o norento, no hace refer-encia a una "fase" del desarrollo del 
capital. Se considera que el análisis de Marx llega a la detenninación de la su.!?_ 
sunción fonTl31, haciendo tan solo una abstracción del proceso de valorización, 
que es lo que precisamente permite descubrir los elementos que fonralmente cons 
tituyen el proceso de trabajo capitalista, al cual al agregarle las detenninacI~ 
nes del proceso de valorizaci.6n, pennite la elaboración de la categoría de sub­
sunción real. 



12 

se apartaría der:iasiado sistemáticamente del precio medio, teniéndose que pagar por 

parte del capital no solo la ganancia media que correspondería a todas las unida­

des de producción (pues todas serían capitalistas), sino adc'l'ás una ganancia ex­

trilOt'dinaria que surgiría de la desviación del precio de mercado respecto al pre­

cio medio. 

En otro segundo caso, supondríamos unidades de producción formalrncnte subsumidas 

con distintos grados de sub.sunción real, L:is cuules co::.-<lstirfan con unidades de 

producción que no están orientadas a reali=, la máxima gill\al1cia, sino tan solo su 

reproducción; en esta situación el capital global pagaría una masa menor de plusv!! 

lia a la agricultura cerno ranc1. 

Esto Gl timo es lo que sucede en el caso de la agricultura mexicana, donde el capi­

tal paga una masa de pl'Oductos por abajo de su valor, ahorr.:i el costo de reproduc­

ci6n de una fuerza de trabajo que adem:'is no puede absorver (manteniéndola aun cano 

ejército industrial de reserva) y deja un espacio o esfero de la producción con a.!_ 

tos riesgos biológicCG al pequeño productor. 

Sin c:nb.":lrgo la fO!!l'.a. cerno se desenvuelve el prcceso en la agricultura ha entrado 

en nuevas co.~tradicciones, porque si bien las formas de no sub.sunción iranediata 

son puestas al servicio del capital, son mantenidas en gran atraso con lo que la 

productividad no crece o lo hace ITl.ly lentamente, originundo que el proceso de acu­

lllllaci6n se estanque. 

En la actualidad, para salvar la contradicción anterior, el capital está diseñando 

nuevas farmaz de subortlinación en el agro, que se expresan en el mantenimiento de 

procesos laborales en condiciones de no subsunci6n formal (es decir sin disocia­

ción del productor de sus medios de producción), pero desari"ollando en ellos la 

subsunción real. En nuestro caso la situación estaría representada por las agroin­

dustrias, la agricultura de ca.1t:rato y diversos proyectos productivistas del Esta­

do (colectivización, lI'A, etc.). En estos procesos lalxJrales las disposiciones té~ 

nicas impuestas a la realización del proceso productivo, en ocasiones, conducen al 

campesino a la pérdida de decisiones sobre sus condiciones de producción, pues 

principalmente a través del capital financiero queda predeterminado qué sembrar, 

cáno producir, a quien vender, etc. En estas circunstancias, cuno afirma A. Bar­

tra, el desarrollo de la substmción real puede implicar el establecimiento de f<JE. 

mas de producción más características del capitalismo y, efectivamente, la rela­

ción jurídica puede obscurecer las relaciones sociales existentes: 

"Después de ciertos límites, dentro de los cuales la unidad de produc 
cióii sigue operando bajo formas no capi 1alistas aunque transfiera su 
t:rabaj o excedente , el control capitalista indirecto tiende a mostr.3!'.. 
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se bajo forrr<1s directas: los rredios de prcducci6n se trans.form-1n en 
pro¡:.iedad imediata del capital y el ingreso que el p1'<.XJuctor directo 
retiene para su consumo cobra la fonna de salario. Sin emrorgo est'O? 
proceso no es lineal ni: rápido pues, cano veremos m5s adelante, la ple 
na proletarización del trnl:\ljo ll<Kx" r'Ígida y pel11k-ir.ente la parte varia 
ble de loo cestos, mientras que la pro::lucción agrícola tiene una dis--
trib.lc:i:én desigual en el tiem¡xJ de sus I'C<{Uer.imient(x; de trabajo, de 
modo que al cupi'tal le conviene mis seguir haciendo depender el ingre­
so campesino de la prc:ducción obtenida, en lugar de asumir formalmente 
el costo de W1i1 fuerza de trabajo que no puede const:anir regular e inte 
gramentc. Por to::lo ello la forma salarial <lel ingre~o carnpesino apdr-e".: 
ce cuando en~una· un~dad prcxfuctivn e:rtá ya ;nuy avanza.da la suffiunción 
real y solo CUil11do esta garanti?..a un pt'OCeso lataml pennanente y un 
consuno continuo de la foe.r7,¿¡ ele tmoojo ... " (7) 

Consideré conveniente tI'ar\Sc!'ibir to::la esta par'1:e de la a.rgumentación de A. Bartra, 

porque es bastante c1,m:i al dem:x;t!Yn' caro la pn.1fündización de la sllh3unción va 

generando impm'tantes modificaciones en el prcx:eso prnductivo y las Peladones so­

ciales y, por lo t,mto, en los diversos gru;xis sociales c¡ue genéricamente se han 

conceptualizado cano CiLllfX'rdnado. Al rrtbr.r::i tiern¡XJ es pl'l:ci0<Ul\Cnte en torno a este 

Último aspecto (subsunción t'Cal y nuevw; t>eladones sociales), donde también sur-

gen di versus intcr.tugdntes que t.~ti i 1t:Lt::i•.u ·iu t;..,(.ldrc.:cr f ... lr'.J. ccr;¡p!"'Cr.dcr t.J.s luchas 

sociales que se de.5ill't'Ollan en el cam¡x.i; 

- No obstante que el proo.!!óo de acunulaciün de capital no es lineal, ni da cano re 

sultado irmediato la corlfonnación de relaciones sociales típicas de fonJBS de 

prcx:!ucción cdpit.<111.std:,, ¿Jesput'.s J¿ "dc;rtos límites" de dcs.JrI'Ollo de la sub­

sunción real qué tanto puede considerarse que sigue e..-xistiendo um sutx:m:linación 

de fannas no capitalistas? 

- B:!rtra juzga que en gran me<lick1 al capital, dadas las peculiaridades de la rama 

y las caracterísi tca.s especí.f icas de la estruct.1.ll'a econ6nica del paÍs, le es irás 

conveniente no asumir los costo,; de reproducción de .la fuerza de trabajo rural 

teq.úvalente en ciePt:o grado a m..:mtener la subsunción formal) y, en consecuencia, 

1..1 fornid salal'ial il¡>cll~<Ce cLt~i.tJo lil suhsunci6n tiene un alto desarrollo y está 

asociada a un proceso lal ,1rnl pc>Jmancnte y de uso continuo <ic fuerza de trawjo. 

Sin cmbat•go \.~1elven a plantear'Se nue·ms interrogantes: ¿r.ecesariamente el mayor 

desarrollo de; la subs11nc.i.ón r-eal, tenclr'.L que dar cano resultado forn\:15 prcducti_ 

vas y relaciones socialeé: de tipo salarial?, ¿el proceso de acurm.tlacibn capita­

lista no pojría genen:ir rela.c.Lónes GO!:i...'\les diferente.s a la econanía campesina· Y. 

fOIID3.S...salariales?, ¿hasta qué ptmto el avance de la subsunción real deriva en 

un uso continuo de la fuerza ele °b'abajo?, etc. 

(7) BARTRA, Annando Ob. cit. pag. 68 
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En el apartado ¡:i¡;uiente ¡,r'eterdo ampliar algunos de estos aspectos bajo una pers­

pectiva que, tcm.mjo en cuenta la canplejidad de fonnas en que el capitalismo pen~ 

tra en el agro y los pro::esos de refundonalización y transformación que la rrúsma 

acumulación de ca¡:ital exige, permita tener rus elementos de análisis para a~ 

se a la canprensión de la diversidad de grupos sociales existentes en el céllJlpo y 

cla!'ificar en alefin grado la naturaleza de sus luchas. 

Toda esa discusión de los setenta, de si el campesinado es, o ·no, una clase revolu 

cionaria (o tod.:ivb J'lill'ª al¡::tmo!.i de si es siquiera una clase six.ial), me parece d~ 

be ptx.!cisar·r.e <!n UJ1c1 Óptic:<l que b'cite de ddinir qué condiciones estructurales pe~ 

mi ten al campesin;!do consti l11ír-se cerno clase y en qué sentido es una clase revolu­

cionaria. 

Otro problun.:i irn¡ortimte también radica en conocer con nu.yor' claridad que transf~ 

rruciones h.:i :;ufrido este ~.ujeto social, o bfon que nuevos grupos sociales están en 

pro:eso de confornv.ici6n en el <igro, a.si cano la especificidad que tienen sus denEn 

aas y luchas ll). 

A rrú juicio, sobre r:l ¡))'imer aspecto, considero que lo nkis desar·rnllado se encuen­

tr.:i en los plant.:amientcx; d.c !1. Biirtra, los cu,11.es tr;.itan.~ ele sintetiz ... 1.1' br'CVemen­

tc (?l. 

In prlinero il tanarse en cuenta son lru~ condiciones cspxÍficas en que el campesino 

reé!liza su pro:lucción, em¡-<.~7..ando por el. propio interior• de sus unida.des producti­

vas. /\si, cono razgo;; ¡;;enerales, tales unidades constituyen la unión inmediata en­

tre lo:i medios de pro:.lucción y la fuerza dü tr•clbajo O.a del campesino y su fami­

li.:i). Aqui la propiedad de los medios de pn:xlucci6n tiene un carácter distinto a 

1.11; unida.des de pn:xlucci.ón capi t.:ilista, pues la pc,we:oión de la tierra solo consti­

tuy1: uio l!llXlio d travt!s de 1 cual el campesino logra materializar su trabajo. 

--------------
Ol El pn::ibiema de este sujeto so::ial tan peculiae (el campesinado) reside en que, 

cuando se hace r'eforencia. a él usualmente :;e ccmprcnJe una diversidad de gru­
pos socia les con deti::rminados Cill'acteres '/ª muy e bboI'aclos por varios autores 
(pequeños prcxiuctor-es, jmportilllcia del tr:·d.büjo no ,1salariado, etc.), sin resol 
ver o marginan::!o las n;laciones que permanentemente estos grupos guardan con 
el si.steJna~ su P.énesis. tríl.nsfonaa.ciones ? des:irrollo. 

(2) !Jo obstante considero cÍue el análisis de A. Baetra se centra mas en relación a 
cierto tipo de grupos sociales en el c,rrnpo (paeticulanuente de "campesinos" ~ 
yo proceso productivo se: realiza, en sentido estricto, b.1jo fonna.s no capi ta­
listas), C..I'eO conveniente pc3rtir de la riqueza de su análisis para posterior­
mente retanar el problema de los nuevos zn.1pos sociales en el agro o, según 
otros enfoques, el problema de las transformaciones sociales en el c<1mpesinado. 
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En el desarrollo del proceso laboral de estas unidades es fundamental la fuezvta de 

trabajo del c~sino y su familia, pues la contrataci6n de fuerza de trabajo asa­

lariada obedece básicarrente a los :requerimientos de determinados ciclos biol6gicos 

en la agr'Í<..'\lltura (por ejemplo la cosec:.hd) y/o la insuficiencia de la fuerza de 

trabajo propia de las unidades de prcx.\icci6n campesina; es decir el empleo de fu~ 

za óe trabajo se efectúa con vistas a la realizaci6n de su valor de uso, no por e;:: 

traer de ella una plusval.ía. 

Por Último, la prcducci6n que se genera al interior de las unidades cw:npesinas ti.!:_ 

ne caoo objetivo lograr un intercambio que pennita al canpesino obtener determina­

das mercancías que no prcd11ce, pero r-cqui~ para la reprcxlucci6n tanto de su f.:imi 
lia cano para volver a realizar nuevcmientc su ciclo prcductivo, es decir no condi­

ciona la venta de sus pro:luctos a la obtención de plusva:Lía. 

~ esta manera nos encontra11x::>S con una rrel":ancía que fue producida en condiciones 

distintas y antagónicas a la empresa capitalista, pero que al entrar al mercado se 

halla en la 16gica de éstas: 

"Al ingresar a la circulación capitalista léls mercancías de origen 
campesino sill·ren una mut"c:iS;-i ¡:t:~s 10 <Jl.ie su vendedor pone en primer 
plano es su simple ¡~ibilidad de ser· intercambiadas, es decir su vil­
lor de cumbio en general, mientras que las r'"glas del juego que le im 
ponen en el rrercado las empresas capitalistas, colocan en el primer -
plano no el valor en general de las rmrcancías sino su condici6n de 
portadoras ce plusvalía. El campesino vende para poder ccmprar y este 
es el único fin que condiciona su intercambio, por el contrario el ca 
pital vcrrJc para re.:ilizar uru ganancia y solo bajo esta corx:lici6n -
acepta el inte1'Cambio ... 11 (3) 

A.si los productos campesinos al entrar al mercado il¡i.:i.Ncen ya indiferenciados del 

resto de las nercancías, siendo aqui donde opera un intercambio desigual y una 

transferencia de valar, lo que se refleja en que generalmente el campesino vende 

sus prcductos " un precio de mercado inferior a su valC!r' y precio de producci6n. 

No obstante aun no queda canpleta una relaci6n de explotaci6n, en tanto que los i~ 

tercumbios de no equivalentes y transferencias de valor son fenórenos que se dan 

en el terreno de la circulaci6n y se refieren a la distriruci6n de plusva:Lía entre 

distintas ramas, sectores y capitales individu.:ues, de tal manera que la constitu­

ción del campesinado cono clase explotada tiene que darse también paralelcnnente en 

el terreno de la producción (no solarrente en el ámbito donde la relaci6n de explo­

taci6n se cristaliza) (4). 

(3) BARTRA, Armando Ob. cit. pag. 85 
(4) Aunque en verdad la transferencia en este caso, coincidiendo con A. Bartra, 

tiene un carácter muy distinto y particular, pues no se refiere a la distribu­
ción de plusvalia, sino a la aeroaiación del excedente de una clase por otra 
y es, por lo tanto, una relacion e explotación. 
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Precisamente lo ,,nterior cculta el hecno de que las 1-midadcs de prcxlucci6n campesi:_ 

na son capaces de eener<:ll' excedentes, porque el rr.ecanismo de apropiación de éstos 

no opera a nivel dd proceso de pt'O'lucción imicdiato sino en la esfera de la circu 

lación, es por ello que A. Bartra sefüüa que l¡¡s relaciones de explotación apare­

cen invertidas en canparación con la situació:I del obrer'O: 

"La valorización del capital c1 trnvés de la explotación del obrero tie 
ne dos fases: la cc:moraventa de fuerza de trabajo cano un intercambio 
de equivalentes, que constituye un 'preludio' y el constm10 de la fuer 
za de t:raba]ocaro apropiación de plu5tratA>jo, que da 'cima' al proce 
so. En la primera fase, nos dice 11-'U'X, el trabajador y el capitalista 
aparecen solo cano canpradores y vende<lorcs y lo único que distingue 
al oh!~ de otros vendedores es 'el especifico valor de uso de lo 
r.lie veooe' 

valorización del capital a través de la explotación del campesino 
tiene también dos foses: un proceso de prcduccién en que el trabaja­
dor directo pno:luce excedentes, que constituye el 'preludio' y la cc:m 
praventa de pno:ltx:tos cano un inter-c¿unbio de no fiiuivalentes, que da­
la 'cima' al pnx:eso. fu la segund.:i. fase, el tra . jador:' y el capital 
aparecen no solo cerro canpradorcs y verde<lorcs dno también cano ex­
plotado y explotador y lo que distingue al campesino de otros verdedo 
res no es el 'cspecü ico valor de uso de lo que vende' , sino el el -
partICuJ¿¡r valor de ca'!lbio de su merc:mcía •.• " ( 5) 

Se añade que la pn:xJuccif.n carn¡.Rsirid no solo <:XÍstc cano condición pdl'ci d inter­

cumbio desigual, sino que tLi!nbién es un resultaJo de éste que permite ld l'eprc<luc­

ción del capital: 

"L:i rl:!lación de interc.:imbio dc>sieual genera tanto tm capital valoriza­
do cono carr.¡ <:.!:>inos qlle ,1ptmas han po:lido reponer sus i::undiciones de 
trabajo y par lo tilllto obligados a pro.lucir de nuevo en las mismas 
condiciones ... " (6) 

Solo queda insistir que si bien A. Bartra esc}are°" la razón de existencia de las 

unidades de pno:lucción carnpesin.:i. y su refoncionali7 ... 1ción, y que esto Úl tlmo contem 

pla que en algunos casos el capital opte por pennitir el acceso a la tierra pero 

que, paulatinamente, a la vez impulse niveles crecientes de subsunción real, la 

existencia de esta forma l'articular de :;u1sunción no implica necesariamente la pr:::_ 
sencia de formas salar:'iales, pues sobre tcxlo en pn.-,yectos de corte prc<luctivista 

en ocasiones las formas colectivas, cooperativas u otras mcxlalidades asociativas 

pueden generar grupos sociales específicos de c¿¡¡¡¡pesinos medios que se encuentran 

en proceso de transición a un aburgucsdíl\iento. ¿N::aso se está volviendo a reiterar 

que el desarrollo del capital en el agro lleva autanáticamente a la formación de 

las r:lases típicas del MPC (proletarios y burguesía agrada, sea cual fuere el ta-

(5) BARTRA, Armando Ob. cit. pag. 89 
(6) BARTRA, Annando Ob. cit. p.p. 89-70 
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maño de esta Úl~ima)? Definitivamente no, aquí exclusivumcnte se apunta hacia que 

niveles puede llegi.11' un proceso de diferenciación social que, además, tampoco se 

sucede linealmente. En algunas circumtanciil5, para capitales "modernos" o el mis­

mo Estado, puede I'esultar conveniente el Cilcriiicio de parte del excedente expro­

piable de las unid<1des cam;)esinas, con el objeto de que éstas logren realizar may~ 

res invel'Siones en el pro...-...:so pn:ductivo incr'Gll':!ntándose de esta forma la prcducti 

\!idad de la tierra y el trabajo y, consecuentemente, atJ:lentarrlo en el mediano pla­

w el volunen de las tr.:msfe..nencias al capital. El problema reside en que no todas 

las unidades de producción podrían continlli1t' su reproducción en una escala amplia­

da Cmás cuando en el agro 1u tendencia general no es la adopción de una "estrate­

gia de maximización futura de las ganancias): 

"Sin embargo, a estil desn.:rturaliuición no se oponen tanto ciertas ten­
dencias internas del campesino cano los mecanismos de explotación has 
ta ahora analfaado.s. La capacidad de retener sistmiáticamente un exce 
dente suficientemente gran-Je CCIOC> para ser acumulado en forma de me-­
dioo de pn:xlucción es excepcional .:iufXiue no imposible. Pare la enorme 
mayoría de 105 c<Jmpesinos las únicas tendencias son la proletariza­
ción o la reproducción de su calidad socioeconánica de pequeños pro­
ductores explotados .•. " ( 7) 

Este tipo de estn1tegia, orientadn a la extrac.-ción de valor mediante lci plu:;valia 

relativa, no constituye entonces un debilit¿un.iento de la explotación (a través de 

la "capitalizar.ión" de la cconanía CiJl!lf.>esina), sino incluso un reforzamiento de 

ella. 

Por otra parte, dado que la explotación del c."{llpesinado se cristaliza en la esfera 

de la circulación, Bartro considel'a los tres tipos de mercado a los que la econo­

núa campesina conc~ para definir los ámbitos en que se realiza la explotación y 

su lucha: mercado en productos, mercado en dinero y mercado en fuerza de trabajo. 

Asimismo es importante acl.:in:u' que en el terreno de las determinaciones estructur~ 

les de la lucha. campesina, no puede dej& de resaltarse la fur;ción que ejerce el 

cacicazgo, que si bien no es d clc..11ento fundilrnental que posibilita la explotación 

de las unidades de pn::xlucción cernpesina, si es un importantísimo elemento canple­

irentario para su subordinación Casi cano para preservar esta área ''privilegiada" 

de la rapacidad de otros ca pi tales) en un medio runcil donde las relaciones socia­

les son tan canplejas y el proceso de pnxlucción no se haya puesto de manera irune­

diata al servicio del capital. 

Es a partir de las éll'gurnentaciones a.nterio~s que puede concluírse que el pn:x::eso 

de la lucha campesina contiene multin1d de facetas que nu encuentran una explica­

ción aisladamente, sino solo en su re13ción con el carácter especÍfico de las uni-

('l) BARI'RA, Amando Ob. ch . pa;.; . 119 
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dades de pr'Cducción campesina y la forma particulal' cano ellas son subordinadas al 

capital: 

"Cerno unidad de pro::lucci6n y consumo, la econanía cdl1lpesina es tcdo un 
canplejo constituído pCll" divers·1s actividades orgánicamente entrelaza.­
das y no hay una lógica específica para cada una de ellas sino que es­
tán re~uladas por la racionalidad del conjunto. Sin embargo la unidad 
campesl.Ila de tr.:i.bajo y COf\SU!TO no es más que el soporte de un proceso 
pro:iuctivo suffiumido en el capital y definido ante todo por su cornli­
ción de trabajo explotado. Esta explotación gue se consuma a través de 
diversos mecanismos de intcrcwnbio, es tillllbien un tooo car.plejo cons­
tituido por diversas transferencias orgánicamente entrelazadas. 
LliS diversas formas de transferencia~lotaci6n inciden sobre un mis­
mo sujeto socioeconánico y constituyen un proceso único y multilate­
ral ••• " (8) 

Si bien la p:reocupación de A. Bartro está enfocada a demostrar cuaJes son las de­

tenninantes materiales que nos pennitcn canp1'Cnder la conform3.ciÓn del campesinado 

cano clase, los plantc<mientos de Beatriz C:mabal canplemcntan este análisis bajo 

otra perspectiva: dar prioridad a la :reflexión de los movimientos y acciones polÍ­

ticas que :realizan los divcr.;os grupos sociales en el campo, cano punto fundamen­

tal de pc1rtida par.:1 po..lt:1· uLicur el ::::ir5.-:t•·r I'r~volucionario de los mismos. Pese a 

algunas limitaciones que pr""scnta este tipo de cnfcx¡ue, me parece que en mucho su 

análisis canplcmcnt.1 y da mayores elementos al estudio de los movimientos campesi.:. 

nos (9). 

Conforme a este punto de p¿:irtid.:!, el Cil!n¡~sinado cerro tal -canprendiendo dentro de 

él a la diversidad de v:'Jpos rurnles sub.:in.liru.dos por el capital- no puede ser si­

no canprendido cono una clase en proceso de confornDción: 

"~ acuerno con esta proposición no pcdemos definir al movimiento cam­
pesino actual cano el de una clasü plenamente conformada, sino cano 
el de una categoría sccial dctermiMda por una amplia gama de grupos 
que de acuertlo a ciertos razgos hlsicos y a su participación en la l~ 
cha social, se encuentran en proceso de 'clasificación' provocado en 

(8) BAIU'RA, Armando Ob. cit~--pag. 111 Por ejemplo la posibilidad del capital para 
mantener bajos salarios !'UI'ales, implica la existencia de trabajadores que pu~ 
den canplcmentar su ingi'Cso salarial con la pn::ducción de su pequeña parcela. 

(9) Aunque B. Canabal en su tre.00.jo retana varios de los elementos de A. Bartra, 
su análisis parte de algunos otTOs autores latinoamericanos que han estudiado 
el movimiento campesino <Hu:izer, Quijano, etc), asi cano de otros enfoques de 
la sociología europea contemporánea particulWlJlente el discurso teórico sobre 
los movimientos sociales. Sobr€ esto último, si bien tal enfoque ha realizado 
críticas muy validas a dete1minadas intcrpr>etaciones del marxismo, cano el ~ 
construlr teóricamente las clases cano "efectos" o "emanaciones" de la estruc­
tura econánica, donde el análisis de sus movimientos o canpartami.entos socia­
les se reduce a la ccmpr-ensión de su grado y nivel de identificación con un 
prujecto y sujeto histórico determinado, también este tipo de or•ientación teó­
rica al pretender encontrar la naturaleza misma del sujeto social ("actor so­
cial") en su acción política pued8 caer en una interpretación voluntarista del 
sujeto. 
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primer térnúno por el proceso específico del desarrollo capitalista en 
el ::ampo, pero también por el carácter que ha tonado su lucha, en la 
que se manifiestan -a pesar de las diferencias regionales- intereses 
que lo unifican en torno a lo que de una manera amplia puede ser deno­
minado ffiO.limiento social Cillllpesino." (lQ) 

Si entendernos que en el aspecto material el proceso de "clasificaci6n" no cristali­

za en grupos sociales ha11ogéneos y definidos en el agro, entonces el tipo particu­

lar de análisis se encuentra referido al desan.'Ollo de las formas de conciencia 

campesina. 

Ciertc:inv;nte, cano lo expr\:!sa Canabal, a p<u'tÜ' de algunas inteq.>1>etdcioncs de tex­

tos clásicos de Marx o wnin se ha supuesto que el canpesin.::ido no puede conformarse 

cano clase en sí fundarr-.:ntalrrente por la con:l.i.ción en que se realiza su pI'Oducción 

y fornas de vida que determinan la permanencia de una ideolo¡:ía y canportam.i.ento i~ 

dividualistu y localista. Sin embargo tales premisas requieren mayor profundización 

en . l contexto del desar'r"Ollo capitalista en la sociedad contempor5ne.:i, ¡¡r;i cano 

las i.rrqxirtantes transformaciones guc éGtc ha tenido en el m<:!dio rural y el carácter 

de las luchas actuules campesini].!;, 

Si bien el creciente deterioro de los pequeños pro:.iuctores y trnlujadores del campo 

ha implicado un nuyot• d<e:>¡,l.-i::..:;micnto de los r.1mp•~sinos hacfo otrus lugares en busca 

de empleo, ello ti.!lnbién ha ix:per-.::utido en un cilmbi o en su c0ncepei6n del mundo debi:_ 

do en ¡:¡r.Jn p.:irt:e a un mayor cor.tacto cm1 los sectores urb.:!nos. A esto debe surnil.I'se 

la amplitud actual de lcis car.unicacicmes -en cu¿¡nt<) a caminos, rr.·xlios de cammica­

ción, etc.-, viniendo a m .. .dific,ir su:;tantiw1n••nte ,iquella situación del campesino 

"tradicional" encerrado en su ccrnunidad y su "feudo". Al igual que C:mabal, lluizer 

juzga relevantes las tnw.:>fonnaciones en '"ste plano, señalando cano una gran varie­

dad de movimientos campesinos surgen bajo el impulso de influencias externas "cano 

rceacción ante condicione;; o cLllllbios en las condicione~;, considerados opresivos y 

perjudiciales", o bien b..ijo la influencia de agentes externos ud::e.nos que militan 

en organizaciones de izc¡uienfa. Asi de ninguna munéra puede ll\3I'ginarse, ni mucho 

irenos en ld si tu.:ición •;srie~'ífic::i de nu1?stro país, la jmportancia de los pr'OCesos 

de transformación y mo:lerniz.,:ición: 

"El campesinado, CClllO to:lo grupo social, se transforma continuamente 
por la influencia de elerrentos externos, que lo obligan a tCJ!lW' deci­
siones de cambio internas a la cCJ11unidad campesina y tanar la deci-

(10) CANABAL, Beatriz "Hoy luchamos por la tierra ... " Ed. Universidad Autónana Me­
tropolitana, México;-1'Til1 pag. 20. Planteamiento muy similur al de Huizer:"los 
movinúentos campesinos no se hacen revolucionarios de la noche a la mañana, si 
no a través de un proceso a largo plazo ele escalada gradual en que la relación 
con las élites terratenientes desempeña un papel importante" (Cf. HUIZER, Ge­
r.ri t ''Movimientos de cam sinos y c.JJn :iesinas ante la depau erizaci6n: ldialéc-
tica de la liberación?' en evista exicana e ocio ogia o o 
No. 1 Mexico, 1980 p.p. 25-26 



20 

sió., de organizarse y movilizarse con el fin de cambiar su status den­
tro del sistema social" (11) 

A esta mayar ampliación de su horizonte social, se CUTian las propias luchas campe­

sinas y urbanas en diferentes ~giones que ron permitido .1 los campesinos llegar, 

no solo a un positivo intercambio de experiencias, sino además a identificar a un 

enemigo en canún, lo que en palabras de Canalnl e'1uivaldría a ''un reconocimiento 

de un adversario de magnitudes so::iales". En este sentido conviene resaltar la im­

pot'tancia que esta consideración tiene, no solo porque implica para el C...."'1'.pesinado 

la posibilidad de ampliar sus alianzas sino también cuestionar con mayar profundi­

dad el carácter de la daninaci6n existente. Una argumcntaci6n análoga es expuesta 

por A. Bartra en !':?ladón al cacicazgo, donde poe la relaci6n inme<liata que manti~ 

ne el cacique con la explotaci6n del trabajo campesino y lus formas de daninaci6n, 

lleva a las luchas campesinas a trascender el plano de sus r"'ivindicaciones más i~ 

mediatas (12). 

Un poco en contraste con lo unterior, si bi~n son muy significativas las transfor­

maciones en el medio rural, el desarrollo del capitalismo no h-1 logrado individua­

li:lar' totalmente a los ci.líl1pesin00 ¡;u;;s é::;t::;;, dv•"'n conservando aun fonnas de exi~ 

tencia colectiva que determinan "su ¡>t:r>GLtcr:cb C'aro grupo so::ial especifico, re­

pro::luctor de valores que '.;e relacion.:m estt'Cchzllllcntc con sus for111as de trabajo y 

objetivos pro::luctivos" (13). 

En cuanto ¿¡ la luchl por .lü tiet't'd se ccn:::id-cril que no se trata de una deman::la in­

dividualista, ni mucho irenos de un simplc ar1ac1'cnisrro sino que es, en lo esencial, 

una dem:mda que cuestiom. el centro de la dl-rnin¿1ción hurgues¿¡ en el agro, asi cano 

el recl.11ro de los campesinos por preserV<1r su forma de existencia social: 

" .•• no es la s1.nna de peticiones individuales sino el oovimiento de 
clase de un . can le· o con relaciones es c3'.ficas internas con 
otros grupos e a soci a ... los campesinos estan u o~ un 
espaciiat'lra segi_nr pr03uc:iend0V-existÍéOOO cano g,_i;.ipo, cano a cla-
se soc irás numerosa del pai.s ... 11 (14) 

Asimismo dada la multiplicidild de focetas que tiene la explotaci6n campesina, ac­

tualmente los pequeños pro::luctO!'es y trabajadores del campo, no están ya solo lu­

chardo por un reparto ~ario de corte tradicional, pues saben que después de obt~ 

nida la tierra no se resolverfi su situución de explotaci6n porque ahora su excede!! 

te les será arrebatado de múltiples fonnas (r:n mercado en pro:luctos y/dinero), y 

de que además para pro::lucir se rcquier-e de teda una serie de recursos adicionales : 

(11) CANABAL, Beatriz Ob. cit. pag. 31 
(12) Canabal añade que en la posibilidad del campesinado para ampliar sus alianzas 

es mayor tanando en cuenta la diversidad de los grupos rurales en el país. 
(13) CANAB.AJ.., Beatriz Ob. cit. pag. 2? 
(111) WARMAf~, Arturo "l'r'ente a la crisis: polÍtica agraria o política agrícola" Cita 

do en el trabajo de E. Cdííat\31. 
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asi luchará por el control del proceso prcduct.ivo y mejores condiciones de produc­

ción y canercialiZ<1ción, l.~Jscando canbatir el despojo de excedentes; por mejores y 

mayores cré-ditos 'l'le le permitun asegurarse l.cx; recUt--;;o::; mínimos para su proceso 

de trabajo; contn. la imposición caciquil ¡~m1 cvit.:!!' nuevos despojos de tierra y 

sus productos, asi c= p.1ra freru:r la ofrnsiv'-1 il su C:Y,illlización independiente. 

En síntesis, el cm1pcsinado luch,1 cont:r¿¡ lc1 explocaci.Sn y pe::- un crnnhio que no re­

prcdu:zca su situación de explotación, p.:1!" "cor.:Jicior.e~> para transfonnarse". 

También B. Canah11 explicd l;:i~; arKl.Pentc.:; "pdt'ü.Joj.1::;" d'.O les tn1h:1j"dores rurales 

por campesiniza:r3c, ya sea o!:itenit•ndo la ticrr:1 Je 1:1 qui: carecen tota:lmcnte o pa­

ra canpletar la insuficiencia de !;u reducida p.:uv~ela, indican:lo alguna.s determin~ 

tes estructurales que ccrx:licion .. m est:1 '.;ibJ.:ición cerno las pocas posibilidades de 

empleo, el estado tan desventajcso c!cl pn:JleL1riadc <l[?.'ÍColil p..1r;i vender su fuerza 

de tl'abajo: 

"Par' est,15 ra;:.ones también el c<J:n¡;¿sj¡1ado en ví.as de p1uletarización 
se une m:'ís a la demanda tierra, que a oa-o tipo de derwmdas: la des­
proporción entre la enonne oferta de t:rdt.1jo y limitada demanoo; la 
contratación temparal, la ev( ntu.:ilic!ad del trabajo colocan al jOI"na-
1Pro en condiciones objetivas de inferiorid¡¡d para recla.11ar reivindi 
cacioncu lalxir;iles y ob:JL-i...:u:l.i~.:;r ur12 rn:~-1nü..ación permanente de ti:­
po sirY.Jical. .. " (15) 

fX?sde UM por.ición críticn a 1CG estudio:; convencionales sobre el c::impesinado, n'" 

parece que el enfo:¡ue de B. C-1Mbü der,de la pers~ctiva de lo.s movimientos sccia­

les constituye un vc.1lic.c0 ¿¡po:.'te, en tanto estima que la t'Cflexión de los cambios 

presentados en el c¿impcsinado no ,;olo dclx- raniti.rsc al estudio del Ju¡_;ur que ocu­

pa desde el punto de vist.'1 econáidco en el sistema so::!ial, sino tamhién mediante 

el análisis del papc1 que el cami---esinado "quisiera des•-'lllpeííar, nnnifiesto siempre 

en el contexto ideológico de su lucha" (16) 

l. 2. 3. Crítica a 1a estrategia planteada par' el PSUM y la CIOAC en relación a los 

pequeñcs p1 oductores y tT'al:Bjadares del campo'' 

fo lOG plantea1'l.icnt0<; de (~Jstavo Gordillo es donde uno se encuentra con una polÍt.:!:_ 

ca agrícola lllc'í~ e Liberada J.lill'ª estos grupos sociales, Dadas las implicaciones te6-

(15) CANAflA.L, &utriz Ob. cit. pag. 296 
(16) CANJ\BAL, Beatriz Ob. cit. pag. 21 
( 1') h:¡ui básicamente se cuestion2J1 los planteam.fontos hechos por Gustavo Gordillo 

en su a..'M:Ículo "Progrnma de f'efonnas para el sistema ejidal" publicado en la 
revista Oladernos Pohhcos ílo. 33 de Jülio-Scpbeíñbi'é de 1982. Aunque aparente 
mente tal artículo no parece r'elacionarse ni con la central ni el Partido So-­
cialista Unificado de México (PSlJM), poste.rimmente en la misma revista apare­
cerán los planteamientos· generales del p.-:u'tido firmados por el mismo autor pa­
ra un ámbito nacional, de donde observé que el programa para el agro constitu­
ye una derivación ( Cf . GORDILLO, Gustavo "Ll PSUM y las fuerzas sociales" Re­
vista Oiademos Poilticos No. 39). 



ricas que ello tfone de n:irit;•una manera pedía marginarse este análisis, máxime cuan­

do en la práctica esta estrategia fue la que intentó desarrollarse por• parte de la 

dirección de la ü~ntral Indepcrdientc de ObI":!l"'OS .'\gl'Ícolas y C;mipesinoo (CIOAC) en 

el caso de la Unión 28 de Septic.mtJre. 
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A grosso ;;.::do 1:i •.::::~·atezi -1 r·ue<le contanplarse desde dos fonbi tos convergentes: la 

l:{¡squeda o pretensión de una r-efcrma del sistema ejid.:il, cuyos objetivos irmcdiatos 

::-,crÍ.J..'1 l.J. ~\:1ycr "r<.~tenciór: rJel excl'dente" pe!' parte de 1;i.s unidades de pro:lucción 

Cé!llpcsina, el dcs.:-c."r'Clllo d(• forr..r, de organi;;ación "ctutogestionariüs" y L:l. mayor ~ 

pitali.zLJ.ción de tale:; unidades; el otro ár.iliito se encuentr•a r'telacionado con una se­

rie ele I'e.forma.s coIYJuccm:es a "g.:mar espacios" dentro del a¡xl.rato estatal, "en flm­

ción ele los intereses del movimiento cru~r¡>.:!5ino, ¡:..:n"ticnJo de L:!S im;tancias econáni 

c.:i.: institucion2l1'r. •1uc o¡:c;:i•un en el .:igr'O C!3.!.!IRUPAL, SARH, etc), buscando con ello 

"refuncionali:.12!!' 1u.; a¡:xn'utcx; en el terreno de los upat'atcx;" (1), lo cual constitu­

ye la cúspide ele lec plante<J:J\ientos Je Gclx!illo. 

El punto <Je c1üJce entr~..> los dos ámb:i.toc~ anteriores es encontrado por el autoP en 

el ej 5-clo, dado su carSctcr dt:al de organización pro::luctiva. y lug.:ir donde canienza 

a estructlll'dl--~;;_: 1.J dani.nac.ión en f~ l carnp:i. 

D:mtl'O de esta cc:1cepci6n calx: lit:l'íéÜilI' que las transfurnlilc.i.oncs socicx:conánicas que 

¡xetcndcn r'~ahu;r:~c c;-1 el pro::eso de p1u:lucción inmediato, quedan además subor'<lina 

das a lé15 l'efonr,¿¡:; que pu<.li•:r<m logr\11"..>e en las instituciones con función econáiti.ca 

dondl.~, según Gordillo, existen t3Spacios que sir'Jcn d. este prcti~:i.to: 

''Tcxlos los Rnteriores planteamientos /autoge.stión, retención del ex 
cedente y capitalización de hl.S lmid<lJes de proJuccióñ7 se verían­
enormemente limitadas sino fuerun acanpilliuclas por 1mci-serie de re­
rormas imtl1:UC10flilJ8S, pcsibles en el llVU"'.::O del sistema capitali~ 
ta, pero conducentes a d1,po:;itor 111.:1yores atribuciones en la ges­
tión del desarrollo rural i1 Lis org.:mizaciones de pro:luctores cam­
pesinos ( ... ) Vale la pena :>efialJ.r de ent-rada que teda auténtica 
reforma. institucicnal implica normaJmente o se traduce en una ma­
yar o rr.cnor n1cd.if·i C'A.ci6:i r:n las estructuras de lJo:lcr, por lo que 
es imposible concd!.ir una reforma institucional que no modifique 
y no sea, a la vez, p1u:luct:o de un cambio en una determinada co­
rrelación de fuer7,as ( ... ) v.:unos a suponei' que en los espacios ins 
titucionales donde pl'Oponé.oli\O:O r'2form;is existe una determinada co-­
rrelación de fuepzas -o la posibilidad ob:jetiva de modificarla-
que las }¡,:¡ce posibles. J\ esti~s tJ.v.s espacios los 11.cllnamos sucesi­
v¿mvmt:e: la clescentralización ele los ¡¡p;_u'atos econánicos de Esta­
do, la ge:;tién social de la política eccnániro en el medio rural y 
la refonr.a municipcl.l. 11 (2) 

(1) GORDILIJ!, Gu3tavo Ob. cit. pag. 71¡ 

(2) GORDILIJ!, Gustavo Ob. cit. pag. 90 
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J):ntro de la es1:rategia propuesta por Gordillo, si bien se reconoce el carácter mu.!_ 

tiforme de lilS luchas cam¡:..::sinas, se canienza ¡::or dejur clilro cual es en la actuali 

dad la lucha central en el agn:i en torno il la cual pueden articularse las demás de­

man:las campesinas: 

11 la organicidad del movimiento CilffiPCSino debe tener su sustento 
en un programa de reformas cociales cu¿o eje es la lucha !{1r la 
apropiación del excedente generado en el medio rural ... 11 ) 

Aparte de que explícitamente se h.:1 dej.J.do al 1wJr<._:'m uno de los ejes irás :impoM:antes 

del rrovimiento campesino -la lucha ¡;or la tierra-, hay una anisión que no puede ju:!_ 

tificarse, la cual se repite a lo largo de teda su exposición: ¿quiénes se van a 

apropiar del excedente retenido? Ello en principio lleva a consideror que existe un 

uso bastante ligero de los términos "campesino", "trabajador", "prcductor" que, sin 

entrar de lleno a la ¡;olé:rnica de las clases sociales en el campo, a ese mismo nivel 

de generalid.:1d por lo menos debería pn:~cisarse que correspor"Klen a distintos ti¡;os · 

de inserción econán:i.ca en el rro:lelo de acumulación. 

Ahora bien, ¿para qué y par qué luchar poi' la ''mayor retención del excedente"?, Gar 

dillo res¡;onde en un lenguaje eramsciano: 

"En primer término, nvanz~"l!' en la defensa del trabajo y el excedente 
Ci11Tlpesino implic.:i. g= cspucios en l(X; propios apuratos del Estado 
capitalista -en la perspectiva de transfOITll<1ción socialista. Es de­
cir, se preterde disputar la hegemonía !Alrguesa en el marco institu 
cional prevalesciente. Esto no debe interpretarse cano una polÍtica 
de 'infiltración 1 en los a¡xmitos a través de puestos administrati­
vos, sino caoo una polÍtica de coparniento político y social de éstos. 
Se busca :refuncionalizar los aparatos en el terreno de los aparatos, 
en la perspectiva de los intereses del m::ivüniento campesino. Par' 
otro lado y dado que no se trata de rro:lific:ar el funcionamiento del 
Estado, sino de tmnsfon1liu'lo, lil conquista de espacios en la socie­
dad civil tiene que contemplarse en la perspectiva del desmantela­
miento del f..stado capitalista." (4) 

En primer término, que el campesino pobre, el tral:xijadot' agrícola y en general to­

dos los explotados del campo luchen contra el despojo de excedentes no implica que 

necesariamente la lucha deba de enfOC<.lI".ie a "ganar espacios dentro de los aparatos 

de Estado". !):be quedar cla.t'o que es tu no es una lucha par "retener" más, ni un p~ 

blena semántico, sino llili1 lucha contra el despojo que el capital realiza, par lo 

tanto, el m::>Vimiento det.2 avanZLJI' en el sentido de demostr.:irle al campesino quienes 

son sus enemigos, cano su pro::lucto le es i.ll'l'elutado de múltiples formas, cano una 

instan,..ia de organización contra el capital. Pese a que los campesinos lograran or-

(3) GORDILLJJ, Gustavo Ob. cit. pag. 73 
(4) GORDILLO,. Gustavo Ob. cit. pag. 71¡ 
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ganizarse indepmr-lientffilente parq conerci.aliza.r sus prc<luctos o lucharan pOl.' obte­

ner mayores y más baratos cn".oditos, consiguiendo disminuír su explotaci6n, esto te!:_ 

dría siempre un carácter limitado pon¡ue una luchil econán:ica de esta naturaleza (n~ 

cesaria pero no suficiente) no lo¡;caría der.ilwmtelar el Estado capitalista, pues el 

grupo dcrn.inante no puede permitir una disp1.1tn de su hegemonía en un ámbito que le 

es vital: 

"El hecho de la hegenonfo p1--esuponc indudablemente que se tiene en 
cuenta los :hitere!;es y tendencias de los grupos sobro los cuales se 
ejerce la hegemonía, que se fcnne cierto equilibrio de COTipraniso, 
es decir que el grupo diri~nte haga sacrificios de orden econánico 
corporativo, pero es tambien indudable que tales sacrificios no pue 
den concernir en lo esencial, ya que si la hegaooma es ¡?tico-polí:­
tica no puede dejar de ser econánica, no puede menos que estar basa 
da en la función decisivu que el grupo dirigente ejerce en el nÚ• -
cleo rector de la actividad cconánica." ( 5) 

/'N:Jra bien es un gran acierto de Gordillo el considerar que también la lucha par la 

retención del excedente y la apropiación del prcx;eso productivo se oriente a dar a 

los campesinos la posibilidad de definir el curso que debe tener el desarrollo ru­

ral, en función de sus intereses y loo de sus aliados: 

". • . para que los mecanismos de retención del excedente econánico ge 
nerodo en las unidades campcsires esté ill servicio de su cohesi6n -
interna y no de su diferencia<.:iún 5vcfal. !:n l:! !l":é!did"' en que tam­
bién implic:l 1:l apropiación del proceso de producci6n de alimentos, 
puede convertirse en un puente material que permita =istalizar la 
alianza del campesinado con el proletariado urbano. Pero sobre todo 
en la mt..'<lida que la apropiación C<'Unpe:>im exige wia radical trans­
f onnación de la poil ti ca de desarrollo rural prevales ciente, de lo 
que se está hablando esencliumente es de una estril.ter;ia de constitu 
cioo de polos de poder CJmpes ino. " ( 6 l -

Sin embargo la insistencia en la· necesicbd de legrar una mayor capitalizaci6n de las 

unidades campesinas y la lucha "en el terreno de las instituciones", podrfo llevar 

al movilniento a caminos muy diferentes. A continuación se expone cual es el carácter 

que es otorgado al ejido, asi cano la vinculación que este guarda con el f.stado, ya 

que es a partir de estos i;upuestos que el autor define las bases generales de un p~ 

yecto alternativo de desarrollo t>urnl. 

(5) GRAMSCI, .Antonio "Notas sobre Maquiiwelo, sobre política y sobre el Estadó mo­
derno" Juan Pablos Ellitar Mfiléo, 1975 p¿¡g. 5-S-:-Todo parece indicar que Gardi.­
IIO¡)Osee una concepci8n limitada de la hegcrnonía, pues el ámbito econánico don 
de ella se ejerce aparece relegado en su visión política de pretender un desmañ 
telamiento del Estado. Incluso en su concepción sobre esto último, al igual que 
en los enfcxiues estructu11alistas, se pro:lure una atanización de los diversos ám 
bitos de la realidad social, teniendo cano resultado UnH existencia autónana de 
las distintas esferas "políticas", "cconém.icas", "jurídicas" e "ideológicas", 
no siendo casual postcdonnente encontTBJ.'Se en sus planteamientos "aparatos de 
Estado" con una vida prnpia e independiente, 

(6) GORDILID. Gustilvo Ob. cit. pag. 71¡ 
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En este plano uno de los propósitoo el.aves es devolverle al ejido su carácter de 6E_ 
gano de autcgobierno: 

"Cano prcducto de la lucha de clases en el campo, el ejido es un apa­
rato de representaci6n directa del campesinado con tierra y, por lo 
tanto, de autogobierno de las masas campesinas. Pero por otro lado, 
en la medida que se convierte en eje de la daninaci6n estatal en el 
canpo, funciona caoo aparato de Estado ( •.• ) El OI'igen social del 
ejido, ~ro, :impide que se cancele su expresión caro órgano de re­
presentación canpesina y, en ruena medida, la lucha en el interior 
del ejido supone un constante proceso por apropiarse de su organismo 
natural de lucha ( ... ) Por ello cuando hablaJros de ~ido transforma­
do nos referimos a un proceso de lucha de clases tiente a devol­
verle a éste su carácter de Ó.r>gano de autogobierne de las masas ccrn­
pesinas, es decir, tendiente a con•1ertírlo en 6rgano de ¡xxler c<111pe­
sino ••• 11 (7) 

Sin pretender quitarle validez a 1u necesidéld de los canpesinos por tener fonnas 

propias de organización y representación, falta una mayor precisión en el ar~nto 

anteriOl'. 

Por una parte efectivamente en su Ot'igen, el ejido es pro:lucto de la lucha de cla­

ses, es la expresión de la presi6n de las masas campesinas, fuel'za principal de la 

revolución, que 0bliga al nuevo Fstado emergente a recnnoccr y amrnir un canpn:miso 

ante S:;t.:is: rk1t,1r los tierras. r:.s cvidPnte que el proceso de reforma ugraria se ve 

supeditéldo J. \Jna fin.:ilida<.l pol'Ítica <tnter; '1Uc c~vnfu..ic.;., rhndc incluso en Jos ámbi­
tos regionales "lil dotaci(,n de tierras de ejidos a lcé; puel:>los depende de la grave­

dad polí:tica de la útu.:Jc:i.én pluntcada" (29). Sin crn.lxrrgo mmquc existe un predani­

rúo de lo pol'i.tico, los ejidos no se cre~m cano árganos de autogobie:rno, la finali­

dad del r-epJl'to J,;,'TJ'ario o!::<:;decc también a ot.:.r'V ¡;rc¡:>Ó:.:it0 inmediato: dotar la tierra 

p.::ira desactivar la C.JI'Ca c>.1Jlosiva en el cé!mpo. Po:::;tcrionncntc en el cardenismo se 

realiza teda una transfonnaci6n de la función del ejido, dejándolo de concebir tan 

solo cano uro for~na de tenencia, p:i.m entenderlo cano una unidad capaz de satisfa­

cer las neccsidadcs dcl JTL'I'Cado. Esta nueva Ópticu del Estado mexicano implicaba 

una mayor profundizaci6n del pro•::eso de reforma ilgraria -¡:xJI' supuesto dentro de 

ciertos lím~tes-, el cual gener.:irfo ciertas dificultades que solo pudieron ser sol~ 

Ciol'kUilS con los CUl~Sinos en armas y SU prOCCSO de corporativizaci6n inmediato. 

ll>ruevamente dónde se encu<mtra el carácter de órgano de autogobierno en el ejido en 

sí?. 

(7) GORDILLO, Gustavo Ob. cit. p.p. 711-75 
(8) HUAaJJA, Mario y LEAL, Felipe "Los car;i¡iesinos y el Estado mexicano" Revista de 

Estudios Pcl:Lticos No. 5 Ed. Ul!.A.M México, 1976 Los autores hacen referencia al 
proceso de reforma agraria canprendido en el perfo:lo que va de 1915 a 1934 
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Por> otra parte no solo el ejido es la única fO!lllil a través de la cual puede expre­
sarse la necesidad de autop,obierno de las masas campesinas , la prevalescencia de d~ 

tenninadas pautas de canportamiento ccrnunitario que conservan, cano producto hls'tÓ­

rico, algunos grupos campesinos exp~s.:i también una larga resistencia y lucha con­

tra los grupos daninantes <inclusive la misma fonTu.1 de organización ejidal tiene 

ra1ces anteriores a la revolución rrexicana). 

Más adelante Gordillo expone las bases sobre las cu.:i.les clero desarrollarse la lucha 

por la retención del excedente. Su análisis P.'U'tC del propóGi to de identific01' y d!:_ 

finir las funciones que tradiciomJmentc el ci::;tem.1 c;:ipitalista h.:.1 asignado al sis­

tema ejidal. 

En una primera etapa se dc.rn.::uxla al ejido m.:mtenf'..l' deternlinado nivel de producción 

para la sul:GiGtencia, que posibilita la l'€pro:lucción de una fue.z'zoi de trabajo que 

pennanece en el ejido y tem¡x:imlmcnte se libera paro c:nplcai.'Gc cano fuerza de tr~ 

jo asalariada. Ello implic1 cierta capaci<l<ld del ap.;1mto ei;tatal para, a través del 

ejido, regular el acceso .:i la tierra y tener a su dispc..;:;ición una fuerza de -trabajo 

~ (en tanto parte de su repro:lucción 1.:i obtiene <le la producción de subsisten­

cia que se realiza en el sistema ejidal). 

En otra s~gun:la eta_pa, co¡úanr.:: el F.stado fue .:isign .. mJo nnyores n.'cUr'Sos a la agpi­

cultura c-1pitalista y ésta se fue 0Pient¿¡11do lucia lo;; c11Jtivo" H.'Íc rentables -en 

su rrk-¡yorfo de exportación- que a l<l prwucción de ¿;rano-;:;, ill sisteirn cjidal le es 

otorgada la función de proJucir alünentc"' b5sic.x; para el consumo interno. 

Feconociendo que el rég.imc:n de EcheverrÍ<.1 trató en algu!l<l mcclida de usignar "nuevas 

funciones" al sistema ejidal pm'a G\Jpa'éU' la ci·fois de la I'<1íl<i y convertir al ejido 

en un pro:luctO!' importante de rr..'lte!"ias prfai.15 y alimcntoo, se sefialü que las nuevas 

funciooes (que impliccU'ón un ¡r¿yor· r&mejo .:statal del excedente y control sobre el 

¡:ir<X!eso productivo) no gt.kll'<laban cOT'l'.'es¡:ond~ncia con las funciorv~s tradic.ionaJmente 

asignadas. 

Para lograr tal cor'respondcncia Wlll estl'.:JtegicJ altermtiva tendría que contemplar 

la creación de una "J use de aclrrnuJación propi.:i" en los ejido-.:;, que permita tanto la 

repro:lucción de su ciclo cJ.3 pn:ducción cano el mantenimiento de la fuerza de traba­

jo rural en su interior, p:isibili tando el surr;üniento del ejido sobre nuevas condi­

ciones: 

''Esto es .JSÍ porque al dejar de flmcionar cano reserva de mano de 
obra bar>n.ta, los anteriores illbrresos extraejidales de la familia = 
pesina deben garantizarse dcntTI'.l del ejido. La constitución del eji::' 
do en una auténtica unidad de producción supone un uso intensivo de 
la mano de obra rural, puesto que la transferencia de excedente que 
operaba por la vía de la fuerza de trabajo migrante, al canalizarse 
al sector de la agpicultura capitalista (volcado ya -y esto es de c~ 
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pital iJrqx:rtancia :reccrdal'lo- a la producción de cultivos de expol"'ta­
cién o de i.nsunos agricolas para abastecer a la agroindustria) poco 
cart:ril:uye a la valorización de la fuerza de trabajo urb:lna, propósito 
esencial de la nueva politica estatal de autosuficiencia aliJrentaria. 
Se requiere, en consecuencia, el uso intensivo de la fuerza de trabajo 
dentro del ejido porque se trata de aprovechar esa mano de obra barata 
-que es bamta porque sus condiciones de rcprcdUcción y mantenimiento 
se trasLldan a la econanía CJmpesino- y el excedente que genera, en 
pn:necho del proceso global de reproducción del capital y no para sub­
uidiar a un sector integrado en el cin:uito transnacional ••• " (9) 

Analizando cr!ticairente el planteaniento anterior, en cierta medida en las vfas que 

Gordillo prop<::lle parecen articularse das proyectos gul;>:>...rnamentales recientes (el 

F.cheverrista de capitalización ejidal y el Lopezpar1:illista de autosuficiencia ali­

mentaria), ahora mejor encuadrados en el sistem:· ejidal transformado. 

In primer lugar el plantear una txu;e propia de acunulación en los ejidos supone va­

rios problemas. Uno de elloo es que una "rrayor inversión de capital" no necesaria­

mente es sinónimo de 'mayor capitalización": con tcxlo y que aurente la inversi6n y 

la prc<luctividad del trabajo y la tierro, el campesino puede salir perdiendo, ahora 

tendrá que pagar el precio de insumos, rrnquinaria, créditos, etc. Ello ocurre ani 

por la simple y sencilla razón de que en Gltima li~t.:ur::ia el capital financien::> re­

qtúere valorizarr.,e, porque el campesino está irmer.,;o en un met'<'..ado desigual, porque 

operan mecanismos de caupctencia, etc. !11eeo si los pequeíios productores están ex­

puestos a la ruiru. o un proceso d.:! proletapización encubierto -pues serú el capital 

quien contJ:'Ole el pn:x.:eco de tralxijo-, ¿cário se ¡;a;ib.ilitard. la reproducción de la 

fuerr..a de trabajo dentro del sistema ejidal, se disminum1 el ejército de reserva 

y 1 con5ecuentemente, se incidirá en una mayar valorización de la fuerza de trabajo 

urb:lna? (10). 

Por otra parte también .. es pooible que deteniún.1do tipo de "campesinos" pudieran "~ 

pi taliza:r", pero ello llevaría a la contr>apurte: una diferenciaci6n social más po~ 
rizada. ¿Cáno pueden loo ejidos capitaliuu:• sin que exista un pro<:eso de diferenci~ 

ción? 

Y una intern:>gante más : ¿ a través de la lucha por la retención del excedente puede 

formar've un proyecto alternativo, sin tocar el capital integrado al circuito trans­

nacional? 

El impulso a las nuevas funciones pam el sistema ejidal aun resulta más ''problemá­

tico" considerando la mayar intervención econánica del Estado en agro que, en oca­

siones, es "disfuncional". a los nuevos propósitos de vacionaliZciciÓn prcdUctiva: 

C9.l GORDILLJ), Gustavo Ob. cit. pag. 78 
(10) Por otra parte, aun el misno Gordillo reconoce que, en tfuininos de mayores in­

versiones para generar empleos, los resultados de 1a agroindustria han sido e~ 
casos. 
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"A:¡ui nos enfrentairos a una clara disfuncionalidad entre los nuevos 
fiMs eccnán:icos del aparato ejidal y la dinfunica propia de los ~a 
nisiros gubernamentales encargados de reorientar esta instrunentacioñ. 
Estos copa1os por los intereses y, en muchos casos, por los agentes 
sociales de la a'lteriar artkulación del ejido a los aparatos de Es­
tado, difícilmente podrían ser funcionales a los nuevos requerimien­
tos ( ••• ) Parece claro que la lucha por el control del excedente ge­
nerado en el ejido se expresa entre los grupos daninantes en dos pla 
nos distintos pero ambos ampliamente antagónicos. El primei-u y n& -
evidente enfrenta a los aparatos de Estado directamente con los inte 
reses privados {frecuentemente organizados en entidades de carácter­
gremi.al). El otro plano del enfrentamiento se da en el terreno mismo 
de los aparatos ••. " ( 11) 

Si bien nadie afinna que el Estado es un bloque hanogéneo, o que no existan pugnas 

entre los distintos grupos en el ¡xxler, habría que evaluar que tanto al F.stado ~ 

cano le ha sido tan "disfuncional" por ejemplo el contar con esa gran reserva de 

fuerza de trabajo barata en el campo. ¿En qué medida las propuestas de Gol'dillo pu~ 

den derivar en un arreglo de las diGfuncionalidades, en una perspectiva de urna ma­

yor racionalidad del aparato estatal en función de las necesidades del capital? 

parque en este plano sus pl;'ll'ltc.r.Jcmtos suo muy precisos: 

"Es en torno a estas distintas disfuncionalidades -en algunos casoo 
de manera notoria- vairos a encontrar que esos aparatos de Estado son 
terreno de lucha del campesinado y que su prnpia rnovilizaci6n influ­
ye en la acción institucional." (12) 

klarOOo el ámbito donde s~ va d desplegar la luch<l campesina, examinerr:cs ahora co­

ro ésta canienz.a ¿¡ desar'I'Jllill".>e vinculada a la transformación del sistema ejidal. 

Al ser analizados los moviquentcs campesinos recientes contra el peder político 

(que Gonlillo llana "dem::x:mtizadores"), ya sea que estos impliquen enfrentamientos 

con las autoridades ejidales, el Estado o los ¡_;'TUpos de peder locales, frecuenteme!!_ 

te se hallan en sus orígenes dcm3J1Cias reivindicativas ligadas al despojo de excede!!_ 

tes. Goroillo señala que este tipo de luchas democratizadoras, dado su carácter re.!_ 

vindicativo ( ?) , "no aseguran el impulso democratizador", a la vez que la misma lu­

cha por la deJl'l:X:r'atización no coru>tituye una demanda sino "el punto de llegada" do!!_ 

de confluyen las diversas luchas campesinas. 

" ..• la lucha por recuperar el ejido cano aparato de auténtica repre­
sentación campesina supone una movilización alrededor de demandas 
concretas. Es decir, la lucha por la democratizaci6n ejidal no es 
una demanda concreta, sino un objetivo a alcanzar a través de rnovili 
zaciones por demandas concretas." (13) -

Cll} GORDILLO, Gustavo Ob. cit. pag. 78 
(12) GORDILLO, Gustavo Ob. cit. pag. 79 
(13) GORDILLO, Gustavo Ob. cit~ pag. 79 
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Tratarrlo de encontrar el terreno donde canienzan a confonnarse las deniandas que 11~ 

van a un proceso democratizadar, queda designado ese lugar a la lucha por la "apro­

piación del ejido en tanto unidad de prcducción", dentro de lo cual destaca la irn­

par1:ancia de fonTkir "ap.:iratos econánicos alterna.ti vos": 

''Señalar que solo las dema:xl.:ls surgidil5 desde la base tienen un im­
pulso d€!!l0Cr'atizador no define un terreno: subrayar el carácter mul­
tiforme de las luchill; campesiMs exitosas anite analizar e~unto de 
llegada de esas movilizaciones. la confomación del rondo n -una 
instancia de aseguramiento alternativo a Anagsa-, o de la Unión de 
Crédito en el caso de la Coolición de Ejidos Colectivos de los Va­
lles Yaqui y Mayo, indica que el terreno de esas dem:mdas es el te­
rreno de la construcción de aparatos cconónicos alternativos. Pero 
justamente parque se trata de aparatos econáru.cos dltei.'n-1tivoo a les 
aparatos de Estado; su expresión constitutiva y su dinanuca ~ son 
estrictél!lente econanicas ... " ( llJ) 

El carácter distintivo de estos órganos radica en que su "dinámic.:i misma" posibili­

ta "caminos alternativos y frecuentemente antagónicos" en lo que se refiere al uso 

y destino del exo:..~~nte:, ""º eix~p.:!r'.:"lcié:-1 c·~n las ascx::i..aciones econánicas que pranuc-

ve el Estado (15). 

En sínte!:is, i.tntc la oferu:•iva del c.:ipital qi.:e h.1 ¿;encr~o la "d~sacumuli:ición pro:lu~ 

tiva del ejido", se pl.:mtl'.J k l'::·tenci6n <Id excedente para crear una lJ¿¡se de acLm~ 

l.'!ción propia (16 J. Lec elanentos a pm'tir ele los Glilles esta últim.'! se lograría s.i:. 

r'it1n JA aut-onanla t-;2cnica, 1.:1 autcncr!lla fin.J.ncic.r..1 y la autonanía carercial. Urge 

ahora p1-.:guntar-ce qué se c:ntiende por' ;iutoncmía: 

"La autonan.Íil fi!l.ctriciera esta, en ccnsecuen<::id, rcf8I'id.::i a la capaci­
dad del ejido p:JJ.'d ne¡i;ocial' fuentes alternativas de crédito." (17) 

Reconociendo que n·::> hay mucha,; f'.J•,~it<!S ",ütcrr'.:ltiv.:i.s" -<¡u,; cualesquiera que fueran 

de tedas m-:meras sc~'Ían c;;ipi ti:ll-, el mi.smo autor r'.><:onoce que el "eslabón esencial" 

en el c.::unpo lo constituye 8/1.NRUfü\L y propone lo si¡i;uiente: 

" ... No se prnpone -cano lo hoce el sector privado- la desaparici6n o 
desmantelamfonto del I:lanruJ.'al, sino su refoma interna tendiente a 
convertirlo en un reguladOr' del c:rl>dito agropecuario en general y en 
un espacio privilegiado del poder campesino organizado en aparato 
econánico alternativo." (18) 

(14) GORDILLO, Gustavo Ob. c~t. pag. 80 
(15) GORDILLO, Gustavo Ob. cit. pag. 80 
(16) Nótese que ya se proponen también nuevas categod.as para el análisis ''marxis­

ta": no se trata del capital que extrae plusvalor' de las unidades de produc­
ción campesinas sino que las "desacumula" y, en consecuencia, la lucha no es 
contra el despojo sino por la retención. No se trata de formar una instancia 
de organizaci6n contra el capital, sino para lograr acumularlo. 

(17) GORDILLO, Gustavo Ob. cit. pag. BO 
(18) GORDILLO, Gustavo Ob. cit. pag. 80 
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Pareciera olvidarse que ya en sí también BANRUPAL interviene en la regulación del 

crédito agropeet1,1rio, perD parece rrás interesante conocer cérno se pretende saneter­

lo. Entrarros en el terreno de "algunas limitaciones": "la factibilidad econánica" y 

la ccrnercialiU1ción. 

Resulta obvio que el capital no va a r~lizar nine;ún desenbolso sino a:iegura "la 

rentabilidad de la inversión .JITf'CIX'Cuaria": ¿cémo cre<ll'.'án los ejido'.' con cartera 

vencida uniofl(>s de m>dito (nueva mo:Jalidad de 1os aparatos econémicoo alternati­

vos propuestos por Cordi1lo)?; ¿r¡i;é sucedcr.:'1 ccn los ca.11p-;!sino.; cuya situación de 

tenencia no se enc1.i.cntre rer,ul.:irÜ:a'.fo?; ¿qu•] pasará con los pequefioc. pro:Juctorcs 

que tengan )ds peores tierras y ~.:scasi.1.S Ll'Jpf' .. rficies?, t::tc. ~(! ri.;~Fr:~rvJr:'l p:n"Cialmen-

te: 

"Por esttis restric(~icne~ le¿::¿ilc:;, pero udem.5 . .s por la nzituraleza. m.iSIM 
dt> 1,, agric.\iltura tcm¡x:iralera (fuertr1nente dependiente de variables 
climatológicas), la autcnan.ía financi•~r::i del ejido debe llevar a ne­
gcciaciones por' par¡uetes fin;¡nciero'·'. Es decir, en eGtos casos el 
crédito agríco1ad~1~ cc~.ntc..'Tiplnr no solim•ünte lm uspcctoo de avío, 
sino ta7.bi6n los distinto::; csl.:itor.c!O previo:; (instuno:.;) y pv:;tet'iorcs 
(tr;;nsfcnn.1ción indlLstriu.l y cancrcicülzucién). Sllo pcruútiría una 
mayor rli vei'sif \cacién f i n.incil:ru y h.:iría rnencx:. vulnerub1es los pro­
yectos pro!uctivcx; en Jc1 df_';t'ÍCUltUI'L! tcr.i¡x:.'!·alera." (l'.l) 

Le e~lct ni. .. :üicr.:: :-:--... ;..r:: •::-"! r•,T."nrv:micnto de 10'3 apar'atou ccon(;r.iccs alt~rnat.ivC\S, no se 

observa nlngum lé);ica :·m~·;1r,6nic~ u la del Lstaclo y el capi.ti1J., !3olo ~·,..e til\:tc:1Cc ~­

cionaliZd!:__~) crédito. lli aun sic¡uier;i se está buscar.do que les pcqueli0s pt'üducto­

res obtengan cr'6ditos m~t!J h:U'lltos, ~Jino <J.ScgUZ.\.lr la rentzili.ilidad de 1..:::6 proyectos 

pro:iuctlvoc; ( "·.'Ulncrdl'i 1 i<lad"). T¡;jav.fo hay que entender que el1o no se debe funda-· 

menta1Jn<?nte a raz01K·s clir;.:ito~&;;ims: es el endeud.:rrniento de loo c,un¡xsino::; lo que 

los cor.duce a ~a rui.ri:i, ld prvpi.:i 1Úgica de cano se inserta la cconrnúa campesina 

al mercado, la escasez de su::; tierr.:is, e te. UO). 

En c11anto a los apar~1tu3 0coná:úcos altcTnativos para la caner-cialización, se busca 

que funcionariln l{lSiC~Tu:!m:e cerno mecanisnos de información y "enlace enl--re los pro­

ductores campesinos parn la definición de una políticu de precios canún, que tenga 

incidenciu tanto en el men::ado regional Cllno en el n.:icionul" ( 21). 

(19) GORDILLO, Gustavo Ob. cit. p¿ig. 81 
(20) "Parece entonces que los canpcsinos de E:r,1_e país han carecido históricamente 

de un elemento natural que impide el desarrollo de sus condiciones prc<lucti­
vas, el agua ( • , . ) I\? es tu manera. 1:1s condiciones de vida del campesinado me 
xicano devienen de um explicación naturalista ... lo que sí les ha 11ovido a -
1os campesinos -y a veces cano torment,0 - son los acaparadores, los caciques, 
los precios de garantía, li15 transnaciona1es, la represión de sus arganizacio 
nes, los arrendatarios ... " T&JERA, Hécto:r "la conceemón del campesino y la -
estrategia crediticia en el Sistema alirnentill'ÍO mexicano" Revista Nüeva Antro 
pologia No. 17 MéX1c0, 1981 pag. 76 

(21) GORDILLO, Gustavo Ob. cit. 81 



31 

Pese a los escasos resultados que en la práctica estd adentaci6n ha tenido me p~ 

ce muy valida, siempre y cuando los rrecanismos de enlace se enfo::¡uen la Wsqueda de 

acciones unitarias del campesinado. 

Ca:io Último punto en cuanto a sus planteamientos para la car.ercializaci6n, sugiere 

que "debiera descentrillizarse" infraestructt.u'a de dpo'/O a los ejidos, para que és­

tos controlaran de manera autónrnu !:x:;Je&ª~' y transporte. Naturalrr.entc no se trata 

de un.J cuestión de L-ucnos desea; sobre la descentrali3c1ción, sino un.:i falta de cla­

ridad de cuál es el sentido :¡ue el r.:.~t,1do otorga a ;;us ¡x;lític<JS, .:is1 cano el papel 

que juegan los diverso;:, grupos de ¡xx.ler loc;.lles inmersos .:n el prcx::cso. 

En clk:lnto a lo autcncr.ú.a técnic,,, el autor plant.:;u u11a especie muy sui generis de 

intelectuales que ilfYJycn a los c:,"Cl',:es.inos en :;us tcU'Cas: "convertir las demandas 

cam¡l(>sinas en prograrrri.s conCI'Ctos", capc:ciL:ir a los pn:xluctorcs en l.:l apropiación 

del prcceso prcductivo y ser intcrlccutore:> ante los otgi!nis= públicos y privadas 

en las ne¡:;o:::iilciones técn;cas de le"; pr'Cycctos productivos (22). ¿Cáno se integra­

rían los técnicos? Wj. .. 1 implícit,1s dos víus: 

que técnico:; "polí.ticamente nKJtivdd0:3" se inte¡:;r'Cn al proceso, su costo sería pa­

¡:;ado por 1:t 0rr;c1ni.?.1ción c.c:J11¡..:::;ir~1, p1.!'2S i>J fo es condición de que se garantice la 

autoncr.úa. 

- <¡ue de loe prx:-gramas, prDyeetcs y partidas presupuestales de las diver>sas depen­

(kmcias ']lle operan en el ¿¡gro, !;e trasladen recursoo a las organ.baciones campesi:_ 

tus püN fol1lill' un cuer¡_-..::i técnico propio. 

Bajo la pdmera vía qul.!da claro que solo las orgarizaciones "campesinas" con un al­

to grado de .:icunulación, o ill menos considerable, pod»Ían contar con un cuerpo téc­

nico propio. En esta perspectiva queda cUm.inada la posibilidad de que las mismas 

oruanizaciones generat'<U1, con persona;:; de extt'acción Cilffipesina, sus propios cuerpos 

téc1úcos. En la s.:;gun<la vl.a se olvida también que los cuadr'Qs técnicos de las depe!! 

dcndas oficiales, juegan un papel importante en el central de los pequeñoo produc­

tores. 

Ahora, por fin, hemos llegado al tipo de ejido que Gordillo anhela, con un alto gr5! 

do de acumulación, donde ya existe la necesidad de "un manejo social del excedente 

retenido". Para esto se establecen dos objetivos: la determinación de su uso y man~ 

jo por parte de la .3.Samblea ejidal y su destino en programas de consumo colectivo. 

Suponiendo que no se está considerando unidades de prcducci6n aisladas dentro del 

ejido -pues no es aclarada esta situación-, sobre el primer punto no existe ninguna 

(22) GORDILLO, Gustavo Ob. cit. pag. 82 
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objeción. De esta manera. solo habría que realizar algunas precisiones sobre la cues 

tión del consLITtc colectivo, pUes ésta verdaderill'ente implica una "ampliación de la 

base productiva del ejido". 

la crítica en este sentido se situarí.:i dcnU'O j' fuc1'a de lo que sucede en el ejido. 

Dentro, si bien es cierto que UT1il gran parte del excedente debe orientarse a la sa­

tisfacción de nc.--cesidades scciales, esto es en proy0ctoo de salud, vivienda, etc., 

antes que nada debe tenerse presente que la mayor penetración de capital C!:'ea nue­

vas necesidades y grupos so.~iales en el campo, de 1:i:Ü fonna que pudier,1 darse el ~ 

so de que una amplicición de capital no se corr~spon<li.era con los "intereses colect!, 

vos" (23). Animismo, lqué .sentido tiene volcur el excedente y la dinámica del ejido 

en sí mii:;mo?, A. llartra señala alp,unas diferencias que existen en el "campesinado" 

dentro de distintas organiwciones y niveles (cj idos, unioms, etc.), asi cano al­

gunos peligros y perspectivas revolucionar'Ü1~;: 

" •.. Está claro que estas asocfociones /oc campesinos acanc<lados, pe­
queños arrx:nclatarios, etc J no tienen ñada que ver con el cok ~tivo 
de los pollr\"!s y si llegan -a acunular ser\"i precisamente a costa de la 
explotación de trabajo ajeno o del de los socios más pobr-es, de modo 
que cbjctiv=n•:~ 1r.s "·líl1I"'!;in,-,s acano:bJos que controlan el grupo 
se transfornun en explotad01't:'s. 
El peli¡;ro de qur; esto suceda e~;tá p1--eic:ente en tod.:i uscciación de 
campesinos paro 1°1 luch.:1 en el tl!rreno de la rro:lucción aun si los 
pobr-es consütuyen la nuym'Íd ( .•. ) Pero estos peligros no signifi­
Ciln que el campesino no p11eda ciry,aniz;_irse para producir. h1 lucha 
en estro t~·~no es i nev! 1«1l?le y el campcs~no pom;e ~icn~ que darla 
( ... ) A:lenHs estas asoc1L1c1ones ~;olo pcxll'an subsistir si se preocu­
pan !??1' il yar 1ranover· la º"";·1rtizac1ón de los que aun no estañ""" 
~izados re ·orz o cae a vez mas .a . uc kl y nu.smo ti o ue 
~ten en el terreno de la t - ucc1on se e rentan a os pro le­
rrus e olres1on, e cacicuzgo y el ¡ er po l tico ( ... ) la orgaru.za­
ción deos campcsrnos pobres en Tu prCducción, es necesaria pero no 
süficiente y si se t~nc1erTa en si misma a la 1 o se 

a o ·racasa. , 1 

/\hora en un nuevo nivel, el de l.:1s ''reformas a lcx; movimientos sociales", Gordillo 

logra acordarse de los ''<::cr11pe~;in0.c; sin tierra" que encuentran una alternativa ideal 

en el "ejido transfonnado", ya que la lucha por la tierra no constituye una opción 

que permita la destrucción del "neolati.funclio" y, en consecuencia, ella tiene un ca 

rácter defensivo: 

"Su carácter defensivo se deriva del hecho de que responde a la es­
pontánea necesidad de reprcducción matet'ial de la familia campesi­
na. Esta debilidad interna del movimiento por la t:lel'l"a ha servido 

(23) Máxime cuando se genera un pr>cx:::eso de diferenciación social (inter o extraeji­
dal) marcado. Habría que considerar además casos específicos, examinando si en 
algunos de ellos no se logra en verdad mediatizar otras demandas: ¿por qué no 
luchar por la dotación de determinados servicios?, ¿por qué no luchar contra 
los canerciantes que ,:ncill'ecen pr"<:xluctcs ulimentarios?, etc. 

(211) BARTPA, Armando Ob. cit. p;p. 71-72 
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de marco de foooo a cuestiones apar'entemente paradójicas en las cua 
les la obtención de tierras -después de un perfodo más o menos in--
tenso de lucha- no significó la destrucción del neolatifundio, sino 
su traslación a otro terreno -mercado de dinero u de productos agrí 
colas- desde el cual mantiene la propiedad real, aunque haya pen:li:­
do la propiedad jurídica . " (2 5) 

N;i considerando que grttpos específicos de campesinos al luchar por la tierra en 

sus ámbitos regionales han tenido mayor persistencia y solidez, se plantea dar ocu­

pación a los solicitantes en el "ejido transformado" con efecto de darle una mayOI:' 

continuidad a su lucha. E.ste proceso de integración de los solicitantes caoo ''traba 

jadores de empresas ejidales", contiene además otra serie de objetivos: 

- ''Su participación en una empresa social dere significar autanáticamcnte su incor­

poración al rég:imen ejidal" 

- La supresión de las relaciones salariales, ya que la integración "operaría cono 

un mecanismo de reedistribución del ingx"€so, no solo por' la vía del salario, sino 

también pal' la vía de reparto de utilidades a efecto de evitm' la descapitaliza­

ción de la enpresa" 

- Se roscaría una integración vertical del cj ido par sistemas de prulucción que ..• 

"desde el punto dP vistil Je <>'<1 fa~ti ni Hdad econémica ... v.seguréU'Ía el abasto de 

mano de obra". 

- " ••. hacer del ejido una plataforma permanente para la lucha por lu afectación 

agraria, pennite establecer un pn:iccso continuo de movHización indispensable pa­

ra ga.rnntizm' la democ'l'iltiz.:ición int~rna del ejido y el manejo social del excede!! 

te retenido" (2G). 

Si bien la propuesta de Gordillo está reconocicrYJo la necesidad de darle continui­

dad a la lucha por' la tierra (que luego entonces no es defensiva) , surgen algunas 

interrogantes: ¿c&no se lograría qu8 el solicitante no quedara en una relación su-

1.x:lI"dina.da al ejidatario, máxime si hubiera un pr'OCe:3o de diferenciación social que 

llevura a este Último a un abw't,'1Jcsamiento? (.en qué grado el reparto de utilidades 

no pcdría esconder una r-elación salarial? 

Sin ser aclaz•;3das las dudas, entramos ahora a la definición de la búsqueda de espa­

cios en "las confluencias nacionales". 

Destaca en primer t(m1úno la formación ele los siguientes espacios y orientaciones 

que la izquierda debe pranover: 

- una organización de técnicos e intelectuales especializados en diversos asuntos 

~rrarios, cuya finalidad sea el apoyo a las organizaciones campesinas independie::_ 

tes. 

(25) GORDIUJJ, Gustavo Ob. cit. p.p. 86 
(26) GORDIUJJ, Gustavo Ob. cit. p.p. 89 
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- una oficina de información para las distintas organizaciones campesin,.15 y la op:!:_ 
nión pública 

- un pacto pol.Ítico entre las diversas or:ganizacioneu campesinas de distinta filia­

ción pol.Ítica (donde se incluiría a las centraleu o grupos oficiales que mantie­

nen divergencias secundarias con el Estado), pam definir un progrcvna mínimo co­

mún. 
- la CI"€aci6n y/o utilización de instan<:ia de gestión mixta (independiente y guber­

M"OCntal), que permita analiUll' los elementos de política econémica, así cano te­

ner mayores negociaciones con el Estado. Se pretende también que a partir de esta 

instancia se "resuelva" el problema de la rcprcsentatividad Cé.VllpCsina en los 6rg~ 

nos gubernam:.mtales • 

Sobre los doo primeros puntos, en ténn.inos estricto:;, no constituyen una propuesta 

sino una experiencia que se ha venido desarrollan.:!o de tiempo atr.J.s (27), La terce­

ra adenás de que igTlCl!"a el curácter de las centrales oficiales, aun dentro de la mi~ 

ma izquienja lo que en la práctica se ha observado es que la distinta filiación y 

<rientación pol.itica tiene muchas dificultades para desi.lr!'Ollarse (28). Respecto al 

cuarto punto, también en la práct.i.cd ¡;ucdc observarse que aun la integración de la 

Ccialición de Ejidos Colectivos Yaqui y Mayo (COEcYMJ al eabinete agropecuario ha d~ 

jacto pocos resultados. No obstante esto se propone entrarle a otros espacios para 

ampliar las negociacimes, cerno en el caso de los CarU. tés Estatales para la Planea­

ción del ~sarrollo {COPIP.DES), sin visu.-ilizar críticamente el carácter de estoo 

"aparatos de Estado". 

Nlora bien se culminan y encuadran talos loo planteamientcs, proposiciones, sugere~ 

cias y lx.lenoo deseos en tooa una larga serie de reformas, el autor conienza hacien­

do referencia al fundamento que las hace posibles: 

"No es solamente la vocación por el control polÍtico sobre los campe­
sinos lo que determina la creciente ineficiencia de les organismos 
vinC\lladoo al medio rural, sino sobre tooo el móvil irnplÍci to en la 
tendencia a abarcar cada vez más canplejos espacios del desarrollo 
rural. I:A!trás de tooa acci6n institucional en el campo existe una 
idea :tutelar sobre los campesinos que hace a éstos objeto de tooo 
programa, pero rara vez sujetos activo.s. La· idea misma que generan 
espontáneamente los aparatos de Estado !Tl !'17 rechaza de antemano la 
noción de que éstos sean exclusivamente - Ol'ganismos .. de apoyo a la eco 
nanía canpesina, cano en realidad fueron concebidos en su fundación -
( ... ) El aparato institucional, que vive de sí mismo, acaba por olv.!_ 

(27) Que cristalizó en la Ascx:iar::ión Nacional para el Estudios de Problenas P..grarios 
(ANE!'¡\) 

(28l Me refiero a lo.s intentos fallidos de u~idad política permanente por ejemplo en 
tre la Coordinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA) y la CIOAC, la cual más que -
nada ha tenido un carácter coyur,·:ural y regional. 



darse que fue establecido para un fin que no se justifica intrínseca­
mente C:. •• ) la critica de la izquier<la a les organismos gubernarrenta­
les no clama por su desaparici6n (.,.) sino que mide su ineficiencia 
en ténninos que no corresponden en este caso a un ver<ladero apoyo a 
los canpesinos." (29) 

35 

En síntesis la crhica de la "izquierda" supone que la "ineficiencia" estatal en el 

agro es debid.:t al crecimiento del aparato de Estado, de donde la participación cam­

pesina es excluida por la ideología misma que genera el aparato (?), puesto que en 

su fundación éstos fUeron creados cano apoyo a b cconanfo canpesina. 

En primer término, efectiv.:rnente existe una tendencia hacia w1a mayor acción del ~ 

tado en el medio rural que, en algunas ocas iones, genera una serie de contradiccio­

nes con los intereses locales y /o regionales, mas ello no puede r.er' identificado ex 

clusivamente cano "ineficiencia" (30). 

Sabl'e el supuesto carácter de "apoyo" con que fueron creadas las instituciones que 

operan en el agro, se olvida que ésta5 hcm cumplido de manera muy "eficiente" su P.'.:_ 

pel de subordinación del cam¡x?sinado. 

POI" Último, respecto a la explicación del aparato "que vive de sí mismo", solo res­

ta señalar que ello está n{;s ligado a un enfCA1ue idealis<::1 que rnurx.isld u gramscia­

no. 

Vistos estos "pequcoños inccnvcn:i.enter." de L:i .:U'gl.'1'.entación, em¡:iei.cu'2mOS por las re­

formas sociales inscritas en las "poiíticas de desccnu·ilización de los aparatos de 

f.stado", donde Gordillo considera tres i11$tancias: el l.lANRUEAL, la 0..111pufiÍa Nacio­

nal de Subsistencias Populares CCONASUPO) y la SAPH. Sl.l!.i proposiciones son: 

- En cuanto a BANRURAL. Que se convierta en un or¡;.:inisrno 1'2guladol' del cn~dit0, fi­

jando normas y reglas para el crédito en general a lé1 vez que logre establecer l!, 
neas de crwito pam los mmpesinos formando instituciones auxiliares de crédito. 

También se plantea que BANRURAL sea excluído de la ccmercialización de los prcxlu~ 

tos del sector, lo que implic.:i la m¡;anización independiente de los productores 

en este plano. 

- En cuanto a la SARH, que sean descentralizados a los productores : la investiga­

ción, extensión agrícola y recur·sos financieros, 

- En cuanto a CONASUPO: 

"Descentralización" del manejo del transporte y bo::legas a organizaciones campe­

sinas. 

(29) GORDILLO, Gustavo Ob. cit. p.p. 90-91 
(30) Se ariite que la misma corrupción puede origrnar fenánenos de "ineficiencia", 

en tanto las diversas instit>Jciones que operan en el agro pueden ser utiliza 
das en provecho de la acunulación de capital por• parte de los grupos de po-­
der locales y regionales. 



Creación de canplcjos aeroindustriales, dorrle se busque la capitalizaci5n del 

sectOr' ejidal y no solo la. de la empresa pública. 
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Creaci6n de tres sistemas de abasto, el rural, llI"bano y estatal, quedando en es­

te Último las ftmciones de regu1'1ción de precios. 

lo cuestionable parn cada una de estas tres instuncias sería: 

- En cuanto a BANRURAL. Cano ya se expresó antcriomente, de hecho esta instituci6n 

es una instancia de regulación, consiguienteirente lo que habrra que remarcar es 

el sentido de la creación de instituciones auxiliares de cré<lito, pues en esencia 

no son del todo incanpatibles con el desarrollo del capital -son sus suCt.II'Salcs 

financieros-, pudiéndose aun mediatizar u obscur.:?cer la relación social, es decir 

que el pequeño pro:luctar no :identifique la subor'dinación a la que está sujeto. 

Sobre la exclusión en la cancrcializaci6n, los resultados en el gabinete agrope­

cuario hablan por si solos. 

Cano último punto, llI1d myor regulación del crédito de !WWRAL, no incidiría d.i­

rectarrente en la estructura del mercado agrfro1a. 

- En cuanto a la SARH, difícilmente el Estado dejaría el contn:>l (econánico y polí­
tico) en manos de los pn:xluctores, pues la instit1.1ción no "vive de sí misma" 

- En ctldllto a Ca-IASUf'O, ¡x:J.i.·-i<ii~ c;;c:::::ior.2!".!'? l '"' nltm,os aspectx: que fundamental­

mente .::1 Estado no va a ceder c.:ir;it,·:ü (que incluye bodegas y trensporte), cuando 

no se garantice la. rentabiliclad y control de la econanía cwnpesina. 

En lo.s espacios que f avarece la poJí tica econánica, Gordillo plantea una reorienta­

ción de los subsidios dando prioridad al sectOL' "auto¡_;esticn.:ido" y formando mecanis 

mos de reedistril:ución del ingreso, se añade que: 

" ..• la política de subsidios orientada al sector autogestionado par­
tiría de establecer niveles y gl'ddaciones de prioridad en los planos 
distintos. Uno esta.ria determinado por el establecimiento de rangos 
de ingreso p:ranedio par organizaciones de productores -que permiti­
ría usar el subsidio cano un mecanismo de nivelación de ingresos 
por tipo de pnxluctar. Otro serfo definido por el grado de integra­
ci6n vertical y horizontal en la actividad productiva de las organi­
zaciones de productores. El propósito esencial de esos niveles de 
prioridad sería buscdr la. eliminación paulatina del subsidio." (31) 

También en t~laci6n con lo anterior 1 otro de los elementos füncLJmentales de su po~ 

tica ecooánica es la fijación de precies de gat'antfo (similar a lo planteado por la 

COECYM sobre precios de garantía móviles y diferenciales). 

En lo que respecta a las rcfonna::; dentro de 1 Smbi to municipal, se apunta a la nece­

sidad de adecuar jl.Il"Ídicamente la Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos 

(31) GORDILLO, Gustavo Ob. cit. pag. 93 
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Electorales (l.FOPPE), a fin de que las organiz.iciones c.ampesinas puedan tener c~ 

datos y participal' en procesos electorales pues ello, según el autor, sería tm paso 

adelante en la lucha contr,oi el cacicazgo. También en este plano se considera esen­

cial efectuar mcxjificaciones a las leyes de hacienda, para debilitar loo abusos de 

loo cacicazgos loc,tles y .lograr que los ingresos municipales sirvan para atmientar 

la platafonra pnxluctiva de los ejidos y ::;u biene~1tar social. 

Quisiera terminar toda esta larga crítica con las perspectivas que visualizan cie!'._ 

tos sectores de izquie.r<l2. que, en um. nueva vernión entre C<lmpesinfatas y descampt­

sinistas, encuentran en el agro tm nuevo "actor privilegiado" que se situa en un 

horizonte favorable que permitirá ranper con loo mecanismos de connul COI.'!JO!'ativo: 

"El mc1pa de la vidc1 ejidal se ha pobl.ddo en los últimos añoo de eji­
dos colectivos eficientes, uniones de crédito, asociaciones rtm:iles 
de interés colectivo, uniones de prcductores, clllos dirigentes sus­
tentan su fuerza lítica en la ca ciclad econfuuca de sus um.dades 
p 1 ivas , oo en e avor o tem o en ca ena e carusaria os 
ejidales y dirigentes campesincc. Ellos junto con los pnxluctores me 
dianos y las grandes tendencias del agt'ibusiness, se consolidan ~ 
a o cerne los nuevos interlocutores del cam mexicano, sobi€ e 
creciente cenenterio e econan1a crunpesina y as estructuras cor­
porativas del dcminio ejidal. Es un,1 nueva econanfa litica de ro--
ductores cuy:a fuet'Z<1 se 5ustenta en e er econaruco e a-
fil7,ac10nes, no en a ca ena es inacion corporativa. 

lD anterior amerita una reflexión en V<J.ric.s aspectos. Por principio nadie niega la 

importancia de las diversas asociaciones en el terreno de la pro:iucción (ni la mis­

ma lucha en este plano), pero no es del teda válido asentar' que la fuerza de una CJ!:. 
ganiz.ación independiente y de! izquicni:l .se r.Jd.:i en téiminos de 5u capacidad econ~ 

ca. De ieual manera tampoco se niega el ir.:1yor desarrollo dc l;is relaciones capita­

listas en la agriculturn y que este hecho ha generoclo nuevos gropw sociales en el 

agro, pero no par' ello se pu,?de suponer que exi5ten determinado tipo de interlocut~ 

res principales. 

De esta manera, trar; las afinnaciones de l\guilar C2J1Ún, existe implícitamente un 

regreso a los viejos plantc1imientos de lOG setentas: la concepción de las formas de 

organización colectivélli cano tm "avance" en sí mismo, la aplicación mecánica de las 

tendencias de proletarización en el caso mexicano, el carácter "regresivo" de algu­

nas demandas campesinas, etc. 

Sin quitarle validez c1 las luchas en el terreno de la apropiación del proceso pro­

ductivo, considero que los planteamientos cano los arriba expuestoo deben tanarse 

C32) /'13UII.AR, Héctor "El canto del futun:i" Revista Nexos no. 100 México, 1986 
p.p. 24-25 Subrrayado mio. 



con reservas, p.ies la ruptura con el conti:'Ol corporativo es más canpleja. Examine­

mos por ejemplo el caso de algunos de estos ej idcs ''transformadoo": 
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''DJrante las :reñidas elecciones estatales en Sonora, en 1985, las arga 
nizaciones ejidales independientes de les Valles Yaqui-Mayo, negocia:­
ron con ventaja su apoyo al candidato priísta Ro:lolfo Félix Valdez, a 
canbio de facilidades crediticias y técnicas que habían conseguido 
hasta ese entooces con ciertas dificultaden de la organización campe­
sina oficial. llia indcpcndcncfo polÍti<'-<1 f;Olo había nido ¡xisible par 
la agricultura de alto rerrlim.iento que esos cjidatarios habian podido 
desélI'l"Ollar en un medio de agricultura privada canpetitiva y renta­
ble, cano la del noroeste." ( 33) 

¿Dónde está la irdependencia política? ¿Dónde se t'Ollpe el control cm¡xirativo, sino 

más bien se roodemiza el anterior? ¿Es este el camino y el punto a donde la izqui~ 

da debe llegar? 

( 33) PGJ!lAR, HéctOt' Ob. cit. pag. 25 
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2. PL/\m'r.AMIOO'O Dl::L PROBIDIA 

2. l. Justificación 

Cuando realicé mis primeras visitas a la zona de eztudio, a mediados de 1983, en~ 

tre que la Unión 28 de Septirnil:ire atravesaba por un perfo:lo de tran.sición, que te­

rúa caro razgos sobresalientes un grado de acumulación de capital considerable, el 

perfilamiento de un nuevo grupo scci.al entre los cañcm:is y una discusioo polÍtica 

im¡.'JOM:antc por parte de los dirigentes sobre la perspectiva de la arganizaci6n. De 

esta !Mllera surgió caro interés irmediato y objetivo principal del estudio, el co~ 

cer y analizar las diversas etapas por las cuales había atravesado el proyecto ind.!:_ 

pendiente de la Uni6n de cañeroG, para peder visualizar sus alcai1ces y limitaciones. 

la Unión había surgido cano producto de la luch1. por la ticl"ra de varios grupa; de 

solicitantes de tiet"Tas en el Valle de Pujiltic en 1978, habiér~ose realizado en~ 

cos años un acelerado proceso de expansión econérnica, el cual aunado a otros facto­

res hclbia c.:mbiado radicalrrente la canposición social de loo cafieros y, por lo tan­

to, l.:i orientación que hasta .::r.ton.::cs r..:!bLm tPnido sus lud1as. De esta forma fund!:. 

roontalmente el trabajo prctendfa r-esporder a las dudas que varios de loo cañeros ~ 

lÍticanente más avanzados tenían que, =i en sus pr"Q¡Jios ténnincs, eran las siguie!:_ 

tes: 
- "a raíz de tanto cambio que se ha d.:ido ele fon1>:1 tan rápida", qué estaba sucedien­

do con los cañeros. 

- "cuáles eran las causas que dificultaban que el movimiento se ampliara" 

- con la certeza de que enfrente se tenía un "enemigo ¡xxleroso", se requería un mf. 
mino conoc:imiento de éste, 

- a estas dudas, personalmente agregé una sugerencia que fue aceptada por los cañe­

ros:· la •:ransmisión de la experiencia, lo que se pensó positivo para que ''otros 

aprendan lo que no debe de hacerse" 

2.2. Planteanúento 

En diverso.s estudios de caso revisados con el objeto de extraer de ellos una serie 

de lineamientos teórico-metcdológicos para el análisis del mov:imiento campesino, 

muy frecuentemente lo encontrado es la desCI'ipci6n de éste (de manera muy cronol6-

gica, narrativa, etc.), o en el mejor de los casos se partía de un acercamiento de~ 

de ámbitoo muy aislados que supuestamente explicaban por sí las causas del oovimi~ 

to: la interpretación más simplista de considerar que toda acción de los campesinos 



se deriva mecánicamente de la base econánica; el tratar de encuadrar el movimiento 

a partir de las contradicciones entre 'os grupos de poder; el definir la estructura 

de clases para de alú predeterminar el car.:'icter del movimiento. 

Ciertamente no se descartan en forma definitiva las conclusiones de todos estos tra 

bajos, pero estimo se adolece de otorgarle denasiado peso a un solo elemento expli­

cativo, cuando éste forma parte de una totalidad. Por ello aqui se prefiri6 lograr 

una aproximaci6n al ll'iJVimiento a la inversa, es decir, realizar una labor de inves-

1:igación que retare diversos aspecto;:; estructurales e hfotóricos, pese a que esta 

opción tenga algunas limitaclooes en la profundidad que puede alcanzarse. Tambi~n 

en tanto el trabajo estaba crientado a esclarecer las "grarv:les dudas" de los cafle­

ros, que apuntaban en varias direcciones, tema necesariamente que procederse de 

esta fanna. 
A.o;i para conocer el desarrollo de la Unifu 28 de Septiembre, se estableci6 partir 

l¡Q 

de cuatro ámbitos convergentes: la estructura econánica en general, la confonnación 

de los grupos de poder locales y/o regionales, la base social integrante de la Uni6n 

y el carácter de su ll'iJVimiento. Se expone a continuaci6n el desarrollo de cada uno 

de estos ejes de investigación. 

A. l.a estructura. econánica en general. 

El estudio de la estructura econánica no se considera cano el "supuesto" que ex­

plica por sí misoo el J'OC1Jimiento, pues se entiende que el tránsito de lo econémi 

co a lo político, de la estructura a la superestructura, no orurre de manera in­

mediata. El análisis cualitativo de lo econánico tiene el sentido de identificar 

si existen las condiciones necesarias y suficientes para una transformaci6n. En 

consecuencia el estudio de este aspecto teroría entonces que identificar las co~ 

diciones materiales antes y después de la terna de tierras, lo cual permitiría e!!_ 

centrar -y no solo corrol:x:irar- los elementos concretos que posibilitan la trans­

fannación, definiendo además su carácter. Para ambas fases históricas se consid~ 

raron los siguientes aspectos: 

a) Antes de lr.. tana de tierras 

- evolución econánica general de los cuatro municipios cañeros que actualmen­

te abastecen al ingenio de Pujiltic (V. CarTanza, Socoltenango, Tzimol y 

las Rosas) 

- evolución de la producción cañera en el estado de Chiapas, y en especial en 

el área de abastecimiento de Pujiltic. 

B) Después de la terna de tierras. A::¡ui indudablemente se trata de precisar la 

magm tud y el contenido de las transf onnaciones operadas cano producto de la 

lucha de clases: la repercusión del movimiento de lucha por la tierra en el 

modelo de acumulación local y/o regional, asi cano la formación de nuevos ti 



pos sociales en el a.gro. Se tienen los ~uientes objetivos de investigaci6n: 

- detectar los cambios ocurridos en el prnceso de prcxlucción en general 

- cambios y transf o:nnaciones en la Unión 28 en particular 

formas de organización del tral:Bjo, destacando el pnx::eso de colectivi~ 

ci6n 

uso, distribución y aóninistración del excedente econánico 

~ancia del trabajo asalariado y de los propios cañeros en la explot~ 

ción agropecuaria 

• proceso de rrecanicación 

nivel de acunulación 

, diferenciación social ínter y extrqejidal 

B. Estroctura de pcxler. 
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Determinados aspectos que se indican en el a?<U'tado A. subinciso a., posibilitan 

definir de forna aprox.Urada algunos caracteres de los (;l'l!pos de poder hegem5nicos 

a nivel regional (es decir en los cuatro municipios cafieros): No obstante ya que 

la estruc~ de poder constituye algo din.funic.'O, a la vez que son necesarios otros 

elementos para la caracteriw.ci6n de esto::; misrrcs grupos, se requiere estudiar y 

.analizar los siguientes asi>ectos: 

- origen y f onraci6n de los grupos de poder 

- métodos de acumulación desarrollados ¡x>r la burguesía regional 

- mecanisrrcs de control y sul:xln:linación del campesinado (a nivel económico y s~ 

perestructural) 

- agrupación de los gn.ipos d<: pcxler en torno a su interés objetivo de clase (des 

de el nivel econ&nico-corporativo hasta el político) 

- contradicciones en el blcx¡ue en el poder (nacional, estatal y regional) 

C. Base social integrante de la Unión 28, 

Es evidente que con determinados aspectos del apartado A. subinciso b., pueden 

tenerse tambifui algw1os elementos para definir la posición social actual de los 

cañeros, por lo que aquí solo se pretende complementar dicha determinaci6n con 

lo siguiente: 

- extracción de clase de los solicitantes 

- experiencias de lucha de los solicitantes 

- c:anposición y carácter de la direcci6n pol!tica de los solicitantes 

- Y-elación de su posición social anterior' con la actual 

- relación de los cañeros con los cortadores de caña 

D. Caracter del m::ivinúento social desarrollado por la Unión 28 de Septiembre. 

Aquí aunque se considera fundamental ligar' los rrovi.rnientos con los cambios ocurri 



dos en el proceso productivo, asi caro con los aspectos canprendidos en el apar­

tado A. subinciso b., lo que estaría relacionado con la ccrnposici6n de clase de 

los cañeros, se race necesario analizar en más detalle el conportamiento políti­

co de €stos. El interés deriva de que gmn pc:irte de los esnldios sobre los rovi­

mientos campesinos, solo taran prioritariamente el il~lisis de lás oovilizaciones 

de los trabajadóres del cam¡Xi, PeruiEndose en un análisis de coyuntura. 

r:e esta mnera, a mi juicio, un análisis más car.Plcto ten<Íl'IB que considerar: 

a) r:entro del proceso 

- fornas de organizaci6n y particip<lcién política 

- niveles de participación e instancias de decisión 

- la cohesión social prevalesciente dentrD de e-Oda ejido de la Unión 

- la constitución de las direcciones pcl.Íticas 1 dentro de la Unión y los ejidos 

que la integran 

- desarrollo de un progro1M ¡xilitico 

b) I::entn::> de las rrovilimciones 

- demandas planteadas (a nivel econánio:i y politicol 

- carácter de las demandas 

- rranento polít:i co y econánico en que se plantean 

- métodos de lucha 

- papel del liderezgo 

- dirección del rrovi.miento 

- resultados obtenidos 

- respuesta del Estado y la burguesía 

- alianzas desarrolladas 

- posición de los ~tidos y organizaciones de oposición 

- vinculación con rrovimientos no cañeros y con otros grupos dentro del área de 

abastecimiento de Pujiltic 

2.3. fonnulación de hipótesis. 

Cuando las hipótesis de este trabajo se forntUlaron, ya se había perm-mecido en la 

zona de estudio en dos ocasiones, lo que permitió obtener inform-i.ción suficiente 

para su definición que en este caso se exponen tal caro ce elaboraron inicialmente. 

El panorallE. general que hasta entonces presentaba. la Unión 28 de Septiembre, era 

el siguiente. 

la Unión 28 había surgido C'Onn producto de un decreto expropiatorio de tierTas en 

el valle de Pujiltic, miSIMs que ilegalmente los grupos de la burguesía agraria~ 

gional habían logrado retener por casi 10 años, pese al decreto y a la fodemniza­

ción de que habían sido objeto por parte del Escado. Es a raíz de acciones que p~ 
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mueve y dirige la CIOAC, que los terrenos son obtenidos por los solicitantes media!:_ 

te un fuerte rrovimiento a nivel estatal. 

Posterior a la talll de tierras, la CIOAC también pran.ieve la e1:plotaci6n de las ti~ 

rras recien obtenidas en forna rolectiva, pbntcamiento ron el cual coincidía la ~ 

lítica agrícola del gobernador Jorge de la Vega D::mínguez. 

las primeras zafras de la Unión 28 se caractcrii.an ¡x;r una fuerte ofensiva de la 

burguesía agraria (que había logrado introducir a sus antiguos empleados t:n la ad­

ministración del ingenio), proceso que corre a la par de varias luchas de los arora 

ya cañeros en el terreno de la circulaci6n, un riípido crecimiento econérnico de la 

Uni6n 28 y el desm'lntelamiento de los c~lectivos. 

las hip6tesis derivadas del marco te6rico y de este conoc.i.m.iento preliminar fueron 

las siguientes: 

l. la burguesía agraria regional era un gru¡::c que ll\3J1tenía un proceso de acumulación 

de capital bastante atrosado, lo cual provoca la expropiaci6n de tierras del va­

lle de Pujiltic a favor del sector heg€1ll5nico de la burguesía nacional o estatal, 

generando de e::te rro:lo •l!lo' royuntura favomble al rrovimiento campesino. No obsta!:_ 

te la retenci6n de las tierras caro su posterior pérdida ¡::cr parte de la burgue­

sía agraria, expresan cin tro factores que ro son excluyentes: un fuerte poder ~ 

lítioo, ciertas contradicciones en el ble.que en el poder, el agotamiento de un 

modelo de acl.?lllllación y la fuerte pI'2sión del rrovimiento campesino. 

2. El proceso de colectivización, al ser prawvj.do tanto por el Estado como por una 

visión aCI'Ítica de la CIO.l\C, conllevaría vill'ias contradicciones para la Unión 

28, tanto desde el punto de vista econ6mico com:::i ¡::clítico, en lo que la direc­

ción política y 1a extrocción de clase de los colicitantes tendría el rrayor peso. 

3. Sobre los solicitantes se s-.ronÍd una alta hom:Jgeneidad de clase, que había posi . . -
bilitado la cohesión en 1d lucha ¡::cr la tierra y la operaci6n de los colectivos 

en las primeras zafras. Sin embargo, el hecho de que provinieran de distintas 

regiones y, por lo tanto, de distintas experiencias de lucha, era la causa fun­

damental de debilidad al inteI'ior de la Uni6n. 

4. Que la nayor penet'l'aci6n del Estado en los cuatro municipios (la "m:xlernizaci6n 1 

que ya expresaba. entonces la creación del distrito de riego), llevaría a un ma­

yor reforzamiento de los mecanismos de cont--rul del campesinado en la regi6n a 

través de las centrales oficiales, las cuales O'utarían de desplazar las acci~ 

nes emprendidas por la Uni6n. 

5, Que a pesar de que la burguesía rural regional era un sector bastante atrasado, 

históricamente se había caracterizado por un gran peso econórniro y político, y 

que este sector no sería desplazado por los cambios que se estalxln generando, si 



no que se asim~J.aría a ellos. En esto jugaría un papel definitivo el hecho de 

que, actual!rente el grupo de poder hegerr6nico en la entidad está representado 

por el sector más I"\!tardatario de la burguesía chlapaneca. 

44. 



3. BRtVE MARCO l!ISTORIO>-POLITICO DEL EST/l.DO DE GUAPAS Y lA ZONA DE ESTUDIO. 

"Contra los indios todas las armas se usaron con gene 
rosidad~ el disparo de carabinas, el incendio de su$ 
chozas, y luego, en form:.i mSs paternal se implant6 la 
ley y el alcohol. El alxlgaclo se hizo también especia 
lista en el despojo de sus campos, el juez los conde 
ro cuando protestaron, el sacerdote los an""naz6 con­
fuego eterno. Y por fin, el aguardiente consun-.5 el 
aniquilamiento de una raza soberbia •.. " 

(Pablo Neruda) 

l>Jrante el periodo pt€hispánico, la mayor parte de la actual zona cañera quedaba 

canprendid:i dentro de la regi6n denan.inada Copanaguastla, cuyos extensos limites 

eran: al oeste con el ·pueblo de S..:.n Bartolaré de los Llanos (hoy Venustiano Qirr6!! 
za), al este con Iscuitenangc, ill norte con el Priol'dlo de C'nmit.in y w.l sur con el 

Soconusco ( 1) • 

XiiOOr. :z, cronista espaiiol, sefüila que en Copanagt1.o1s tlil exbtían grandes superficies 

irrigad:is a la llegada de los corquistadorcs, lo cual hace suponer acertadamente a 

autores CC11v Mol.in<> qu.: "1.-: COl'.!:Cr"1?.déu1 ,1,, un sistma de oJntrul de a¡_,ruas :implica 

por una parte, un cierto n(:mcro de r. .. :mo d<:> obJ"n y, r:or otra una organi?,aci6n social 

s6lida" (2). 

Para desgracia de esta posible gran civilizilción, por· las crónicas de Bernal Díaz 

del Castillo, se pc;ede dcduci..:- que las fllf.'.Th1S cn:re las distintas etnias fueron 

bien aprovechadas por los cspaiioles: 

"Ma.nd6les el capitán que luego fuesen a llam3r a todos los pueblos 
COIM.I'Canos que vengan de paz a ciar obediencia a Su M.ajestad; los 
prirreros que vinieron fueron los de una poblaz6n que se dice Zina 
cantán, y Copanaguastla, y Pinola, y Guequistlán, y Chamula y otñ:is 
pueblos ( •.. ) y aun estaban espantados COl1l'.J tan pocos que éramos 
pudimos vencer a los chiapas, y cier•tarrcnte rrostraron gran conte!! 
to, porque estaban ll\3.l con ellos .•. " ( 3) 

( 1) MOLINA, Virginia "San Bartolomé de los Llanos. Una urbanizaci6n frenada" F.d. 
SEP/INAH México, 1976 pag. 56 Ll referencia está basada en la descripci.6n del 
fraile 'Ih~s Gage para el siglo XVII 

(2) MOLINA, Virginia Ob. cit. pag. 60 
(3) DIAZ DEL CASTIWJ, Bernal "Historia de la co uista de la Nueva Es aña" Ed. Po 

rí'Úa México, 1980 pag. 1124 • -saos en as cromcas e este autor, a gunos hi~ 
toriadores y antrop6logos ubicaban a los indígenas de Copanaguastla com::i "que 
lenes". Sin embargo los españoles usaron este término para agrupar indiscriJnI 
naclamente a diversos grupos étnicos y 1inguísticos (Cf. RUZ, Mario "lDs le~í­
tim::Js hanbres, a roximación antro 16gica al ,ru tojolabal" Ed. UNAM México, 

o • este tr aJO tome a gunas re erenci.as so re el origen de los 
grupos campesinos de Tzirrol y Soooltenango). 
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Sin embargo estds rendiciones y otras, no se tl:'adujeron en una consolidación plena 

del ¡xxier colonfal, en Chiapas, la "conquist:l" tarda más tiempo en establecerse a di 

ferencia de otra:; 1'e¡;iones .jel ¡.;aís. 

En cuanto a la lxlse ·~structimü, muchos autoPCs lun atribuído el e!::caso interés en 

la conquista y colonii.:ición de la entidad, a la ausencia de minerales de importancia 

para el grupo español, su lejanía, difícil acceso y dependencia de la Capitanía Ge~ 

ral de Guatemala ( 4), lo cwü ade.ms provoc.'Ó su ai sL.1.'llÍcnto rt:specto a las pautas de 

desarrollo nacional. 

Otru factor relewmte, al que s.~ le hl dado poc.:i. importancia, es que la resistencia 

campesina fue ten.;iz y penrencnte, las "gucrrns de castas", solo cxpros.:m esta resis 

tencia -económica, política y aun ideológica- contra to::lils las fornns de daninación 

española que se dcsarrollar'On: la encomienda, el rcparti.'1\.iento, la congregación, la 

religión ca tólim, etc. O::qir>2ndieron tilll'l•ién nume.r\Jsos grur,os: 7D:¡Ues, tzeltales, 

tzotziles, chales, lacandones, etc. (5). 

IX! esta forna no es casual esperag;e que lci t'Cpresi6n e>n Chia¡:ias alcance grados ex-

1:1.'elros, que ron las ¡xilÍticas postct'iorY'S de congregación, produciría un intenso des 

ccn::o de l.'l población sobre tcxlo en Los J\ 1tos y el SoconUéiCO. 

Asi, posterior a la fuert.; persü;tencia de l.is ~ütlc·:aci.on»s de los chiapas o soct!2_ 

nes, uru fk1rte de los rebkdes son envi.·1dos .:i ro¡;,m.1gu.:ist1il il tralx1jar a una núna 

ele donde se espei'db3 cncontl"1r ,,ro. f\Jercn dados en encomienda por Pedro de Alvara­

do a B;ilt.'lS<U' Guer1'a (quien precisarrentc h:ibía dern:itaclo a los chiapas en el Cañón 

del Sumidero), que ejercía su danirn.tci6n d Ll\~vé:-: de gob•.'rnadores indígenas (6). P.!:_ 

ro ahÍ, al ario volvíen:in a sublevarse, llegand·::i ;:i matar ;:i uno de estos gobernadores. 

Todo sugiet-.e que se "taJUron medidas convenientes", ya que al parecer se intensifi­

c6 la explotación de los indígenas y las polítims de congregación (7), comenzando 

a descender bruse:11nente la población a f imles del siglo XVI y comienzos del XVII. 

Estos brutales sometimientos de los indígenas por el conquistador, se:ría uno de los 

rréviles fund:imentales en los que se sustenta la política e ideología del obispo Las 

C'.asas, quien pretendía ur.1 r'acion:i1 iz.c'c LÓn de lüs c-ondiciones de explotación de la 

fuerza de trabajo, de tal nunera que l¿¡ "pr>J ~ccci.ón .1 los indios" expresa una deteE_ 

(4) 01iapas dependió de la Audiencia de Guatt>JMla de 1532 a 1539 y de 1544 a 1824. · 
( 5) ~f. G/\RCIA DE LrüN, Antonio "Resistencia ' uto 'Í.d, Meirorial de a avios cróni­

ca de l'évueltas y ·rDfecías acaec1 os en a nrov1nc1a e , iapas urante os u -
tllflOS u1mentos año!; GE' Gll usto:r1a. 'I:d. J$:,a México, 1985 Tunos I y n. como 
sena a e autor, qu1zas os .11storiadores t1'adidonales no luyan dado mucha im­
portancia a lat: "<:bclinn0s, nor ''er "c:;.y;a de índics", Este trabajo citado sirvió 
de base para l.i elalxw1ción de 0,;te ,1partac~o. 

(6) Sobre esta y otras Nb·~liones existe un riBtcrial histórico abundante. 
(7) fu lS~g la Corom Es¡x:iíola decide instrumentar tales iredidas, consistentes en 

trasladar .:i pueblos pequeños en otros más m.t11'P-rosos, con la finalidad de tener 
un rrayor contTIJl <!C:onóm:ko, ¡:oHtico y núli tar (aunque ello también estuvo lig~ 
do al despojo de tierTas). 



minada fornu de concebir la conquista. Asi el obispo IMntenclría una continua pugna 

con Guerra y otr\Js encomenderos de C-0panag1Hstla, Gan~ía de León señala entre ellos 

a Pedro Moreno en Ostuta, !JJis 11J.zariegos en Pino la e lctetán, éstos dos (tl t:imos di 

rectarrente afectacbs ¡xir las disposiciones ele ins Ca.Sds (8). 

A pesar de la salid.J ¡xistcrior del obispo de Las Casas, se terminaría con el triun­

fo de los cbminicos, cr-ecerfo la cnon~f' influencia de la Igl0:oia en la entidad, la 

cual llegaría hasta la mis;;,J Copa·¡;¡gi_,·1stl.:i: 
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"Sus haciendas g.:maderos, cuya ¡xiblación alunentaro al misrro ritno que 
se despoblaron los parajes inciios, ocup-oiron con fuerza el alto Gri­
jalba, Copanaguast1il y el RÍO San Vicente, 01iapa, la F'railesca y 
CX::osingo ( ..• ) la <.1mpliación de los ingenios que los encomenderos ha 
bían dejado 'rrolientes' y 'corrientes', la introducción de esclavos­
negros, la ad!rJ.nistración de casas sclariegas y el control de rutas 
carerciales de 1m<1 arriería en crecimiento .•. 
En 1620, el convento de Santo [omin80 UL' Comitá11 fundó estancias en 
'tierras ahandona&1s por los iTYJiüs' en Tzotzocoltenango, Tz:imol, 
Chejel, Carelapa y Chiapa ... " (9) 

in cita anterior refleja la LXJnclcid de l.:is "políticas de protección a los indios", asi 

no es gratuito esperarse otro des¡xiblamiento después de este periodo, el cual estuvo 

caracterizado por \.Ul c...vr""eci.!1Lit11lu Lv11t:.JiJt~L'cJ.~>le {¡ .... : .. 1·· sup:.:c.:;tv a c;...rJ\-:;¡::;o.:; Ge l.J. tierra 

de los indios), el vigor de l..is polític.is de cung1"2gdciGn, la sujedón violenta y 

aun ideológicci. Se acrecit:lltan los tributos: die:zm:is, cofrndías, alcabalas, etc. 

Pl'Osigue la congregcición, Pn 1665 los habitantes de IxtapilL1 p-asan a Soyatitán, nu 

rrerr,os in<lígcn.t~j son lraslcilldJos c.i S:ul EJJ. 1tolctrit2 d0 lo~; Ll.:u~os y, .:1fics después, muy 

pocos a Socoltenango ( Tv.)tWC.'01 te nango en e~il é¡xica) ( 10) • 

El despoblamien1;o referidc anterionrcnte por Ximénez, ocmTC il mediados del siglo 

XVII (entre 1666 y 1580) (11). Por supuesto el grupo colonial mistificó aquella ca­

lamidad, atribuyéndo sus causas a la "ira divina", no a las políticas de congrega­

ci6n. 

Ximénez señala la ruina de Copanaguastla com:.) resultado de las idolatrías de los i.!)_ 

dios y sus e~~rai'ias costumbres, que no expresan sino una follll.~ de resistencia total 

( 12). E>.p:mdré el caso de Copc111ilguastla, tratando de desmistificar lo que los auto­

res de ese siglo escribieron, rrocurando hacer un rn::xlesto aporte a la mem:>ria camp!:_ 

sina. 

(8) GARCIA DE LEON, Antonio Ob. cita nCm. 31¡ del torro I 
(9) GARCIA DE 1.F.ON, Antonio Ob. cit. pag. 51 Tomo I 
(10) Todas las fuentes con!;ultadas refieren traslados, pero se precisan fechas en to 

dos los casos 
( 11) XIMENEZ, rr. f'ranc i seo ":.:H;;:i::;s;..to;:;r:.,.1::' ª::.....:c::.:le::...:,:";:.'l::.n:._.:.V.:.i.:.c.::e;,:nt.:.e~::.;;:,,..::.c.:;..:::.¡:;;:__..;~.:.::;=~=..;;;;-.._;:;_.r,.. 

den de los Predicadon:s" l ioteca ooat 1eJIB. a e 
tor1a, Güatemla 1930 'fcirro II p.p. 191-199 

(12) Ximénez narr.i que frecuentem:mte las mujeres ele Socoltenango, llk3.taban a sus hi­
jos ahogándolos en el ríu. Obviamente la rrentalidad dominante y critiana, solo 
puede ver en este hecho 1ma situ:ición "crimindl" e "iruroral", nunca la fon:a 
iMs absoluta de resistencia a la explotación y sujedón ideológica. 
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1.Ds indígenas de Copanaguastla, en una actitud de franca i~beldfo ideológica, ocul­

tan tras la imagen de la virgen del Rosario a uno de sus propios Ídolos. Posterior­

mente, ocasionada por las políticas de congrí2gación, se presenta una epidenúa, la 

cual rr.ls que la "iru divina" es resultado de 1,1 concentrución de la población, la 

brutal explotación, lo insalubre de la zona. en ese entonces. Aun el propio Ximénez 

reconoce caro causas adicionales a las sagradas: 

" ••• a la causa natural del mal parage, pues todo lo rn.'í.s es cenegoso 
y se sabe que calor y humedad es principio de corrupcion; y parece 
que lo que podem:>s discurrir respecto a los pueblos que se hallan 
en los lugares rr.ls altos y secos oo se han destruído3 sino que han 
aun1::ntaoo mucho caro se ve en s. R1rtolané, Troyatitan, c.ornitán y 
otros ... " (13) 

Naturalmente desde 1617 los indÍgeras de Copanaguastla solicitaron su traslado deb,!_ 

do al "mal parage" (11¡), y cuando pare 1676 existían todavía 1,412 familias en la 

parroquia de estl! lugar, result6 que en ·el rranento en que se dió la autorización ya 

solo había 10 indios ( 15). 

/qui epidemia y despoblamiento, solo fueron resultado conjunto de las actividades 

realizadas por el conquistador: es fartible '!'Je \'l c.:i!:>l:io de actividad agr'lcola a g~ 

nadera -tendencia de los cbminicos en los puehlos •;ccinos-, haya generado un cambio 

ecológico, que acabó por hacer <lfiicos la "organización social s61ida" antes existe!! 

te, viniendo a dar el golpe de gracia las políticas de congregación, gracias a las 

cuales los cbmi.nicos avanzclx!n sobre las tif>rras abandonéldas por los indios, volvie_!! 

do las áreas total.Jrente !insalubres. 

Ximénez IMI'Ca toda una área despoblada desde Socoltenango hasta Esquitenango. Desa­

parecieron en esa época Ti.:i.cualpa, mientras que Ixtapilla y Pinola (hoy Las Rosas), 

que dependían del curato de Soyatitán, se encontraban "muy deterioradas". 

Por su parte los indÍgenas de Copanaguastla, afectados por la epidemia, fueron lle­

vados a Socoltenango, donde los <lumínicos se convirtieron en sus capataces o redent~ 

res según fuera el caso. Obviamente se reforz6 aqui tairhién la subon:linaci6n econó­

mica e ideológica, existiendo testiJoonios sobre ello: 

"··· los abusos cometidos contra los indios, vejaciones que hasta los 
curas y aun los Priores les azota cuando retardan una hora en procu­
rar zacate para sus cabalgaduras." (16) 

(13) XIMINEZ, Fr. Francisco Ob. cit. pag. 199 
(14) GARCIA DE LEON, Ob. cit. pag. 6 7 TOirO I 
(15) VID\L, l"rancisco "Socoltenango: razgos monográficos" Impresora "jet" San Critó­

bal de Las C.:isas, Chiapas 1972 pag. 7. En la obí'a de M. Ruz también se asientan 
las mismas cifras. 

(16) MORALES, Juan fu. ";;Ri;:.' n;_:.co;.:::.n:::e.;;s~-;.,.;:.::.:.;:.:;t::~-,=.:..:;::::.¿=..,c;::.:;.:=.;;¡¡;.~~::.;¡.;~:=:¿.,.;::.::.;;;7=-== 
de los Llanos" Ed. 
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Durante el sir,~o XVIII, muché\s de est¿¡,s zon;1s serÍi\n crecientes estancias ganaderas 

de los dcminicos. Varias fuentes de. consulta se.fiil,lan que gran parte de h:o1ciendas en 

Socol tC'n.:inro rcrtene<::Ían a est.1 orden' alcam:.:mco tar.N~n U!',1 in.fluencia imf.,rt.:mte 

en ~>oy;iti t5.n (hoy dentro del municipio ele Venustip.ro Carranza), Pirola y San Barto­

lomé de los Llaros (17). 

Por otra parte, pese a '¡ue farir.:ürncntc la Corona protegía ejidos de pt..>eblos de in­

dios, la legislación con sus ambiguedades ro fortui tales, tales cClllJ "terreno baldío", 

"resp;;to de las tierras rv~·..:es¡ll'iJ.!:.l ¡.xira J.os rueblos", t"~tc., pcnT'itía ill. grupo dani­

nante el des¡x>jo. 

A finales del siglo XVIII nuevas fuer~1s de la parte central de Chiapas, que come!! 
zaban a tener un rrayor desarrollo, intentan una serie de cambios en el o!'den colo­

nial (18). Estas iredidas, cuya prenoción más sobresaliente está a cargo de la "So­

ciedad Econ6mica Amigos del Pafo" a la cabeza de i!\1y H1LÍ'1s de córdova, no se en-

1:uentro muy alc.j.:iJa <le la ideología del obis¡xi Las casas: propnen nuevairente una r!: 

donalizaci6n de la explotaci6n, pues los t'C.:p<1Ptimienlos habían dieZIT'ado derrasiado 

la ¡x>bl.ad6n indígena (que en ocasiones huía a sus "extl'aiías costumbres" y ecoromía 

de autocons1.no); una nueva "protP~i6n" dP indios temiente a su ladinizaci6n ("c.!:_ 

vilizaci6n"), con vistas a ronseguir una ampliación del rrerc.ado interno, etc. Des­

de luego estaban también de por rredio las dis¡x>siciones borbSnicas y el peso del 

poder canercial de GJatenala. 

Son estas fuerzas las que prorroverán la independencia en Chiapas, después de algu­

oos titubeos entre su anexi6n a México o Guatenula o aun, en la visión más radical 

de varios sectores cani tecos, la creación de una "Chiapas libre". 

Con la independencia el nuevo orden reconoce, en 18 26, las tierras concedidas a 

los indios por la Corona. Sin embal-go los gru¡x>s de ¡x>der en la entidad ajustarán 

todas estas diS¡x>siciones. 

En las leyes de 1821¡ y 1826, que 9e alguna m'incra legi tinun y justifican el des¡x>­

jo, conviene enfatiZill• ciertas particularidades del proceso. 

Primero, en las diS¡x>siciones de 1826, se establece que los terrenos ooldíos y p~ 

pios pasan a convertirse en propiedad particular, ¡x>r medio de su denuncia ante los 

Prefectos y Subprefectos locales, lo cual indudablemente favorece la concentración 

agraria. la situaci6n se agrava, en tanto las dis¡x>siciones añaden que también los 

propietarios serán los encargados de cercar y amojonar terrenos. 

Ante la acelerada expansi6n de la ganadería, se decide en 1827 que los ejidos de 

los pueblos colindantes con tierras sujetas a compra-venta, se les asignará una 110,g_ 

(J7} Cf. RUZ, Mario Oh. cit. p.p. 32-44 
ClB) ~s nuevas fuerzas eran Tuxtla, Chiapa y Comitán que carenzaron a restarle im 

¡x>rtancia a la vieja sede colonial, San Crist6t>al. 



nitud de terreno dett>..nnif\1cla. de ncuer<lo al nG:nei,""O de lubitantes: a los pueblos que 

tuvieran hasta 1, 000 babi té\ntes les cc:"res¡xmcle.ría rredia. legua ruaclradél, a los de 

nás de 6,000 dos leguas cuad!'adas (19). 

La evidente fusién de los ~:pos ne ¡xx1cr e.::on&nico y ¡'..:ilítico, aW"kl.do a la falta 

de agrimensores ele 1.1 é¡:oca, origin6 que se dieran todas las condiciones par¿¡ el 

despojo. ?or otr¿¡ parte, en v.i.rrnd de que l:i Corond no asi.gnab.1 tierras a las com;,:. 

nidades de acuer>:Jo a su nG-:nero de k1bitantes, en ocasioiles ello redujo todavía rrás 
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}¿¡5 tierras de 10s inJÍg;t~f1dG. L~~-:de luego rtdt=~1:-i!s se Ílt(.'.l'eifJ.:llldI'On Jrds las posibili 

dades de concentreción, en tanto con 1,1 supuestu igual<:k1d jurídica lograda con la 

independencia, ahora los l:ldiru:is ¡,~1an solicitar tierr\1s dentro de los ejidos. 

Segundo, en cuanto al oroen jurídico-político p1-evalesciente a nivel nacional y en 

la propia entici~d, las políticas centrales se contraponen y entrelawn con los in­

tereses de los gru¡;os de poder locales .:!LU\lnte el pl'-"'ccso de concentración agraria. 

El llamado "periodo de la aJU!'qUÍa" se pr.,,,sentó con efectos muy marcados en Chiapas, 

a diferencia de otros lugares de h1 república, debido a 1..1 particularidad de su de­

sarrollo histórico y su aislamiento geogr.1fico y social. Aqui, tan solo paro ilus­

U'd!' ello, baste sefialar que existieron muchas dificultades pal'd consolidar un nu~ 

vo orden político: en el lapso canprendido entre 1821 y 1H57, la entidad tuvo 24 

gobermdor-es (aunque esto también se debe a que los acelerados c2.Jnhios eran produ_c:_ 

to de la viejil pugna colonial entre San Cristóbal y Tuxtlal. 

En el aspecto agrario dicha inestabilidad política se observa en una serie de con­

fusas leyes a¡¡rarias, las cuales varían contín11amente ele acuerx:lo al gobernador en 

turno. El despojo se C.'<presa en una vent¿¡ accJei'ada y desordenada de terrenos. 

Este débil equilibrio de fuei'7.as se acrecienta par' los acontecimientos nacionales, 

que benefician a uno u ott\J grupo, i'lgudiZc1ndo los conflictos de tenencia de la ti_i:. 

rra. Por ejemplo, en el periodo de Santa Anna, se abren las posibilidades para que 

el grupo de los alter\os (de San CristÓl::<ü de Lis C'.asas), pueda afectar a los de ~ 

tla, Chiap,;i y Canitán (''los 1 i.bernles"). 1·k'is tur<le, el descenso del general, ofrece 

da p:isibilidades de revanchd contra los alteños: 

"Su venganza fue adem..'is múltiple y rcfinacb: por principio adoptaron 
una disposición parn golpear a los atajadores de San Cristóbal, en 
la cual se prohibía a los ccmerciantes arr-ebataran en los carninas 
sus producto::; a los indios; se grava el rr.ercado regional de la vie 
ja capital; se prohibfa vender aguaroiente a los indios; etcétera-:­
Va.rios agentes del gobierno libernl recorrienm las ccmunidades de 
l.Ds Altos prum::iviendo denuncias contra los despojos de tierras, 
efectuados por los conservado!'es durante la rtdministración del im­
perio santaanista.,." ( 20) 

U9) MORALES, Juan Ma. Ob. cit. p.p. 97_gq y GARCIA DE LtoN, Antonio Ob. cit. 
p.p. 147-149 Taoc> I 

(20) GARCIA DE LEON, Antonio Ob. cit. pag. 155 Torro I 



Posteriormente, con las leyes de F.¡;fori:'A 1 se consoli~úi. el triunfo definitivo de. 

Tuxtla sobre la vieja capital, ~osióilitf\ndose ,i_d~s. n~evos <1taqués contr\1 las co 

munidades. 

De Tuxtla se prurcver.1 la entrada de capitcl.h'.S extr\lnjeros -¡irincipalrrcnte hacia el 

Soconusco-, que rr~s tm::lc se enccntn1rán favorecidos por las pollticas ar,rnrias del 

gobierno de Dtn. D:! esta T1Bner<1 no es casu.::ü que el nu~üado dcli:nitivo de la capi_ 

tal a Tuxtla GutiLn'Cz (1~~9.2), coincida con las poll.ticas centralizadoras y de ex­

pansi6n económica del porf iriuto. 
" ... \ .. Entre las pdncipalcs comp:ifl'.Í.J.s que deslincl..'U'On en ChJ..<i.pas, se encontrah.i. la ll1gl!:;. 

Si\ Hexican U!nd and C.olo;-i.i.zati:on Car~y, que en todo ~'.l1;xico tenía 2G, %6, 595 ha., 

prop1ed3.des que fundamrmt:ürr.ente ce dcdical:.:1 a vender y lotüie<u'. r:n Chiapas, esta 

conpañía deslindó en Pichucako, Tonal.'i 1 Ch.i.ap.:i de Corzo, li! Ul::ertd y Comitán cer 

ca de 570, 33G ha., siencb la11uyor [8.rte (50,56) .Je.1 '.:.occm.::::co (:1). 
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Pese a este nuevo de&1n'01.lo qur; ernpezaba a geslcU'Se y q1:•.: los nuevos capitales pro!! 

to entraron en conta~to con los nltefios (que les :;er/Ían de en~.:inch.J.dores p.ara enviar 

fuerza de tralx1jo a 1os ca.fetales, rrunter:as, etc.), las region~n m:.Í.s atrasadas nun­

ca deji.IIDll Je. ,;stur en ;;~<,:-B 'X'n lns "lib.-,i'.:üed' que "vcn'í'an n quitarles sus indios". 

Por otra parte, el tcc.~a ¿e que lo::; n1.J1. 0vos _gi:·up:Js propusieran medil.k\s t.i.n rodic.ales, 

como por ejemplo r"Cüli;-.:u' ur21 una refonr.1 ugIYtria en el SoL'Onusco ¡:ar-1 fijar la fu€!: 
'lil de tta!:..-:ijo, hiw qm.• les· dltcííos de m:cv.1 cu,;nla rcgx:nr.:in J. su 11r6clica de "p~ 

tección d los indios". 

fufinitivarnentc so~1 esta .. ~> fut~ . .r~'.....1~~ sucL.ilcs 1:·1s riue 1o&,l"J."'tln visu.:-l.lizar de llihl forma 

m-'ls objetiva, los obstáculos p;rra lograr' u:. n;'!yor d•.:san'üllo capitalista: no se as~ 

guraba Ja m:mo de obra necesaria para la explotad.6n agr.ícoill, en tanto los traba­

jadores endeudados huían a otros finC'.as o n:::¡;r'cs.llxln a st1 e~ncmía de autoconsUllP; 

para rrontcnel' a los cam;Y::sinos, se requería dd "1r.pleo de todo un personal improdu~ 

tivo (guardfos blancas y capataces); usar divd'WS meCTJ.nirn1:::is e.xtraecon6micos para 

atiuer y m.J.ntc!1cr lci fuc:1';',1 de fr.'11.ujo (alcohol, castigos corporales, etc.). LJs i~ 

tentos de estos nuevos grupos solo .:ilca~1n-refuncionaliz..ir las relaciones de servi_ 

dumbre, siendo Giiapas lmo de lo;, E:st;idos del ¡_ü'Ís donde más atraso de relaciones 

sociales subsist<:!n .11 finaliz~w el porfiriato (y aun en la actualidad). 

D-1rante este periodo, Díaz m:mc\a a la entiead de gobernador a Emilio Rabasa, libe­

ral del grupo de los científicor, (y el nByor crítico dentro de la dictadura), quien 

pretendía realizar una set'ie de cambios tendientes a impulsar el desarrollo capita 

lista en la entidad, apoy~ndose para 1¿,sto en la facción tuxtleca.La presencia de un 

"agente externo", aunado al carácter conservador de los alteños y pugna con los~ 

(21) GARCIA DE LEON, Antonio Ob. cit. p.p. 173-1711 Torro I 
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tleros, fue aprovechado por les primeros para que a la mím de Dí'.az se procl<llli3I\1n 

"maderistas" y "~efensares de los indios". 

Rabasa renuncia y los tuxtlecos legran ganar en dos ocasiones las elecciones para 

gobernador (de tendencias rabusistos), lo que incentiva a los alte.fios a activar a 

los indígenas utillZ:"lncb los viejos mecanismos de ror.trol de li1. serv:i.d1!1!1bre':' Estas 

1cciones se cxpro1&1ron lo 1u'" lccal'l'f'...nte ~;e ,:onoce ccmo el "Movimiento Pajarito". 

Sin f3ttba;:¿;o pronto los indios mri.cnzrron a careter 11algun~)s L:.X\:e~;cs", corr.prendien­

do enton(.'qs los alte11os el ijelig1u de <l2.cntar cstus fuerz.1s, a~.1e:rrás cunndo llegó 

la 5Poca del corte los indÍgen.:1s l~\ronto olvictu'-:n '11ú r~vvl:..!c:iÜ:;", T'.cgpHés con ln 

d!.'..rrota los altelios rcaliz,o¡n toja uro blx:ir c.!e> e'.;c.:i~miento en conti.'a de los rebel­

des (in<J.5'.gcnas por supuc:,;to), mientr;1s q11e \•J.m los altci\os termina su sueño del 

cambio dé! p:xler>:::::, tenicn;.lo que dr:f'l>ti"ll' <11 goben:.:i.dor electo, 

l\l asi;Ginato de Hv\0ro, el golx.Tn .. 1clcT dc:dnc FL""!;n.-inecer fiel <Ü general Huerta, 

pues en vervhd l:'. :·evoltJc16n co1a hübld :;i.du ¡.&"e'\ los r;rJL>JS O\' pode.i' regionales 

un rronen to histórico ra:r.1 .:tt'r1~r,l<n' sus p- if:!"idS, no cxis t:ien-~o tuia c¡.:os.i.ci6n real a 

la dkta.dU.!\l (27). 1\si r,;)h un pequefio grup:i dctcnrina levuntarsP en 02ozocuautla, 

logrcl!ldo "vcn·::c1'" cu¡mr.b d ti:·iunfo de (',-u·'I\1nz.c1, Vi.lla y ?,1p.:t:.1 era inminente. 

Sin cml:-."'rtº c .. 1nunü1 "'-c.ld<:i ::;'_;~ .~.-;.-;i011.-•r. en Ch.:.ap.:ts, en 19lt1 decide: al:olir la ser 

vid!JI'.ibre. La Ley de Ol.>1\.or\..·:; y LHx:n1ci6n <l<:' ~bz:os, decrekcl:i ¡;t)l' él, wntenfo entre 

otras dis¡x;•;:icion•'.:;: ul:oliP bs deudas de las h.'!ciendils y prohibir la cr"aci6n de 

otrns; Jimitac.i.Ón de Ja jornada .lalx:tml y salar>io mín:ino (f:sto iíJt:i.J1n anem-'Ís paga­

do en úir:ern); ill111l.:ci0r, •:!.: ti-:::•hr. de raya y ,•,xpropiaci6n ele los finc¡uCil'.ls :i.mpr?_ 

ductivos; obli¡;ar <1 los prQµid:u'fos a permitir el libre uso de lxlsques y aguas a 

los car:ipc:sinos; J ibcrtad de cxr,ne:rcio c~en !:ro el<~ 1.ds fincas, etc. Ah::ira los "carran­

cistas _c:~m'cos" se vuclvt~n "villistas", '~<.ay1 tistas", "felicistas", etc. 

L3. situac.i.6n se agudi1,•1 [Bra los gi.'llpos d,.. pu:lcr locales, en tanto C:trranza decide 

env! .. w a Chiapas ,1 lo::-. ek~nentos llBs progresistas denb.'I'..) del Constitucionali=: 

"L"t! alguna m .. "lnera, al en1::iarlos 1.11 sureste., se desan.h:traza.ba. de sus 
ideas 1 ~a:::iaJ ist..:.t~3' , y esper~-it.a. de su acción buenos resultados, en 
rel'iones que ha.bfan auedado 110.s e menos al margen c~e la ola revo1u 
ci~Mria { . .. l Po:• s1; parte' /Tos enviadoST se habían forjado en los 
sueños de educaci6n rucionaJista, la lucfia anticlerical y 1redenci6nl 
necesariü de lüs nL1ras pJpuLires ( ... ) Aqui sus sueños de redenci6n 
j :icobina s·~ justii ic.3l::an rr!is que en ninguna otr<1 paI'te ... " ( 2 3) 

!ns Carroncistas aqui suprimen jefaturas ¡:o1'.Í.:tk:is, expropian bienes de la iglesia, 

alteran ritos católicos e incluso, olvid.l.ndo los efectos de li\S guerTas de castas, 

movilizan a indÍg<>Nis. I115c.ia el "Movimiento M.1pache", la "gi.'an familiil chiapaneca" 

( 22) Pero Huerta no confía deir.i$Í.ado en los chiapanecos, pues pese a la incondicio­
nalidad de Gordillo, lo de¡xme P...u::'d que ocupe su puesto Palafox 

( 23 l GARCIA DE U:ON, Antonio Ob. cit. pag. 4 8 Tomo II 
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se levanta teda unida, pro¡x.ignando cano antaño "el respeto a la soberanía de Chia­

pas", buscando y obteniendo el apoyo de Villa. Se movilizan los Ruíz, Corw, Cule­

bro, Orantes ... 

Par su parte Carranza decide há.bil.rrente no afectar los capitales extranjeros, solo 

consisuiendo una .v;ti ti1d ambigua de este sector. Con to.io esto y a pesar de las pug_ 

nas entre las diversas facciones estatales, que por memento:; se debilitaban, la re­

sistencia contrilr't'Cvolucio:iaria fue ¡y...nnanente, sin sir1uiera ser vencida por la en­

ttada del general AJ.varado en la entidad. 

En tanto L'i política de Carranza no es taba orientafo a un cambio radical, los movi­

mientos de Villa y Zapata se debilitahm, a la vez de que no existían aqui condici~ 

nes para sustentdI' una reforma agraria, las facciones estatales van haciendo cede:t' 

al Constitucionulismo. Con el asesinato de Ca1-r,m1.1 y el ascenso de Obregón, los ~ 

pos de poder locales lo¡,rr'an "el respeto a la so!X!runía de Chia¡xis" (se nanbra un g~ 

bernador originario del estado), se condonun las deudas de lus haciendas y se ofre­

ce la construcción de vías de ca::unicdción en el est,1do. 

El ascenso de Fern5ndez Ruíz cerno gobcl'!udor, marca el triwlfo de la contrurrevolu­

ción. Se emite entonces la pdmera ley a131'aPia posrTCvolucionaria, donde. se seiiala: 

"par latifundio se entieTYJe teda extensión de terreno que exceda ocho mil hectáreas 

•.• lo que cxced.::i a esta superficie queda sujeto a fr¿¡ccionumiento ... " (2t1). 

Después del triunfo de Obr'egÓn y Ruíz, se atrnviesa por una etapa de recrn1posición 

en la esfera del po-Jer, que se dcrivu de las pugan.:•s antel'iores de las facciones r~ 

giomles. 

Mos más tarde cu.::indo se intenta .impulsar en Chiapas la rcfonna cardenista, ella s~ 

ro oootaculizada por el gobernador Grajales. Pese ¿¡que CfudeMS destituye al go~ 

nadar y coloca a uno ele sus seguidor-es de la épcca, en el estado no logra impulsar­

se una ix:ilhi.ca efectiva de r-eparto agrario. Tcx.fovía más, la resistencia de la "fa­

milia chiapaneca" tuvo sus frutos, pues en este pcrío:lo se declararon inafectables 

1, 025, 000 hectár-eas, afectando solo el 1% de las pn:ipiedades gdlladeras. 

Lo anterior marca el ascenso de uno de los sectores f!k'Ís atrasados de: la burguesía 

agraria chiapaneca puesto que, aun en el cardenismo, reciben un fuerte impulso las 

asociaciones ganaderns. Para l'.11111 existfan 23 csociaciones ganader·as (25). 

Durante el gobierno de í'rancisco Grajales, se organiza una mesa redonda donde este 

sectar emite sus "proposiciones" que miís tarde serán aceptadas en su mayoría en la 

Nueva Ley Ganadera de 1961. 

( ?4) Tonado de Gl\RCIA DE LEON, Antonio Ob. cit. pag. 144 Tano II 
( 25) Cf. F'ERNANDEZ, wis María y TARRIO, Marfo "Ganadería y estructura agraria en 

Chiapas" Ed. U/111 México, 1983 ¡:üg. 155 
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De estas proposiciones, según loo investigadores rem.~ncez y Tan'io, .:ilgunas sirven 

de marco para l('d timar la actt.:a-1 acci6n dr, lo<j ganaderos en contra de loo campesi­

nos: la creación de un cuerpo de sq~uridi!d prnpio; protección ¿¡ les ganadercs asccia 

dos por medio de r;i.:-<lidas econémi.cas ( impuestcc, ta.!'ifa:~ diferenciales, etc.); decla 

rar zonas ga1li1de~\;.¡ iru_:fc:t,1b1es; s:;s¡:'.:'nd.-:r pr·q;rar.Hs agrarios por 50 ai\os; posibi­

lidad de rentar tr:t"Teno~.; qt;e no St::d.r1 usacic;:; por 1 lc.G carn~~~1ir1os a g2nade1'0s ~ e·tc. 

Además de ello, t.<Jtc !.>2(·tt:r r.'Jf~ntci para su expansién ccn el .:t~'Oyo de lus políticas 

de gana::lerización del :.l'Ójltco, tenierl'.lo su c1V?ci1nientu ;1iá;:; .üto en las décadas ele 

los sesentas y setentas. 

Sin Gnbargo, a finales de los setPntas y principios de los ochentas, el movimiento 

campesino tendr;í su miix.ímo ascenso, no resultaooo casual que el cho:¡ue de los cam~ 

sinos, peones d(';:;:illarlos '/ jcr·nalcros o::urra precisamente con los ganade1'0S, cano 

en el es1:1.ldio de caso qu'' se trata en este t:t'alujo. 



4. DESCRIPCION L'E lDS MUNICIPIOS CAflEROS. 

4.1. Venustiano C:irranza " 

San Bartolare de los Llanos (hoy Venustiano Cdrmnza), desempe.ri6 un papel importa_!! 

te para el orden colonial, debido a su posici6n geográfica estratégica caro zona de 

:ibastecimiento y enlace entre diversas regiones de la entidad. 

Canprendido, al igual que los deras municipios cafieros, dentro de la extensa zona 

de Copanaguastla, la cml según Remesal contaba para 15t15 con ce.rea de 10, 000 in­

dios, San Bartolané de los Llanos fue centro de congregaci6n de varios pueblos que 

realizaban una producci6n considerable de ganado, cafia de azúcar, afiil y algodÓn 

(caro los productos rrás relevantes) (1). F.sta producci6n jugaba un papel muy sign!_ 

ficativo en el abastecimiento a la parasitaria capital de Ciudad Real, a la vez que 

a través de San Bartolané se penni tía la conexi6n de ésta con otras regiones econ~ 

micas importantes caro los Cu.xtepeques ( 2) . 

Asi no es difícil explicar el peso que en lo futuro tendría esta wna, según 1-bli­
r..:i desde el dglc X'!! ~.:m Bartola;~ tenl'.a camines r..:ales hacia. Chiapa, Soyatitán y 

Ciuc!üd Real. Para el siglo XVIII se contat;u. con dos cdlllinos reales, tmo que iba a 

la Nueva Espaí\a y a Guatcm.üa, ::,: otro rr.3.s que llegal:u lusta las haciendas de Cuxt~ 

peques (3) 

·------·--------------· 
{ fr) Hacia irediados del siglo XVI, Copanaguastla era uno de los partidos de Chiapas 

que comprerrlía numerosos pueblos, entre los cuales se cncontraro San Bartolomé 
de los Llanos {que hoy es Venustiano Carranza, cuyo nombre adquiri6 en 1934). 
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A su vez San BartolOiné ca:iprendía otros pueblos cano Ostuta, Pinola, los Cuxt~ 
peques, etc. Part1 finales del siglo XVI, &in Eartola~é sería uno de los centros 
más poblados de Clúapas. A pesar de que en el periodo colonial e independiente 
hubo multitud de cambios en el orden político-territorial, San B:irtolané siein­
pre abarcó diversos poblados y aun municipios completos de lo que hoy es Clúa­
pas. Por ejel!'plo, en 1804, cuando se formó la Subdelegaci6n de Intendencia de 
San Bartolomé de los Llanos (con sede ¡;olítica en el pueblo del mimo nombre), 
ésta c.anpr-endía: Totolapa, S.:in wcas (hoy 7.apotal), Acalá, CJiiapilla, Aguacat~ 
nango, AIM.tenango, ChicO!!Psuelo, Socoltenango, Pinola (hoy Las Rosas), Soyati­
tán y Valle de CUxtepeques. 
Para 1829 ya constituído San Bartolomé corro partido abarca: Comitán, Socoltefla!! 
go, Soyatitán, Pinola, Aguacatenango, ootenango, Teopisca, Zapaluta y Clúcorro­
suelo. Habría m3s rrodificaciones en 1829, 1837, 1844 y 1857, en este Últ:ilro año 
se fonll'lr'Ía el departamento de La Libertad con sede política en el pueblo de San 
Bartolomé con las municipalidades de Totolapal la Concordia, Aguacatenango, Soy~ 
titán y Valle de Cuxtepeques. En 1930 se acabó ele rrodificar el rrunicipio, incor­
porándosele Soyatitán 

(1) Para 1595 San Bartolané era muy importante en la entidad en la producción de a:!:_ 
god6n y añil. La caña de azúcar y el ganado serían fundarrentalmente actividades 
de los dominicos. 

( 2) Ciudad Real viejo ncrnbre de lo que hoy es &m Crist6l-al de las Casas 
(3) MOLINA, Virginia Ob. cit. pag. 43 
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Uno de los as11ec~t "º -1ue con·.'iene resaltar es que son pn.~cisarrente los primeros po­

bladores ladinm: ; :jr".lp;s de ele!'.) y conquista<lon'?S), los que form.~rán aquí los gra~ 

des latifundios, logrando t'·xtrnon:lina.ria adaptabiliddd que les permitiría subsistit• 

hasta la actualld •d. 

Asi, para 1G55 5,, er.cxmtrab'1n cr.tre los primm>:>s criollos de Sa.n Em·tolon6., Catali 

na P.ülinas y su ~ti.jo Diego de C'outirio, posteriormente llegarían m.1s grupos de est¿¡ 

misTa famiLia; f<lm eJ. siglo XVlll se enmntral:dn ya los Capitaues de wballos F!'dri 

ci::.L'.o c:e la Tovi.lla Jr:-i.Úrcgt;i y Die¿:)o de r:hinchilla (4). 

L\<3 Die¡::o de C::.'Utif:o se r..a.bc que llegó il tener propiedades en lo que hoy es Nicolás 

Ru:í.z, :-undS 1,1 fin::J cJ,~ Sar1 Il'iz::= y le fueron adjudk.adas tierras de Ostuta ( 5). 

Por su p;1rtc, el C·'<Pi tán J):·ancisco de la '!'ovilla tenía propiedades en lo que fue 

Vega del P ... 1so. 

Sobn;r.:lle el e.aso (~el capitán Chinchilla que ocupó diversos CilI'gOS en el Partido, 

conn Acm.i.nistTw~or de Ju:;ticias, Jefe de Milicias y Capitán ele C::tballos, adem:J.s de 

ser uw de los ¡;l'incipales latifunclisti'.s de la región. la importancia de Chinchilla 

sP. r<"fc eja hasta en la acttHlidad, pues en V. Carran?~'l aun subsisten varios predios 

que llevan s:.i nomi"<re. 

Sin embaq_;o precisc~:;cnte k brutalidad de 1,1 conquista, llevaría a mediados del si 

glo XVIII a un despoblamiento de la ~presión C'.entn.'ll de Chiapas, entre esos luga­

r'C~ que .fut~!\X1 <leli.:-1·.i.t)t-d!H.:u~e hdSt<l extinguir·se tot.Jlrr.entc, se cr.contr.::i:U Ostuta 

(G), 

[e esta fonm. para 1767, los indígenas ele San Bartolomé por carecer ele tierras, so 

licitan a liJ. ConJna Espaflola que éstas les sean asignadas dentro del área de Ostu­

ta. Al :iú~:no tic1rpo el mpitán Chinchilla -que arrcnclah'l esas tierras-, solicita a 

la Audiencia de Guatcnnla que le sean vendidas. 

l·!eC::idas las tierTcts result.:uon ser 1, 660 cal:allerías con 93 cueroas, o se.a mfü, de 

09, 720 h.i. (7), con lo ,¡i.:<: las autoridades rcspectivar:. consideraron excesiva l.1de 

nsnch ele los indios, concediéndo tan solo 370 caballerías ClS, 540 ro.), como ejido. 

(ll) MOLI!::'., Vi1·gi:1:la Ob. cit. ¡x1g. ¡;:, 

(5) MOPA!J.:S, Juan Ma.Ob. cit. p;p. 47-59 
(6) !-1-'ly .. va:rb::; fuentes que mencionan las quejas de los fodios de San Bartolomé sobr•e 

los exces.'.ls ele los conquistadores, sacerdotes, repartimientos, etc., ilsi como sus 
efecto!>: L1s constante!, epidemias en el pueblo de 2<'ln Bartolomé (1769, 1770, 1771, 
1778, 18%, etc.) y el levantamiento ill.1"!\J.do de los indios en 1778 por el excesivo 
pago de tributos. Sobre la periodización de las epidemias, se encuentran datos 
muy detallados en el Archivo Diocesano y el trabajo de Morales. 

( 7) 1 cal::aller>ía = 4 2 h.:i 
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L:ls cal:allcrías ~;r;!:Jrantes ~:e pusieron a la venta, siendo difícil fijarles un precio 

debido a su "inutilidad, folta de agua, y otros defectos", quedando los mimos in­

dios de San Bartolorré caro sus compradores a un pr€cio ruy bajo ( 221 pesos), pero 

estas ticrr.:is les fueron otorgadas caro propiedades. 

Aunque los autor('::; consultados hacen ver que es probable que las autoridades loca­

les, quienes est:aixin muy ir.tet'€sadas en las misrras tierras, decidieron despresti­

giür 13 c::i~ i.d.Jd de éstas p;~ra que los indí¡;;enas pudieran compn.1rlas, lu realidad 

es que ''"t~, e:'a la única form.i! ¡;-osibk de logt''i:' un incre:rcnto de la pobl:Jción de 

t.:.r.J. zona 0.'W .:.e 0ncc;;tr.:tb-3 "r.111y df~teriorada.". (8). 

Üi efectc) de alÚ en adelante &in P~'lrtoiané sería una de las &reas rrás densamente 

pobL>das de todo Chi.:ipas, en 1778 según los datos del obispo Polanco tcndrfo aun 

1.lTh:l población nuyor que la propia capital y otras !".'.'giones i~1portantes de la épo­

ca como Com.i tán, Sun Marcos Tuxt 1,1, 'I\ixt la Oúco, e te. , aunque en tém.inos propor­

cionales tuviese un ,'l'f'!ncr número de blancos r-cspecto a su población total. 

Por otra parte, no t"; difícil suponer que estas tierras y sus productos, fuesen des 

pojados por los ladinos, m.Jxirr.e cuari<.lo las tierras fueron dadas en propiedad priv!! 

da ('J), nú..:ntrns c¡U•! la~; cpidrn1ic1s continuas forzabdn ,1 los indígeMS a recursos 

e:<tr'CJTOS (l 0). 

Los excesos de los ¡:n1i--"Os ~li[ior-..os fu1...~t\Jn ld.IrJ:,iér. :.!e :r.-. .:c!°'D p1?9:1, ñUn cuando, en 

algunos Cc1SO~;, tuvo que oper<U'Sc uro rcfw1cfon.üiz.::ici6n de la exp1ot;¡c:ión. En Soy~ 

titán por eje!J1t'llO, después tle largas quejas de loo.; indios, se decide en 1787 la can 

celación de los doctrineros pOl' sus constantes abusos (ll). Pese a ello los grupos 

!'eligiosos wm acrecentando su influencia, los de!:Ünicos sPrÍiln rlurJíos de fincas co 

ro El Rosario, L:ls $:ilinas, &1nta Aro Bi_¡cnavista, t~tc. Aun aquí 1:1 Iglesia ayudaría 

a la form-:ición de otros grupos de poder, podl'ía cit.:irse el caso del sacerdote Gor­

dillo que adquirió Unl finca de 6, 17li ha.. (Ver cuadro l., la familia Gordillo ac­

tualmente no solo es un gPupo de ¡xxlcr impo:rtante en V. Carre.nz.a, sino también en 

Cani tán zona muy ligada al daninio de los daninicos). 

de &iñ~tolorre, donde ade­
Ostuta l1élya fungido corro es 

t8) El prop10 cap1 tiin Chrndn l ld ern entonces autm'1dad 
m.3s es ilustrativo que en el c,1so ele las tierr.1s de 
c:ribano de los indígenas, "detido a su ignorancia". 

(9) l.D que facilitó la concentración de la propiedad, como en 1 caso de ChalchÍ don 
de los ladinos llegaron posteriorn:ente Cil m':>diados de1 sif.'.lo XIX), y crearon alÚ 
algunas propiedades, el caso de Tfourc.io 'frujillo, Josefa fumínguez, José Primi­
tivo Porraz, etc. 

( 10) Morales señala que dUI·ante las epidcr;iias los indígenas vendían su naíz a precios 
muy bajos a los acapaiv1dm,~s ladinos. También expresa que el hambre hacía más f~ 
cil la propagación de eJJidP.miat:, pues lm; indios por necesidad comían toda clase 
de hierb:is, con lo que cundía11 r~pidamcnte las infecciones. 

(11) MORAU:S, Juan Ma. Ob. cit. p.p. 'i4-fiS 



Con la independer.cia, aunque en principio se reconocieron los bienes comunales, no 

es casual que lo~; grupos d~ poder locales se atuvieron poste:rionrcnte a las dispo­

siciones de 1827, que asignaban superficies a los pueblos de acuerdo al n(unero de 

sus habi tant<,s, c:::n lo que la superficie comunal se !'.:dujo en dos leguas cuadmdas 

(79 cal:ullerías r."".r.os c¡u•• las que otorgó la r.ornna), e:; decir le rol:B.ron a la comu­

nidad aproxiIMdamente .1, 150 l>:1. U:ls terrenos sobrantes fuer'()n adjud:icJ.dos J. los 

grupos de poder mediante su denuncia. Por si fuer.1 po<:0 se cambió el lugilI' en que 

origimlm..:nte f•10n"Jn otor-eadas las tierras a la car.1mi.dad, lo que sumado a denun­

cias y l"'()CoS que los ladinos hicieron r.cis adelante, ocasionó que ade!l'Í!s de quedar 

la comunic'A1d con las pe-ores t:ierras "quedan1 en<:errnc!a en un anillo de propiedades 

privadas" (12). 

Sin embargo uno de los períodos mas altos de despojo fue la Reforma., que desde lu~ 

go no se redujo solo a la afectación de bienes de la Iglesia, sino también a los 

de la comunidad de Carrani.3. Existen varias denuncias que los indígenas hicieron 

en este periodo, ex¡;oniendo toda clase de abusos que los ladinos hacían sob1'e sus 

tierras 03). 

Asi, en 1857, Salvador Coutiño denunci6 tierras canunales en El LimSn. Posterior­

mente Coutif\o ''pidió tierras prest.idas a los indígenas para hacer aguajes", mismas 

que luego vendió con todo y anirr.'lles a Plácido Estradé!, quien volvió a venderlas a 

Octaviano Albores, éste Últim::i parn "cerciorarse de la extensión recién adquirid:!", 

midió arbitrariamente, invadiendo terrenos de propiedad comunal ( 14). 

Luis Couti.iio, propietario de la finca S.'mta Ana, que no estaba comprendida en ter!! 

nos carunales, pidió a los indígenas que le rentaran tierras de buena calidad, cua!! 
do murió &1ls albaceas empeZJ.ron a vender los terrenos que él había arrendado (15). 

En el cuadro l., puede apr;>ciarse que la m1yor j'l<"J.rte de las denuncias alcanza su 

punto más alto precisarrente en 1857. 

Para finales del siglo XIX, el Ayuntamiento se convertiría en el administrador foE_ 

ool de las tielTaS de los indios, mismas que i'U"l'endal:u a precios l:ujís:Ums año tras 

afio, no cobrando en nruchas ocasiones, asi fueron creándose verdaderas propiedades. 
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(12) 

(13) 

MOrales deJa entrever que en ello era factible, en la medida de que los propios 
ladinos eran escril:unos de los indígenas, caro sucedió en el caso de Soyatitán. 
Además hubo otra serie de abusos, en las primeras denuncias de tierras comuna­
les a los indígenas sí se les dió una participación de las ventas, sin embargo 
en las ventas posteriores, que fueron las irás cuantiosas, no se les dió nada. 

(14) 

(15) 

Con los años Octaviano Albores se~iría extendiéndose en form:l ilegal, aprove­
chando carg_os polí tices r¡i:c tendr1a después (llegaría ser presidente municipal). 
los terrenos en parte los vendió, y en parte los fraccionó entre sus familiares. 
I:e aquí surgirían las fincas ~-<1n Gabriel (de Corazón Gonz.ález, yerno de Carmen 
Orantes) y Trinidad (de Carmen Orantes). HERl!M'DEZ, Polívar "El ~royecto L3. An­
gos_tura: una e rienda de lanificación social" Tesis ENAH México 1976 pag. 105 
Deaqu nac1e:ron gran es incas: E y, La Garnacha, Santa Rosa y El Carmeli-
ta, HERNADEZ, Bolívar ob. cit. pag. 195 



Por ejemplo El l'djüi'ito que arrcnddl:;:i Vicente Constantino, quien al rrorirse su viu 

da aumentó el arr'Cr.ddr.liento, "olvidando" afios l!'ás t;irde pagarlo y pasando su "here~ 

cia" a su hi j ,3, y usi trmiscurPieron ViU'i,-is generaciones. .. lo mismo pasó con Mutal 

j iltic, :C-:1nta [f tf:'2nia y 1'.gua i!edionr'.a. 

Otra cuestión qt:e d1.:be seí':::Jlarse dr> fom<1 general, ya que m.:Ís adelante esto se ex­

pondrá de forma. m~s detalhr'.'I en la descripción de los grupos de po:ler locales, es 

que los denuncinntc8 serán al mismo tiempo autoridades del Ayuntumiento de San B,1r 

tolané (¡:;or ejeir.plo los Borraz, los Gordillo, l:is Pefla, etc.) 

Di 1887 el gobierno de Chiapas decide dar p<)r te.nnina.:~o el pn.?ceso de la Refonr.1, 

para lo cual facult·J a la autoridad del Ayuntamiento a eúgir las redenciones (pa­

eos) de las propiedades adquirid¿:;. muchas de las cthlles para ese entonces ya se 

habían heredado o vendido. Asi se llenaron de dinero las arcas rm.micipales, y de_f! 

de luego también la de los princip.1les prestamistas de entonces que, entre otn:>s, 

eran Valeriana Barniz, Ezequiel Albores, Diego Dugelay, Josefa Borraz, Manuel Sal­

vador Ocampo, Plácido Estrada y Jose la Constantino. 

De esta m:1nera se hace explicable que después del despojo, a finales del siglo XIX, 

el municipio vuelva a convertirse en una zona ganaJe.i·d de im¡;ort.:mcia (16), que re~ 

Uzaba incluso un atastecimiento significativo a otrLts regiones del país y Guatema­

la. Sin embargo auqi se tTdt¿¡ b5sicamente de la existencia de una ganadería surrame~ 

te atrasada, en torno a la cual se mantienen rnluciones de servidumbre mediante los 

sistemas de endeudamiento y trabajo acasillado (17), 

Lo anterior tambi€n se encuentra Nlacionado con el eclipsamiento del desarrollo 

econánico de San Rartolané y el cambio de: la sede del poder polÍtico de la entidad, 

con lo cual el municipio pierde su carácter estratégico. De hecllo el ccunbio de la 

sede del poder político, responde a las necesidades de alentar a otros centros (~ 

mo Villa Corzo, Vi la Flores, etc.) , y rooo se expuso anteriormente San Bartolamé 

de los Llanos estuvo siempre ligado a las fuerzas más conservadoras para prorrover 

un rMycr desarrollo capitalista. 

Asi los años finales del siglo XIX, se caracterizan por la introducción de nuevos 

grupos de poder provenientes del exterior del municipio y del país, que intentan re~ 

lizar una incipiente transfonroción de la agricultura mediante una vía junl<er.;· la 

cual los grupos de poder locales habían sido incapaces de generar, pero solamente 

obtienen escasos resultados (18). 

{ 16) canplementadas con algun.1s ::;uperficies que habían sido pernanentes en el desa­
rrollo del municipio corro rr.1íz y cañ,1 de azúcar. 

(17) Por ejemplo la finca San José de la RivePa que tenía cerca de 3, 209 ha. y 218 
cabezas de ganado y l!lliltenía este tipo de relaciones sociales. 

(18) La ll'.3.yorfa de haciendas se encontraba con relaciones sociales muy atrasadas. En 
algunos casos más que incentivar el desarrollo, se procedió al saqueo y franco 
pillaje. Por ejemplo a finales del siglo XIX, Manuel PDrraz (quien fuera nieto 
de la esposa del capitán Chinchilla), saqueó del templo parroquial toda clase 
de adornos del altar, que erYm de oro y plata, aún pensando encontrar ll'.3.yores 
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E:; explicativo c~ntonces er.contrar en el porfiriato 0889), a personas corro Vleesc~ 

wer (de origen belga), que ocupaiY; cargos importantes en San Partolcmé (cerno presi:_ 

dente municipal), Cllando ni siquiera era oriur.do del departmrento ele l.Li Libertad, 

::;ino de :::.m CrbtÓ~><J.l de Jas C<ls;i!;. Sin em..">.u·go esta filiación a las fue1·zas eco11~ 

núcas rros .Jtrasacas, es le que lo lleva a usar los rn<~canisrros propios ile explotaci6n 

de los alteños, sin lograr un desan-ollo significativo de las f\Jer?.as productivas en 

la zona. t·k:Jrales señala que Vleesc\~)'~'er n<mdd:.3 a t-rae1· cientos de hombres de Chico 

mosuelo -delincuentes camines o simpleHl'.?nte enr,anc!~ados-, no ¡xira que trabajar.'ln al 

estilo de las rrontei·~cs y plctritu1~iunes) si.no ¡:.ara ce!::!"':.:, les uru cl!ot.J p.:.u:\1 no inooE_ 

porarlos a las tropas feden'llcs. También VlecschaM?r se emlx>lsa otro suma cuando 

pranueve la construcción de una Cill''r'etcra a Canitán, para lo cual colect6 dinero e!!_ 

tre los habitantes de San E\artol<:"l:lé. 

D..!rante el porfiriato, en el r..-:,ricx!o de Rabar,.1, llega el oaxaqueño F'rancisco Aven­

daño Torres, quien junto con Ja señora Joscl.J Eorra:. (quien corro se vió acaparó una 

gran cantidad de terrenos durante la ~efonral, trata de nonoPJlizar toda la prodUS 

ción de algod6n de San Bartolmé para at.-1stecer a 1°1 fábrica L> Providencia en Ci!!_ 

ta lapa, propiedad de los hermanos I:freín y lco¡YJldo Gout (franceses), que en esa 

época se hallaba en expansi6n ( 19). 

Avendaño no se dedic6 tan solo al mJnopolio de productos, s.:.no que aclcrr~'i.s ccrnpro 

terrenos en OialchÍ, donde paiu trabajar el algc<lón t'rat6 de introducir m:iquinaria 

rn::xlerna que, en su torpez..:i, haría fracasar el proyecto. Avendaño se casó posterio!:_ 

mente con D:minga Albores (t,-ii11~'ién de familia de peso econánico), mientras que Gout 

finalmente decide entrar en negociaciones con está Últin<i. Cuando el negocio quebrÓ 

totalmente, Avenda.t'io se fue a Canitán donde inst.:il6 una fábrica de agwirdiente. 

T.:imbién caoo parte de las políticas rabasistas y porfiristas, hace su aparición la 

O::rnpaliía Mexicana de Terrenos y Colonización, que enajeoo tierras en el departamento 

de !..a Libertad, vendiendo algunos lotes entre 1905 y 1929, a la firma inglesa ~ 

ñía de Terl"enos de Chiapas, núsnu que llegó a tener el municipio 1, 697, 000 ha. (20), 

08) tesoros, arrancó una pared de la iglesia. Posterionrente huyo ccn lo robado a 
Guatemala. Cf, MORALES, Juan ~E.. Ob. cit. p.p. 167-168 Algo sinúlar ocurrió en 
la finca Balunhuitz. (propiedad de Fcrnanda Borraz.), donde se encontraron teso­
ros en una cueva. Borraz. avis6 al Prior de lo encontrado, de lo cual se entregó 
una parte a la catedral de San Cristóbal de las Casas, pero nunca se supo que 
destino tuvo la totalidad de las riquezas halladas. 

( 19) El contrato entre Borraz y Avendafio se celebró aprnximadamente en 1901. En 1897 
la fábrica de Cintalapa empezó con 100 obreros, contando para 1902 con 260. 

( 20) Melina añade que la Compaiiía Mexicana de Terrenos y Colonización, vendió tam­
bién a personas de Villa Corzo 
1.ii gran superficie acaparada poP esta canpafü'a corresponde a varios de los muni_ 
cipios actuales de la entidad, pues com:i ~e señaló el departamento de la Liber­
tad era muy extenso, Entre los que posiblerrente corrésponden a la zona se enco!!_ 
trarían: El Coyol, parte cte Santo Tomá~, Rosarito La Mesilla, Santiago y Cande 
laria. Sin ~o, d1do el estado que guardaban ios municipios de Socoltenang'O', 
V. Carranza y Tzl.ll'Ol hasta las décadas cte los cicnentas y sesentas, al parecer 
muy poco se colonizó en realidad. 



Al estallar la revolt:ci6n, los grupos de ¡xxler locales muestran un cetnportamiento 

ambiguo respecto a los dberscs lA>ndos que se habfan formado en la entidad. 

La antieua relac i6n de San Bartolar.é con la c;ipi tal española, origina que ciertos 

gr"Jpos de ¡xx:ler locales guarden um üf i nidad con el bando "pa.jari to", como es el 

caso di.:1 general C<lstellanos y la farr.il id Por·r-:iz; pero por• otra parte también la 

enorme influen::ia que tuvi.ernn los dstrclni.cos '/ los grupos de poder ligados a Comi­

tán, asi coiro la ubic.Jci6n geográfica estrt1tégica í.le San P,artolcrné que lo J:'elucio­

naln con las zc1k1s de rr.1yor dcscin-x:.llo c..ipi ta.lista, lo hace acon::le con los plant~ 

mientas polhicos del bando "g<1vilán", cano 1211 el cJsc de los G:n"<lillo, Constanti­

no, etc. 

Existe otn:> sector que 1o¡;r¿ durante el ¡x'ricx~o rruntener cierta autonolllÍa relativa, 

o !Ms ambivalente ante los dos bandos, es el caso del indígena rrestizo (?) Bartol~ 

rre Villatoro que, en palabras de Morales, "gmrdalxi tuenas relaciones con cualqui~ 

ra de los dos bandos que se encontraren en San ?artoloné" (21). 

Algo que se observa penr.anenterll'?nte, es el rechaw a las fuerz¡¡s que trataban de 

prarover cambios de importan<:ia. r'\si durante el periodo del gobernador Palafox, el 

presidente rmmicipal de San llartolare intenta ca.'l\biar la cabecera a la Concordia 

(tal vez debido a que •:is•B1 i mt.3 mayores posibilidades de desarrollo capitalista 
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en este centro), lo que fue totalrrentc> desaprobado por la mayor part"' de los grupos 

de poder locales. Por otra parte, las fuerzas carrancistas que habían logrado man­

tenerse durente un largo tiempo en San Bilrtolané (aunque en pt:.'iodos intermitentes), 

son rechazadas cuando las políticas de concentmci6n del general Salvador Alvarado 

ccrnenzaron a afectar seri<'Jirente a los hlbitantes, Ío que provoca el paso definitivo 

de la 11íll<lpilchadi111 al dcrninio del mcr;imiento. 

Es conveniente tarrbién enfatizar q11e el proceso de despojo no se detuvo dl.JJ'ante el 

periodo "revoluciona1'io", por ejemplo Rodolfo Castellanos (originario de Cani.tán, y 

que fuera presidente municipal de San bartolomé en ln2) logra apoderarse de PoU! 

ro 8anquil: 

"El 7 de octubre de este año, el síndico municipal R6mulo Rodríguez 
autorizado( ••. ) por el presidente municipal accidental Adrián de'J, 
Ruíz, vendió un escritura privada los derechos eventuales del.AYu,!! 
tamiento sobre el terreno La Angostura, lla!rado Potrero Sanqu1l, 
autorizado por el gobernador en ~ficio 18~3 del 11 de septi~e 1 
al señor Rodolfo Castellanos, quien canpro antes a Constantino V1-
llatoro el citado tern?no, no concediéndose derechos al licenciado 
Santiago( •.. ) Castellanos vendi6 después a los familiares del li­
r.enciado Santiago, y asi este terreno ya lo han considerado propi~ 

(2]) En realid:id &m Bartolomé de los Llano:; estuvo varias veces ocupado por dis­
tintos bandos, desgreciadrtrrente no obt1Jve una periodizaci6n sobre la historia 
de San 13.3.rtolomé en la época revolucionaria, pues los archivos de esta fase 
histórica para toda Chiapas, fueron destruidos por· i;..-.: m3paches cuando tona­
ron 'IUxtla Gutiérez. 
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dad partkul4".r por venta hecha pcr el seii01' Rubén Santi<:1go a Don Her­
nán Ped.rero f..rguello, y e11 a11i cmo la:s tierras ccrnunale11 de e11te lu­
gar han sido ah1rcada11 n-,1] ic io~.:imente :sin defenM por parte de 11u11 re 
presentantes •.. " ( '22) -

Para 1923 llega a Sa_n &1rtolané el genen.ll TH~11'Cio leI't>!indez Ruíz, acanpaiiado p~ 

cisanente po.r grup:'s de peder muy viejo .. ~ en la zona: le,~ diputados Leocadio Vela.s­

eo y Bclisario BarTaz. Pa,uc!o un ar.o Velasco ~e rebela contra fernáooez, ello pro­

bablemente signifique que el municipio sigujó la mi~~~ etapa de recanposición del 

peder que la entidad • 

Despu~s de la revolucilin, en 1()!; años veinte, lleiarían a San IE.Ptolané nuevos ~ 

~ de po1er entre 10!5 que se encontraban los Or.mtes que, deroe arriba y manipula!)_ 

do el movimiento, alientan la creación de alguno11 ejidos con el fin de obtener una 

base social que les permitiere. asceooer a los aparatos fonnale:s de peder (23), 

Prc:Neniente:s de In Concordia, en 1926 llegilll los Crante11 (Sar¡ta - ftr.a Alegría. Ga­

briel Or-antes, Cimnen <rantes y otro hermanó de ést0$), canenzando a cc.mprar: tie­

rras a un finquero de San B3rtolané. Ubicados en un lugar llamado Olalchí (que co­

mo se seña16, de mucho tiempo atr~ otros grupos de poder habían venido ~esion~ 

dose arbitrariamente de t~nosl, pranueven la fonnaci6n de un ejido. En 1932 Ca!:_ 
men Orantes y Gatriel Orantes inician gestiones para la dotaci6n de tierras a los 

campesinos que ahí quedaban, más otl 'O!I que se 11unaron posteriannente. 

Varios autar:-es <riolina, Palerm, etc.) revelan que aqui se incluyeron "sus seguido­

res más fieles", de los cuales algunos habían sido "una gama de ex-revolucionarios ; 

ex-bandidos, pistoleros y fieles sirvientes personales" (24). 

De las gestiones resultaron ser 47 capaci tOOOll, dictando el fallo en 1941 una asia 
naci6n de 449 ha. Inicialmente la dotaci6n se tanó de la finca },gua Hediorda (113 

ha.), de terrenos nacionale:1 (314 ha.) y 20 ha. para la :<Dna urbana, pero los vec!_ 

(22) MORALES, Juan Ma. Ob. cit. pag. 227 PClr' otro parte según Espinoza, también se 
señala que en la época revolucionaria H. Pedrero participó dentro del bando 
"Pajarito" 

(23) En los añOll treinta en V. Carranza había pugna:1 por el poder tretáooose impo­
ner elementos grajalistas. Por otra parte, Hernández deja entrever 3ue en mu­
nicipios colindantes los mismos grupos de peder alentaban la creacion de eji­
dos. En el caso de la formación de un ejido en la finca San Vicente, se contó 
con la ayuda del señar Alegría Gutiérrez y el siooicato de salineros de I.a Con 
cardia, 1T1JJ1icipio doooe estaba e~te ejido. Pilos más tarde los ejidatarios de-­
searían pertenecer a la asociación ganadera local, para poder portar armas y 
mantendrían un fuerte reconocimiento hacia los caciques. Cano puede apreciar­
se e11 má:1 factible que todas e11tas acciones obedecieran a las polÍticas carel~ 
nistas y del gobernador en turno, que un movimiento campesino, donde los gru­
pos de poder locales tratarían de sacar el mayor provecho. 

(24) No debe de olvidcrse que más bien en Chiapas hubo una contrarrevolución. Con 
respecto a los grupos de po:ler en V. Carranza, Melina expone que posteriorme!l 
te Gabriel Orantes emigraría a La Concordia fundando ahí otro ejido y siguie!)_ 
do el mi= proceso. El otro hennano de los Orantes iría a Angel Albino Corzo, 
donde en 1970 sería pre11idente municipal. 



nos se opusieron ,1 ese fallo, qw~dando mxliJicaéo •1 11 070 ha. que se tcm.UDn asi.: 

219.6 ha. de la finm Agua Hedionda (propiedad de Peero y A'lgelina Re.yes), 228 !11. 

de la finca Quer-étaro (proj>ieead c!e rn:mdst."O C'.cnstantino) y 224 ha .. de la finca 

San F'rancisco (propi•.Klarl dr~ Santa Aria Aleg!'Í,1, Mclitón l'.e:rnández, Galwiel Orantes 

y Refugio TcNilln) y ~ 3(, fu. de terTP.nos r.ac:i:or._ües ( 2'$ l . 

los reci~n dotado-; tarnpcx;o estwieron de acuer<!o en este Gltimo fallo, ya que las 

afectaciones de las fincas Que!'Ét;¡ro y ~::1n i'r'üncbco en virti1d de cSLdr al otro l~ 

do del Río f,rijal!Jd y de ser tcrreMs in:pP)pios ¡>.:"1I'a la df,l'iculnrre, "P.n vez de'·~ 

naficiarlos, los perjudica" (2&) 

Asi los derechosos dejaron de trahajJr en este lug,w p.:rr\'l arrendar terrenos ~ 

les de Venustiano Carranw, f.a&§ndole a ~sta solo veinticinco ?esos anuales. Poste 

rionnente cuanoo los cammeros decidieron dar par tenninado el convenio de arren~ 

miento con los habitantes de Oialchí, ¡;m-a que Estos siguieran usando los terrenos 

canunales intervino Carmen Orantes presionando h.o-¡sta que definitivamente incluso 

se cancel.aron los pagos, con lo cual quedaron al descubierto los nexos con los mie!!!_ 

br>Js de Olalch~. 

Las tierras de ChalchÍ volvieron a tr»b.:ij.irlas aproxim:idaloonte en 1964, pero ello 

fue casi fOl'zado, dehldo a que se pensaba dotar ahí un nuevo centro de poblaci6n. 

Asi Cmnén Orantes queda integrado tanto al eruf,o de finqueros, pero ade!Ms con 

los ejidatarios. 

Canplementan<b lo sef\alado por Moneada ( 27), si bien es cierto que en parte los a_s 

tuales grupos de p<Xler del municipio se asentaron después de la revoluci6n sobre t! 

rrenos canunales, debe añadirse que en este periodo dichos terrenos ya habían sido 

transfonnados en fincas y haciendas mediante despojos anteriores. Por ejemplo Agua 

Hedionda terúa terenos arrebatados a la canunid3.d desde 1857; Ostuta que en sí era 

toda el área asignada a los indios, fue segregada en varias propiedades, las tierras 

que se deslindaron en el porfiriato fueron vendidas a personas de Villa Corzo, etc. 

l.o que si se hace evidente después de la revolución, es la fusión de nuevos grupos 

con los grupos viejos de p<Xler locales, que llegan a integrarse a finales de la d!_ 

cada de los sesentas, <1caparanoo una gran cantidad de tierras a principios de los 

setentas. 

(25) la mayoría de los datos sobr>e el origen de los Orantes, y en especial de su 
estancia en Chalchí, pertenecen al tl'abajo de Olga S, tbode MatsU!tOto titula 
do "Análisis •ativo de la o aniz,1ción social· de dos e idos en Oda slf 
(Tesis¡ ca p.p. . 

(26) Citado por DOODE, Olga S. Ob. cit. pag. 84 
(27) MONC\n<\, ,María "Movimiento e esino estn1ctura de der: Venustiano Carran-

za, Chiapas" p.p. 1 ensayo escrito tana so o as re erencias 
de f"bhna que son incorr.plet.as. 
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A contir:~_iu.ción c:c~.cri~·iré ~lgun21!-'. rautf-1!5 ¿,cnerales que ha tcr1ido el municipio, co_12 

dderando los e: ... ::.enros L.&: Leo~. de polll&:: i6n, estructura de la prcducción y teneR­

cio. de }a tforr;,. 

En cuanto a la pciL'Lción (¡~se .1 la:s :1nplicaciones inherentes al cambio de poderes 

en la entidad), Ve:iustiano Ca.l"'I'anza parece seguir en la actualiJ.:K! las terrlencias 

de un "p1Jeblo concurrido", tal cara fuera en la é;xx:a colcnfol. 

los causas de lo .11',tericr, e!I muy ¡cro!Bble que ra,hquen en diversos íactores: l;:i 

vüsioo que tuvieron lo!I ~o~ierno!!i ?QS-revolucio!1iU'ios sobre la posición r,eográfica 

e:stratégica del municipio ( 28); l.:i gran cantid,1d de i ·(~ill·::os nat\u',1les con que co~ 

taba (en el cardeni~no aquí se i.r.ipulsar5 el sisten:.:i 0Je l'ier,o RÍO San Vicente, pos­

teriormente la pre!'!a L:l f'I1gostura, etc) y; las vü1iones implÍcitas de desarrollo 

agrario contenidas en 1,1 !1~y /l('.riil'ia de 1921 (de fernánde;: Ruí:>J. 

Este tipo de pronoción del Estado y los ¡;rupos lle ¡x:der lccale!!i, incidiría en una 

diversificación de las .:ictividade!'! ec_onémi.ca~ r¡ue.., sin duda, prcducen cambiM de 

impcrtancia en la población y su e5tructura. 

De esta manera, coro !5e muestra en el cuadro 2 , los más altos crecimientos de po­

blación !le registran en los perícdos de l'lSO, 1960 y 1970, don:la a su ve:z. existen 

otroa ct111.bios i:n¡x;:-t=.."ltes en la ar:tividad econémica. Por ejemplo, de la población 

econánicamente activa (PEA) total en 1950, el 81.6% corre!5porde a actividades pr!_ 

marias (agricultura, ganadería, caza y !5ilvicultura); p-Jl'd 1960 estas mii!IMS act!_ 

vidades son el 76.2\ de la PEA total; para 1970 :son el 73.5\ y para 1980 solo ya 

el 59. 9\, lo que indica que e 1 municipio atravie!!ia una etapa de transformación h~ 

cía el crecimiento de actividades no primarias, !'!ieroo la!!i que sobre11alen el cane::_ 

cio y servicios (trans¡:orte fun::lamentalmente), Debe añadirse que éstas Últim:ls se 

encuentran bajo el daninio de gru¡>03 econánico!'! vinculados a la agricultura y ga~ 

dería (29). 

Sin embargo el escaso desarrollo in::lusU'ial -<le hecho solo Pujiltic sobresale cano 

centro industrial-, no puede absorver la gran cantidad de fuerza de 'trabajo que 

e.xiste en el l!l.lnicipio. De aqui que se observe una serie de pequeftas colonias muy 

ll'&'ginadas a la!5 orilla!! del pueblo (al igual que en la perif ería del ingenio). 

Par otra parte se tiene que para los años de 1920, 1930, 19t¡Q y 1950, el pol'.'Centaje 

de la población de la cabecera municipal en relación con el total !le mantiene más 

o men0!5 e!5table, no !5Ucediendo asi para los .:uíos de 1970 y 1984, donde se omierva 

que la mayor parte de la población tiende a concentrarse en la cabecera (ver cuadro 

(28) 

(29) 

que se reflejó en varias obras de infraestructura entre mediados de los cuaren 
ta, los cincuenta!I y se!!ientas: el distrito de riego Río San Vicente, la carre­
tera Tuxtla...Carranza, el c.:mtino a Socoltenango, la creación del ingenio PujiI 
tic, etc. -
Por ejemplo 10!'! transportes Cuxtepeques de lo!'! Orantes, los establecimientos 
ccrnerciales de la familia Manzur, etc. 
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3), lo que puede :iuronl'.I' q:ce: 

- aunque cano !11' !!xpre!IÓ a:iteriom.ente, existe un crecimiento de actividade!I no pr~ 

rnaria!I, bta:o> :io pa."'ecen e'Tlplea.r una parte su!ltantiva de la población de la ca~ 

cera, lo que ¡:r.:.:iiblemente indique que existe una relaci6n entre la distribución 

de la población con lo!I r~r<u'tO!I di! tierras r-ealiZ<Jdo:i. µ¡es, principalmente en 

la!I décadas di' 1'130 y 1950, :se cre.em.:iron a fcnnar o dotar unil cantidad con!lide­

rable de núcleo!I agrario!I UO) 

.. el crecimiento de la cabecera ilustra til.11\bién 111 en011ne pre~IÍÓn !lobre "la tierra 

de que fuero;i dotado:s lc!I pueblo!I", o sea lO!I biene:s ccrrunales de Venustiano Ca­

rranza. 
- aderás resulta significativo que la ¡;oblación en ¡:;eneral descierde de 1980 a 1984, 

·ai igu<1l que la pohlaci6n en la cabecera tiende a de!lcerder en ténninos proporci!?_ 

nales de 1970 a 1980 (ver cuudros '2 y 3), lo cual indica que es muy probable que 

ocurran fenánenos migratorios. 

tn cuanto a la tenencia de la tierra, pe!le a los t'epartos de loe a!\os treinta y la 

t-.xistencia de los bienes canunales , la gran propiedad agraria no fue tocada de ma­

nera impcrtante. Ello se evidencfa en el cuadro 4 , donde se aprecia que el núnero 

de hacieooas es aun significativo en este ped'.oJo, a l.d vez que los nanbres de las 

propiedades coinciden con las grarrles extensiones del siglo pasado. 

A esto debe !!\.IMI'Se e 1 continuo fraccionamiento de 10!! predios, que en los censos 

se verifica por el crecimiento del núnero de ''rarx::hos" en el municipio: para 1921 

solo se tienen lS ranchos, mientras que para 1960 -<1110 en que aparece por Última 

vez esta clasificaci6n- ya existen 122. Todavlii cabe agregar que estos "rarx::hos", 

no distan rrucho en su extensión a las antigua!I fiocas o hacierdas (31). 

Para periodos más recientes, se patentiza el hecho de que la concentraci6n de la 

tenencia de la tierra sigue sierdo llllY marcada. 

JV.mque en el censo de 1960 aparecen 42, 738 ha. menos que en el de 1950, se aprecia 

una disninución de la super!icie de terrenos canunales, que contrasta con la poca 

reducci6n en los prediOll privadO!I. Al no ocl.ll'Tir una reducción proporcional en las 

(30) es decir el poco creclllUento y/o estarx:anuento de la población en la cábeCera 
nunicipal, es atrib.Jihle a un reparto agrario, que origina una distrib.Jci6n ~ 
yar de la población en el resto del municipio. Varice centros son dotado!I o C!?_ 
mien:t.an a fcrmarse en este período: por ejemplo Aguacatenango que fue pueblo 
libre, al cual se le había concedido ejido desde 1860, fue dotado de tierras ' 
en 1943, Matamcros fue.dotado en 1931 1 nares Magón en 1935, Guadalupe Victo­
ria en 1936, Miguel Hidalgo en 1937, La Grandeza de Río Blanco en 1938, El 
Puerto en 1939, Vicente Guerrero en 1940, 01alchí en 1941, El Paso en 1952 y 
Soyatitán -que tanbién !le le habían concedido tierras canunales de!lde el !li­
glo XVI- que canenzó a fonrar su ejido en 1953, 

(31) Afín en fecha reciente (19/9), Hernán Pedrero Arguello en defensa de !IU ''rancho" 
Ostuta, señaló que éste tenía una exten!liÓn de 2, 018 ha. (todavía Ostuta había 

sido ~egregado del Carmen Santo Dcmingo). Archivo de la Secretaría de Reforma 
/lgraria (S.R.A.). 
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dife?'f!ntes formas de tenen.~ia, ::;e puE:.'<ic de<lucit' un despojo de tt!t't'enos ccmunales a 

favor de los pr~-dios priv,idos. tal ccm::i se aprecia en el cuw1ro S. 

Efectivamente, el 27\ menes de hectureas en el m.micipio, al parecer recayó princi­

palmente en los ejidos y ccnmid<ides. 

En cuanto a los predios ''m:lyores de 5 hl.", éstos represent<in el 99. 9% de la p."Opi~ 

dad privada y el 60.9\ de la superficie totill, tenfordo un praredio de 175.l hci.. 

(aun cuaroo esto puede ser en la realidad m.'Ís, coMiderando la posibilidad de fmc 

CÍOl'liJl!Úento simulado) , lo cual rruestra la polarización del sector privado . 

Por otra parte, en la ccrnposici6n c!e la PEA para este misrro éUJo de 1%0, existen 

2, 996 personas calificadilS caro "obreros" y 188 cc:mo "jornaleros de campo", les 

cuales sumados da el 52.6% de la PEA total, lo cual ilustra sobre la magnitud del 

tipo de relaciones sociales vigentes (en este año la participaci6n de la agricul~ 

ra en la PEA era ruy al ta) • 

Para 1970, la superficie del nunicipio vuelve a aumentar en un 30.St en relaci6n a 

1960. 

Esta vez las unidades de prcxiucci6n privadas ocupan 84, 698 ha. (56.6% del total), 

coo un incremento de hectareajr. de 21.4\ res~to al período anterior. Por su parte 

los ciidos y canunidades pos~n 64, B22 ha. (4 3. 4\ del total), alJl\entando su hecta­

reajc respecto al período anterior en un 4 S.5\ (en este per1crlo se farm6 un ejido). 

Sin embargo, hacierdo un análisis menos superficial. tanarx:lo no solo en cuenta la 

magnitud de la tierra. sino también su calidad, se deduce que no es precisil!llCnte el 

sector sccial más beneficiado. Dentro de las tierras clasificadas caoo ''no sucep­

tibles para la agricultura y ¡¡;anadería" (o sea improductivas). existen 31 1 682 ha., 

de las cuales 24, 958 ha. (el 78.8%) carresporden a eiidos y carunidades, represe~ 

tardo un 30 .S\ del total de sus tierras. Aun más, para 1960, solamante los ejidos 

poseían el 46.3\ de los terrenos de labor, nú.entras que para 1970 entre ejidos y C9_ 

munidades apenas poseen el 17 .2\ de este tipo de tierras. 

lDs censos de 1970 cano se iooica en el cuadro 6 .• permiten apreciar la diferenci~ 

ci6n en el interior del sector privado. 

Para este nú.smo afio, según el estudio de Molina que tuvo acceso al registro publi­

co de la propiedad de Venustiano Carranza, se ilustra mayormente la concentración 

agraria (32). En esa época, tan solo 19 familias controlaban cerca de dos quintas 

partes de la propiedad privada (30, 184-82-31 ha), en este grupo se encontraban los 

Pedrero que tenían 2, 700 ha. de riego, aproximadamente 300 ha. canunales de Soya­

titán y en terrenos cercanos a la Angostl.lI'a poseían 3, 922-87-01 ha. (aunque éstas 

Últimas ya no pertenecen al municipio de V. Ca.l"Tanza) ( 33) 

(32) MOlJNA, Virginia Ob. cit. p.p. 116-118 
(33) Poster~onnente, según Paré, los ÜJ:'antes y Pedrero le llegarían a quitar a So­

yatitár\ cen:a de 1, 500 ha. (ver apartado 7). 
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De calculm1 bastante consei•;adores que realicé sobre el área de afectación de Puji! 

tic, tan solo en esta zona los Orantes tenían 1, ~33-94 hc1. (34). 

En cuanto a la estructura de lil prcxj11cción, los cHstintos tipos de tierras guarda-

1;¡a,, los siguiente~ ¡xircentaje!I res¡x-:to al total: de labor 21.7%, pastos 50%, bos­

ques lS.8%, incultas pro:luctiva~ 9. 3". e impr'o:focti·;a!I 9.7%. Sin embargo aunque los 

pastos ocupaban la mitad de la superficie total, Los ¡:;ro:luct~ iln:imales upenas re­

pt'CMntaban el 25.3% del total del valor de 1il pro::lucció;-i agrqiecuaria y forestal. 

Contr~taodo con ello l~ pro:iucto~ d81'ÍCcl.:is equ.'•1a1í<m al 72.?i del valor del se~ 

tCII', mientras que l~ productos forestales tenían una participaci6n reducida del 

2.si cas>. 
!'ara 1970 la :importancia de la ganadería, al rr.enos cuantitativumente, parece des­

cender. A,i en este año los pa.">tos repre~entan el 29.7'l, del total de los distintos 

tipos de tierras, aportardo los productos un.inules el 15 .3% del valor total de la 

prcxlucción agropecuaria y forestal. Específfo11nente el ganado vacuno tiene un cre­

cimiento iruy rojo: se pas6 de 20, 837 cabeza!I en 1960 a 32, 566 cabezas en 1970, o 

sea un poco más de 1 1 000 cabezas anuale!I en el período (36). De esta fonra, consi_ 

der-anJo ur..:i .::upcrfici~ d.- 44, 393 ha. de pastos, se puede deducir que aun e:sta ac­

tividad se encuentra bastante atrasada. 

En cuanto a las tierr<l.3 de lalxr, en 1970 representaban el 37.9\ del total de los 

distintos tipos de tierras y aportaban la mayCll' p..ll"'te del valor de la pro::lucci6n 

agt'O¡:>ecuaria y forestal (83.ti'I.). No obstante el desarrollo de las fuer= producti_ 

vas en el proceso de pro::luccioo agrícola es bastante bajo, caro puede observarse 

en el cua:Iro B , p~anina el u110 de instrumentos de trabajo tradicionales. 

En cuanto a la producci6n cañera se ha tendido a una disminución. Mit'ntras que· en 

1960 se cultivaban 1, 183 ha. de caña en Venustiano Carranza, para la zafra 1984/ 

1965 tan solo ise tenían 1 1 208.S ha. encañadas. Sin embargo debe enfatizarse que en 

1960 la mayor parte de la superficie encañada se encontraba en el sector privado 

(89.6\), mientras que los ejidos solo tenían 123 ha. de este cultivo (37). 

(34) Superficie que canprende parte del municipio de Socoltenango, ver apartado 7 
(35) Pon::entajt:!I elal:ic:irados de acuerdo a los datos del Censo Agrícola y Ganadero de 

1960. En lo sucesivo c.:uan:lo no se irdiqu(! otl.'a fuente, las cifras y porcenta­
jeis carreisponden a este tipo de estadísticas. 

(36) Del total del ganado, el vacuno represent.:J.ba la m:i.yor ¿arte, para 1960 el 70.7% 
del total de cabezas, le seguía el caballar con el 13.3% 

(37) Según el Censo f'grícola y Gillhldero y las estadísticas de "Estimados de caña pa 
ra la zafra 1984/1985 dei ing~nio Pujiltic". Para 1%0 en CarTanw ttl ~cen-­
taje de los demás cultivo:<i eran: rMÍz 60.H, frijol 16.7% y caña 14.9%. Por 
otra parte es factible que la !luperficie de caña del sector privado :se haya 
visto reducida por la afectación agraria, por ejemplo vale la pena considerar 
que la familia Pedrero era la principal latifundista cañera en el municipio 
de Venu!rtiano Carranza. 
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En la actualidad la superficie encañada del sector social en el municipio, equivale 

al 25.11\ de la superficie encañada de talo el !lector so::iül de Plljiltic, pertene­

cierrlo la mayar' parte a la canunidad de Soyatitdn (77.3%) (38). 

4.2. Socol~ 

las tietTas de Socoltenango, al igual que las de 02osingo y Tenango, fueron dadas 

en encanierna a Isabel Jauregui, quien era bisnieta Je Dieeo de Mazarieeos. Sin ~ 

bargo cano :resultado de las pugna.5 entre daninicos y conquistadores, posteriormen­

te el municipio canienza a integrarse cada vez má.5 al desarrollo de Conitán. Ello 

se ilustra claramente cuando Socoltenango pa!'.a a pertenecer a esta jurisdicci6n, 

dejaroo la de San Bartolané de los LlanO!I. /\.o;i, consider;m:lo loo resultados de in­

vestigaciones recientes y otros hallazgos, 105 ¡;rupos de peder aqui a!!entados rea­

lizaron· un alto grado de explotación y atesoramiento ( ll. Por otra parte, el avan­

ce solx'e las ''tierl'ds abarrlonadas ¡xr los indio.s", además de pralucir un despobla­

miento en aras de ·la ga.mderia, hizo que otras áreas quedaran en la actualidad fra!)_ 

carnente ine;."])lot;¡d~. [s m.iy posible que el aislamiento en cuanto a vías de conun~ 

caci6n reforzÓ esto, puesto que en esa época existían otros cen~ cercanos cano 

Villa de la!! Rosas y San Bartolcmé que tenían camin05 reales desde el período col2 

nial, debido a su importancia econánica y estr.:ité¡;ica paro el orden social. 

Por lo que respecta al despoblamiento, es p05ible que también ello se haya acentlJ:'! 

do porque la rnaycr parte de la población fuera asimilada par' otras locali<;lades más 

grandes cercanas a San Bartolané Oa cabecera o Soyatitánl, o bien pcr Canitán. Es 

asi cano se expl.ica que "las tierras otar-gadas a los indics", no hubieran sido las 

que corTesponderían a un pueblo "grande y concurrido", sino de ape~ 2, 771 héi. 

(2}. 

&si hasta fechas recientes, en lo general predaninaren las grames extensiones de 

tierras C.ccrno puede o~ervarse en el cuadro 9 ) , las cuales en gran parte se enco!)_ 

traban inexplotadas y, consecuentemente, el municipio se encontraba muy despoblado 

(cano se canprueba en los cuadros 10 y 11 ) . 

(38) De acuerdo a loa datos de la zafra 1981t/1985 
(1) In relación con el atesoramiento, según me informó un sacerdote local, en la 

parte trasera de la imagen principal de la iglesia, se han encontrado ornamen 
tos de gran valor de plata antigua. Témlbién en los "Libro!! de Montaña", se eñ 
cuentran diver~s circulares a la parroquia, donde se solicita su ayuda econo 
mica para la guerra de interverx::ión francesa en México. El sacerdote y yo coñ 
cluímos que es posible que hubiesen exü1tido otro:s objetos de gran valor en -
la iglesia, sieooo probable que eistos hayan desaparecido por el saqueo de los 
grupos de po::ler locales, cano por ejemplo sucedi6 en el caso de Venustiano Ca 
~~~. -

(2) Según el censo de 1960, ya registra las tierras canunales de Socoltenango. En 
la actualidad tales biene11 no cuentan con confirmación. 



Es 'tal vez esta situación, la que favorece durante el Om:lenismo, la formación del 

ejido Adolfo l.hpez Mateoo (concx:ido mejor localmente caoo ejido de Sccoltenango), 

el de mayor extensión en el TlllT\icipio (3). 

Pero aun con lo anterior, para 1960 la b-11-guesfo ao"ana sigue detentamo la ruyor 

parte de las tierr.15. Para esta década, t.:in solo 113 pr'Cdios de propied.:id privada 

(clasificados en el censo cnno "r..aym-es ele S ha. l, tenÍiln 39, 681 ha. (con una su­

pe-...ficie pranedio de 922.81 ha. ¡x:ir predio), lo que t'Cpresental\:1 e) 87 .S't del to­

tal de los distintos tipos de tierrns "!1 So'Y'"l t<>Mnr'.IJ. 

In el transcurso de la déc'":.1..ia. de los sescilta;, canienz..:J a lucharse por la formación 

de los ejidos Benito Juárez, Sa:m1el I.r.én Pdndü; y L1 Prirr.wern, de los cuales al 

parecer en la actualidad tanpoco tienen una siti.ur.ión <:Jgrnria definida (L¡). 

Para 1970, aunque la sup•'..rfi.cie del sector social (ejidos y cammidades agrarias) 

crece en un 23.5%, el sectC!:' de pl'c<:lios mayores de S ha. ¡x:isee todavía el 85.8% 
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del total de los distintos tipos de tierras, pudiéndose y¡¡ apreciar en los censos 

la polarización social que existe en el sector, tal y cano se observa en el cuadro 

12. Stm3.do ello a otros datos que propcr-c ionan los censos, puede inferirse que la 

ampliación del sector soci..:il, obedece más que nada a los efectos de una coloniza­

ción que a una afectación de la gran prop1ed,1d; de 1960 a 1~70, el renglón clasifi_ 

cado cano "superfide s11ceptible de abrirse al cultivo en fema fácil y costeable" 

se reduce de 6, L1 S6 ha. a 4 , 199. 5 ha ( 311 • 9% menos) . Pero todavía aun puede supo­

nerse un despojo al sectOr' social, ya que para 1960 t;n 57 .si de las tierras de eji­

dos y canunidades eran de labor, mientras que en 1970 éstas se reducen a un 211,2%. 

E.s indudable que en transcurso de la década de los setentas se dieron las mayores 

transfonnaciones, cono puede observarse en el cuadro 13, la mayoría de los ejidos 

se fonnaron en este período. No ohstante es muy probable que la burguesía agraria 

todavía mantenga el control de la mc>yor parte de ln superficie. 

De los núcleos agrarios formados durante la década de los setentas, mostró una más 

fuerte radicalización 'el caso de Benito ,Juárez y los nuevos centros de población ~ 

jidal CNCPE) constituídos en 1976. 

En realidad en el caso de Benito Juárez, la lucha por la tierra canenzó desde 1929, 

año en que un grupo de solicitantes del municipio de Teopisca gestiona la dotación 

de tierras por medio de la creación de un N.C.P.E. A pesar de que en el período pos-

(3) Según los censos de 1940 a 1950 solo se formó un ejido. También, según De la Pe 
ña, al 31 de diciembre de 1948 solo había dos centros campesinos formados con 
un total de 3, 139,8 ha. No obstante según varios,informadcres locales, las lo­
calidades de Sar¡tuario y Tznil son muy antiguas, pero no encontré la información 
que pudiera canprobarlo. 

( 4) Cf. censos de 1960, que se corresponden con la recopilación de campo. 
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revolucionario, las ¡xilhicas agrarias en la entid1d habían abierto esta opción (de 

dotación rrediante la colonización), aunado el hecrc de que el municipio de Socolt~ 

nango ofreda condiciones paro ello (por la cantidad de superficie sin explotar y 

la bajS:Sim:i población), el peso de los fuerttcs grupos ganaderos y el encuadramie~ 

to del movimiento campesino en los cauces oficiales, i'llpiden la cristalización de 

los objetivos tal y ccr.o fueron planteados por los solicitantes. 

El peso de este sector de la burguesía agraria, se observa en que la irayoría de 

las fincas propuestas para la afectación oscilalxin entre 123 y 4, 411 ha. (cono ~ 

ña Castilla y sus anems), casi todas tenían superficies arriba de las 1, 000 ha., 

contando además con certificados de inafectabilidad ganadera y, por si fuera poco, 

se encontraban asentadas en alguoos casos en terrenos nacionales. 

La estrecha vinc.1Jlaci6n de la b..lrguesía con el poder político, no tan solo quedÓ 

evidenciado con lo anterior, siro en gran número de actos represivos en los cuales 

los ganaderos hicieron uso de la fuerza pública, echando lT'allO también de los vie­

jos mecaniSl!Os de suboroinaci6n personal. 

" ... m.miobran oon el prq><Ssito de dividir el proyecto de dotaci6n 
del rruevo centro de poblaci.6n 'Benito Juárez1 , organizando al va­
por un grupo de personas que t:raOOjan con ellos y sobre todo con 
el serlor El!as Coroero dueJ'io ele las fincas 'laguna ncancesa' , 'Bue 
navista' y 1Chejel', para que ese grupo de acasillados que trabaja 
con ellos no le pudiera afectar las fincas mencionadas y entonces 
la Delegaci6n Agraria en el Estado, proyectó para solo cinco jefes 
de familia que viven en el predio La Prinavera de propiedad nacio­
nal, la superficie de l, 200 ha., partiendo preciSéllrente el proyec 
to de oot.aci6n del nGcleo 'Benito Juárez' que ya no forma con el -
pro~to de ejioo 'Sanuel León Brindis' unidad topográfica caro se 
hab1'.a hecho antes; .. " ( 5) 

Posteriormente la represión se recrudece (asesinatos, quema de casas, etc.), cuan­

do la finca más grande (Caña Castilla) pasa a m:mos de la familia Orantes. Es neC! 

sario mcer notar que esto último se encuentra relacionado con la expansión ele la 

ganadería, asi caro con el poder polftico que va consolidando este grupo. De esta 

manera, algunos de los solicitantes, quienes ya trabajaban caro acasillados o ba.!_ 
elfos de las fincas (por ejemplo Cafia Castilla, Buenavista, etc.), con la expansión 

de la ganadería sori expulsados de las tierras arrendadas u ocupadas. Por otra paE_ 

te, el hecho de que se ocupen ai.m terrenos nacionales, imposibilita la salida de!!. 

tro de los cauces que el propio gobierno chiapaneoo había marcado, a lo que se 

suma el ascenso de los grupos de la burguesía agraria Clos Orantes) en los meca­

nisnos fonnales de dcminación, todo ello condiciona una de las nás fuertes rep~ 

(5) Carta de los campesinos a través de una central oficial, quejándose de los 
grupos de poder locales. Archivo S.R.A. 
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siones al ll'OVimiento campesino en este periodo ( 6). Asi de los 208 solicitantes que 

existían en 1970, para 1985 solo quedaron E4 person:is (7), y cuando se pretendía d:?_ 

tar al núcleo de 11, 107 ha., solo les asigr.aron 885 ha. de muy ll\3.la calidad. 

Es aqui donde se encuentra una difen:!ncia ent:r<! estos núcleos fonrados a mediados 

de los setentas, caro es el caso de Benito Juát'lz, con aquellos que surgieron a 

rafa del ll'OVimicnto de lucha por ld ticrr>a de l 97 B. rn cu..1nto a éstos, la direcci6n 

independiente del movimiento, la distinta c:orrelaci6n de fueru:i.s y la crisis de do­

minaci6n por la que atravesare la burguesía ugraria, son factores que permiten a 

los solicitantes logror de llffilem nús efectivu su objetivo in'nediato (la dotaci6n 

de tierra.), asi caro condiciones más favorables de producci6n. 

Para proporcionar un cuadro general del sector social en el municipio en la actua 

lidad, se tiene la siguiente canposici6n: 

- Por una parte se encuentran los bienes canunales que cedi6 la corona española. 

'la que sobre el proceso q11e siguieron éstos no realicé ninguna investigaci6n, ~ 

dos los objetivos del presente estudio, solo indicaré que en la actualidad exis­

te un proceso acelerado de diferenciación social que se ha agudizado con el de~ 

rrollo de la industl'ia azucarera. De esta nldlleL'd, algunas de las s.::icicdadcs de 

~ito que zc forTililI'On inicia~nte, no alcanzaban a obtener financiamiento, 

ya sea porque se encontraban muy erdeudadas, o bien porque los créditos siempre 

se han canali7.ado prioritariamente hacia la burguesía agraria, lo que origina 

que se fonren nuevas sociedades que acll!lulan las deudas de las anteriores. En 

esta situaci6n, el trabajo "en colectivo" acentúa éstas tendencias, pues la faj;, 
ta de control sobre el proceso de trabajo hace que decaiga el interés en la ex­

plotación. 

Paralelamente, dada la escasez de dinern y créditos pare la explotaci6n de caña, 
la familia Orantes se constituye caro la principal prestamista, encaz•gandose a 

la vez de canprar las mejores tierras a los carameros !l'ás endeudados. 

- El misroo p1oceso ar•Piba. <.!escrito se repite en el ejido de Socoltenango. fu ClJa!! 

to a los ejidos fon!<ldos a mediados de los sesentas, éstos cuentan con una supC!:_ 

fiel.e muy reducida y de rrala calidad, donde se siembran escasas hectáreas (entre 

1 y 2) de mah y/o caña. Estos ejidos pocas veces cuentan con créditos, fornando 

más bien la fuerza de trabajo asalariada local empleada durante la zafra. 

(6) 

(7) 

El expediente 22/6626 de la SRA, no contiene el dato de los ~olidtante~ o:igi­
nales de 1929. El Último dato corresponde a trahajaáoras sociales del F1de1co­
miso de Obras Sociales par>a Campesino cañer·o~; de Escasos Recursos ~FIOSCER) · 
No es casual que la canpra de la mayor parte de la finca Ci.riia r.as~;lla ~ ~os 
Orantes, a mediados de los sesentas, se correspoi;cia con la expans1on,econan1ca 
y política de este grupo de ¡xxl~ (?él1:'a est7 i;ier1cdo los Orantes hab1an ya al­
canzado en dos ceas iones la pres1denc1a municipal l. 



- les grupos ejJ.dales constituidos a raíz del llPVimiento de lucha por la tierra de 

l'J7R, de los cuales se tratará ros adelante. 

En lo que respecta a la estnlctura de la población, puede observilrse en el cuadro 

11. que el municipio tiene su crecimiento rrás alto precisamcn1:u en el pel'iodo de 

1970 a 19!10, lo que conincide con la formación de nuevos ejidos. Destaca tumbién Ll 

colonización de la zona, puc>s la ca.rr.pcsición r~c los núcleos que conformrn 1-:is loca 

lidades de ('(JI't.::idoros, eme puede apreciarse en c>l cua(L"J lL1., general.rente prcvi::_ 

nen de los municipitis altdios. 

En cuanto a la estructuro de la pn:xlucción, r:,\ra 1960 se or,sarva un: peso ·fundarren• 

tal de la ganadería, los p.:istos l'Cpresenta el 52. 2'l, del total de la superficie de 

acuerdo a los distintos tipos de tierras, mientras que los productos aninBles apoE. 

taban el 57. 3'l; del valor total de la producción agropecuari.:i y forestal. 

De otra parte, l:l ::upcrlicie el<:> 1abor apenas J'\.'f'~Scr.ta el l0.t1% del total de los 

distintus ti;x;::; de t:cr'!'as, tra.rojáooose básicair.-,nte t:r\;s cultivos: nuíz, c.aña de 

arucar y frijol, con un 95,t1t, B.6i y G't ~spcctiva.rrente de acuerdo al total de la 

superficie de cultivos. Por otnl parte, l<1 superficie de tosq1.10s es igual al 26.Tt 

y o.si de los distintos tipo:.; d¿ tierras y valor <le la p1'Cducci6n agropecuaria y 

fo~stal respectivarrente (9) • 

Para la d~cada de los setentas 1 ya se hace patente la influencia de Ja creaci6n del 

distrito de riego e..r1 el vecino nunicipio de T7..inol. Asi la s-uperficie de lalxlr au­

menta de 4, 692 ha. en 1960 a 13, 210 ña. en 1970, o sea un increrrento del 181.5% 

en el periodo, a la vez que se opera una reducciór1 d.:: los pastos que pasan de 

23, 790 ha. a 14, 758 Ju. en ese mismo lapso (equivalente a una t"€ducci6n del 62%). 

Sin embargo, aunque el valor de los productos agrícolas ya representa el 80. 4% del 

valor total de la producción agropecuaria y forestal, y los productos animales ªP!:. 

nas el 18.5% en ese mi= reng16n, la superficie destinada a pastos continua siendo 

el área mayoritaria de tierTas (9). Ello es cort:'Clativo a lo que registran los ce~ 

sos de 1960 y 1970, donde se observa aderrás un crecimiento no solo cuantitativo del 

ganado. Para 1960 se tienen 11, 743 cabe1.as de ganado vacuno, mientras que para 
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1970 ya se tienen 13, 6G8 cabezas de las cuales el 56.2% es ganado vacuno fino (10). 

(B) las st..>perficies incultas productivas e improductivas representan respectivarren 
te el l. 8% y 8. si. f:esgraciadarnente el valor generudo en tales predios no apa::­
rece registrado en los censos. 

(9) los porcentajes de la superficie que ocupan los distintos tipos de tierTas :re~ 
pecto al total son los siguientes: de labor 29,6%, de pastos 33.1%, bosques 19.1%, 
incultas 17.7% e incultas productivas 0,6%. 

(10) Para este periodo el ganado vacuno representaba el 84 .4% de cabezas respecto 
al total del ganado. 
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De esta manera se observa que el 1TW1icipio cuenta ademís con un número de cabezas 

de ganado vacuno muy cel"Cano al del municipio de Venustiano Carrenw, no obstante 

de ser más pcquefío que éste y contar con una 1renor superficie destinada a pastos 

(Socoltenango tenía en 1970, 14, 758,8 ro. de ¡x1r,tosl. Un factor ~rlante en esto 

es la estrecha vinculación entre los gcupos de ¡xx!cr c!e <:m'OOS municipios, qui.enes 

utilizan la creación del distrito c!e riego de Tzürol para l<J actunulación de capital. 

(11}. 

Dl cuanto a la pr0ducci6n cañern en el m11r:icipio, t'C!sulta r-elevante que cuando a~ 

nas en 1960 se contaba con 21 !~1. enc<Uiadas, en la actualidad (1985} es Socoltenil!! 

go el que cuenta con el mayor nGmc-ro de hectfu'C.1::; del sector Gocial para abastecer 

a Pujiltic. Asi, según los datos est:.r·.ados pam l.:i 1..afr.1 19811/1985, cJe:itro de este 

sector se tienen aproxinacbmente 1, 755.2~ ha. de c..iiia, lo que cquiv.:?le nl 36,5% 

en relaci6n a los dem:ls municipios car"ieros y su ~;ector social.(12) 

Sin embargo pese al desarrollo de la industria azucarera, el incremento de la supe.:: 

ficie de labor y la reducción de la de pastos, h1 ganader~a par<:?ce ser todavía la 

actividad econánicct funcliJ..;.crrbl. 

1¡ , 3 , Tzilrol. 

Según Mario Ruz, cuando se canenzó a clespoblar la extensa Copanaguastla, el pueblo 

de Escuitenango sufri:6 un incendio y tuvo que trasladarse al paraje de Buenavista 

( 1789), pero posteriormente a causa de las epidenias de la €poca, nuevamente la P:9. 
blación canenz6 a <lie7Jrarse, forwmdo los sobrevivientes que quedaron lo que hoy 

es TzilOCll ( 1). 

Al igual que Socoltenango, Tzirrol peM:cneci6 lar¡:o tier.;:o a la jurisdicción de ~ 

mitán, donde la influencia de los daninicos qued6 evidenciada por los nombres de 

los "ranchos" que aparecen en };is fuentes de principios de siglo (2). De esta fo!: 

ma los viejos cañeros t'econ:laren que, en un periodo muy largo, en el municipio p~ 

valecieron las grandes haciendas, mientras que aqui "siempre ha habido gente muy 

jodida que no tiene tierra" (3). 

Es entonces cano alrrededor de 1915, 12 peones camienwn a luchar ¡xir la tierra de 

(11) Terminado el distrito de riego de Tzirrol, cn~ce sus proyectos productivos que 
comienzan a impulsarse, se encuentra la creación de una cuenca lechera. En es 
te periodo los grupos de poder influyen para la modificación del trazo del ca 
mino que va a Socoltenango, con el objeto de facilitar la salida al wErcado -
del ganado. 

(12) De acuerdo a la zafra 1983/1984 (la única que pudo cuantificarse por la difi­
cultad que ofrecen lo:~ datos}, Socoltenango tenía el 36. 7% de los productores 
del sector social de Pujiltic. 

(1) Cf, RUZ, Mario Ob. cit. p.p. 31-32 . , . . 
{2) Cf. Censos de Población 1920, que registra los ranchos fz1J0C>l y Santo D::mingo 

Tzim:>l 
(3) Entrevista cañero de Tzirrol. 
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la finca San Antonio El Sa!;ina.l (?.ancho El Poli.no), aprovechando que la dueña ha­

bía muerto y el usufructuario no tenia ti.t-ulo de propied.1d algiJno ( L¡). Sin embargo 

dado el reducido número de solicitantes, no se afecta la totalidad de la superfi­

cie. Es necesario pn;cisar que. esta lucr.a. no s,, dió sin lu ofensiva del finquero, 

quien utilizó sus ¡)t'Opios cuer¡:os .:mrados para intimidar <l los campesinos. Ello un!:_ 
do a que posterinres l'lceres "se vendicrcm", debilitó parcialmente a los solicita,!;_ 

tes, pues .:idemás de no ciotár:>eles toda l.! ::;u¡:;erficie, se les dieron otr'as tierras 

cercanas a Ochuxj·.)b. 

Derivado del éxito par<::iill de) rrovimiento ante:l'ior, en la década de los treintas, 

nuevos solici trmtcs ( 501) ce unen a lar; personas que femaron este ejido, pidiendo 

su ampliaci6n. "Y aquí también hubo bala" (5). 

En este periodo resultaron afectados lo:; predio::; (F.,): 

San Antonio El Sabinal 280 ha. (propietarios Aurelio Santiago y herrranos) 

Verepaz 273 ha. (propietario D.!uwiges Rodríguez) 

Zapote Negro L¡g ha. (propietario Manuel Aguilar) 

Santo ll'.Jiringo 
Piedra Grande 

SaC<>j 
557 ha. CproPietaria Eloísa Gérnez Vda. de Altu7.ar) 

3 30 ha , ( proPiet&:i:o Agustín Goroillo) 

La Trinidad 673 ña. (propietario Francisco Figueroa) 

La Mesilla y . 
La Providencia J., SBB.B ha. (varios propietarios de apellido Figueroa} 

Con la extensión de estos terrenos qued5 confomado el ej ioo T!'ás grande de la zona 

de abastecimiento de Pujiltic: La Mesilla. 

Sin anbargo, debido a que los solicitantes vivían en el pueblo de Tzirnol y las CO,!! 

dic:í:ones na~es eren adversas, pidieron a las autoridades que les dejaran hacer 

una colonia para construlli sus casas, ·10 cual les fue negado, provoeando que 1a ~ 

yorÚl abandonaran estas tierras, o solo ocasionalmente llegaran ahi a trabajar al".' 

gunos cultivos de autocom,<.Dro en forma individual, quedando sin explotar la IJ'ayor 

parte de la superficie(?). 

El penniso para instalar la colonia le~ fue dudo aproxlm;~nte en 1965 1 cuando la 

Secretaría de Recursos Hidraúlicos \S,R,H.) C.'Cloonzó a :realizari obras de riego en La 

Mesilla. Esta institución se ccrnpraneti6 a construír la colonia, éscuela, instala­

ción de energía eléctrica, etc. , pero a cambio de que los campesinos t:I'iibajaran en 

(4) l.d finca tenia una ertensi6n de 1, 050 ha. y er'a usüfructuada por Rüben Goi'di 
llo esposo de la propietaria. 

( 5) F.ntrevista directa. Cañero de Tzilool 
(6) La dotación fue ejecutada hasta 1951 
(7) Actualmente de Tzirrt::>l a la Mesill<l, en automóvil se llega aproximadamente en 

~s cuartos.de hora, lo que da una idea de la dificultad de las ccrnunicacio­
nes en una época en que no existían caminos, justificando la petición de los· 
campesinos para la construcción de la colonia que, ante la negación en ese rro 
mento, explica el posterior abandono de los terrenos. -



colectivo las ticrTas cuando operara el sistenu de riego. La SRH no cumplió nada, 

los campesinos sí. 

Pero a pesar de la fonnacii'..n de La Mesilla, para la década de 1940, predaninaban 

todavla las gr.:irdc::. extensiones. lns censos ¡.>ll'a ese afio repot"tan apenas un ejido 

( B) y tres grames propie<l.:ides: lü.5 mcierrlas de San Juan El Limón y San José del 

Criro y la finca S&1tiago. Parccfora corrob:.1rar lo anterior el hecho de que, para 

1940 el 83.7% de la población se localizaba en la cabecera municip¿¡l, el 9% en 

Ochuxjob (r.;1ict.e1 'Ícl) :» la ¡.:-:oblación restante ~n 15 localidades, todas ellas rneno­

l'es de 50 rüb.i.t,'1!1tc;, lo cual hace suponer que existían grandes haciendas que no 

fuer'On afectadas (9). 

75 

De 1940 a 1950 se ÍOCTJ\ill'On los centros camp2sinos de Felipe :\ngelcs (1947), Héroes 

de .Ch~pultepec y Unión lii F.dcnna, todos ellos c0110 colonias agrícoks (10). Pero 

también en este perfr:do se .:i.precia un nulo crecimiento de la población, asi cano 

una reducción de ésta en la cabecera m . .micipal, lo que puede relacionarse con que 

los repartos agrai'ios no fueron suficientes, gcncrá.n::lose movimientos mi¡,Tatorios, 

tales terrlencias pueden obGervarse en los cuadros 15 y 16 (ll). 

En esta lógica también sugiere la cancelilCiÓn del repm'to agrario el que de 1960 a 

1970' no se registra la CI'Cación de nucVO'J ejidos y, en c<.111ili.i.u, Gi existen solici~ 

des de anpliaciones, las cuales solo ],ogt'<lfl obtenerse en algunos centros cano ~ 

job. Felipe Angeles y Héroes de Oiapultepec. Otra prueba más es el caso de Felipe 

Angeles que cuarrlo solicitó anpliación, pal'te de los predios que fueron gestionados 

pam la afectaci6n a:lemás de estar canpren::lidos en terrenvs naciomles, gozaban t~ 

dos de certi.fic.:rlos de inafectabilidad ganadera, mientras que los apellidos de los 

propietarios eran los mi51!1os de los grupos de poder de Canitá.n y/o del predio de 

La Mesilla: Figueroa, Calvo, Arguello, Gordillo, etc. 

Para canplementar la descri~ión de la evolución del municipio, se analizan algunos 

razgos sobresalientes de su desarrollo en las Últimas décadas. 

Piil'a 1960, los predios priv.:rlos poseen el 47% del total de la superficie agropecu~ 

, ria y forestal, siendo el 'lB.4% de esta superficie de los "predios mayores de 5 ha." 

(con un pranedio de 115. 9 ha) . A su vez estos predios 'mayares de 5 ha", poseen el 

(B} ReCu&dese que Lií Mesilla fue ampha•c1on dé eJ1do 
(9) Ver cuadros 15 y 16. El incremento tan fuerte de 1940, es muy probable que se 

deba a que en la década de los D"'dnta, se constituyó por separado el munici­
pio de Tzimol. Por lo que respecta a Ochuxjob, se trata quizás de la localidad 
más antigua: su población en su totalidad es in1ígena, a diferencia de las de­
más localidades dome predanina la gente ladina. 

(10) Censos y Archivo de la SRA. 
(11) En los cuadros referidos puede apreclai'se, en canparación con los demás muni­

cipios cañeros, que la población aumenta muy lentamente, a la vez que tierrle 
a dism.inuír en la cabecera. L:! presión sobre la tierra se hace evidente en el 
alto número de habitantes por kilémetro cuadrado. 



56,1\ de la su¡;.:r'ficie total de pastos, el 15.l't de la'Cor, el 61.8% de bosques y 

el ss.ii de tierras Wpt'Y.:luctivas. Con res¡::.ecto a la superficie total, los diver­

sos tipos de tierras guarC.m los siguientes porcentajes: las de labor 20. n, los 

pastos 42.1't, los bosques el l'l.6%, las incu1tas productivas 1.3% e improductivas 

el lG't. 

Analizando más en detalle los censos de 1970, se encuentran algunos camhios signi­

fic.ativos: 

- Disminuye la. sup:rficie de ).th:fr y «lltrncnta la de pdStos, éstl1 llltim.::i 1x1sa de 

3, 321 ha. en 1%0 a ll, ü2:3 1~1. en '97r. . .'\dem'is de las tier-l'd:.; de pastos, el 

63.6~ pertenece a los predios privados (prir.ci¡>:i.lmcnte los pr0dios m'yon:s de 

5 ha). 

- No solarner.te se ri;ducc la superficie de 1a.lxn' en términos gern,rales, si.no en e~ 

pecÍÍico, los ejidos que tenían 7, 333 ha. de labor en 1S60, en 1970 ya solo a~ 

recen con 2, 191 ha. /ihom los ejidos poseen e] 110% de tierras de lal::or, lo que 

permite deducir un proceso de ganadcrizadón a nivel m1s regional. 

- D:!ntrD de las tierrus "ro adecuadas para la aericul tura y la ganadería", o sea 

imprxxluctivas, el 93.B'l, cotTesponde a los ejidos (cuando antcrionre.nte se seña­

ló que eru el ::cct0r r>rivad:) el que tenía el 85. Ji de este ':ípo de ticr-ras). De 

ello se deduce qi.:c los reparto!; agnwios sc ti.ieron ,,..,::.re: L\s pi>ores tierras y/o 

se originó todavÍ..; un despojo en el sector social. 

Pese a la expansión de la ganadcrfa, ésta uctividad a¡J<!nas uportah.1 para 1970 un 

26% al valor total generado en el sector agropectnrio y forestal. 
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!ñ cuanto a la producción cafiern, ésta ha venido acrecentando su impvrtancfa. Cuan 

do apenas en 1960 Tzinol tenía 2119 Ju. enLlñadas, equivalentes al 6% de la superfi_ 

cie destinada a diferentes cultivos ( 12), par·a la z.:ú'ro 1984/l98S la superficie e!:. 

cafiacla en el municipio, tan solo para el sector social, era de 1, 253 ha. correspo~ 

dientes al 26.05% del total de la superficie de este sector dentro de Pujiltic (13). 

Cabe resaltar la impor•t<mcia que tuvo J_a cre.:icilin del ejido de l.i.l Hesilla, asi cano 

las obr3c de rfogo que se hicieron en esta zon;:i. Asi este centro agrario representa 

el 11s,9i y 77't de la superficie encañada y ¡m:x:luctorcs del sector :::acial respectiv~ 

mente dentn:J del municipio de TzlKol. 

A nivel dt: la rona caiiera, La Mesilla no deja de ser impoi'tante: de acueroo a los 

datos de la zafra 1984/1985, tan solo en este ejido se concentraba el 19.5% del t~ 

tal de ejidatarios, comuneros y colonos que a.hastecen a Pujiltic, los cuales en su 

( 12) El total de la superficie destinada i'i distintos- cultivos era de 3, 868 ha, Tus 
cuales se dedicaban fundamentalmente a 1,1 procluccción de !T!ilÍZ (el 93. 7%). 

(13) Según los datos de la zafra 1983/1981¡, a nivel de productores del sector social 
que abastece a Pujiltic, Tziirol representaba el 29.9%. No se pudo precisar en 
datos más recientes, debido a que los registros del ingenio se hacen pqr socie 
dades de crédito y pnJductores, lo que dificulta enormemente la cuant1ficaci6rr, 
sino es que la hace imposible. 



núrrero i;on aun :iuperiorcs él todos los cañeros que pertenecen a los die;, N.C.P,E. 

que :;e formaron ?n 1978, 

Dada la :i.mportancié.. (y no tan solo econémica) que tiene el ejido de la Mesilla, es 

ta unidad estaría incanpleta de no hacerse una referencia, aunque fuese mínima, so 

bre su desarrollo. 
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D?. hecho, pes'J a '.¡.;e J..:i Me,.illa r;e encuentra en TLÍ!l)'.)l, €sta constituye todo un ce~ 

t:ro impulsor del des.-:uTQllo capitalista en el Valle de Pujiltic <14), Tenninadd.s las 

obras de ri,~go, a ;ry-..:diado~ Je los scsent,.:~s, los C!].¡'l:pesinos curr.plen su 11¡>.1cto" con la 

SP.Jl trabajando en colec:tivcJ, la S?Jl, j•Jnto con Ja b:me.t regional y muy prolx1blemente 

los caciques locales, intr·.::.:'..!c:c.:n un primer proyecto gr1nadero, tendiente a convertir 

a este centro er1 1111o1 cuenca lüchera (15). Sin c!l'.béirgo, debido a que las cornliciones 

naturales no t?..ran propicias ¡;ara esta .1ctividad, a lo que S\~ S1Jrr.1 el connul verti­

c1l del p10<..e::.o productivo, se tenrJn,1 con un rotundo "fracuso1', cuyo o'.'sto es pa­

gado por los ej idat arios: la mayoría tcrnti rnn endeuc~"'.dos, unos cuantos comisariados 

se enriquecen, funcivr.,;rfos pt'tblico5 saJ.e:1 con ju¡:os.u; g .. manc)ds, etc. 

Después de este proyecto acorde con las pol'Í.tic-:,1s de r,c1nader·íz.1ción en el trópico, 

se emprende un nuevo prcye:::to al¡:;odone1x:>, des::le luego también en colectivo y con 

control vertical. /\si ¡x1ra l'J'/7, los ej i<btill'ios tuvieron ce.ID) resultado una péroi, 
d.:l Cr: 7 mi ll<lnes de pesos (a precios de ese entonces). I:sta vez el despoj<l se con­

sumó en la canercialización del pn:ducto, r¡ue ~;e ¡x;g6 F=' dc!vijo de la i'litad del 

precio que se habío fijado inicialmente, 

Si bien es cierto que sbtema de trabajo "colectivo", les había quitado a los cam­

pesinos el control del p:nxeso productivo, tilll\bién tendrían que originarse respue~ 

tas "colectivas" ante los froudes y despojos qu.: llabÚn estado sufriendo: los eji­

datarios envían una carta al presidente de la república denunciando los hechos, p,:: 

ro solo consiguen que se les redujera el ncnto de la deuci1 a la mitad. 

A partir del año siguiente 0978), empiewn ah:m'l a trah:1jar para abastecer a Puji:!:, 

tic y, "parte de la deuda pendiente, debería ah:Jra descontarse por el ingenio ha~ 

ta acabarla de pagar" ( l(i), 

O::m? resultado de esos años de trabajo en colectivo, se tuvieron los siguientes ~ 

sultados: 

- un endeudamiento que clln'5 varias zafras, pues se terminó de pagar la deuda del al 

god6n hcista 1980, 

(ll¡ )Geograf icamente Lii Mesilla se encuentra luru tando con el mumc1pio de &5co1te­
nango. 

(15)Ver en el apar·tado 4.i. 1a incidenci.1 de lo:; grupos de poder regionales en la 
m:xlificaci6n del trazo de caJllinos. Por otra parte, ya demostré anteriormente 
cetro en el municipio de Tzim::>l existía una fuerte tendencia a la ganadeI'iz.aci6n, 
indudablemente ahora queda rrás clarD que La Mesilla era un centro impulsor de 
este desarrollo a nivel regional, o al menos se visualizaba crearlo. 

( 16) Cañero de La Mesilla 

1 
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- obvia.'llel1te no tcdos ''quebraron", ello puede verificarse en que actualmente varias 

asociaciones c.aneras tienen un grado r<>...lativamente alto de capitalización. 

- algunos ej idatil!'.ios que quedaron rr.uy endeudados, se vieron en la necesidad de ven 

der o transferir :--Ji.Js derec-hos ae-rc1rios. Pese a ello no observé que existiese una 

dife:r-enciación s.x:ial muy 11\c11'Cala (17). 

Era explicable •;uc, c!espué:; de L:is ex¡Jcr'iencias tenidas, La Mesilla nunca regresara 

a trabajar l'l tir.•tTa c0ler:tivn:nente. Ls en este ejido donde e."iste un mayor recha­

zo a tral:ujar ca jo este siste:na. 

lD impC'll"tante dC' t<csalt,-¡r '"S que el desm'l'Ollo de l.r1 1".esilla fue muy ddenninante 

en la conformación de l;:is fuer:-.as políticas para las nwilizaciones car.eras que se 

realizai.'Ían en Pujiltic. 

L:ls experiencias anteriores de los ejidatarios de La Mesilla con fraudes y control 

vertical con variJs instituciones (SRH, el banco, etc.), los nuevos fruudes tan evi 

dentes que l'CalilÓ el ingenio de Pujiltic inmediatamente después de que se formaron 

los OCPE en la zona del valle, aunudo a la falt.:i de respuesta de las centrales can 

pesinas oficfoJ.es, ocazionuron el n::rnpiinfonto manentáneo de ejidatarios con éstas 

y su aliam..a con la C1Clt'\C/iJni6n 28 de Septiernbr-e. No obstante habrá un punto en el 

cual !.a Mesilla no coincide con 1a direcci6n que iin¡ .• rime la CIOAC: el trabajo en 

colectivo. Y es este f~l punto que será a¡.11'avcchaoo por e.L ejido de Chihuahua (que 

inicialmente perteneció a la Unión 28 de Septiembre), par.:i ganarse una base social 

y favorecer el desarrollo de la Confedemci6n llacion.:il Campesina (CNC) en la zona 

cañera cano se verá posteriannente. 

De esta manera, pese a que actualmente L1 Mesilla y Chil1ua.'1ua pertenecen a la Q.jC, 

prcNienen de dos e.xperierv:ias dbtintas: Chihuahua nunca tuvo una experiencia de 

trabajo colectivo duradera, ni confrontaciones con el aparato estatal. La conf~ 

ción de la CNC local demuestra mayormente esta situación: la direcci6n política es 

llevada por el ejido Ouhuahua, pero la fuerza social se encuentra en La Mesilla; 

el representante de la CNC ante el Ccmité Caficro es un ejidatario de La Mesilla, 

mientras que el suplente es una r•:!I'sona del ejido Chihuahua; el planteamiento ~ 

lítico de La Mesilla se expresa en una pi-etem;ión ele "demo::ratizar lu rnc 11 , en ta!.!_ 

to que el ej.ido Ouhuahua se muestra más a favoP de una alianza con los sectores 

más retardatarios de la lurguesía chiapaneca. 

Por último, en tJnto La MesilJ a se encuentr'a entre la parte limítrofe entre dos muni 

cipios car.eros (SocolteflilJlgo y Tzimoll, explica su enorme impCll'tand.:.. en las movil:!:_ 

zncíones cañeras que se desarl'ollan. 

(17) Debido a que la presión sobre la tierra no es muy significativa , a la vez que 
la calidad d1; ésta para el cultivo de caña es bastante ooena (a lo cual habría 
que agregar la infraestructura de riego y la experiencia de los ej idatarios 
en este cultivo). 



4.4. l..ls Rosas. 

Pino la, hoy Las ~'.)'.'.as, fue uno de los pueblos comprendidos du..'<l!lte la Colonia en 

Co])c'lnagtiastl·:i y ? .. 1:1 &lrtolomé. 
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!.as prim~as cnr:m.i.endas fueron dadas precisamente a los.gru¡::os conquistadores que, 

por sus excesivo::; ubusos, pronto entrarían en pugna con el obispo de Las Casas (1). 

Mos cler;pu;;::;, a~·!".lx.i.m;:¡darr.cnte por 1660, Pinola ser fo uno de los lugares "detcI"ior~ 

dos" por las er,»nd;;::; epidemias, siendo posible que ello exrlique la "cotación de 

ej ioos e. 1ri~ f.'llc'~;lcr." <:rno medio para aurnent<ll' J:a ¡xiblaci6n. 

lo que se pw('.c deducir es que ectan tierras canunales tuvier'On un desarrollo muy 

similar a las de San Bartolorré, Díc.z Penagos seiiala que los indígenas de Pinola ~ 

garon por éstas a la Audiencia de Guaterrala, al igual que los actuales campesinos 

de l..as Rosus hacen rE>..ferencfo a u11 largo periodo de despojo de tierras por los ~ 

ciques locales (2). 

Par.1 el Porfiriato aun llegaron a formlrsc otrus propiedades. En un docunento anexo 

al plano-proyecto par.-1 la dotación del ejdio de Las Rosas, se indica que los predios 

para afectación, fueron fonlBc:bs en 1899 (3), ellos son: 

- terrenos nacionales l, 770.6 ha. 

- Chipilinar 78.4 ha. (propietario Lic. Guadalupe Coello l..ara) 

- El Refugio 64.2 ha. (pr>:lpietario f'rancisco Robles) 

- San Wis El Grande 809. 2 ha. (propietario Flavio Avendaño) 

- Ixtapilla 720,l ha. (p..~pietario Benigno Alvarez Rodríguez) 

- La Zacualpa 1, 318.2 ha. (propíeta.rio Adolfo l'bya) 

Además había otras haciendas que existían desde años ante.riores, cano Canjob y Pa-:­

raíso (4). 

También al igual que en el c-..aso de V. Carranza, despu€s de la revoluci15n llegan a 

las Rosas nuevos grupos de poder. A principios de los años treinta, proveniente de 

Oliapa de Corzo, llega Torrás Ml!ndez \El Ch.anal) quien intentaba una rroeerniz.aci6n 

e incorporaci6n de Las Rosas al desa.rrxillo rle la cr1tüJ:id, pero a costa de los camp~ 

sinos, lo cual había sido legalizado después de 1920 con la conciliaci6n de las fuer 

(1) Ver capítulo l. 
(2) DIAZ, Cecilia "Pn:i cto de investi ación sobre rrovimiento cam sino en l..as Ro­

sas" MEC'.ANOESCRTTLi p.p. 
(3) :AiX:hivo S.R.A., datos sobre el ejido d~ Villa de Las Fnsas (hoy Las Rosas). ~ 

guna.s de estas persoms estuvie1'0n ligadas a los gr·upos de poder de San Barto­
lané de los Llanos, COIT'O por ej"'Inplo Coello l..arn quien fue Juez Mixto de esta 
cabecerB en 1913. · 

(4) SErnETARIA DE HACIBID\ "Itinerario del r:stado de Oüars" Imprenta del Gobier­
no del Estado, Tuxtla Gut1éri>ez, Óu.:ipas 1889 p.p. 19 

ESTA ns1s NO 8l1( 
swa Df, u OiüüG~ 



z.as de 1 centro ( ~). Asi, impuesto caro presidente municipal, El Oianal obliga a 

los campe si.nos •1 prestar trabajo gratuito pare la construcción de caminos, lo que 

inicialJrnnte gen..:ri1 su inccnfo1r.-.ic:k-id. Por su parte, los antiguos caciques locales 

per"'Cibían el pcl'.::;t'O de s•J hegem:mía, puesto que el avance de los tn1b.:ijos ranpe­

rfa el aislamiento de l,1s Fnsas. 

Méndez al pt.'I'G~t.w:;e del I<::ligro ::le :L1 o¡:osici6n de a1rbos grupos (campesinos y ca­

ciques), trata de buscar una fuerza de a¡xiyo social, prcm:iviencb entonces la crea­

ción de lt..J qut:.: he:..: ~e '-":Jr.c<~~ o:n') cji~o de Villa dí? las Rosas. El grur-o inicial se 

foma con 20 solicitantes a los cuales se agregm"Íilll 52'1 personas m'ís en 1935. 
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la reacción e.Je los caciques no se hace espi:!rar: rr-.?.t2.n a varios cam¡:c:>inos y al mis 

rro Charul. El nut:vo presidente mtmicipal es der;tituído, pasando los campesinos a or 

gani7..arse de manera independiente del Estado y loe; c,iciqucs. 

Posterionrente, du!'antc el gobierno de Avila Carracho, los V-'1pos de porle1• locales 

pasan a la ofensiva pura evitar que los caniresinos tomen las tie.rras; solicitan al 

gobierno del estado que les envíe Li flY?rz;1 p(tblica, gestionan para que se les in­

cluya cerno ejldatarios y logran, cuancb Ll.s tierras van dotarse, que se incluya una 

cláusula por p;:lrte de las autorid1des ag!'ari:as pma que a los campesinos se les p~ 

hiba desrrontar las tie.""'!'ilS recién otorgaélas. 

A finales del cardenism:i también se co:rien;;an a reali?..-w en esa mism:i Src::i obras 

para irrigación agrí'.:cola, aumentando la vorucidad de los grupos de poder locales 

por las tierras. Ce aqui en adelante los métcxlos paro apropiarse de éstas serán el 

fraude, la ursuro, el arrendamiento, la cor.rupci6n de comisariados, etc. l.c1 sie;uie!;_ 

te entrevista con un viejo campesino de las FDr,as, ilustra mejor lo anterior: 

"Pregunta.- ¿cáro obtenían ellos las tierras? 
Respuesta.- Porque mucha gente en Villa, gente rica que tiene posi­

biliclad, empezaron a comprar terrenos del ejido. lJJs eji 
datarios eran cada día más, ccm:> siempre ••• se dieron -
cuenta de que se estaba acabando el ejido, y los ricos 
mientras tenían grandes extensiones ••• Obtenían directa 
mente las tierras con el comisariado, o con la gente que 
tiene necesidad ..• o sabe en Villa hay gente que toma a­
guardiente, que luego por eso tiene necesidad •.• 

Pregunta.- ¿qué relación tenían los caciques de Villa con los de Pu 
jiltic? -

Respuesta. - ¡Pues muy buena relación! Porque toda esa panela (pilon­
cillo) que producían era de esos terrenos ejidales que 
ilan comprando, toda se la vendlan a los Pedrero. . . Don 
Ef:r€n, que fué dos veces presidente municipal, mont6 una 
lxxleg¿¡ donde acapam!xt toda la panela, era tranza de esos 
riquillos ... " (6) 

(5) Eñtre lds diversas peticiones de altefios y mapaclíes para la 11reconc1hac1on na­
cional", se encontraba una disposici6n para establecer un nuevo impuesto de ca­
pitulación equivalente a 16 d.Ías anuales de trabajo gratuito obligatorio pa.r.:1 
todo hombre de 16 a 70 años (Cf. GARCIA DE LEON, Antonio Ob. cit. pag. li6~.II) 
Por otra parte, los demás datos del carxleniSll"O en l;:is fusas perten"t=c"E!n a JO 
de Cecilia Díaz. 

(6) Entrevistas directas. Informadon.!s clave. 



Sin embargo con la anterior experiencia de lucha contra los c:acique::: y la presen­

cia de diversos 3gentes externos, dur.:mte la década de los setentas, el movimiento 

campesino en l,¡¡s Rosas tiene un nuevo auge. 
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Uno de estos grupos está formado por secto!'es PJ'L"f,"l'eSistas de> 1u Iglesia (sacerdo­

tes o simp.:itÍZiiTltes), quienes ¡:.r'CTlJUeven la creación de algunas cooperativas de co~ 

sumo, micleros y cría de animales, to:!o .-Klemás reforzado pot' una lal;or' ideol6gica 

que ¡,r>cteooía consolidar loo pl'incir1ios de un cristianisno primitivo. 

Otro grupo estii consti tuído p.!r sectores <1lle provienen de la pequefi<l burguesía ur­

bana, pero de extrac-ción <:ilíllpesiM -grup:>s del movimiento estudiantil de 1968-, ~ 

jo su influencia se crea el Fl:-ente de Orientación Popular, favoreciéndose posterio::: 

mente la introducción de }¡¡ Central Campesina fo:lepcndicnte (CCI), todavía cuando 

ésta Última mantenía una posición indeper~Jiente res¡.,x-cto al Estado. 

Coincidierdo los plante.:unlentos de ambos grupos con el intt:.i'¿S de cl.JSe de los c~ 

pesinos, se logra en dos oc.:isiones tC11ldl' la µ-esidencia municipal, asi cano poner 

un ccmisariado ejidal dem.:cr'álicamente electo, nxuperán.:lose parte de las tierras 

que fueron despojadas por los caciques. 

Pero 1u I'(;pt-esión de los grupos J" ¡,:,:!u.' r.;, s·.; d•.•}1 espei·..u', usando nuevamente la 

fuerz.a p1bli~'ª para n.itiil' a Viil'ias per•so¡hl!.: del ejido y sus dirigentes. Conviene 

añadir que no solo se usó la violencia física, sino tuinLién mecanismos de sujeci6n 

exttaeconánica, pues los CdCiques pmr.ocio=n lu. intrcx.lucción de grupos evangeli~ 

tas con el objeto de desplaza.r' la. acción y tra!x1jo de la Iglesia, pero ello no re­

sultó del todo: 

" •.. aquí les falló ..• en el teniplo de San José quisieron meterse 
unos artcdoxos, porque los ricos ya no hallaron qué hacer. Alfredo 
Cancino el pranotor de to:lo eso. ¡ Dízque metiendo a otro santo se 
iban a acabar• tedas las broncas del pueblo! •.. Nosotros hicimos 
asambleas, que se urma la bronca ... ellos tenían rifles y escopé­
tas dentro del templo •.. los sacamos a punta de chingadazos. Des­
pués llegaron los antropólogos, que pusieron un letrero, que noso 
tros lo quitamos, que por qué lo quitan ... salieron unas demandas 
tremendas ... f\limos a Ver' al gobernador, estaba Salan6n González 
Blanco, él dijo que rala tenía que ver, que además dízque nos ha­
bíamos metido en terrenos nacionales ... luego yo fuí a ver al obis 
po ••• en ese manento se uni6 to::lo el pueblo, por ser católicos, di 
jimos vamos a luchar cano Cr'isto luchó, vamos a luchar contra ese­
grupo de protestantes y riquillos ... " ( 6) 

A finales de los años setentas, el movimiento campesino en Las Rosas logra relaci~ 

narse con la CIOAC, que tenía su punto de acción más impar'tante en el valle de Pu­

jiltic, lo que permite la diferenciación canpleta de las centrales campesinas ofi­

ciales: 

(6) Entrevista directa. Informador confidencial. 
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" los c:.rnpe:;inos no sab~:.rnos nada de partidos, centrales, de nada 
t·n ¡x:icas palabras. Es tiibcTnOS tcxlos n::;vueltos, los de la CNC, de la 
CCI, no sabíamos si éramos ccr.iunistas o qué éra'llos, pero estábamos 
en contra de los caciques, eso em lo único que sabíamos ... " ( 6) 

Auna:lo a la represión y corru¡x:ién de alguno:; líderes, los caciques también gene­

ran la división del mcvi'niento, lo que pdrcialrr.¿nte lo debilita. Este proceso en 

la actualidad tc::rlavía no ha tenninado ... 

En el caso de este rrunicipio, se t.lt:eidió no ~i.:icci· un an:5.1isis de su desarrollo en 

base a cifras censales, debido a que la inforin.:ición propa!X.:.onada pol' esta fuente 

se _considern muy peco objetiv.:i, en vü·tu-J de:: c;ue los datos n::;¡:istran cambios donde 

es imposible encontrm' una relación (7) 

No obstante existe cierta infonnacién de los cenf;os que si puede ser rescatable, y 

de la cual se puede extraer algunas apreciaciones im~--ortantes: 

- Por lo que respecta al sector privado, en este no existe una alta concentración 

de la tenencia de la tierra caro en el caso de los demc'is municipios cañeros: el 

prcrnedio de extensión de los predios 'mayores de 5 ha." es de 174 ha., 99.11 ha 

y 52 ha. para los años de 1950, 1960 y 1970 respectivamente. Desde luego se puede 

contrargunentar la posibilidad de fraccionaniento, más los datos obtenidos para 

la creación del ejido de Villa de las RoS<Js, muestran también que la extensi6n 

de tales predios no era tan grao:le en relación a los demás municipios cañeros. 

- De otra parte, también puede suponerse que desde la creación del ejido de Las 

Rosas, los canpesinos siguieron presionando para obtener la tierra, puesto que 

la superficie dtl sector scx:ial sí aument6 en el transcurso de tres décadas: de 

3, 069 ha. en 1950 pasó a 3, 777 ha. en 1960, y en 1970 lleg6 a 4, 664 ha. Sin 

embargo este crecimiento en realidad no fue muy significativo, p.ies por ejemplo 

para 1960 y 1970 la superficie de los predios mayores de 5 ha., aparece casi ina.!_ 

tera:la, no varía el número de ejidos y canunidades, a la vez que la apropiación 

directa o irdírecta de estos terrenos por parte de la burguesía crece según los 

propios campesinos. 

En efecto todo parece indicdI' que mientras los campesinos continuan luchando por la 

tierra, los caciques lcx:ales insisten en el despojo. Por ejemplo es durante la déc~ 

da de los setentas cuan:lo se cr--ean dos nuevos ejidos en el municipio: Cerro Blanco 

y Cruz Morales. Más sin embargo todo el problema de la definici6n de la tenencia de 

(6) Eñt:rcvista directa. Iñfannador coñf1denc1al 
(7) Par' ejemplo para 1970 solo aparecen censadas 9, 945.3 ha., mientras que para 

1950 y 1960 se registran 11, 518 ha. y 11, 239 ha. respectivamente; otro caso 
es el de la superficie de bosques (maderables y no maderilbles), donde para 
1950 supuestamente existen 2, 121 ha., 4, 046 para 1960 y 424 ha. para 1S703 etc. Unido a esto, conviene agregar que para esos años, no se registra ningun 
cambio en la d:imensi6n territorial del municipio de Las Rosas . 
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la tierra no queda resuelto, otro ej811plo, el caso del miSir.o ejido de Las Rosas ~ 

tualmente está supeditado a la resolución de los bienes canunalcs, donde los grupos 

de peder regionales se han encargado de dividir a ccrnuneros y ejidatarios. 

Po!' otra parte, aunque el inC!'€mento de población tampoco ha sido tan alto cano en 

los demás municipios caf\eros, cano puede observarse en el cuadro 17 , la presión 

pCII' la tierra sí tiende a aumentar, con lo que se han f onna.do canunidades que agl~ 

tinan a un semi-proletariiido agrícola, cano sucede en el Barrio de San José, Einilia 

no Zapata y la canunidad El Zapote, de donde sale gran p<ll'tc de la fuerza de traba 

jo local para la zafra de Pujiltfo. 

ktualmente el rn.micipio de Las Rosas cuenta con 595 ha. encañadas y 193 producto­

res del sector canunal y ejidal, los que representan el 12.4't y 12.2% del sector 

scx:ial que ahastece a Pujiltic (8) 

C.B) l.Ds datos de superficie pertenecen a la zafra 1984/1985 y los de prcductares 
fueron extraíd~s del padrón de prcxiuctores de caña 1983/1984. 



5. lA PRODl.JCCIOt~ CMF.RA, 

5.1. Evolución. 

Para el siglo X\'l ::>on los grupos conquistaclor'es los que introducen este cultivo en 

v,1rias regiones ,¡'2 la entidad, principalmente en 13.s tierras baja::; de la Dcpresi6n 

Centrnl. A finales de ese siglo, los doninicos y,1 é'f·:dar. los prop:i etarios de consi 

dcrables superficies encañ,das y ,üguoos trapiches. 

tb obstante, en este periooo, todo parece indi~U' que lu actividad cañera nunca se 

re;il iz13 en UJhl t'scala ampl Íd (J), sino que formaba ¡x;rte de Uílét prcxlucción diversi 

fir..1di1 rpJ<; se r-r·.üiz.aba al interic.r c!e las haciendas junto con ot:ros c.:ultivos ccmo 

m::-1íz, fri:~ol, ct.i-: . ., asi corro con la cría de gan:?.do ·;¡~ci1no. 

[n IJM c'-·üec~.'iÓ:1 dé· docU'llentos históri<.."Os de la entidad, se aprecia que la activi­

ddd cafier.i estuvo siempre ligad¿¡ a 14 fabricaci6n de ar;uardiente, que no solo tenía 

un peso eccnÓtn.i'.:O importantr:, pues adeir!is serví'il caro form.1 de ~;ut;:_,í\Jinad6n indi­

r:cta del c<m1¡"""~~;.:]0: ;:x:u·-1 f;icilit:;u' c-J enganchamiento, como m~todo "cfoctivo" p~ 

ra u• Jrlos rn..1s 3. l·i~> dct~das dP lris haciendas, etc. Pese G e-1lc"l ('l gt·upv Jc.füin.J.r:te, 

a1 ¡:>"!recc>r- ";,obreuti1izó" este tir.o de mecanim'l'.ls, pues se ocasionar'On algunos '!d~ 

'3Órdenes"; er 1837 :;e or<leni.I ¿¡ las aut01'idadcs lorale~; reµrimir y c;:istig.:ir la em­

brLiguez (2). 

También o.e mUcé;tra c1,l!'d1Wcnte que con una parte del tral<c1jo rcali::dJo en l.:i. .c.cti.vi 

dad cañeril, el fo1'takdnüento de los medios de sometiinJento y r'-';iresi6n de los in 

dígenas se vió fav:it'ccido. f.n 1881 los impuestos provenientes de la fobricaci6n de 

aguaroient·~ se de,;tin;;rí'.an, entre otros pr'Opósitos, a la c:onstrucción de cárceles 

y aliJr.ent.1ción ele p!'l:sos ( l). 

Para el Porfiriato se .,mota que "hay numerosos p1dntíos de caña de azúcar, pero nin 

gún ingenio es ele grandes e lce1nE;ntos". '.'5 n embargo se cul tivüba caña de azúcar en Pi 

chucalco, Chi.1.ón, Ccmit~n, Tuxtla y e1 Socmusco; se fabricaba a2uardiente P.n Pichu 

calco, Las Cisas, 1\Jxtla, Canlt&n y el So::onusco, para éstos dos ÚJtünos se añade 

que exportub<ln gn:1ndes mntidad de este producto a Guatemala y, por Último, se fa­

bricuba azúcar sol21r.ente en Ch.ilón y Tuxtla ( 4). 

( 1) ~!olim es el único autor que señal.1 que hab:Í.1 mucJ13s peqtJeiias r<uperficies de e~ 
te cultivo dispersas er1 toda 121 entidad. Pot' otri'l parte, en ningun;1 de las fue!; 
tes c::ons<Ütacla.s encontré g11C> se hiciern refen;ncü1 a grandes plantaciones para 
la época colonial e i:idepiencliente. 

('..') BIBLIOTECA OROZCO ·¡ !3EPJ'A "(',0lecci6n d>? [ccumentos Hist6ricos Inéditos del Esta­
do de Chiaws" TonYJ N, [\x:umento no. 78 Como seüala Garc1a de te6n, en diversas 
ocasiones el término "desórdenes"' era equivalente al de "reheli6n". 

(3) Ob. cit. Tomo IV. rocun:ento no. 19 

011 

( 4) Oficina de Inform:iciones sob1 ·e Chiapas "ChL1pas su estado actual, su riqueza, .e sus 
ventajas p:ira los neiwcios" lmpT'2nta ele la f.sCUela Corí>ecc1onal, EX-convento San 
Pecro y San Pe.Dio. ~x1co, 1aes pag. 31 



Nuevamente se ha1x, patente en este periodo que la actividad caiii>..ra se desarrolla 

de forma bastante atTasada, intentando el "caciquim.o ilustrado" rarper los viejos 

mecanismos ele subc:niínaci6n no capitalista .1umentando los impuestos, lo cual Rab.3-

sa justifica cree "h.Jr:::e!~ rri<-·nos caro el vi.:-i•,)" (S). 

Para el ¡:,<:'riodo p<)sterior a la revolución !insta 1979, se h,3bía decidido inicialrr.eri 
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te tra ... ":lj'lr alfU:táS fuentet~ cocumentales, principa11'.ente las estad'.Ísticas de A;:Úcar 

S .r,., pari.l d1.: a.i11! trntdr de cbtPner alrun1s conclusiones xbre lA- evolución del sec 

tor é'afü~rü y Ja burguesía agr\\Pia li¡;ada a 61, p~'O 1n infonroción reme abada p;Jrc­

cfo fol sa o aún :i ncc.tr:pleta debido tl la orien l:od.Sn ce 1:J prorlucción local hasta 1976. 

Ex¡-;licando IM.s en detullc lo anterior', encontr~ que los datos de la paraestataJ. no 

coincidÍdn con le,; d,i otro:; investigadoi·;;¡; q•1e estuviernn en afio;; ilntei·iore::; en la 

wna O·blina, für(; y ííeilb'ig), ad car.o con las ver.sioncs de viejos cafo:>1XJs. Fina~ 

mente, obse1vdnr:Jo },, dü,piir.ieclad de datos, se optó por tomar om>s fuentes que guc'!'. 
daban mayor congt'l.lenci~1 entre .;1 \fi). 

JX.spufü, de la l'!'Volud.6n, durante los ,1fios treinta, al igual que en los períodos ª!::. 
teriores, se cont ~n~•l rrnnt•"r.ie11<b un p'<Xeso de pt'CX:luccién atl'il.Sa(~O, aur.r¡ue a pesar 

<le tcdo d existieron incr~"l!>.!ntos significativos en 1¿¡ producción de a¡r,ua:::xliente. 

Asi, según el pIXlpio Moctc::1nni l'e<l!'e!'V, ~.Jn S8~'.' 0 1"1 ~,1n Ci'.i.stob,ü de las \..asas ha­

bía n1Jeve destilerías en l'll'5 C!), En ~~1 Scccnusc·o existía la "Disl1,ibuicom de A­

guardiente S. de R.L. de I.P. con C.V.", cuyos :;oc1os e1nn: Aguilar 1".ontenegro (du~ 

ño de la finca Es¡xiiía), Jociqu'.i'.n del Pir.o (dueiio de la finca Vcneda) y Af,ustín l-'ong 

(dueño de la finca LJ. Pn:ividencia), quicnc::; re 1tv1<;tecían ele materia pr:i.rro de sus 

mismas propiedades (íl). 

(5) Tonado del Discurso del I.ic. Raba!;a ante la XVIII I1::gislatura. Imprenta del Es 
tado de Oüapas, 'I\ixtla Gutiét'l'ez, 1893 -

(6) [¡¡ incongruencia de los d.-itos no es grotuita: al menos en Pujiltic, hasta 1976 
se dejó df' producir a¡_;tHr\liente y, dado que los impuestos derivados de esta ac 
tividad son altos, exL;tÍa Li. tenck:ncia a proporcionm' elatos falsos o incomple 
tos ( .·llo pudo haberse repetido en ctTos car,os); ya que también las empresas -
se aoostecían de m.:itcria rrima canprc-Ldd en panela a pequeños campesinos, ello 
:inp:Jsibilita vü;ualízar de fon1u exacti.1 l;:i s11µel'ficfo enciifiada o cortada, los 
dos p.1rillretros IM.s importantes que rn1plea A::i.ícar, 3 .A.; también ere difícil que 
por 1:jcmplo aparecieran l..iG sup2rfi.cie:; de tcr'!'enos robados por la burguesía 
agruria (por ej. el CJ!;o de Jos Pe'ir.:ern en SoyatitánJ, etc, Por otra parte, la 
incongruencia de los <htos es tal, que puede pon•?t'se al descubierto fácilmente. 
Así si se toma cc:m.) re:·erer:cia :¡ dos personus que entrevist¿¡ron a viejos adrnini~ 
tradores de Pujilt.ic, segíin 0stos la empl'€sa cmpc:ó en lQSO con 1, 500 ha. enca­
ñadas, lo que contrast" ft:ei>temente OJn las ~,6 ha. que aparecen registradas para 
todo Chiapas en ese mismo dño por' parte de Azúcar, S.A. 

(7) MEJTOO, Manuel "México a'!Hrp,o" LJ.i. Siglo XXI México, 1974 pag. 3666 es una pequ~ 
fia entrevista de '"Hé)ido a H. P'edrero. · 

(8) MONTIEL, Gustavo 11 Recordándo el Socom1sco '/ su perla" Ed. B. Costa Amic México, 
1976. La fábric'l clt.idJ. to:lavia estaba orPrnndo alrrededor de 1937. 
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Pero aqui tampcco existier>Jn grandes ph1ntaciones, seguía íl'anteniéndose una subsu~ 

ción no form3l ¡x:.r el capital, a t-rovés de la canpra de panela a campesinos pobr>es, 

POOI':ía suponerse r¡t.:c la fabricación de agi.:c1rdiente, c:orr.enzal\.1 a forwn' pequeños c~ 

pitales emereentP:;, los cmJes encentraban un fuerte obstáculo con la producción 

tradicional de "¡:osh" para poder .;::mpliar su capital ( 9). Se atraviesa entonces por 

una et.:ip;, de ft:erte cm.¡:etcncb en~1"" peq•.ief\os y m-:dianos pr<Ylur.tor<:r. de a¡'.llaroie~ 

te, y éstos dos juntos luchan ¡:or el exterminio de "los campesinos fabricantes de 

alco!:ol'', ~~il·n0:1J el ~Ttr.,:r::o dr: 1,;_ t,i.111-:·ucr;í.1 t1,Q";'lria lo q'.!e la r.a('P rnovil1.zar ráp:i.d~ 

mente sus grupos de poder al interior del Estado, estableciéndose una es¡;ecie de 

"ley seca" en la entida<l. ~sde luego ello no estalx1 destinado a suprimir la pr'Odu~ 

ción alcoholera, siendo de esperarse que se s1.1citara "unu. ola de prolifernción de 

fábricas clandestinas de 11g1Jardiente, se desató lm pbtolerisrrc que era muy pareci_ 

do a las películas de los eansters en Estados Unidos (10). 

Posteriormente ello se supl'imió, elevándose ahora los impuestos paro la elaboración 

de alcoholes. No po::.is perr.onas de la zona sef\alaron que entonces los PedI'et'o se de 

dicaron a sobornar inspectores de alcomles, con d objet0 de que persiguieran a 

otros fabricantes y carr.pecinos, acusándolos de no pagar impuestos, la finalidad era 

bien clara: lograr el Trúnopolio del ~rcado. 

la. siguiente entrevista con M. Pedrero, evidencfa totalmente lo anterior, asi.coroo 

una estrecha vinculaci6n con el grupo en el poder para el beneficio del proceso de 

aC\.DTIUlación: 

" En esa época, el mercado estatal para el aguardiente sufrió una 
grave crisis por la producción clandestina de alcohol en la zona 
in~ena. No solo la población aborigen se dedicaba a este negocio 
ísic7, sino también los mestizos, con más capacidad econ6mica y p~ 
ra !levar la m3.teria prima. De esta fornu, el aguardiente clande~ 
tiro enq:iezó a salir en mayor cantidad hacia los centros de consu­
no. F\.le tan alta la producción clandestina, que muchas· fábricas 
legales, .c;,ue pagaban :lmpuestos, tuvieron que cerrar. El gobierno 
trató de frenar el clandestinaje envinnclo inspectores a decanisar 
fábricas ilegales. Esto provoc6 choques sangrientos(,,,) Yo est~ 
blecí una fábrica de aguar<liente hasta 1938, cuando se hizo el ~ 
mino de Bochil a Chiapa de Corro y se pod:ía llevar materias primas 
de primera(,,,) Estando al frente de la fábrica, me nanbraron ~ 
sidente de los productores, El gol:>ernador Gutiérrez se reunió con 
nosotros para aumentar los impuestos al aguardiente. Se cerraron 
destilerías. Yo en cambio mejoré la calidad de esas destilerías" 
(ll) 

También M. Pedr<:ro señala que P.O tan solo se perseguía a los grandes fabricantes de 

(9) el "posh" es una bcbid1 tradicional de alcohol en base a caña, pero que es pr;?_ 
ducicla con carácter de autoconsuno de parte de los indígenas. 

(10) Entrevista direr.ta, inform.1dor confidencial. 
(ll) MEJIOO, Manuel Ob. cit. pag. 367 (de la pequeña entrevista a M. Pedrero) 



al".Dholes, sino 'lile ade.'1\.is se ronsignaba a pequeños productores de posh, quienes 

frecuentemente 'º'' quejaban de asaltos, rnlxis y violaciones a sus esposas por parte 

de los inspectore:;, pern que tan solo ne apr-endfo <ll 8 o 10'6 de estos Cillllpesinos, 

pt1es indud:iblenv'~1te li!mbién existían en esos casos "personas interesadas en la p~ 

ducci6n clandestir,1" (12). 

A partir ce aquellos ,iño::, los Pedrero <Y:menzar1.an a afiant.ar su crecimiento econó 

mico, E:!1 '!delante c.:el'ían erandes pro<luctores de café, algod6n, teaiia, fabricantes 
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de dulce~;, alimentos t:><1lanc;e¿¡dos, hilados y textiles, duefios de servicios turísti­

co y, desd0. luego, CT'eddo:-es de la emp'esa licorera !1'.1s grar;de de todo Chiapas: Ron 

Bonampak. 

Regresando a ~u producció;i cafiere, despu6s de esta et;i¡x1, cas.i con el rronopolio e~ 

elusivo de agu<trili.ente, los Pedren:i se tnisladan de Boch.il a San Cristóbal de las 

Casas, instalando aquí la únim f:íbrica de aguardiente del lugar, comenzando su e::-: 

pensión económic:.:i. 

Y los Pedrero se ubican en lugal'Cs estratégicos, seg(m los propios cafieros, esta fa 

milia tenía otro ingenio llamado "Venecia" en la región de Tapadmla, lo cual ron-

cue1.Já t:n fo1Ti1.:1 Jcfinitiv..-:. .:en :!::s rv~gi!J°t!""'.)!: -:!·: t\z(v:-;:¡~r, S.A. prtr\-1 1os años cuarenta 

( 13). Aml.Jas fd.bi,lcas se er.cuentr.:tn ¡;n ccrrcspondcncii1 con regiones donde históric~ 

mente la producción de alcohol habfa si<.b medio de sujeción campesina: l.Ds Altos, 

región donde se encuentra la r..:iyor pt--.::!sión demográfica (y consecuentemente la rra­

yo1' concentración de fucr:::i. de tr:i!xi.jc) y; el S0c0m1sco donde los Pedrero daban 

trarquilid:ld a los f inqueros alcmc¡nes ,1 truv~s del alcolnl, cano mccanism'.l de en­

ganchamiento y mediathación de les jomale1us agrS'..mlas, aprovediando de IJ<."'!SO el 

mercado guatell\3.lteco. 

Lesconocienclo las razones secundarias p::>r las cuales los Pedrern se instalan y am..­

plúm su capital en el valle de Pujiltic, se puede suponer cano causas principales 

las siguientes: 

- Pese a que la u!,.icación dP le•<> ingAnios de Tapacl1•.tla y San Cristóbal ofrecían me!'. 

<'.ados irrfiortantes (l.Ds Altos, el Soconusco y Guatemala), no podían compararse con 

el mercado potencial cercano al vulle ele Puj iltic. Este ubicado en las áreas co::::_ 

tinuas de los municipios de Venustiano Carranza. y Socoltenango, pemitía a la vez 

una posición geográfica estratégica de enlace entre l.Ds Altos y el Soconusco, i~ 

tegrándose posteriormente a.l mercwlo nacional por medio de la carretera con Tux­

tla Gutiérrez. 

(12) lo que también debe tonn!'se con reservas, puesto que en las afirmaciones de M. 
Pedrero hay un discurso y justificación de clase. 

( 13) Azúcar, S.A. solo registra un ingenio para los años ct:arenta llanndo "Venecia" 
y ubicado en el municipio de Tapachula. 



- Pujiltic y suG áreas aledañas habían sido afr::>s atrás superficies destinadas a la 

explotaci6n c:iñera -recuél'Jecc aderrús los terrenos "cengozos" descritos por Xinl§_ 

nez y Reiresal-, que ahora al (encontrarse inexplotados o subexplotados (sob~ todo 

P.n la parte de Socoltena.ngo, ver ap.n'tildo 11. ~.), cfrecfon a los PecL>'el.u un bajo 

costo de las tierras, asi caro evitar el "peligro" t!e conflictos agrarios.De esta 

rn:inem, según Molina, Soyatitún proclucfo caf~,\ todavía a finales del siglo pasado 

e incluso en lu. finca de &in José c!e 1a rivera Cpróxim·:i a Soyatit&n y el P.ío l3lan 

co), además se contaba con w1 trapiche ( 14). Por lo den\3::; en el apartado 4. 2. ya 

se ha hecho refer€ncia a la por..u. colonización que existía en esas áreus. 

- La pocu colonización antcc mencior.ada no era un fuerte obstáculo parn el des~ 

llo del capital, puesto que se contaba ron Ulld enonne cantidad de fuerza de tra­

bajo de los municipios aleemos y de los Al +.:os. F.n los apartados t¡ .1 y 4. 4. ha 

quedado denootrado rore en los municipios de V. Cilrranza y las Rosas, se han v~ 

nido manifestando en las Últimas décadas rrovimientos emigratorios, es decir, son 

zonas de expulsión de fuerza de ;Taba.jo. Añado tan solo que incluso varios int~ 

grantes de la Unión 28 de Septiembre, origin.:i.rios de l.as Rosas, fueron anterio_!: 

mente trabajadores asalariados de los Pedrero durante h1s zafros. 

Asi pare. 19491 aun fUncio11<1ndo el ingenio Venecia, ell;pfo::<m a h:?cerse deSJrontes en 

la regi6n del valle, los Pedrero canpran un predio llamado "l.a Recta", ubicando pre 

cisamente a orillas del Rfo Blünco (15). 

Cabe añadir que en este proceso se muestra con bastar.te claridad la fusi6n de los 

grupos de poder loc.ales, ya que las acciones del Estado jugaron un papel importan­

te en la expansión que aqui tuvo el capital (16). 1949 coincide con la intensifi~ 

ci6n de los trabajos para la construcci6n del Distrito de Riego Río Blanco y, en 

1955 se eJnpeuirá, "para uso del ingenio" la construcci6n de la carretera Pujiltic­

Panamericana. Una persona que trabaj6 en las obras recuer<la: 

" ••• los Pedrero metieron un tractor D-7 y D-4 con bulldozzer ••• el 
gobierno c:linamit6, pago camiones, maquinaria, gente ... Pedrero so­
licitó ayuda a Pedrero Molinares que era su pri.Jro y estaba bien re 
lacionado con el gobierno ... bueno con el gobernador ... " (l~) -

En 1950 se crea la errpresa "Plantaciones Agrícolas Intensivas S.A.", con la explót~ 

ción de 1, 500 ha., la cual abastece de materia prima a "Aguardiente de Oiiapas", 

114) HóL!NA, Virginia ób. cit. pag. 83 
(15) l.a mayoría de los datos sobre las primeras acciones de los Pedrero, son de va­

rios infonnacbres confidenciales que entrevisté en la zona. 
(lfi) Heilbig señala en su obra publicada en 1964, que el gobernador del Estado era 

el "accionista industrial" de la empresa cañera de Pujiltic (HEIIBIG, Karl 
"La cuenca superior del Río Grijalba" Ecl. Instituto de Ciencias y Artes, Tux­
tlii Gut1él"l"ez, duapas 1964 pag. 80 

(17) Entrevista directa. Trabajador de carreteras. 
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f abl'icante de "Ron Boncunpak" y "Ron Tres Piedras". I:n l'ealidad se trataba de una 

misma empresa: /.guardiente de Chiapas era propiedad de Moctezuna Pedrero, quien acl.1:_ 

más para ese entonces ya mbfo abierto otn:i fábricu envasadora de aguardiente en ~ 

mitán (18); por otr\1 parte el i~cnio cr.:i propicdi!d de su hermano, Eern.án Pedrero. 

Mos más till"'de la ;:ir-educción de ron y ag11ill"'diente crecería, en tanto que el ingenio 

operaba con números rojos, danostrando que los subsidios de la industria azucarera 

son desviados a otras actividade:; que no atie!Ylen las pr'ioddades del país. 

F.n 1952 cuarrlo se instala la maquinaria rxiea rro:lucir alcohol en Pujiltic, anpiezan 

a l::uscar:;e zonas para plantaci6n de cana. Alrrededor de 1954 se ccmienza precisame!! 

te en Soyatitán, posteriorrrente en Socoltenan¿o (apr'Oxlinadólllente en 1955) y luego 

se amplía hasta Las Rosas. Aproximad<rnente en 1957/1958 deja de funcionar el trap~ 

che de Río Blanco y dos años después se incian los trabajos de la carretera Tuxtla­

Ca:rTanza, a la vez que se intenta integrar otras áreas cano LJ. Mesilla, laguna Es­

quel y parte del llllnicipio de Venustiano Carranza (19). 

Pese a tcxlo y aurque los registros no tienen continuidad, puede afixmarse que no 

hay una mcxlificaci6n sustancial del proceso de trabajo agrícola permaneciendo bajos 

niveles de mecanización. En fábrica se operaba con maquinaria semi-obsoleta (20). 

Sin embargo par la crisis de la irdustria azt1C,1rera n<!eicn:!l, ésta decide d.:ir su ú! 
tima oportunidad a los Pedrero otorgárdoles un crédito de 42 millonen de pesos para 

rehabilitar el ingenio. Desde luego los recursos nunca fueron invertidos en tal ~ 

pósito, c::Lmlo por resultd.Clo tcxlas las actuales deficiencias que tiene el equipo del 

ingenio (especialmente en la. parte de la cocina). !.a situación refuerza la política 

estatal, sierxlo fujiltic uno de los ingenios intervenidos en 1976 y reorientándose 

su producción hacia la fabl"icación de azúcar. 

Tanarxlo cano refererx:ia los datos de Az.úcar, S.A., que tienen mayor confiabilidad 

para el perícxio más reciente que interesa, salta a la vista que posterior a la in­

tervenci6n estatal la superficie encañada en Chiapas se duplica, sucediéndo algo 

similar con la. producción. 

(18) Posteriaonente los proch.~tos eran llevados a TuXtla de doñde se distriliíia al 
resto del país . Al parecer pare. entonces la producción ya era importante, Heil 
big sefiala conservadcramente en su obra que tan solo en la época de zafra se -
transpat'taban diariamente cerca de 12, 000 litros de aguardiente. Mas después 
Ron Booanpak se exportaría a Estados Unidos y Guatemala. 

(19) Entrevistas directas. Informadores confiderdales. 
(20) Nuevamente es posible mostrar el atraso de la burguesía chiapaneca. Algunos 

trabajadcres del ingenio recordaron que los Pech'ero canpraron un ingenio usa 
do en Oaxaca, mismo que fUe instalado en Pujiltic. A:l€111ás para 1960, según -
la. clasificación de G:lllegos, el ingenio de Pujiltic estaba ubicado cano semi­
obsoleto (Cf. GALI1J30S, Roberto "Azúcar tiempos perdidos" F.d. El Caballito 
México, 1984 pag. 69). 

(21) Tal cano puede apreciarse en el cuadro 18, donde además se proporciona tcxia 
la. serie de datos para los Cilios que consideran las estadísticas azucareras 
que, cano se indicó, son poco confiables hasta 1976. 
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El proceso también se .:icele.ra después de l.:i tana de tierras de Pujiltic, aunentando 

a su vez los niv0les de mc~anüadón, uso de insumos y el desarr'Ollo de las relaci~ 

ncs capitalistas. '.Jolo par,1 mostr:.rr la irrportancia de la mecanización debe señalar­

se que, anterior a 1u intervención del I:st.:ido, d ingenio tenía sus propios opera­

dores pero hace ap2nas b't:s afios tuvo que liqu:dar a l.:i miteid ¡x::irque "la rr~•quinaria 

de la Unién 28 ele SeptiemLrc y la de otr.x; ejidos ha desplaz.ado a lu del ingenio ... 

y pal'eee que eso •¡¿¡ a seGuir usi" ( :'2) 

l.ii zom de abastf'>C:.Üniento tenfo en 1985 una superficie Je 7, 8'12 ha. y una pr'O'.luc­

ción de 5B2, 322 ton. de caña. l.;1 distril:i-Jcién de la superficie en el :;ect01' ejidal 

y carunal na sido descrita en los a[>J!'tados que corresponden u. cada rnunicipio cañe­

ro, desgraciadcmiente el st:ctCI' priv<ldo no fue evaluado poI'qUC la presentación de d~ 

tos del ingenio no penniten conocer con exactitud la concentración de la tenencia 

de la tierra para este sector'. 

5. 2. El proceso de trabajo de la activida-j caf1era actualmente 

La zona de abastecimiento de Pujiltic se encuentra a lC.0 16' latitud norte y 92º27' 

longitud oeste, a C.35 metros :,obL-c el nivel del f!'.;;r. F:1dste un clima seni-cálido 

con lluvias en verano (AWT.), una teinperdt\ll'a rr.cdia anual de 26°, una precipitación 

pluvial de 1, 209 m.m., suelos arcillosos y se cuenta con dos sistemas de riego (el 

Rio San Vicente y Rfo Blanco); es decir l~y ooenas cordiciones naturales para el 

cultivo de caña, lo que está esll.,.cllamcnte rclacion¿irJo con rerd:imientos par' hectá­

rea superiores al ¡raredio nacional (1). 

Desde el punto de vista ¡:x:>lhico-territot'ial, el ingenio se encuentra dentro del ID!;! 

nicipio de Venustiano Carranza (aprox.imadamcnte a 15 kilánetros de la cabecera). 

En lo general aqui se puede inferir que el prcceso de b.•abajo de la caña atraviesa 

una etapa de transición hacia W1d subsunción formal y real del trabajo par el cap.!_ 

tal, aunque ello no ocurre de manera hanogénea en la zona de abastecimiento, sino 

que se manifiesta de manera más fuerte en la parte del valle, La Mesilla y parte 

del municipio de Socoltenanco. 

Partiendo del proceso de producción en su conjunto, fundamentalmente existe un p~ 

daninio del capital financiero, aunque éste no subsume plena ni directamente tedas 

las unidades de pro:lucción, ni todo el proceso de trabajo. 

(22) Eñtrevista directa, ex-operador de Pii]l.ltic. Ll hriuidación de personal ref~ 
rida es la segunda que se realiza después de la intervención del ingenio. 

(1) El rendimiento pranedio en la zona es de 78 ton./ha., aunque por ejemplo en la 
zona del valle se encuentran rendimientos prane<lio de 90 ton./ha. Existen otros 
factores que Últ:imanente también inciden en los altos rendimientos, Pujiltic se 
ñala las siguientes razones: terminación de las zafras antes de lo programado,­
incremento de cultivos y fertilizante suficiente en el mercado. 
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Por principio dt>l ingenio celebra contJ.'atos con los pro:luctores de caña (ejidata­

rios, "pequeños ,,ropietarios", canunet'OS, etc. lpl!'a e 1 otorgamiento de cr&:li tos -

(de aví.o o ref acciofhll'ios) y S\mu nistro de materia priJna, exis tieooo también contr~ 

tos solo para la canpra de caña pues "los cré<li tos no alcanzan", aunque gcneralme~ 

te predaninan las relaciones del primer tipo. 

Para los créditos de avío el ingenio establece un total de 17 lal:cres .:igrícolas, 

de las cuales forzosamente deben realizarse 12 o 13, otorg,m:lo semanalmente una -

c.:intided. det•:rmin:ida de dln01"."> para efectuar los 1:1'.:ib..>jos. Los cestos de labores 

se fijan par grupos de la Confcder.:ieión Nacicnal de la Pequeña Propiedad (CNPP), 

la G!C y algun,:i.s OtI'a!; pE'l'SOfdS que, unilatera1'Y-:nte, e] in¡:;enio estima r>cprese~ 

tativas de los cañeros. ( 2) 

Fs necesario sefüllar que el prcceso de r,r'\Xlucción a¡;ricola e;;t,1 estrechcimente vi~ 

culada y detenninado p::ir' el p!'Lx:eso industrial de tL"ansfonMción de 1a c:.::-ia. Esta 

después de 72 horas de ccM:a:la pie.r<le un porcentaje si¡-:nificativo de sacar'Osa y, 

par tanto, baja el re°'i1mi~nto de c1z(1car ¡x:n' tonelada, a la vez que el tamaño del 

batey (lugar donde ent1'.'il 1.1 caf\a para iniciar su tr<.msforn;:1ción industrial) limita 

la cantidad de materia prima que puede recibir el ingenio en un rnanento determina­

do, razones par lw cuales el capital tiene ,1ue i;;-.¡;cncr i.:n 2lt0 mntrol al proceso 

de pro:.lucción agrícola; el .inge11io, sobnJ to:lu en la zafra, condiciona to:los los 

trabajos que habrán de r-ealiz.al'se en la zona de
0 

abastecimiento. 

Sin embargo conviene precisar que respecto a las labor>cs agrícolilS no se tiene un 

control l!lly rígido, incluso en ocasiones 1..t fdltu de :isesoefo técnica es grave. En 

estos casos se repercute en un saldo negativo par•a el capital global, pues debe ~ 

caroarse que algunas áreas de la zona de abastecimiento los pro:luctores no contaban 

1::on una experiencia en el cultivo, razón por la que se desperdicia mucho fertiliZél!!_ 

te, hay distancias inapropiadas entre los sim:os, etc. Por otra parte los product~ 

res tiene cierto margen de autonanía sobre cano realizar los trabajos (pese a que 

las lalxlres están preestablecidas, no siempre se hacen), claro que ello depende de 

la evolución y carácter específico de las unid.:ides de prcducción (3). En lo que sí 

incide el ingenio es en los tiempos en que cada trabajo deberá de efectuarse, con 

lo que se tiene una repercusión irmediata en la intensidad de explotación de la -

fuerza de trabajo (ya sea el propio cañero o as':llariada), a través de la obliga-­

ción de reportar las labores para el otorgamiento del pago correspondiente. 

(2) lü parecer hay una mayor extracción del excedente en la fijación de las tarifas 
ya que, segÚn un técnico del ingenio, éstas se establecen dos o tres meses des 
pués de los pericdos inflacionarios, de tal manera que los gastos de los cañe:­
ros efectuados con anterioridad (en fuerza de trabajo, insumos, etc.) no son 
canpensados después. 

(3) Algo importante respecto a esta autonanía es el hecho de que un número signif:!:_ 
cativo de cañeros puede definir la superficie que dedicará a este cultivo. 



las labores que el ingenio considera son: 

1.- Destronque y quena. C.2neralmente Ge hace manual. 

2. - Acequias y regaderas 

3 . - DeGaporque . Mccani zado 

4 .- FertiliZ<1ción. Mecaniz.2do 

5 .- Aplicación de insect.icid,1 l\¿¡nual o r.i"c.:mizado 

6. - /Íporque o stu--cos ¡xira riego 

7 .- Riego. Con ta .. ::us hid:~;t.:1L:-1s que el i1'4;enio propcll'Ciona 

8.- Primera limpia 

9. - Segunda limpia 

10.- Tercera limpia 

11.- Primer cultivo 

12 .- Segundo c:ultivo 

13. - Ten:er cultivo 

14.- Desazolve de drenes 

15. - Limpia de carriles 

lG . - Redondeo y pre.¡urac ión de 1 terreno para la zafra 

17.- Zafra (corte) 

Lls labores para plantación nueva son: 

l.- Deomonte 

2.- Olapeo y quana 

3 • - Desenraice 

4.- Subsoleo 

S.- Barbecho 

6.- Rastra 
7 .- Trabajos para surcar 

8 . - Acequías y regaderos 

9. - Corte y acarreo de semilla 

10.- Aplicaci6n de insecticida 

11. - Fertilización 

12.- Siembra y tapa 

13.- Riego de asiento 

14.- Primera limpia 

15.- Segun::la Limpia 

16.- Tercera Limpia 

17.- cuarta Limpia 

18.- Prilner cultivo 
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19.- Segundo cultivo 

20.- Tercer cultivo 

21.- SU!'C()l; para riego 

22.- Rieaos 

23.- tesazolve de drenes 

24. - Resiembra 

25.- Limpia de carriles 

2&. - Rcdon::leo Ct1 i 

Obviamente p¿ira to.ios los procesos de trabajo que el capital financía, se tiene un 

control más rígido. Asi en to:lo contrato de avío o refaccionario, el pro:luctor se 

nbliga a usar los insumos (fertiliUintes, herbicidas, plaguicidas, etc.) que r.roJXJE. 
ciona y descuenta en J.a lir¡uidación filkü el ingenio. 

Eespecto al equipo neccsil!"io pc11'·1 <' 1 proceso de tral,1jo, partf; de éste es proporci9_ 

nado por el ingenio Pujiltic, otro es adquirido por algunos c<1ileros a través de cr'§. 
ditos con el Fondo ¡xira la Creación y fon!!nto de Centrales de Mac¡uiw1l'Ía y Equipo 

.Agrícola p.:ira la Industria A?.ucarcra {f'I}WA) y/o 1.1 bcmca oficinl de crédito agro­
~ni,wio local, Banco de Cn~dito del Istmo <Btil'iCRTSA). finalml:nte otros cañeros ren 

tan el equipo necesario a pai:•ticulares(S). 

Destaca el hecho de que rIMAIA, cano organismo inte¡:;rcidc1 d la industria azucarero, 

l'Mlitiene un contrcl m..~s rígido que prácticamente convier'te al cafiero (o a las pers~ 

nas que éste contrate) en un solo operario del equipo o su administrador, limitánd~ 

se cualquier derecho sobre la propiedad de es tos bienes. Pura ilustrar brevemente 

lo anterior, cito algunas de las cJlíusulas de los contratos que FIMAIA celebr'a en 

Pujiltic: 

- 11 •• ./tl equipo o maquimriaTserán dedicados única y exclusivamente a las labores 
a :fcolas relativas a;. cuitivo cosecha trans e de caña de azúcar en la zo-

· uencia~ e , con que tiene ce e a o ntrato n orme e 
trega y Recepci6n, por lo que cualquier trabajo ajeno a estos fines deberá con­
tar con la autorizaci6n escrita de FIMAIA o en su defecto con la Canisi6n de 
Planeación y Operaci6n de la Wm del 1 INGENIO' ••• 11 

93 

- 11 ••• Cano el pago del crédito abierto en este contrato, de sus intereses inclusi­
ve mora torios, asi cano las demás obligaciones a cargo de los 1ACREDITADOS 1 ~ 
rentendrá un 10% de los ingresos por liquidaciones semanales que les practiquen .. " 

( t¡) En zona el prcmedio de años en que la caña es pro:luctiva es hasta 7 u 8. lDs de~ 
cuentos por nueva plantación son de 60% el primer año, 25% el segundo y 15% el 
tercer año respecto a la liquidación anual sobre los montos de c::Tedi tos otorgados 

(5) Según el Manual Azucarero de 1982, el ingenio de Pujiltic contaba con 126 cami~ 
nes, 30 camiones de alce al hanbro, 18 camiones para cosechar, 3 cosechadoras y 
19 alzaderas, los cuales son insuficientes para la zafra. L:i banca oficial BANCRf 
SA, a finales de 1978 financió la canpra de ~quipo diverso, pero recientemente los 
cañeros acuden más a FIMAIA, ya que es más facil obtener crédito de esta institu­
ción. Por otra parte los créditos otorgados por BANCRISA, no son tan rígidos cano 
los de FIMAIA. 
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- "· .. En el ca~o de que
1

i;:.:;n la autorización a que se 1'efierc la Cláusula 'SD3UNDA' 
de este contrato, re<:1 ice:-i a terceros trillx1~os &íj\~coias con ll equipo ¿t¡airi-
do, los 'ACR!JlITADCG 1, ceden deSde luego a rn. e equ1va ente al-SO e los 
~sos que llegaren a tener .. , 

"· .. 'fl}IAIA' ¡:x:dr.1 dcsi;;nar cuan:lo lo consider-2 ccnvenientc, a un intérvent0.r, 
que vcrIEque"eídéStl:r<odCl cr'S<llto 'J ';,uc en ¿:cnci;-61-cüT(liir-'laei exacto y fiel 
cumplimiento de las obl.ieacicneé; a carr,o de les 1 f~m:N'I't\I'OS' ,Cilihr,andosc éstos 
a dar tCda cl.:i.se de facüI<lades -:11 interventor Jcs1gruJOp..-i.m el cumplimiento de 
su can0tido, los gastos y honcirJ.rfos de éste, s01'.'.Ín pov cuenta de los 'ACREDITA-
DOS' " ----

" ... /rliciona1mente ;,x:ira constit:~ÍI1 un for0o d(~ re;;eN.:.l sobr·c rcnaraciones a fa­
Vcrr' de los 'f>1'.'.Rlll.Pd~T-~tCñai.~5\.lñ 10% de 'los ll\;t'esos que se obtenean en 
lasTiqUICíaei~~;areiiCj\Te1:Cs V.':ictHtuen .. ,..,.--

- "· .. En el manejo de t-hquinar:ia y/o Equipo 'J prcgrwMs de trabajo, los 'ACREDITA­
DOS' se ajust.mrm ~J:!!_arán_.::::.._~~ zonc.::__ o zonas CUJ1er,1s sue correspoñd~ 
Ios ~'anüsoe---Z:.'ura y/o cUTt.;.vos cue deternunc Tu Ccr.us10n de Planeacion y 
~C1Cñ de la ?A1fraaCI'T~~TñaC!os con ~fa Centraí"'áe Maquinaria 
en la wna de iru luenc.íil(l",ü propio 'T~m!Ió' ... " (6) 

Cano puede apreciarse conforme se deSill'l'olla la subsurción real, la subsunción fO:: 

mal opera de manera casi irmediata ¡;ues el capital ¡x:ira legrar su máxima valoriza­

ción tien:le a l'C111f~r todas las limitantes naturales o jurídicas. 

No obstante lo anterim' ello no :implica ,fJC obl.i[;adarr,ente se esté en presencia de 

una canposición de clase del caüero muy cercana al proletariado agrícola, hay ci~ 

tas peculiaridades que fur-,:J,11ncntalmente dependen del proceso de acumulación parti­

culF qu·:? se r~'> desurr'Ollado en cada área y municipio. 

1\si en el caso del municipio de Vcnustiano C.1rriln::.a, <1 gl'andes razgos, se pueden 

considerar dos grupos: de una [él['tc r;e enc:ucntran los NCPE (Los Pinos y Agua Ben­

dita) que mantienen características semejantes con los demás nuevos de Socolten~ 

go y, par otra parte, el r:jido de Sa¡atitán que constituye el centro producción 

cañera de mayor antiguedad en la z.ona de abastec.:iJniento. En este último ejido se 

ha tenido un largo prcceso de despojo de sus excedentes y un fuerte peso del con­

trol de los grupos de peder locales y, aunque también Jia existido un largo proceso 

de resistencia y lucha por L1 tforra, no ha po:lido gestarse aun una dirección po-

(6) Contrato de FI11AIA. Subrrayado mío. 
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lítica independiente en el ejido que mo:lifique sustantivamente el proceso de act.nn:::_ 

lación de capit .. 1. A::¡ui el férreo control de los caciques ha acelerado lo:; proce­

sos de cJ.i..f ~nci.1dGn scx::ial: n"1yc!'es desr-0jos, corrupcién tie canisariaclos ej icla­

les, renta y vcr:;:d de tcrrv.::nos, a!:;ign1ción dé superficies de taiTu:--ü\o consideii.'..lble d 

los "fjelcs se.i .... ..:~dc:::.'es 11 , etc. n.2 eStú runera. en el ejido se da una predc;nine.ncia 

de Ct.-:Jnpt::Sirlos 1w1y J:Ob?l(!ti qu·~ dl,iCnds logran o:.1tener los créditos necesarios para su 

plantación y donde, en términos generales, hay un b.1jo Jes . .u:Tollo de los niveles 

de ::1.::~w::..:. .. :.:..::ér:. JLi.ntc; .1 E:Jti::' gn_¡r_....:¡ exislt.:!, Je found e~;ca.sa, pPl'O con fuerte peso 

¡::olítico, un pcqueli.o secta' de cai'\cn..,!:; medios o acancdados. 

Siguiendo la trd;mc tc:'i.:i d·~ la zcnci cai\em, el municipio de L.1s Rosas es el que tie 

ne nk>yor .irnport,1nd.a, ésta a d:i.fePCnci.a de SO'¡atitán, no se deriva del número de 

pl'cduct:CPes que c!irectar.,:,n te se dedican al cultivo de caña, aun se observa que pa­

ra la zafra 1984/1935 la s,1pc.rf icie encai\.:lda del sector social en el municipio era 

la m&s reducida de la 7.0n.:l de abarltecim.iento (tcdavía cuando poi· ejemplo J.¿¡s Rosas 

tiene una s11¡>2rficie rnayül' que la de T;-.imol), La partíc:ul¡1ridad de su importancia 

reside en Ja fuerza df? t!'d\.ijo asalarie-ida r¡ue de aquí s.:ile en los pcrío:los de zafra. 

el terl'l?no de 1.:i circulación y ele co!'te lal.x:rl'al. ¿Cérno explic,w el fenémeno? Una 

posible n~spuesta sería que si bien los caüerc,3 de Las Roscis tenderían a conformar 

dd irigenio h.:i'~c m/is difícil la reali7.ación del proceso pn:ductivo y, pal' ende, más 

bien su situación de p3!.tperh .. :1ci.ón los llevci a Ja venta continua de fuerza de tra­

bajo. P01· otra parte la fuerte tn1yectaria histót'icu de luché! independiente par la 

:tierea (que ha dejado mejor'2s frutos que en Soyatitéml y las difíciles condiciones 

de sindicc1li;:aci6n, no permiten que cst:cD t1'abajadorcs del campo (que no son est!'~ 

tamente proletarios pues mantienen ¿¡un relación con la tierra) no muestren una lu­

cl\'\ de mayar' ¡;eso en el te:!'ren'.J e.le la cfrcuk.:::ién o venta de fuerza de trabajo. As.!, 
mismo t.anpoco puede negarse l.:i .importancia de ciertos aspectos superestructurales , 

cano ]o es la con<>2pción que tienen estos cafieros en r"!ladón con la pertenencia 

del individuo a: su car.unidad. EJ. hecho de que recientemente se prefiera localmente 

la contratación de cortadcr'Cs de Guer!'Cro en lugar de los foráneos ele Las Rosas, 

aiv.imentando su "flojera", que "dejan to:lo el trabajo tir·ado", etc., tiene su expli:_ 

cación. Efectivamente, aun en plena zafra, e~> canún que los cortadores de las Rosas 

dejen "tcdo tirado" parque regresan a las festividades religiosas en el pueblo, es­

ta situación tampoco puede marginarse del u!ÚlisiG polÍtico cuando se considera que 

la Iglesia católica tuvo un papel muy importante en la lucha por la tierra en el 
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111.lTlicipio. 

En cuanto a Tzimol, brevemente debe seiialarse que si bien el llllnicipio representa 

un ¡x:ir'<:entaje significativo de la superficie encaiiada del sector so::ial (26.05%), 

la mayor parte pertenece a La Mesilla cercana a los NCPE formados en 1978, guard~ 

do adeirás características similares a éstos. !:l resto de los cañeros del munici­

pio, al igual que en los dos casos anteriores, son campesinos muy pobres. 

Par Últim:> al hacer referencia al municipio de Socoltenango, no solo puede expre­

sarse que su importancia se deriva de S<'.t' ••l que cuenta con una mayar superficie 

encaña:la del sectcr sccial y, mu~1 ¡xisi blemente, también el muycr nÚ.'!lero de produ~ 

tares ci'Jñcros (7), sino ~emás p:irque en Scx:ol temngo el desarrollo del sector ca 

fiero rruestra con rMycr claridad todas ks contradicciones y formas sociales de e~ 

te pt'O:::eso; es decir el municipio es l:D.stcu1te hetereogéneo en cuanto al tipo de ~ 

nidades, sus famas de reproducción, los mecanismos de extracción del excedente y 

la canposiciéln de clase de los cañeros. 

Par una p.:irte se encuentra, ubic.xlos (:CO',_,rráf:ic:unente de manera continua en el va­

lle de Pujiltic, los !JCPE forma:los en 1978. Estas unidades de producción después 

de un corto pericx:lo de colectiv:iz<:e:ión, tienen una superficie pranedio de 4 ó 5 

ha. encafürlas de b.Jen,J calida:I, a la cual en ocasiones se suma otra pequeña SUJlE!!: 

ficie dedicérla a otros cultivOG y/o gana:leria, lo que deja a los pt'Cductores un 

ingreso considerable. También, al menos hasta 1985, esta era el área que mantenía 

un mayor nivel de mccani=i6n y contratación de fuerza de trabajo. Sin embargo 

aqui el mayor desarrollo de la subsunción real no implica la presencia de una co~ 

formación de clase de los cafieros cercana al proletariado agrícola sino al contr~ 

ria, existe una creciente disminución de la participaci6n de los cañeros en el tr~ 

bajo agrícola; es decir los pro:luctores del sector tierrlen a constituírse en cam­

pesinos medios o pequeños arrerrlatarios, aunque ci:llx? aclarar que es posible que e_!! 

ta ten:lencia fuese revertida por la actual crisis que atraviesa el país. 

Otro sector está formado por las poblaciones más antiguas, se trata del ejido y 

bienes canunales de Socoltenango, don:le existe una fuerte presión por la tieITa 

(inclusive algunos de los solicitante:<.i ariginales de los NCPE del valle de Pujil-. 

tic, prcNenían de la cabecera m.micipal de Socoltenango). Sobre este grupo, aunque 

es muy difícil precisar su situación por tcxlos los problemas de tenencia de la ti! 

rra que ahí existen y la falta de investi~aci6n suficiente, puede afirmarse.que el 

continuo cil!lhio de pt'Cductcres en las asociaciones caiieras por la necesidad de ~ 

cibir créditos expresa un constante y creciente endeudamiento que agudiza la dif~ 

renciación social interna y ruina de los cañeros. 

(7) Al menos los que pudieron cuantificarse para la zafra 1983/l9Bt1, 



El ~ltimo grupo estl constituido también por nuevos coloni:za"'Cloi'es, se trata de 

otros NCPE que se fannaron a principios y mediados de los setentas, provenientes 

de diversos lugares del estado aunque en su rM.yOr'ía provienen de la zona de los 

Altos. 
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Estos pruluctares aunque En oca;; iones cucnt¿¡n con una superficie considerable, los 

teri:-enos que detentan son de muy mala calidad, o bien su situación de tenencia se 

encuentra irrer;ularizada. i\si.mis..1',:i este grupo t'.cr:c í='-"'Oblenvrn continuos con el o­

tcrgamiento de créditos (al parecer porque su ~UpP.Pficie encañada es muy reducida, 

apenas 1 6 2 ha.), siendo generalff•;ni.•" s0lc .:ili1::; tec(,Jores de !TL"lteria prima para el 

ingenio y empelárdose cano cortadcres durante lo zafra (8). 

Solo cabe agregar que también el capitill se encar'La del mantenimiento de la fuerza 

de trabajo, tanto del cai\ero car.o del cortador', asi para 1985 se descontalx! 25 ~ 

sos pot" tonelada de caña entregada para el funciomrniento del Seguro Social y JXlI' 

la filiación de los pro::luctores a la O.'C y CNPP (9), esto último desde lueeo gar~ 

tiza ooemás el control político. 

'(8) ~te otra cawnidoo de cartooores en Socoltenango de la cual no pude obte­
ner información, se trata de la carunidad de Tznil, la cual a juzgar par la 
pertenerK!ia de este grupo a una etnia, tenga mayor antigue<lad • En el caso de 
las relaciones sociales que existen con los cortadores guatemaltecos, ello se 
expone más amplianente en el apartooo a . 

(9) Pese a que la mayaría de los cañeros no acude a la clínica debido al mal ser­
vicio y/o desconocimiento de caro funciona ésta (la mayoría de los cañeros su 
pone que si .x:uden, les será descontado un pago extra en su liquidación finaI 
en la zafra) . 
Generalmente quienes si acuden a la clinica son los caM:adores, aunque por 
ello no se h&::e un pago directo par parte de los cañeros , ya que para el ca­
so de los caM:adores el descuento se fija en base a un porcentaje sobre el 
pt'ECio de un kilo de azúcar, es decir el pago lo efectúa el resto de la soci~ 
dad. 



6. CONT?J'.DICCIO~IES EN EL 8 l~UE m EL PODER. 

l:n este cipartad0 :;e ex¡xmc caro el ti¡::o de desarrollo de los gru¡:os de poder loe:! 

les origim var .!.o:; conflictos con los sectores hegenónicos de la btu'gueía nacio­

nal, demostrando co:ro ello abre una coyuntura faV01"'lble ¡:ara el novimiento c.:unpe­

sino, si:i querer identific.-1r esta coyuntura carc la causa fundamental que lo ol'i­

gina. 

Para tener' una ide3 rrlis cm,;ileta de lo ant:eriot' se race necesario describir, aun­

que sea de form.1 general, cual fue la cvoluci6n de los gI'1¡::os de peder, sus mem­

nisnos de acumulación y suwrdi mción del campesinado, lo que se realizó principal:_ 

mente para el caso de Venustiano Carranza (donde se obtuvo nuyor infonreción) y la 

familia Pedrero en el áre;:i de '."00:>lt-Prvm¡;o. 

Debe ¡::oncrse de nunif iesto que en cc:asiones no se I'(>aliu> una cst<'Ícta separación 

de los gru¡::os de poder, debido a su estrecha vincul<lci6n y al desarrollo hist6rico 

integral que ha tenido la zona de estudio. 

6. l. Venustiano C.1n'J.n::.2.. 

!..o primero que destaca es que gran ¡;arte de los gru¡::os de poder en el municipio 

fornndos durante el periodo colonial, tuvieron una gran capacidad de adaptaci6n a 

las pautas de desarrollo que se iliponían desde el "exterior". 

Como se señaló anteriormente, en LT~ los pri.'r.Cl.'OS hah1. tantes blancos qi.:~ llegaron 

a la región se encontraban algunos conquistadot'€s caro Baltasar Guerro. y Pedro M~ 

reno, que a pesar de lns prédicas de "protección a los indios", poco dejaron de 

esos 10, 000 indígenas que sciialara Ximénez. la enmmienda, que fue la primera fo!, 

IM de daninación que se impuso, arras6 hasta el exterminio áreas corro Ostuta, Pin~ 

la, Socoltenango, etc. 

L3 al::olición de la encomienda en 11211, no sit,nificaría si quiere una atenuación de 

las condiciones de explotación, rn5s tarde las tierras serían otorgadas a nuevos 

"coloniilil.dores espirituales", los daninicos, quienes serían dueños de grandes ex­

tensiones en Copanaguastla, de las cuales se segregarían otras propiedades: El ~ 

sario de los Chinchilla, Ostuta de los Coutiño, etc, misrros que ocuparían cargos 

políticos en el municipio y en Ciudad Real ( 1). 

De los daninicos los nuevos criollos heredaron su particular entender de la "p~ 

tección a los indios" que, como señala García de León, era toda una institución 

(1) Del capitán de caballos Diego de Chinchilla ya se señaló en el apartado 4.1 
los diversos cargos que ocupó. Respecto a Diego de Coutiño fue también depo 
sitario general de Ciudad Re.al en 1712 (Cf. TRDJS, Manuel "Bos~uejo histórI­
co de San Cristóbal de las e.asas" Imprenta de la H. cárrara de iputados 
pag. l4 
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social fonMda r,or el terrateniente-clé!'igo-m:iyordCflo, quien a la vez que explota 

al indígena, le :impcirtía castigos corponües y le enseñaba el evangelio. 

Sin embargo, estos rrecanisr:os de sutortlinaci6n no fueron suficientes para los nu.'.:_ 

vos grupos di: podf:l', sobre todo los que surgieron después de 1857, la subordina­

ción también S<) di6 <l part i.r c'.e reL1ciones ce parentesco (que aún extiernn en fo:::_ 
ITD muy ~61id"l hiH;ta la décctc!a de 1970 i, con lo c1.:al se refuerw el control econó­

mico y pclí tico dl~l ha.cenck-1do, en t"1nto que éste obtiene ciertos "hct:cficics" r.1ra 

rrantener su explotación: rqz;ulii el al:i..1stec:im.1cnto de fuerz.:i de trab:1jo (lo que pu~ 

de implicar o no el derecho de pernadi1), se hace nús efectivo el control ideol6gi:_ 

co del campesinado, etc. 

En cw.nto al tipo de relaciones de parente!;C'o que aqui predani.n:iron, pude suponeE:_ 

se que tuvieron un nuyor peso lils relaciones no con...sa.nguín.cas (2). Se afirma lo a;:_ 

terior en razón de que ningun.1 de las fuentes consultadas indica que las relacio­

nes consangufoeas, hayan jug<1do un papel relevante en las condiciones de explota­

ci6n de los indígenas. Ello es factible dado que San :' ... :irtolorr.é, después de las 

gr.:indes epidemias de la <..'Ul01úa, f;.:c 'J!:i! 7"M con b.:istantes habitantes. Por otra 

parte también existían otn:.. serie de r..ecanisrros cxt-raecon6m.icos pura atmJCntar 

la poblaci6n, por ejemplo Morales señalil que a los inc!Ígellils en edad apta para la 

procreaci6n y que no eron casados, se les castigal:v1 por su "vagancia" obligándolos 

a desarn::>llar trabajos forz.:idos en la ciudad (3). 

Arora bien, la predcminancia de reluciones de par'\:'ntescc no consanguíneas no impli. 

e;¡ W1d disminuci6n del peso del tutelaje, M. Oliveira hace una buena deJ!'Qstracioo 

de la importancia de estas relaciones, evidenciandose que la conversi6n. de los in 

dios a la cristiandad llevada a cabo por los daninicos, no fue en balde: 

"Existen otras fonras culturales que refuerzan el paternalisno; una 
de ellas es el ccmpadrazgo que muy frecuentemente establecen los 
peones con su patrón (,.,) Según el código cristiano, el padrino 
tiene que velar por la educ;ici6n religiosa y el buen ccmportamie;:_ 
to del ahijado; los ahijados a cambio, deben guardar obediencia t?í 
respeto hacia su padrino, ya que 'ante Dios es cooo su padi'e 1 • _-
tre dres, también se establece un vínculo ritual tienen ue 
a arse res etarse o ue a a ev1 tar los ones 
se reve en contra su ccrnpa no-patron •.. 

(?) las relaciones consanguíneas aunque también existieron, tuvieron un papel se­
cundario, no siencb adenás coercitivas o::in10 el derecho de pernada. 

(3) M::>rales señala que en general "la vagancia de los indios" era castigada, pero 
no proeciS.l la época, mecanisrros y disposiciones es¡)Ccíficas COJTJJ esto se rea­
lizaba. Se añade que también era castigado que los indios se vistieran carro 
indios, y no de la forma española u occidental, lo cual también constituye 
una forn'"1 de subordinaci6n ideol6gica (adeirás de su i.mplicaci6n econ6mica). 

( 4) OLIVEIRA, Mercedes "La e lotacitln de las mu· eres acasilladas en Chia as" 
Revista de 11.i;uacternos pag. 
SUbrra.yado nuo. 
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En cuanto a la~; familias que lograron rápidamente su daninio se encuentran, entre 

otros, los Bortu::, los Peña, los Velasco, Coutiño, Gordillo y Constantino (5). 

De las grandes extensiones del capitán Olinchilla, éstas fueron her'edadas por los 

Borraz, quienes p:JSterionr.ente se empa.r~ntaron con los Vclasco y Peíia (6). 

los Coutifio, co.ro se señaló antE"rior,."l<:ntc, tenían pr~piedades en O:;tuta y los Go;::. 
dillo y C1:nstilntino proh-11··1emente estuvien)n ligadJs a los gruros de Ccmitiln (7). 

Por otra purte, también se observ.1 una fuerte: vinculución de los latirunJistas . .:on 

el poder político, sobre todo en eJ cdso de los Pcrr·c1z y C'.outif.o, tal corre puede 

apreciarse en los cuadros l'J y 2r- , en este Últim:i adcnús puede cor'r'.)l:orarse que 

las personas que fueron denunciantes y pro¡:iieLwios de tiP...rrils en el siglo pasado 

ocupan cargos políticos en el mi.srro perioco. De igu.:il m::mera, tal y COllP se JM.ni­

festó en el apartad:> 4 .1. , se romprueba caro los ¡;t'l.lpos de poder originarios de 

la zona, son temporawnte de¡;plaz.:i.dos durante el porfiriato. 

Sin embargo, fue muy FOCO lo que estos grupos pudieron hacer ante el desplazamie,!!. 

to de poderes a Tuxtla, que rest6 influencia econ6mim a San Bartolaré. Ejemplo 

de ello fueron los intentos infrn1.:Lu0sos ¡All'.l revitAli7.ar la producción de algo­

dón -que aquí había sido un producto di! prirer orden durante la Colonia-, para 

abastecer los pocos centros industriales del pot'firiato en Cintalapa; lo misrro s~ 

cedió con los intentos de runper el aislamiento del distrito con la construcción 

de la carretera a O:mitán a finales del siglo p.:isado. 

C.on la revolución nuevos grupos de poder llegaron a la zona, principalmente en el 

área límite con Socoltenango. Ademfa es posible que con las políticas de concentr~ 

cioo del general Alvaro.do, se hayan hecho nuevos despojos, D:xx:le expone oorro Chal­

ch! fue desocupado durante la :revolución, así coro la llegada posterior de nuevos 

colonizadores. 

Después de la revolución y el periodo de recomposición del poder local, durante 

los afies treintas, se generan m::ivilizaciones inlpOrtantes en torno a la tenencia de 

la tierra, cuya dirección es llevada por el profesor Zamudio y Carnen Orantes; en 

estos !TOVimientos es imposible que exista, al menos en su inicio, una vinculación, 

y que lllll'Can las pautas posteriores que tendrán las luchas por la tierra, asi com:J 

las fornas de refuncionaJ.izaci6n de sujeción del campesinado que instrumentan los 

caciques. 

Er. cuanto al primer oovímiento, éste se orienta básicamente al sector comunal de 

Ve1:~1stiano Carranza; en una época en que elementos callistas permanecían bajo in-

( 5 )' 'S0lo Ubico a los grupos que son más :relevantes, al menos hasta el porfiriato. 
(6) El capitán Chinchilla se casó ron Josefa BorTaz (guatemalteea), cuyas hijas 

ptuducto de esta unión se casaron posteriormente con los Velasco y Peña 
(7) Arguello sei'íala que los Gord~llo corro una de las primeras familias de conqui! 

tadores que llegaron a Canitan (Cf. ARGUELLO, Ma. Magdalena del Cannen "Reco­
pilación de datos sobre Canitán de D:>mínguez" Sin editorial, C.Omitán, 19W­
pag. 244 
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'tensa contierrla política en el municipio, llega cano miembro del Partido Nacional 

Revolucionario el pr'ofesor Zamtrlio quien, sin tocar el problema de la tierra, rea­

liza una lal:xJr de corte in:ligenista: la educación para irrlígenus ¡¡dultos, proa.irar 

un trato igualitario ¡.,ara ellos (que implicaría la supresión del Ayuntamiento ind.f. 

gena existente desde la Colonia y que n,:d,1 beneficiab:l a los irrlios) y hl pranoci6n 

de una unión C3l11pesina J:Xil'<l. el ai:>.1stecinuent0 ¡AJ¡:Ul.1.r de r-"Oduc-::os b<lsicos. Sin ~ 

bargo por el fuerte despojo que de ticrnpo atrás habían sufrido los ca.'Tlpesinos, se 

reorient.an sus luch..-1.s rt.-cl,uThlrdo i.:l rcccnoci:nie1~ to d•.! sus bienes cammales. 

Es prob:lble que el rrovimiento en los años treinta no avanzara considerablemente ro:'.: 
que Zamudio intentaba su institucionalización y, por otra parte, se tenía una fu~ 

te oposici6n de los caciques loca.les. Morales expresa que por ejemplo en 1956 cu~ 

do llegó el i~eniero del Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización (DAAC) a 

realizar el estudio de las tierra$ canun.::ilcs, "p.T'Obablemente tuvo arreglos extrao­

f iciales con los pequeñoo propietarios" ( 8) • 

Es hasta 1965 cuarrlo los canuneros obtienen sus tierras, pero no las 70, 000 ha. 

que les pertenecían sino solo 50, 152 ha. Pero el despojo continuo en los sesentas 

y setentas tanto de grupos de peder locales cerno de otros que provenían del exte­

ricr (cano los <rantes y Ci..stellanos), aunado al papel que jugaron las centrales 

oficiales y las implicaciones por la construcci6n de la presa la Angostura, lleva­

ron al movimiento a irdeperüizarse a roodi.xlos de los setentas. 

En cuanto a la acción de los 1'.rantes en Chalchí, puede conclu!rse que tanpoco en 

ningún mcm:mto se cuestion6 la existerda de la coocentraci6n agraria. Carmen Ore!!!. 

tes pranaáó la creilcioo del ejido en una &rea que recién enpezaba a colonizarse, 

ya que los habitantes criginales del poblado habían sido desalojados por las cons­

tantes incursiones de carrancistas y mapaches que, más que instar a la insUI'I'eCci6n 

de los campesinos, se dedicaron a saquear el poblérlo (9). Desde el punto de vista 

polÍtico, la creación del ejido obedece a la necesidérl de los Orantes de crear UM 

fuerza de respaldo polhico y social para lograr el ascenso a los mecanismos fonre_ 
les de peder y, por otra parte, crear una fuerza de choque contra los campesinos, 

especialmente los canuneros de V. Carranza. De hecho entre las propiedérles adquiri:_ 

das por el grupo de finqueros que se instalaron en la misma zona que los l'.rantes, 

parte de esas tierras eran cC11U.1nales. También resulta relevante que precisamente 

(8) MORAU:S, Juan Ma. Ob. cit. pag. 288 Y no solo operó el chantaje y la corrupción, 
en 1955 cuarrlo se I'Calizó el estudio técnico-informativo, en base al plano que 
de él se derivó, varios campesinos desalambrnron terrenos de la finca la Guac~ 
maya, resultarrlo 6 ccmuneros presos. También los caciques canpraron después a 
algunos líderes impidierdo que se afectaran las fincas Señor del Pozo, Pajarito 
y Carmen Grande (Cf. MOCADA, María Ob. cit.) 

(9) Según Doo:le, OlalcJú fue creado cano producto tardío de las leyes de desamorti_ 
zación en 1869, sus integrantes fueron irdios y lérlinos que tenían pequeñas pro 
piedérles de 10 a 20 ha. (Cf. DOODE, Olga Ob. ~it. pag. 80) -



en esos años treinta, el profesor Z<rnudio guilr'daba "estrecha amistad" con el dipu­

tado Angel Villatoro, estando ambos en pugna con la familia Ruíz (que ccupara car­

gos políticos importantes en Venustiano C:1r1"1nzal, con la cual se emparentaría C~ 

men Orantes 11Jego de '!.'! creaci6n del ejido en Chalchí.. 

Después de esta ct;ipa Cmncn Clnmtcs se traslada a la. cabecera municipal de Carra~ 

za, donde af:i.r:rr..:i y/o establece rel.:icio:-:cs de p<U'Cntcsco tanto con los habit<mtes 

explotados cano con los grupos de peder lcc,ües. 

Para 1959 llega a la presidencia ;,,u:iic:3.;,·;J '/ .'1 l<'s po::os meses deja el cargo .:i 0:::­

taviano Constantino, pues decide postula!'ce cano Cillldid,1to al PRl, dunostr.:rndo su 

estrecha vincuhición con los grupos de F«ler locales y su propósito de relacionar­

se más pleni!nentc con los organismos f arma les de ¡xxier político (1 O) . 

I>urante su corto maroato en Carran?.<1 se efectúan diversos obras que atrnentan nota­

blenente su prestigio: la intro:!ucción <le ene1¡¡fo eli:>etrica y agua potable en el 

poblado, el em¡x.<lrado de calles, la instalación de la lxx:lega de Aln10cencs Naciona­

les de Depósito, S.A. 0\NDASA) y la culminaci6n de la carretera Tuxtla...carranza. 

Sin embargo también existe la otra cara del cacique que caracteriza Boege, Carmen 

Orantes ccmienza a .::vanz;rl" sobr'e las tierras canunales de Carranza, proceso que 

habia iniciado con la suspensión del pdgO de rentas J., le::; rot>itantes de ChalchÍ, 

acapara la prcducci6n de m.:1fa, empieza a cobrar dinel'O por la "prestación de sus 

sel'llicios", 

Inicialmente este mccanisno ayuda-coerción se rw.ntenía con cierto equilibrio, de 

aqu1 que la visi6n de las masas fuera: "Carmen Q:•antes tiene l:uen coraz6n, pero 

tiene al pueblo asustado y par eso nadie quiere hacer nada", o bien "!Xin Cannen 

no es malo, lo que pasa es que se ha ro:leado de gente mala" (11), reflejando la 

no identificación del carácter de los mecani$1\0S de sucordinaci6n hacia los can~ 

sinos. 

Pero el ranpimiento de este equilibrio que implica un peso cada vez reyor del ele­

mento coercitivo y represivo (deternúnado par el atraso del proceso de pro:lucción 

que se retroalimenta con estos mecanismos), ccasiona que ante el despojo abierto 

Carmen Orantes pierda legitimidad ant" las íllilsas; ya no se trata enton:::es del "tfo 

Carmen" que presta "favores", sino del cacique que despojil de tierras. 

El mov:imiento campesino canienza con mov:!.lizaciones de canuneros en Carranza a me­

diados de los setentas, de donde Cannen Orantes sale huyendo rum00 a Sciyatitán co~ 

(10) Después de O:::taviano Constantino queda cano nuevo presidente municipal el can 
padre de Carmen Orantes, Augusto Hernández Castellanos. "Casualmente" después 
de éste segurirá Péugio Tovilla Orantes (para el período 1965-1967) y luego 
un hijo de Carmen Orantes, el DL•, F'rancisco Orantes Peña (en el período de 
1968-1970). 

{11) HOl.JNA, Virginia Ob. cit. pag. 97 
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tinuando aqui el despojo: 

"La comunidad de Soyatitán, que años atr'ás habí.a perdido cerca de 
300 ha. de buena calick1d a las rrárgenes del Río Blanco, cerca de 
Pujiltic cuando pbtolerns de C.11'\Toen Or.:mtes irrumpieron una asam 
blea del ejido planteando pistola en nuno: ¿Verdad que nadie se -
opone a que el Tío Carmen posea las tierras de Río Blanco •.• " ( 12) 

Posterionnente también estns camp<>sinos canenzarnn a rr.llizar una serie de accio­

nes para tratar de recupcr.'U' sus tierras por• mcclio ele cauces oficiales e indepen­

dientes, pero r?llo ro prospero debido a la labor de 1u CNC que dividi6 el m::ivimien 
to, 

Debe expresarse que tambi~n la crisis de los mecanismos de subordinación de los ca 

ciques y el ascenso del rrovimiento ca.'11pesino en Carranz.a, se encuentra además re­

lacionado con la proyecci6n de la presa La Angostura. Inicialirente los caciques 

rrovilizan a las nllsas carr:pesin.as para oponerse al proyecto, ccn lo que se inten­

ta recuperar parte de su control y fortalecer sus relaciones de clientela polí.t!_ 

ca. No obstante dados los des;:x:ijos anteriores, la imposici6n final de la burgue­

sía industrial y la crisis ir'I"eversible de los rrecanisrros de suboroinaci6n, hacen 

que el rrovinúento pronto escape de su cont-rol. 

A continuaci6n se tratará de ín<liccU' de nBnera gener.ll, la importancia que tuvo 

el proyecto con la finalidad de precisar cuales emn los requerimientos de la 

burguesía industrial en cuanto al consum::> de energéticos, 'J caro cato genera una 

serie de contradicciones secundarias ccn otras facciones de la ~esía (en este 

caso la agraria) , repercutiendo ello en una debilidad de su hegemonía. 

Para la década de los sesentas, el desarrollo industrial generado en M~xico, que 

se había centrado en unos cuantos polos, se encuentra ante un problenu de abast!:_ 

cimiento de fuentes energéticas debido al agatamiento de fuentes cercanas. 

En este contexto, durante los sesentas se c:rca el plan de aprovechamiento integral 

de la OJenca Superior del Alto Grijalba, que tenía una importancia vital para el 
sector industrial, según los datos de Hernández, su aprovechamiento sería de 3,320 

Kw anuales, lo que era equivalente para 1966 al 80% de la potencia instalada para 

el servicio pÚblicc nacional (13). 

la Angostura sería precisamente uno de los prirreros proyectos del plan ( 14), com-

103 

TI2'J°CIOAC "íñfonoo de actividades de la CIOAC en el estado de Chif&as. Periodo de 
Septiembre de 1978 a fbv1embre de 1979. F01\JCOPIADO pag. 13. s tarde C. Ora~ 
tes vendería las tierras de Soyatitán a Rogelio r.outiño, Fontainne Coutiño y 
Miguel Angel G6mez, éste último miembro de la Comi::;i6n tripéll'tita del ingenio. 
Anteriormente Soyatitán había perdido 1,500 ha. de las 3,000 que tenía origina,!_ 
~nte mediante la venta de un comisariado ejidal a un ingeniero de la S.R.H 
(posiblerrente Noé Pastrana), quien a su vez las vendi6 a los Pedrero. 

(13) HERNADEZ, Bolívar Ob. cit. pag. 4. Todos los datos de La Angostura se tomaron 
de esta fuente, 

(14) Los demás planes eran Peñitas, Malpaso y Chicoasén. 



prendiendo la superficie afectada parte de los municipios de Venustiano Carranza, 

la Concordia y Villa C'.orm, siendo la mayor parte de la S\iperficie innund-'.lda del 

primero. La obr.1 tuvo efectos de una magnitud considerable ya que: 

- tan solo para ~l embalse se innundaron 600 Km2 

- de los diver50s núcleos campesinos, asi o:rro de pn...,piedades privadas se afecta-

ron en total 10, 594-38-53 ha. 

- en partes ha.bfa tierras agt'Ícolas de lnena calidad. lÁ1 participaci6n de las di-:­

versas actividades agropecuarias tenía un porcentaje considcroble en la economía 

estatal: la producci6n de maíz representabil el 7%, la de frijol el 12%, la de 

arroz el 40% y la ganadería e:ca importante. 

- la población afectada fue muy significativa: desaparecieron 10 pueblos y div~ 

sas rancherías. 

Con todo lo anteriorrrente expuesto se canprende plel"1cllrente cual es la condición 

nuterial que pe:rnú.te el l'echaw total del proyecto por aml\ls clases (campesinos 

y burguesía). De parte de la burgul'!sÍa agraria, la obra ade.mís de afectar super-
. . . 

ficies de propiedad privada y diversos núcleos subordinados campesinos subordi~ 

dos por los caciques 05) , no bcneficial.:.a lc:;.::l'!!ente sus intereses, sino que atie~ 

de a prioridades cxtruregional~s. 

El Estado, caro 6rgano rcpr€Gentunte de los sectores hegerrónicos de la burguesía, 

hace su aparición en la zona a través de la Comisi6n Federal de O.ectricidad {CTE), 

intentando conciliar los intereses de l¡¡ burguesía industrial y agraria proponien­

do diversas rredidas: dotar de vivienda a los afectados, reubicar a algunas indus-
. -

trias y propietarios en el valle de Pujiltic, agrupar a los poblados de tal man~ 

que "se eviten conflictos", etc. ( 16) • Pero en este caso ni siquiera el Estado pu­

do cunplir con su papel de "mediador social", ningún gru¡xi de La Angostura qued6 

asentado en Pujiltic y de los poblados y reubicaciones se procedi6 arbitrarümmite. 

Asi, según Melina, los Orantes intentan llevar la dirección del m:ivimiento {es¡ie.., 

rancio una negociación favorable por parte tjp 1 F.stado), interviniendo en todos los 

asuntos relacionados con la intervenci6n de la presa. Sin embargo ante la finneza 

de la realización de ésta, en 1969 se cre:1 el Can.ité de Estudios Soci'oéconómicos · 

del Alto Grijalhl, A.C. que preside Aniceto Orantes Rincón, figun.i. en calidad de 

asesor Raúl Coutifio Ristori y cuenta con var>ios representantes en los poblados 

afectados: en ChalchÍ, Carrren Orantes Alegría; en Vega del Paso, Juventino Ruíz 

C15) casi la totalidad dC los nGdeos agrarios a!ectadOs eran wna de íñfluenc1a 
de los caci3ues de Carranza. 

(16) La CFE mandó un grupo de antrop61ogos a la zona de los poblados innundados, 
con el objeto de que éstos visualizaran los problenas que se derivaran de la 
obra y se plantearan soluciones. Las propuestas que aqui expuse se encuentran 
nás desarrolladas en el trabajo de Hernández, quien fue uno de los antropolo 
gos contratados por la CFE. -
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!X:mÍnguez; en la colonia Nü\os Hé.."<X!s, Octaviano Coutiño; en la colonia Zaragoza, 

Jaime C.Outifio (henrano del anterior) y en la c'Olonia Vicente Guerrero, Alberto 

Orantes Balbuena. 

El 21 de julio de 1%9 se c:rea el "O:mité de U,fensa ¡:urn la 7.JOru Afectada del 

Puel>lo de L:J. 0-.1;'.XJr<.lfo", que a los pocos dí.:l:, de form:tdi1 recibe la ''invitaci6n" de 

Ariicero Orantes ¡XU'a inte¡:rarse al Ccmité de estudios por é.l presidido. Surgió po~ 

terionnente otra asocliición que agrt:paba 17 poblados, la cuü también se encentra 

ba represent:ida por Alberto Orantes. 

Puede apreciarse que la burguesía pasa a integrarse cada vez rr.1s a mwés de O!'f@. 

nism:is de clase, aunque sin embargo 1<1 batalla para los Orantes es tara perdida de.:!_ 

de su inicio, con los que loo carrpesinos corniem.1n a vis1.1aliZ<lr' la vulnerabilidad 

de su cacicazgo. 

No obstante lo arrira expuesto, el despojo de los Orantes y otros grupos de poder 

continua (tal vez reforzado de forna secundaria por las afectaciones de la presa). 

Así, aun después del reoonocimicntn oficial de los bienes canunales de CcUTanza, 

los terriltenientes fuvid Manzur y Augusto Ordoi\ez ocupan 6, 184 ha. que eran can­
plcmento de l:i.s tie!'r"!s C("fl\\Jmles (17). 

Por su parte, en 1970, Carmen Orantes y Augsuto C.1stellanos logran que los desli!! 

des de tierras se lleven a cabo a su favor, consiguiendo beneficiarse todavía con 
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la especulación de terrenos que se origin6 ( 18). Impulsan posteriormente una nueva 

organizaci6n llarrilda "Unión Civil para la ~fensa y Protección del Pueblo de Ven~ 

tiano Carranza", con la que "pretenden despojar de sus tierras a los indígenas para 

obtener un adeudo de seis millones de pesos que les debe la Canisión Federal de EleE_ 

tricidad por la expropiaci6n de 5, Qt¡5 hN:táreas, -de las cuales pagaron 2, 545- ~ 

ra la construcci6n de la Angostura" (18). 

En 1975 son innundados varios terrenos' ele los CClllUlleros y ccmienza una nueva fase 

de lucha ••. t-k:i solo se intensifica el despojo, sino la violencia, en agosto de ese 

año muere Bartolo Hernández Villatoro presidente del comisariado de bienes comuna­

les ( 19) 1 quien ~fa venido luchando por las tierras del pueblo. A partir de este 

manento es cuando el m::ivimiento alcanza un nivel muy alto, sin autoridades todo el 

pueblo decide temar los acueroos en asambleas generales. En febrero de 1976 los c~ 

pesinos "arrancan alambre de tierras de los caciques y se posesionan de ellas, ti-

(17) SegÚn funcionar~os de la CTE a raíz de la presa se da una rrayor especulación 
ele terrenos. 

(18) Cf. Revista "Proceso" del 20 de agosto de 1979 
(19) Anterionnente también murieron por los pistoleros de los caciques otros comí 

saciados: José C.Órcbva (1966), Manuel G6m=z Ortega (1970) y Gaspar Díaz Re-­
yes (1971), Otros líderes, al menos hasta 1979, se encontraban presos en la 
cárcel de Tuxtla Gutiérrez (Cf. Periodico "Uno nás Uno" del 6 de agosto de 
1979). 



ran casas de ricos y se levantan en armas" (20). Eajo el prete>rto de la muerte ª!:. 
cidental de Augusto Castellanos, el ejército entra en Carranza y, según Moneada, 

a partir de ahí estará pernnnentemente en 1,1 cabecera municipal. 

A pesar de ello, en febrero de 1978, los ccrr.ur.eros tanan por cinco días la presi­
dencia municipal exigieni:}J la libertad de los p!'(!SOS, pero el ejéi:".::i to los desal~ 

ja ••• Para finale~ de los setentas, el pueblo de Vcnustiano C:!rranw parece un ve:: 
dadero estado de sitio, segÚn un reportero y dirigente t:z.otzil de la CQl\Unidad se 
enfatiza lo siguiente: 

"Uno no sabe si México está en guerra con este pueblo o si este pue 
blo está en guerra con Me:<lco. Aqui hay toque de queda para los iñ 
dios a partir de las 20 !'eras; la tropa no les penni te acercarse a 
los edificios rm.micipales ni a la plaza principal y los indios se 
preguntan l!'or qué ros amenazan los guaros (soldados) con esa man­
gera y ese tubo largo que avienta lunbre7 ... " (21) 

Es después de estos sucesos violentos cuando la comunid:ld ranpe su aislamiento y 

refuerza su posici6n independiente, fonnando la Organizaci6n Campesina Iiniliano 
7apata que res tarde se integraría a la Coor<linadora Nacional Plan de Ayala CCNPA). 

Descrito = los ronflictos con otros sectores de la burguesía agraria contrib!:!_ 
yen a acelerar la crisis de los mecaniS11Ps ele surordinaci6n, vale la pena :regre-:­

sar a hacer una caracterizaci6n de éstos en los afios setentas, ya que el objeti­
vo del presente 1:n'lbajo es ubicar la acción de la Unión 28 en relación con los 

campesinos de Venustiano Carranza a finales de los sententa y principios de los 

ochenta. (22) 

Para canprender los trecmU[Ml'OS de control del campesinado se debe de partir del 

tipo de relaciones de prcx:lucci6n que determinan de rranera fundanental las fonnas 

de subordinaci6n política y econánica. 
A nivel del proceso productivo en general, se encuentra una ganadería.extensiva, 
que poco ha variado desde la época colonial: pocos o nulos insU!l'Os empleados en 
la producción, especies p:redcminantemente criollas y bajísim:is rendimientos. De 

ello se concluyt una. burguesfa rural sunarrente atrasada, que basa su proceso de 

producción no en la elevación del nivel de las fuerzas productivas, sino en una 
intensificación del uso de la fuerza de trabajo y el uso extensivo de la tierra 

{factor detenninante en los conflictos por ésta). 
A nivel del proceso de trabajo, lo anterior se corresponde con la extracción du 
valor fundamentalmente vía renta de la tierra. Dentro del proceso de trabajo exi~ 

ten dos formas: el baldiaje y e: arrendamiento rronetario a campesinos de Carranza 

(20) MONCAIY\, Maria ób. cit. pag. 74 
(21) Peri6dico "Uno res Uno" (6/VIII/1979 pag. 3) 
(22) En este sentido, coincidiendo con otros autores, la crisis de los mecanisrros 

tiene efectos sustantivos: la operación del ejército en cierta medida despla 
za la acción de los pistoleros, como la CNC desplaza parte del trato paternal 
y nediatizador de los ~ntes. 
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y otras regionct;. 

Bajo el sistema de baldiaje, el finquero remite el acceso de un número reducido 

de campesinos a la tierra mediante una renta, a la vez que ocupa esra mi511<3 fuer­

za de trdbajo en su fir.ca ganadera. Ce esta forna se realiza una r-enta en produc­

to y trabajo (23}. 

Bajo esta fonre de acumulaci6n se da una ~;ulxlrdinación de ~sonal y directa 

(es decir no mediacl.:l por rLingún otro r..ccanism:.i} , cuyo peso es bastante fuerte. 

Nuevamente a nivel del proeeso de producción en genenü, se encuentra que hasta 

la década de los sesenta que la nnycrfo e!•:. los J,-..tifu!1dist¿¡~ no exp1otil tot.:ilme~ 

te sus propiedades, lo que adenús de evidenciar nuevamente su carácter no pro~ 

sivo (en sentid:> mpitalista), condiciona la posibilidad de arrendar tierras .:i 

campesinos de Carranza y otras regiones. rn el caso específico de los Orantes .y 

otros grupos, ade!Ms se obtiene una ganancia cane:rcial, ya que generalmente son 

también acaparadores de maíz. Así para la asignación de tierras a no baldíos, se 

les otorgal).:;. poco meros de \lf\rJ hectárea, pero de monte, pare que los campesinos 

cultivasen alÚ algún producto de autoconsuro. Al desrrontar, ya para empezar las 

demás labores, el campesino pagaba una deteiminada cantidad de dinero, existien­

oo el oonvenio tácito de ofrecer su fuerza de tr,1bajo si el finque.ro lo solicita­

ba, asi cano venderle también la coscch.1 si era intenncdiario. A:¡ui es claro que 

existe una mayor intensidad en el uso de la fuerza de trabajo, en tanto se dan las 

peores tierras (las que están sin deSJlY)ntar). 

la fonna de subordinaci6n áqui también es personal y directa éOJró'en el caso an: 

terior, per:o es menos fuerte: la obligaci6n de prestar' su trabajo "si el finquero 

lo solicita" no es una a::mstante en sus relaciones; tampoco los nexos con el fin-, 

quero son pernanentes Ces ·un trabajador estacional), aun pllf'clf' t;lcgir entre varios 

grandes propietarios; media una relaci6n rrás rronetariil (la renta se paga en dine~ 

ro), etc. Obviamente ello conduce a canportamientos y actitudes políticas e ideo­

lógicas distintas (24). 

En el caso de los mecanismos extraeconámicos relacionados con la estructura del 

poder político, pueden ubicarse cuatro tipos que, a excepci6n del priffiero, son 
' ' 
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( 23) Desgraciadairente Tu descripción que tané de l'bhna, solo da los caracteres g!':. 
nerales de la renta, no se especific.a si para este periodo se paga también una 
parte de la renta en dinero. Es evidente que si lo anterior es negativo se está 
todavía ante la presencia de relaciones sociales rrás atrasadas. 

( 24) Entrevistando a dos antiguos baldíos y i:rabajadores eventuales de los Pedrero, 
encontré canportamientos ideol6gicos y políticos muy distintos. Así los baldíos 
veían en el acceso a la tierra dado por los Pedrero caro.un "favor" y, consecue!:I. 
temente, existía cierto sentimiento de lealtad hacia su persona. En cambio, los 
trabajadores estacionales de Las Rosas -que pagaban por el acceso a la tierra-, 
tipificaban más a los Pedrero como "los patrones". Pese a la incidencia de otros 
factores y 3ue mi pequeña muestra (cuatro per~onas}, J?Ueda "no tener.todaJa v~ 
lidez; científica", los casos no dejan de ser ilustrativos: ~n esta 91tua9ion, 
hoy los antiguos baldíos pertenecen a la CNC -y en su ala !IBS reaccionaria-, 
mientras que los campesinos de Las Rosas fomqn parte de l¿¡ Uni6n 28. 



formas de subol".linaci6n política e ideol6gica del campesinado. 

En el caso de los Orantes, el establecimiento de r;;laciones de parentesco juega 

una importancia vital, tanto en la subordinación cxtraecommica del Cillllpesinado 

caro en la interrelación de los grupos de poc1er cuando la r.;ociedad política no se 

encuentra muy deuarrolladil. Entr>e estos tipos de relaciones se encuentran las si­

gtilentes: 

- Relaciones de canpadrdz¡;o y relaciones consangi.1foeas que se establP.cen con gru­

r..os de p-.xier económico y ¡:x:ilítico, que tienen el carácter de alianz.:' e :implican 

determinado nivel de compro:n.1so, d que estará ddclo de ilcuenJo d lu FX;ición de 

fuerza social de cada gr'l.lpo. Aquí 1:J rcJ,1ción sr form:üiza car.pletamente. Ejem­

plo de ello es la unión de Carmen Orantes con la hija de un fuerte finquern de 

La Concoroia, Raúl Rmz. 

Relaciones de o::mipaclrazgo que se establecen con algunos campesinos o sectores 

suburbanos ("los fieles ser;uid:ires"), que tienen un car.1.ct¡;r subotxlinado, el ~ 

proniso implica de una parte el otorg~1\iento de bienes m.:1terialcs considerables 

(tierra, dine-.r~, etc.) y, por otra, los gru~'OS deben estar' dispuestos a la defen 

sa total del caciqll€. 

Relaciones de~ comp.:idro7.80 que se est<tt,l,:cc:; C")r! l;i !3"1wralicb.cl de los campesinos, 

pr.i.mei'O en ChalchÍ y posteriormente en to.~o el muni.c.ipi o de Carranu1, que :i.mpl.:f. 

can el otorgamiento de una serie de favon;s secundu'io~; (pr>éstilJT'D de dinero, ªY!:!. 
da en trámites oficiales, etc.). El nivel de canprom:iso exige el reconocimiento 

del proceder del cacique. 

La.zas consanguíneos no coercitivos que se r...,_;llizan bSsic¿imente con mujeres muy 

pobres (donde su familia o ellas misma~; tienen una necesid.:ld material muy gra,n­

de). Esto determina la form:i ccm) se 1T1:c1terializ.Q 1:1 uni:éin, ya sea a tl'i'lvés de 

la canpra total de la mujer a su familia, o bien la unión libre. F.n ambos casos, 

a diferencia de otras regiones de Od :1p.u, el c.:icique se encarga v.demás del so~ 

tenimiento de la mujer y sus hijos, hasta que la mujer vuelve a casarse o unir­

se (para lo cu.ql Pl c;1ciquv ld ,1yu-!:i) '//o Jos hi jcis son aclultos. De acucrJo a 

varias fuentes, en los setentas, C'kumen Or'é\ntes tenía entre GO y 120 ~e?posas 

con las que no estaba legalmente casado" (25). 

Por Glt:i.mo, {.\.'11\l finaliza.r esta parte de los grupos de poder en Venustiano Carran 

za, deseo exponer algunos elei!ll?ntos import:i.ntes sobre Ja evolución del grupo de 

( 25) Según algunas otras personas allegadas a es-i:a fam.i.J.ia, el "n(.llllero de esposas 
del Tío Carmen, era más grnnde". No obstante estas miSl!Bs personas señala.ron 
que Ül:'antes en la actualidad ya no tiene muchas "esposas", pues ello implica 
mucho costo, a la vez que ya no se considera necesario, lo que demuestra que 
después de un 1Myor desarn:illo de la sociedad política, los mecanisiros trad.!: 
cionales de control, o bien pieroen su operativi.dad, o bien son desplazados 
por las nuevas formas de control. 
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poder más importante c!e ·:enus tiano Carranza, desde luego les Orantes. 

A pesar de que }os Orantes lograron una rápida expansión en lil zona de Carranza en 

los sesenta, ff) se trata de un grupo de :reciente formación sino que también provi~ 

ne de las anti¡;;uas f a.'llilias coloniales de la parte central de Chiapas. 

Desde la época que ccrnenzaron a eestarse las fuerzas "pranotoms" de la independe!! 

oia, aparece ligado al ¡;ru¡:;-o caniteco de fray ~utías Córdova, Seoundino Orantes 

quien fuera director de Vdrias publicaciones "literales" y posteriormente agr.ime!! 

sor del estado (25). 

Es probable que de alú la fo'llilia se haya ligado más estrechamente con el Estado, 

adquirierdo una mayar cantidad de tierras. Según García de León, TeÓfilo Orantes 

cano consecuencia de las leyes de Reforma hace algunas denuncias de propiedades en 

la parte central de Chiapas ( 27). Antes de la revolución Teófilo <rantes también 

ocupó diversos puestos políticos: fue Juez de Primera Instancia en la capital del 

estado, Procurador de Justicia, Oficial P.ayor de la Secretaría de Gobierno, S~ 

tario Particular del gorernactar, Símico del Ayuntill!liento de Tuxtla, Senador de 

la repGblica y Ministro de la Suprena Ccrte de Justicia é~ la Nación. 

Después de la revolución, en el lev.:mta'lliento contra Venustiano C=nza, entre v~ 

rios finqueros que se levantaron en armas se encuentra Virgilio Orantes (28). 

En ese marco es posible que la familia busque una mayor' expansi6n en el período 

pos-revolucionario, según Melina, la madre de los Orantes (Santa Ana Alegría) era 

conocida cano fuerte "cacica" en la Depresión Central (29). 

Asi puede afirmarse que la expansi6n del grupo se efectúa inicialmente con su vin 

culación con los finqueros del área y la cr>eación del ejido de Chalchí y posteriOE, 

mente, durante la década de los cincuenta, con la pranoci6n que los <rantes reali­

zan para integrar CII'ganismos de clase incorporardo a éstos los viejos mecanismos 

de subardinaci6n. De esta manera no es casual que el mismo año del ascenso polÍti_ 

co de Carmen <rantes (1959), coincide con la fonnación de la Asociaci6n Ganadera 

l.Dcal de Venustiano Carranza, de ..:ual <rantes fue su presidente en los años sese~ 

ta y que agrupara a los principales latifundistas, incluso algunos del municipio 

de So:oltenango. 

Par su p:irte, un año antes, Gabdel Orantes (hermano de Carmen) junto con José 

(26) Cf. CAST.Af!ON, femando "Imprenta y periodismo en Chia¡:i::s" Rodrigo Núñez D:lito 
res, Tuxtla Gutiérrez, Cluapas 1983 p.p. 102 y OMN'l'Es, 'reófilo "Síntesis de­
hechos históricos del estado de Chia s" FOTOCOPIADO pag. 3 Teófilo Oí:'antes 
a parecer tuvo a una re acwn con os trabajos tendientes a fijar los lími 
tes entre Tabasco y Chiap'ls, asi cano con los planos de tierras canunales de 
San Bartolané . 

(27) GARCIA DE U:ON, Antonio Ob. cit. pag. 162 Tano I 
(28) GARCIA DE U:ON, Antonio Ob. cit. pag. 58 Tano II 
(29) MOLINA, Virginia Ob. cit. 94, es factible que ese lugar de la Depresión Cen­

tral sea la Concoroia. 
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O::ampo del CaríJiO pronueve la creación de 1:l Ascciación Gulli\dera de la Ti.grilla en 

el municipio de La Conca'dia, que ei·a más ¡xxlerosa que la asociación ganadera lo­

cal del misno nrmicipio, c;m la cual tuvo fuertes conflictos (30). 

D:;tas asociacion(:S ddemás de integrar a la burguesfo cano clase, eran usadas para 

cr-ear una fuerz;., :::x:i.J.l de apoyo a sus intereses (cano cuerpos de repr'esión contra 

los campesinos). 

A'ii po!'.' e~c.-r1pl0 en <'1 c,::;sc rJ,~ l.:! 1\scc.:.;.;ci6n GanaJei'tl tle Ld Ticrilla, ésta se for­

mó con 1¡5 !.:ocios tcxlos ellos ej idatarios, muy posiblemente con los miembros del 

ejido que Gabriel ÜD'1ntes cPeÓ. M5s tc>..rde, en 1951, la canposición es 35 propiet~ 

rios y 24 ejidata.ric~, ccn lo que es cliU'O que estos Últimos son usados solo para 

fonnar la or-gan:ización (31). En cuanto a la fuerza represiva que se obtiene por m'.:_ 

dio de la crgani7.ación, en los trubujcs rmli ":..Jdo.:; por' llernández y L'oo::le se seña­

la que alg'.1nos c,:impesinos de V. Carnm;;a y !.a Concor'dia deseilban integrarse a la 

ascciación f_;anaJcr;:i por "el deseo de port.u' <:mnas", añadiendo que en un &Tan núne 

ro de los poblados innurdadx pal' la J1"1gostura prevalecía un clima de violencia y 

alto índice de alcoholi9'no. 

Sin ei1h:lrgo est.:: violencia que se desata en V. Carranza a través de los nacientes 
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y atrasarlos Órganoc; coq)Or\1tivos de L1 OO!'gucsía agraria llega a niveles extrenos, 

¿¡ la vez que coincide C'c:1 ptigtus entre 10[; grupos de po:ler locales con el grupo en 

el. po:ler en la entidad. Esto Gl timo obliga al sector hegan6n.ico a instalar una f'él:!::, 

tida milit:-rr• para ''efectuw:· una despistolizaci.611 11 en la zona y "detectar y destruír 

plantl'.os de ffifil'ihuanoi (quP en u.n.:i épcca fueron cantines en las Vegas) ... " (32). 

Lo anteri<.l!' es foc:tible que se er:cucntr-e tcijnbién 1:-elucion2.do con los grupos de po­

dei' locales, en tdl1to que dentro de los pobllidos de l<ls Vegas jel Grijalba se en­

contrnba ClulchÍ, lo que ,.1 su ve:::. tiene relación con el gran atruso de la burgu'.:_ 

sía que busca la obtenció'1 n'ipida de g<:mancias más que re.:ilizar una revolución de 

las fuerzas prcxluctivas (23) 

( 30) "El 20 de julio de 29r,1 la P.scciación GCLTJadet\'1 de La Concoroia, se d:irigi6 a 
la Secl'etaría de Agricultu?.'d y Gurodería para que con base en el artículo 4o. 
de la Ley de Asociaciones Ganader-as se cancelam la Asociaci6n Ganadera de La 
Tigrilla. la demanda no prosperó. L3 existencia en el municipio de dos grupos 
ganaderos, no ha dejado de crear problenas, por supuesto, refleja cada una, 
una serie de .intereses ecor.áni.cos y políticos que con frecuencia se contra~ 
nen •.. " HERNANDEZ, Bolívar Ob. cit. p.:ig. 128 

(31) HERNAOl:Z, Bolívar Ob. cit. pag. 129 
(32) MOLINA, Virginia Ob. cit. pag. 173 Esto fue antes de la entrada del ejército 

en Ci.rranza (1976). 
(33) Lo que al mismo nivel puede obseivur•se en otros estados cano Guerrero y Oax~ 

ca, donde el narcotrclfico coincide con un fuei'te movimiento campesino. No es 
casual que nuevamente los diarios hagan referencia de nuevo al narcotráfico 
cuando nuevamente la situaci6n de tenencia de la tierra se agrava (a la vez 
que ello sirve de pretexto para intensificar la "vigilancia"). 



6, 2. la familia PectrerG en la zona de Socoltenango. 

Al menos ha::;ta ;:mtes de la 't'€voluci6n, esta familia oo C'onstituye un grupo de po­

der local, sino q•ie GU wna de infl•Jencia regionaJ or:igina.1. se ubica en U:Js Altos. 

Concretamente, según el propio J.!. í'edrcrc, r!'OViPn<'n de E'ochil del cual luego se 

trasladan a San Cl'istóbal de 1.15 C1sas, donclr> se¡;•'!I'ar1do la p1w1cci.ón de aguardie~ 
te y fabricaci6n de textiles, l,1 :~iJj'O:-' p:lrtr• d<:> "1J rcipital se encuenm1 invertido 

en varios establecimientos de distinto girn ttrr:.·:r<:fol O), lo que dtm11Jestra el 

enorme atraso de la burguéSÍa chi,ipaneca ( 2) . En efecto el .o.trnso tiUl'bién se co:tTO 

bora en el perioclo revolucionario: P.n 1911 Hipólito Pedrero apoy6 el rrovimiento 

"maderista" profl'OVido par Pineda parn "lcvant.:.rse" en contru de la dictadura de 

Díaz ( 3). 

En cuanto a la actividad alcoholl'!I'a que queda clasifici_da corro "industrial", de 

ninguna manera olrca, sobre tcxlo en s\1 inicio, caro una producción progresista (en 

sentido capitalista), constituyendo TM.s bien el regreso después.de la revolución 

a los viejos mccm.ÍJI,:;;; de ::ul:or<:llnación extraccon6mica del campesinado. Sin ~ 

go posterionrente, en una coyunturo y m:imento histó1,ico diforentéS 1 varios elemc.!l 

tos determinan una rápida expansión extraregional ie la industria alcoholera, si~ 

do el de mayor peso la desviación de subsidios proPorcion.:i_dos {ior. el Estado. 

Una vez alcanZJuo un mcrc.:!do !Ms amplio y redituable (nacional e internacional), 

a este sector ya no le interesa. m:intener en vigOl' una "ley seca" en la entidad, ni 

perseguir a los pequefi.os fabricantes de posh, confornéndose solo con una serie de 

disposiciones tendientes a proteger su mercado :regional, que tal vez en mucho se 

había disminuido por las medidas anteriores, ~si caro por la penetración de sec­

tas evangélicas que, con su ideología puritana, hacían ~s víctimas.ª .los campesi_ 

(1) Restaurantes, hoteles, tiendas de ropa, aba:rrotés, etc. 
(2) OJestión que es ccrnún denominador de los diversos grupos económicos estatales. 

Asi por ejemplo, para 1968 "la industria era en ':érminos generalés muy raquí­
tica. Se estima que la inversión asciende a unos 270 millones de pesos y se'C!! 
cuentr\3 fuerteinente orientada al ramo de productos alimenticios (café, despe­
pitadores de algcxl6n, fábricas de queso, ingenio y rrolinos) .•. el comercio es 
fiel reflejo de la estructura econfu.ica chiapaneca ... 11 BANCO DE COMERCIO "la 
economí;; del Estado de Chia~as" Ed. Sisterras Bancos de Canercio. Serie Estu::­
d1os Ecoo5nucos,.Mex1~0, 19 8 pag. 20. Fernández y Ta:rrio añaden que, actual­
mente, la mayor participación del sector industrial en el PIB estatal, obede­
ce funcla!rentalmente al aumento de las actividades petroleras, l!'ás no a un de­
sarrollo industrial propio de la entidad. 

(3) Cf. ESPINOZA, wis "RastT'Os de san 'e. Historia de la revoluci5n en Chia 
Imprenta ~nuel Le6n e e.i pag. emente en e peri o pos-revo !:!_ 
cionario, los Pedrero se ~11taron con los Corzo. 
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nos de la Coca-Cola • • • ( 4) • 

Son estos factores los que indudahleinente ¡'..:nn.iten un CJ:'eCimiento notable del sec 

tor cunero, asi rom la ¡r.omxi6n de l,\s divers-1s o!:irJ.s de infraestructura que se 

señalaron en el ,3partado 5: de esta m:mera los ?eclr€rn se e~nden sobre los te­

rrenos de la vieja Ostut.:i, El Rosario, etc., 'I la ve:.: que se enlaz.an con los gru­

pos de poder asentados en '2Stas ¡;e.nas. Fur u tm t:·l•'tc, l=. :irn[.H<1ci6n de la e.xpre­

sión territorial de este grupo, no solo se cti6 en 1~s tierras que ya habÍan sido 

despojadas de ai1os atr!is, c:ino wt•rc: }¿;:; csc.]c:J~ '.;1ipe-r:ieies que los cair.pesinos 

habían logrado retener, = es el caso de Soyatitñn: 
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"El ejido de Soyatitán I\ilbfa ¡:<!rdido l, son de las 3, noo hectá­
n:!as que tenfo .:il principio ( ... ) El ·despojo sucedi6 así. Un día 
un ingeniero de la Se('.!l-..~tarú de Recursos HichY1Íllicos empezó a 
canprarle a. un comisaria<lo t.:jidal las tiern.1s del ejido y a ven­
dérselas a los Peó.'Cro ( .. , ) r.n 1'17 u, ur14 vez cot;isl.ITPddo el despo 
jo, los ejid.:1tarios rr.etíernn Ul1d solicitud de ampliación sobre -
SU¡; tierrdS, ühora en ITBnOS de los ten;-atenientcs (. , , ) Los nue­
VO$ dueños les Volvieron a Vt:;nder SUS prnpfos tierras a 50n J?e50S 

la hectárea a los ejidatarios ¡x.\ra que 11parecieran COITO prop1eda 
des privadas y tuvieran docmoentos. L'ls fierras egtaban en®1a&is 
y los que. pedí.in ckw el cl:'édito ei·.:m los Pcch'E'J,'O y los terratenien 
tes. !Oca porque les ner;aban loo; '-'·"~'~i~:::::, S'?:J pnn:¡ue los arruina-­
ban, los Fech:'€.ro les volvier-cin a ccrnprvw 1 sus propiC?dades' (, .• ) 
y con este tipo de papeles de ccmpra-vcnla los Pedrero se· osten­
taban co.-ro legítim::is dueños de las tir:rras que fuenJn acaparando, 11 

(5). 

Sin embargo, al parecer es la cI'isis de la aericult~r.1 ·1 fiM1es de los sesenta lo 

que lleva al capital a una necesidad de .:UnP1iar la frnntera «grÍCola y elevar el 

nivel de eficiencia en otras regiones, e.'<J?lic.\ndo ello la decisión del ejecutivo 

de expropiar las tierras del valle de Pujiltic p<U.'il crear \.ll1 dis"tr,ito de riego en 

1968. En este sentido puede suponerse que el F..stado (a nivel federal y estatal) 

estaba más interesado en una "rrodernizaci6n de la agricultura", que en \JI1a afect~ 

ci6n para dotaci6n de tierras, puesto que los Pedi<ero pudieron seguir cultivando 

caña en esos terrrenos por casi 10 aüos, ~.i.endo 12 oovil izaci6n de los campesinos 

lo lin.ico que hace posible el reparto. 

ro Para 1968 en el estudio del Banco de Ccn'o"rcio, se e.xpresa que la pi0ducc1ón de 
aguardiente contaba en la entidad con "tm amplio mercado", ya que. todos los ·1i_ 
cores que se vendían en Oiiapas y no se producían ¡¡qui pagaren :impuestos eleva 
dos por su introducción. ( Cf. BANCO DI: COMERCIO, Ob. cit. pa~. 4 3) • A pro¡:.ósC 
to de la Coca-Cola, un infomador local me hizo la obse:rvacion de que, en una 
canunidad indígena cercana u Puj il tic, era el cacique y H.der religioso el que 
instaba ;: la ccrnunida<l il no tanar alcohol, pero en cambio durante las festivi . 
dades religiosas, era el principal vendedor del far¡pso :refresco. 

(5) PARE, Luisa TAABAJO FOTQ"OPI.ADO p.p. 1-2 Nótese que el estudio de M:llina anota 
que para 1970, los Pedrero tenían 300 ha. de Soyatitán, lo· que implica que~ 
ra 1974 el avance sobre estos terr€nos fue sorprenclente. 



A nivel general .-iqui se encuentl:'-.:1 la prime.ro. contr<1dicción entre los sectores más 

avanzados de 1.1 !iurguesía (repres<:ntados r:or el Estadoi y el grupo de los Pedrero, 

en tanto que és1:,)-; par.1 impedir la afectaci6n inciden en el retraso de los traOO.:­

jos pam el distrito de riego. Y dlo m solo tiene un contenido Político, sino 

también ccon6m.1c:o, pues P1 lente a•1ance de l;.1:; obr.-i::; de rie¡;o, asi caro la inse­

gurid1d en ~a V:ncnda de la t:i:r!rw1 auMd.:l .. :ll retTaso económico del grufü, inci­

den y r'Cfuerz.Jn :.~l ~c.~o rY~ q11t: s~? m3nteng1. un proceso Jt.~ prcd'...!cción stID\l.mente 

¡Jt·rasado; en otras palal:a·.:t 1.J ck.!0,1lir:ntan .:.t los Pec.~:iro a reali:' .. ar Tl'ilyorcs inversio 

nes en la indust':'ia, p::>r tem.:ir a. la afcctac~Gn. 

Esta situaci6n gcn( .... ra 11n .. 1 sc5.inda a:'rrh\1dicción cor. o1l~i~~ sector'('~; de la burguesía, 

C'.l1 la rredim ·~n que los Pe:rlr>.::ro optan por t:nú m'i.s fácil obtenci6n de fuertes gana;:_ 

cias a través di? la pr>:xliKd(,r, 'i venta de wgn:uxlientc, J'('ali:r~1ndo mfo:üna.s :inverd9_ 

nes en el proce~.;o productivo, se deteri.cm c11m m'is su rcl;lci6n con la l1urguesía i;:_ 
dustrial y el Estado, rn5.s interesC1dos en lcl. i°dtri:--·_v.:ión de azíicar. Dich:1 situación, 

la coyuntura nacioMl y 12.s fuertes clct:das rnntril'.Ída;.c ¡::or los Pedrc.nJ, hacen que 

sea Pujiltic uno de los ingenios intervenido;; rn 1'17G, .1urr-1t1c cabe sef\,111r que e~ 

to no debilitó totalmente ,¡ Ll. bnij\J'!SL1 lo::al, pues la rrayor'Ía de 1os administra 

dores poste1·.i.0r.:::; del fo;;"::;,.,, ·:ucron pcrson1.s li¡:;adas él los Pedrero (6), 

Lo anterior pe.nnitc j'J evir1,~ncicu' ~m debili rnr~cnto ce Jo~ ¡;rc:pos cln ¡xxle-r locqlcs 

en su conjunto, con la cc1nsecucnte se~ación de los campesinos del tutelaje de €!:'., 

tos, su m:)Vilizadón postf' .. rior y el comi.::nw de h acción de organiz.aciones inde­

pendientes en la zom. 
Debe p1x:eisarse c,ue no tcd.:ls Ll5 tien<1s u.fe:ctaclao; par el decreto expropiatorio 

del Rfo.&m Vicente pertenecían a los Pedrero (7), asilos grupo~ de poder ah'.Í. 

asentados form:m la "Unión de Pequeños Prupiet,u•icJ'; l\¡:;r'Í<..'Olws y Gan.-ideros, Zonas 

de Socolterungo, Vcnusti.1.no C'.urranza y Tzimol, A.C.", donde Magin 0t'antes encabe-:­

za la defensa de estos terrenos (8). Esta organiz.ación gu.-:u:<la gran similitud con 

las acciones que s0 empncnJieron cmndo se pretend~a re.:1li?.<.U' el proyecto la lm-:­

gostui'a y, 1ksde 111ego, no es de dud.Jrse que illg1mos de los integrantes de ésta 

fuesen los misnos que en el c'lso de Pujill:ic, Es jmport¡:mte m.•mifestar que no 

obstante que los grupo~; de po<lcr localf's ter.fon contmdi..ecioncs con otros secto­

res de ln. burguesía, la agrupación de cluse y.1 se habfo logrado, y. los.:-errores 

t5.ctiros de la CIO.l\C or.i¡;in.:u-on 'llle no se afoctar.:ui en su totalidad las 15, 000 

t5TA excepc16n del aaiñ:1mstrBdor Jos€ Luis Ruiz. San M.'l:rtín, quien al parecer solo 
pennaneci6 en el ingenio de Pujiltic en la zafra de 1982 y parte de la de 1983, 
En este ca.so lós Pedrero presionaron para que fuera cambiado como gerente. 

(7) Por ejemplo, según cálcuJos conservadores, los ONntes tan solo en el área 
de afectación tenían cerca de 1, 2'19-56-71 ha. VeT cuadro 7. 

(8) Archivo de ld S.R.A. 
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ha. canprendida:; en el decreto expropiato~·io. 

Por su parte lor; Pedrero deciden, "antes de dejar la tierra en ffi'l.MS de esos mu­

grosos indios", 11ender y repartir algunas de sus propie<l.1des ent't-e varios de sus 

socios Oos C'.alvo, los Navarro, etc.), o inclusive regalar o vender tierras a pi::_ 

cios irrisorios a sus empleados de confianza. C'on éstos GltiJros se constituye lo 

que hoy i:;on algur,os grupos de la pequeña y med:iar,1 burguesía agraria en el valle 

de Pujiltic (9). 

En la actualidad, según un infonr."J.oor bastante conocedor de los Pedl'ero, éstos P.?_ 

seen cerca de 200 ha de caña (tc:tnando en considen:1ci6n las zonas de abastecimien­

to de Huixtla y Pujiltic en Oiiapas), lo que constituye una SIJ?erficie lxijísoo 

dentro del sector privado, pudiendo afim..ir entonces que su intcgraci6n COllP "ca­

ñeros" responde prioritariarrente a intereses políticos. Ce esta manera no es ca.-. 

sual que preciSillllente en 1982, afio de mlyor efervescencia política de la Uni6n 28 

de Septiembre, se decide o:inf~ la OlPP P<"l!'il la representaci6n de los pequeños 

propietarios en el Can.ité Cañero. Esta organiZ<1ci6n queda integrada -enm otros­

por Raúl Navarro Ayanegui, Carlos Gonzálci; Arrazáte, Jorge Pedrero Jauregui, Noé 
Pastram, las familias Orantes, Villa toro, etc. Todaví.c1 con.front:mdo esta lista 

de personas con la de la Asociaci6n Géioodcra ele C.-1I'Tanza, se observan coinciden-: 

cías en los integrantes: Clrlos González Arrazáte, Ivan Pedrei.'O, las familias 

Orantes, Pastrana, etc. !A bt.n'guesúi agraria CO!ro clase ha quedado integrada po­

líticamente, y ello Jl'Odifica el·novirniento camiies.ino en la región ••• 

(9) Pedrero no tan solo reparti6 y vendi6 tierra, por ejemplo a uno de sus emplea­
oos le vendió a un precio bajísim:i una gasolinera situada en las afueras del 
ingenio. Este negocio es muy :importante, pues no solo se abastece a los camio 
nes que pasan por la carretera Tuxtl.a-Carrenza, sino a una buena cantidad de­
vehículos que circulan en esa área durante la zafra. 

(10) Según el diario ''Uno más Uro" (6/VIII/1979, pag. 3), este grupo tenía en la 
entidad cerca de 20, 000 ha. De mi parte, checando varios predios de la fa­
milia Pedrero en distintos perio:los, encontré que poseía en diversos puntos 
del eL\taoo de OUapas, cerca de 13, 000 ril.: en el municipio de El Bosque 
3, 069-45-31 ha (década de 1980); ~n llochil, ·'• 696-46-22 ha. (década de 
1980); en Simojovel, 30'1-09-03 ha. UlfrAda de 1981)); en Francisco Ie6n , 
200 ha (década de 1980); en Ostuta, 2, 018 ha, (década de 1970); en la zona 
de la Angostura 3, 922 ha. (década de 1970), y en Soyatitán de Venustiano 
CarTanza, 1, 500 ha. (década de 1970). rs factible que los datos del diario 
sean más correctos pues d<' fas fu~ntes consultadas no en tock'lr. los predios 
aparece su extensi6n. Con esto puede apreciarse quo 200 ha. encafiadas en el 
estado de Chiapas, no eran rrruy significativas para los Pedrero en tfu.minos 
de su dominio territorial. 
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7. LA UNION 28 JE Sf.PTIEMPRE 

7. l. El contexto histórico: el rrovimiento campesino contemporáneo en Chiapas. 

Para 1970 el movim:.ento campesin; en Mé:.:ico ccmem;il:B una nueva fase de ascenso, 

el cual llegaba a ~;u rrayor e1qJresión en 1972 con la rrarcha del 10 de aLTil en la 

que participaron Vdl'Íu;, gr.iµv::; ;;.:.~:¡,i>sims dP Puebla y Tia:.:cub. ~ti.entras tanto es 

hasta 197 11 cuando este mismo rl'Cll;Cnto empieza a exp,1¡ylersc en Chiapas, planteándo­

se no tan solo denundas en cuanto a la tierrn, sino también otros r'Civindicaciones 

cerno las luchas de corte salarial en la zona norte del estado (l.r1 Sabanilla, S~ 

jovel, Huitiupán, etc.). 

A su vez, cuando después de 1978 se oriiina el r-eflujo del rrovimiento a nivel na­

cional, éste tiende a expan<lerse rápic:L:miente en 1.a entidad, incl.uso no tan solo 

en las áreas donde históricamente se habían dado rebeliones indígenas •.CQOCJ Los 

Altos y el Soconusco-, sino ademas en aquellas regiones donde el capitalismo ha­

bfo orillado a enigrar a los campesinos, a las zonas de colonización y de una nu~ 

va ganadería en auge: en 1a ¡¡elva, en Ocosingo, Palenque, i'rljcil.Sn, cte. Y en esta 

ocasi6n ya no eran los caciques locales los que organizaban las rrovilizaciones, 

sino contra quienes P.Stab.:l cnfocuda la ofensiva. 

Es indudable que en este desfase influye tanto el atraso, caro el aislamiento de 

la entidad respecto a las pautas de desarrollo nacional. L€bido a que esto Últi.Jro 

ya ra sido a00rdado en los apartados anteriores, :referir~ ahora de fot:m3. general 

algunas de las condiciones ll\3.teriales que generan el fuerte estallido del oovimien 

to campesino a finales de la década de los setenta. 

Paro este periodo ChiapcLS ocupaba el penúltino lugar por índice de desarrollo ec~ 

nánico, mientras que su atrasada industr'ia daba m'!nos de 10, 000 empleos anuales 

a la población en edad productiva, insuficientes para absorver toda la fuerza de 

trabajo expulsada por un gran proceso de despojo. Corro contraparte se tienen· 3,800 

resoluciones presidenciales pendientes, 62 sin ejecutar y 1, 161 expedientes ~ 

rios sin resoluci6n. Ello r-efleja un ingreso anua.! por persona de 9, 000 pesos 

(cuando el pranedio a nivel nacional, de por sí rejo, era de 25, 000 pesos), a lo 

que se suma el 43.3% de la población analfabeta (cuando el porcentaje a nivel na­

cional era de 28.3%) y 53.4% de la población total sin instrucción escolar (1). 

Muestra de la rapidez con que avanza el proceso de despojo, es presentada por G1l!:, 

cía de león en su trabajo más reciente señalándose que, de acuerdo a una encuesta 

realizada en 1973, en el mayor municipio del estado -QMr;ingo- más de 300, 000 ra. 

(1) GARCIA DE LEON, "Chiapas: el despojo agrario" FOTOCOPIAIXJ s/p 
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se encontraban acaparadas p:ir 57 fincas, pertenecientes a 36 familias (2). 

D:-ntro del 5.mbi te su¡:erestr1ct11rel, intervienen otra serie de factores que tienen 

también un peso riel ini tivo. 

En octubre de l'!?t;, lx1jo la ~1rorooién del F.st.ado y la Iglesia, se convoca a cele­

brar un conr;reso ir.digenist1, evocaido nuevar.ente lii imagen del prot<>ct-or de los 

indios, f'my !!.artolcmé de Lis Casas, intentando legi ti.mcir de nueva c\.lenta las con 

diciones de explo~:.J.ción de loo Ccllr:pes.i;·t:;;:;. Si.=1 e.rrJ.x!.r'go Ce hr.cl-0 ,.,1 conp.,r€so se 

convierte en un fo!"-' de denunciitS en contra. de esta situación, sirviendo ¿K!cm.:1s 

de instanciil ¡Y..!I'J que los ¡xirticipantes inter;::a,'l\bien experiencias :::obre sus pro­

blem:is y elab::>t'en alte!'Tl<ltivas independientes, Jo que natlll:'.:ilmentc provoca la sa­

lida del Estado, er. tanto que la posición de la Iglesia. '"" divide. La significa­

ción política del evento Ge r-clleja e:-J que ·:c:rks d" k~: ocl11¿ües dirigentes cam­

pesinos, provienen de esta experier1cia. 

Por otra parte, la división en el seno de la Iglesfo tiene ronl) antecedente la far 

mación de lllia nueva corriente en su interi.or, lc1 Teoloefa de li1 Uberación, que 

ju::é:a qu-: el r·1·1111prcmiso con los elq)lot.1dos delY: exp1Y~s.1r:;e tawbién a nivel mate­

rial, pues ello no es incorr.¡:x1tible con .los pdnci¡··i<x; bS.sicos rl.;>l c:r.istionisrro pr:!:_ 

mitivo, en este sentido su planteamiento lu h:Jc:e coincidir ron los intereses de 

los campesinos y diversos grupos el<? i:x¡u.icx-::Ll. rs ,1si (;("(¡(') d partir de las comun:!:_ 

dades, la Igl•'Sia prorrueve posteriormente la creación ele algunas cooperativas y 

rrecMi$110s de ayuda y solidaridA.d que, en algun .. 1 medida, en ocasiones cuestiolldn 

las bases de la explotación vigente. 

Otro factor im¡x¡rtante y que en n:•olidad ha sido p:ic:o estudiado, son ciertas con 

tradicciones que han venido generi'.intlose en el bloque en C'l poder estatol, las cu~ 

les se manifiestan u través de algums pugnas entre los viejos lotifundistas y 

\.ll1a burgtiesía agrocomercial de corte empresarial. 0 ara el periodo ello se reflejó 

en las puenas del grupo de Velasco Su.mz y algunos caciques locales, entre los 

cuales se encontraban varios de la zorkl de estudio en los municipios de Venustia­

no Carranza y Socoltenango. Estas fricciones aunacla.s a la radicalidad del rrovimien 

to campesino provocaron algunas afectaciones de tierras, aunque en realidad éstas 

fueron mín:iJra.s. re esta r¡¡¿¡net\J. la política de Velar;co Suiu"Cz estuvo m3.s bien enfo 

cada a una politica de beneficencia social y refuncionaHzación de las relaciones 

capitaliGtas (entiéndase pot' ('jemplo la inst'Y",mtent:;;ción del Prograrrn de L'esarrollo 

ni GARCIA DE LEON, Añtomo "Resistencia y utopía ... " "Torro II pag. 229 El autor aña 
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de que en la actualidad este proceso de despojo y e>qilotación se ha agudiza.do a 
grados extrcnos, asi por ejemplo, los Índices de de~;nutrición para 1980 eran nBS 
altos que en el porfiriato. L3. refuncionalización ele las relaciones de servidum­
bre por el capital, son también sorprendentes, 40% de la fuerza de trabajo en la 
agricultura se encuentra bajo este sistema en la entidad. 



Socioeconémico {!".! l.Ds Altos de Chiapas -PRODESQi-, la construcción de la corre te­

ra Ocosingo-Pah'1~ue, la Ji1,.-xlernizaciÓt\ lo<:al del I!MECAF'E, etc.). 

Corro ot:nJ ele.ment,) im¡xirtante de origen externo, destaca la presencia de diversos 

sectorer. inteleo:tuales. De una parte se encontre.t,an ciertos grupos provenientes de 

univcrdda(jes y <.•:11tros de investigación, quienes dcsc.:u:'tando ]os enfoques de la 

antropoloeía funcior.alü~ta, obsér"Varon algo más en las "condiciones de vida típi­

cas" del campesina.do chiapaneco. ?rácticiLíi.'!r."!:e estos erupos conh"ibuyeron a la di 

fusión de las conriicion•~s de explotüciÓn en 1¿1 entidad, pern1ticndo que con esto 

se rcmpiera parte del aislamiento en que se encontraru el rrDVirniento, a la vez que 

penni tie:ron l<l entrada de otras organizaciones. 

Otro grupo de intelectuales se encontral:B c:onfonrado por diversos grupos y diri·· 

gentes que provrnfan de aqc:ellas JXégioncs dcr.r!e Pl rrnvirniento campesino había si 

do duramente go1pcilclo. Respecto a este sector, es posible que en algunos casos 

sus derrotas anteriores hayan radicalÜ¡1do sus planteamientos y formas de luchcl, 

ya que en ocasiones negaron =lquier ti¡:o de negocfaci6n con el r:stado (3), no 

ubicando t:!l:'bi~n "'sto caro pn:xlucto de la lucha de clases y de la situaci6n espe­

cÍfica del movimiento, sirc considcrfm:lolo simple y ll:maroonte caro UI\d µosición 

reformista en sí. Otro de sus Cl'l'Ot'es fUc no ccuiprcnder la dimensión de la probl~ 

~tica de la tenencia de la ticrTa en Chiapas, 1:.1 cual involucra toda una serie 

de aspectos históricos y aun culturales de diversa índole, lo que hi?.o caer a la 

ID3.yoría de los dirigentes en aplicaciones dog¡r.'íticas y esquemc'íticas que afectnron 

seriamente al m::ivi~:iento (e incluso fueron aprcvech.1das por el Estado) ( 4) . 

E'n L:t Sabanilla es uno de los pw1tos m'.is irnport;mtes donde el rrovirniento campesino 

canienza su fase de ascenso, confluyendo to:los estos grupos descritos (junto con 

algunos otr>os lccales corro ffi3.estros rurales, líderes natUI"ales, etc.), quienes re~ 

lizan un trabajo importante en diversos ámbitos: proiroviendo la lucha por la tie­

rra, luchando pop cr~ditos, l;tc. Sin embargo, posteriorm:mte estos grupos y otros 

\3) 

( lt) 

Dentro de estas negociaciones por ejemplo llegaron a negar totalmente el otor­
gamiento de tierra a los campesinos. 
Quiero enfatizar que no guardo ningur~ simpntÍa o militancia con las organiza­
ciones que aqui se trata, aunque no por ello se puede tene.r una supuesta neu­
tralidad ante el tI'abajo que realizaron. 
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E'n este sentido, desde una apreciat:i6n muy personal, todas las organizaciones 
cayeDJn tanto en una concepción esriuei!l<'Ítica de principios, corrp en una confron 
tación ideológica y política muy fÚerte sobre el desar'JXJllo de distintos pro-­
yectos estratégicos, lo que obviarr~nte fue utilizado por el Estado. Un ejemplo 
perfecto de esto es el movimiento en la zona de SwjO"Vel, donde mientras la 
CIOAC privilegiaba la lucha por la tierra, grupos trosquistas, de línea de ma­
sas, etc. daban mayor prioridad al aspecto organizativo. En.el caso ·de la CIOAC, 
al parecer, se lleg6 a presionar derl'asiado a los grupos campesinos para que aceE 
taran t::.et'I'as en otTB.s regiones del estado -lo cual trajo sus consecuencias pos 
ter~onnent~-, mientras qu~ ?trx:ls grupos negiln?~ totalmente la dotación, lo que­
'traJO consigo el recrudecwuento ae la reprcs1on. 
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nuevos realizan tr;iliajos en varias z.onas, con lo que el movimiento ccrnienza a e~ 

derse rápidarncntt,: en 1975 se crea la Alianza 10 de Abril y la Unión de Ejidos lll­

cha Campesin..'!; en 1976 se fom.a la Unión de Ejidos QU.iptic Ta Lacubtesel y la Unión 

Tierra y 1.i.oorud; en 1975 se gf"neran fuertt:!s movimientos campesincs en '!enustbno 

Carranz.:i, donde cJr,:;¡,uéG lc>S cami.n.eros se integrarán a la CNPI\; en 1978 canienzan a 

formarse los pr.irr.r!t'OS gémenes para contituír un sindicato agrícola en la zona nor­

te del estildo, en ese misn;-o ario s~c la Uni0n 28 Je Septicmtn~ en Pujiltic que en 

1979 intentill'i'1 sindir:aliza.r a cortad<Jr\Cs de cai'la en esa áre.:i; en 1981 se fonr.o1 la 

Coordinadora Provisional <le Oiiaf><lS¡ .;r1 198::: :;e f:.mJ.:i b. Unién rJe Crédito ¡\,"'I'Opec~ 

rio y Forestal ele los I:sté:dos de Oaxaca y QÜ,'!pas ... ello solo por citar algunas de 

las agrupaciones ~s sobresalientes. También se realizan m:merosas invasiones de 

tierras: en la zona norte (19711, 1975, 1975), Ocosingo (1975, 1977, 1978), el Soco­

nusco (1979), en Yajalón, 01ilón, Sitalá, 11.mtl::ald. y Tila (1980), cte. A esto se su­

man algunas temas de presidenci.:is municir..alcs cai10 las de Venustiano Carranza y Las 

Rosas. 

A ello la burguesía responde en la mayoría de loo casoo con la represión, ya sea 

auxiliada por el ejército o policía judicial, o bien con sus propias guaroias bla!:!_ 

cas. En un estudio reciente efectuado por rerndirlez y Tarrio, se señala que de una 

muestra tcmada de 20 casos, solo en 3 los grandes p1'0piet:irios no intervinieron 

reprimiendo a los campesinos. Resulta relevante que los autores concluyan que en 

la mayaría de los casos (donde se tiene un universo más amplio), en los conflictos 

entre campesinos y grandes propictiJI'Íos, éstos últimos sean ganaderos, tal cano 

puede apreciarse en el mapc1 2. 

Por su parte el Estado cano representante de la clase dcrninante, terna otra Ser'ie 

de medidas destacando, dentro del marco de la legaJ.idad, la descentralización de 

las oficinas de la SRA instalando una Sala Regional en Oaxaca (la que desde enton­

ces cCII'I'€sponde a 01iapilS) , con ello el gobierno de Sabines pretendía tener un ma­

yar control sobt>e los problemas de tenencia. 

Otras de las medidas "peculiares'' adoptadas desde Jorr;e de la Vega Dcnúnguez hasta 

Salanón González Blarco, consistió en favorecer' la intro:lucción de orgarúzaciones 

de pseudoizquierda ~OlllJ e.1. Partido Socialista de los Trabajadores (PST)-, cuyas 

acciones culmiw.u'On con fuertes represiones a los ca'1lpesinos en la selva en 1980. 

Ya que se amenaza al sistema he¡:i;emónico y las medidas ante1,iores no sirven para 

contener al movimiento campesino, el Estado tiene que optar cada vez más por la 

represión directa. AproxiilliJdamente a principios de 1978, cuando el movimiento se 

encont-raba en uno de sus m011entos f!kÍS altos, llega a 01iapas el general Hernández 

Toledo, asumiendo el puesto de a.mandante de la zona militar, contando con una 
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basta experiencia en la re¡:resién a movimientos indt>p:mdientes: 

"i:l general f!ernández Tole<b m.'i.xim:i jefe militar en Chiap'-"S es re­
<:o!:'dado ¡::or muchos CO.'TO el responsable de la repcesión a la Univer 
sidad de ~1n N~o;il,'i.s de l!i<ldl~?J en Morelia en 1966; el c:orIC""l~claJ;te 
de la fuen.a rrulltar que de!rT1bb rle un !:xizucaso la puerta prrnc1-
p.:il de la ?r\'.épé!l'\""ltoria Uno, el 29 de julio (:!e 1953; el jefe del 
destacamiento militar que t,:;rr{, Ciudad Universitaria el 18 de sep­
tiembre de 196 El, y quien dirigi6 la tropa durnn te los hechos vio­
lentos del 2 de octubre de 1%8 en lil Plaza de las 'I'res Culturas ." 
(5) 

h¡uí la acción nús r ... 2nronente y t--epresi va del ejército viene a t--cforzat' los viejos 

mecanisrros represivos de los caciques, quiene>s no se dan .1h:ist0 ¡:~11\1 efectuar sus 

represalias contra los campesinos. C'.on esto se ¡:one en tela de juicio lo concluido 

por Moneada, en el sentido ele que con la acción m3s perm1nente del ejército se de~ 

plaza a los pistoleros de los ca~iques locales; lo que r..1s bien parece suceder es 

que éstos ya no pueden con U\'.llar y rt:pt':iJniI' un rrovimiento de tales dimensiones, 

siendo entonces que ocupan los Órganos cel E.stado, lo que acleiw.ís sirve para presi~ 

nar a ot-ros gru¡::os al interior de éste p.1ril generar una mayor política de "mano d!::!_ 

ra". Prueba de ello es que prácticamente en tocios los lugill'Cs donde hul::o represión 

directa ¡::or el ejército, siguen existiendo las guardias blancas, mismls que corro 

ya se vi6 en el apartado 3 se encuent1'af'\ plenamente legitiJlBdas. Tambi(n es otra 

pn.ieba l;i :::iguicnt'" J.,cld.t1:u.:ión de uno de. ~·~s grandes propietarios del Estado: 

"Ante la invasión de tierras en varios municipios de la entidad, 
el presidente de la Uni6n de PequeJios Propietarios, Fidel llirique 
Culeoro, propone que las fuerzas amadas atiendan este problena 
'al que ninguna auto·cidacl civil quiere atorarle' (. •• ) Por su par 
te los ganadei\'.ls, quienes además de ser dueños de fincas se encar 
gan al mi!:mJ tiempo del carercio, solicitaron hcmbres al general­
He~dez Toledo a cargo del contingente militar en el estado; 
'por lo cllill a¡::ortan al ejército una coota fija' según reveló el 
teniente Castro, al mando de una veintena de hanbres en Sirrojovel. 11 

(6) 

Aun más, para 1980 puede apreciarse corro la imagen del ejército se asemeja en mu­

cho a la de los pistoleros de los grupos ele ¡:xxler locales: 

(5) Diario "Uno m:'is Uno" {7/VIII/1979 pag. 6) F.n cuanto a la myor presencia del 
ejército en la entidad, conviene añadir dos c'Onsideraciones: la primera es que 
ni siquiera los intentos desesperados de Jorge de la Vega D::imínguez, sirvieron 
para que se creara un reforzamiento de la sociedad ¡::olítica para consolidar la 
hegem::inía. Según infonnador confidencial que s-0stuvo una entrevista con este 
gobernador, éste le a.finnó que estalB dispuesto a favorecer la penetración de 
la o¡::osición en la entidad, pura que pudiera reforzarse el PRI, ya que la cri­
sis polÍtica en Chiapas era grave. Por otra parte también in.fluye en la desig­
nación del general Toledo la import'lncia creciente de los energéticos en la 
entidad v el crecimiento de los conflictos en el área centroamericana. 

(6) Revista ¡'Proceso" (No. 33 del 21/V/1979 pag. 2A). 



11 el gran caci,¡ue .•• es ,Ju lían Vázquez !Epez: es el am:i. A él 
lo acus..1n los campesinos de h-:1ber 2sesimdo personalmente el 5 
de julio, al peón fikm5n Hcrn.-mdez Cruz, en Ojo de Agua, 'munici­
rio de 01i.lón. y t,1mbién ~;e encarga de las gestiones para hacer 
venir al m•micipio a una pe>.rt1da de rvlicías del estado, a la que 
le pagan l~, 000 pesos r.·ensuales. Ahora ha r.olici tado una ¡m'tida 
militar, que les costcJ.Ñ .:i las farnilias 30, 000 pesos mensuales, 
m-1s la aliJoc~n~ :cién Je le!:; ::->Vlc~.:1¿~.:<; ••. " ( 7) • 

Sin embargo, debido a las denuncias de los cam¡:esinos y la presión de diversas or 

ganizaciones inde¡;endientr,;;, Hernández Tolel'.o es trasfe.r'ido de la zona militar de 

aüapas (8). 

Pero la correlación de fuer'7.JS no parece muy fovornble ¡:ara el novimiento campes.!, 

no: también la presión de la atrasada burguesía aíjt'ill'ia es muy fuerte, el papel de 

los energétiC'Os va teniendo una importancia cada vez creciente y la presencia de 
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un considerable n\Íi'rero de refugiados gu;:item:iltecos y los conflictos en centroamé­

rica llevan a la substitución por el general Absalón Castellanos, quien después de 

ser el nuevo jefe de J.,1 wna militar pasará a ocupar el cargo de gobernador. Esta 

situación crea C'Ondiciones si:rramente difíciles para el rrovimiento campesino actual. 

7.2. L3. C.I.O.A.C. 

Se considera conveniente en este trabajo hacer una breve referencia son la CIOAC, 

debido a la confusión que existfa entre diversos sectores sobre la diferenciación 

y relación que gum:laban entre sí la Unión 28 y esta central. Por otra parte restJ! 

ta inegable la fuerte influencia que :iiC3llprc two ésta en la detenninación de for­

mas organizativas y política de la Unión, lo cual lleva necesariamente a reflexio­

nar sobre el carácter de clase que tiene la CIO.l\C. 

Cabe hacer la aclaraci6n de que aunque básicarrente la CIOAC incidió en los cañ.eros 

a través de uno de ·::;u:; dirigmtes Cla central nunca fom6 cuadros entre los cañ.e".' 

ros), esto no debe atribulrse simplemente a un acto volunt:arista o caudillista de 

uno de sus militantes, sino caro producto de las fonras corro se desarrollan las 

estrategias y métodos de lucha de las organizaciones independientes que operan en 

el agro ( 1). No obstante ya que no es el objetivo de este trabajo hacer toda una 

caracterización de las . tendencias que ha seguido la central, solo se teman aquellos 

(7) 
(8) 

(i) 

Revista "Proceso" (No. 19lJ del 21/VII/1980 pag. 13) · 
D:mde caro se verií. más adelante en ello tuvo una participación importante tanto 
la CIOAC como la Unión 20 de Septiembre. 
Debido a que ya se ha escrito bastante sobre com:> las condiciones materiales del 
campesinado inciden en la formación de fenómenos de caudillisno, aqui se preten­
de partir de otro enfoque; no se trata de reducirse a tomar lo anterior corro su.;. 
puesto, sino además examinar que condiciones dentro de las organizaciones que se 
autodenaninan de izquierxia son las que favorecen el surgimiento de este tipo de 
feronenos. 



elementos que, :i.1i1v¡ue aisl1dos, ¡iermi ten compn::nder una probleirática específica, 

Paro empezar es necesario r-etor!fü' algunos antecedentes de la CIOAC, los cuales en 

alguna rredida re¡:>f!rcuten en su concepción ¡:oli'tica y formas de lucha. 

En el trabajo de Gniz Mcr.du~>" :·~ '.!' .. müi1"std, <mtre otros asrectos, que una de las 

trayores difL·iltades <~•: 1<1 CCT (antecedente de la CICAC) fue L1 i:;.c1n hct01"Cogenei_ 

dad de las fuerzas que agrupam, factor que r.<~s taroe conduci1'Íil <:: su fraccioM­

miento (2). Junte> a ello l.:i m:C'.\J CCI iwJ,.pendientc (la de DilnZÓs), encuentra una 

oposici6n nuy marcada del Estado para peder sa tisfdcer lils demandas del sector 

campesino; pot' otra. ¡;.:irte, ¿¡un pctril est-2 ¡wriodo, el Est;tc.1c no 11<1ntenía un control 

político importante de los jornaleros y el pralctal'iado agrícola: 

"al principio su posici6n de independencia del aparato oficial la 
hiz.o que prácticamonte [>l!rdiera su fuerza dentro de la nasa ;anpe­
sina cuyas necesid..vlcs más imediatas, ccrro el crédito, naquina­
ria;" semillas, etcátera, requería del acceso fácil y trámite ágil 
en las de~nñ~~fas pGblicas especializadas, tano federales corro 
estatales. edando nr.i reducida b5.iscarrente a una clientela 
co!!puesta en su llllyoria ¡rr o 1-;:ros a¡,rr éo as ~ue eman 
a('ceso al uso ro icu.i de Tu tierN, en dOn e la CNC 

erran 

De aqui que el cambio de 1Y-:x11L1~ de CCI ~ ~TOAr P-n novieJr.br0 de 1975, lleve implí­

cita una nueva concepción y ¡m':ctica ¡xilítka, lx!s<ida en que "las relaciones capi_ 

talistas en el campo, se encuentnm bur.t,1ntc desorrolladas". Definitivamente aun­

que es incuestionable que esto suce(!e en la actualidad, se deja totalmente del l~ 

do que el capitalisrro no se úesenvuclve en fonro lineal ni hangenéa, subsistiendo 

situaciones que no se encuentran bajo relaciones capitalistas (relaciones 1e ser­

vidumbre refuncionalizadas, de no subsunci6n form:1l, etc.). Consecuentemente la 

CIOAC bajo esta concepción, estim.'l prioritario el dPr.<Jr'I'Ollo de un trabajo políti_ 

co con el proletariado agrícola, 1rarginandose en gran m2dida la elaboraci6n de 

un proyecto estratégico irás congn1ente que también incluya al sector de campesi­

nos (con tiern'I). 

El esquematisrro y la situaci6n arriba expu·::sta, en ocasiones conducen al desarro­

llo de métodos y fornas de lucha erronéos, generándose posiciones políticas eco~ 

micistas o aún reformistas, puesto que no e:dste una claridad suficiente sobre el 

( 2) ORTIZ, Angeles "l.d CCI; historia de una luclk1" Revista de Estudios Polfticos 
N::>. 5 Vol IV Juho/Septielííbre de 1978 Ed. UNAM México, 1978 p.p. 109-124 

(3) ORTIZ, Angeles Ob, cit. pag. 121. Subrraydo mío. No es casual que un radio de 
acci6n importante de la CICAC sean los estados del noroeste, donde efectivamen 
te existe un mayor desan:"l:lllo de las relaciones capitalistas, asi com:J los es­
tados de Puebla e Hidalgo donde la presi6n y luch.:i por la tierr...; es muy acen::­
tuada. 
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carácter de cla,;e que deber, tener estos rrov:im.ientos (4), 

Otro aspecto interesante de la CIOAC es que después de la hetereogeneidad que tuvo 

cuando se había fonMdo la CCi, se paso no tan solo a una mayar unifomirlad de la 

dirección, sino tamliién a ll!id más d!'lplia delegaci6n del poder en ésta, la cual ad~ 

nús se <:ncuentm ligada ·1 la dirección del PSUM (en realidad la CIOAC constituye 

un apéndice del p;il'tido), con lo que se r'2fuerzan los planteilln.Íentos reformistas. 

Esto origina tmn!::ién que las miS!Ms pugnds que se dan en el partido, se reflejen 

a nhel di> la cent 'ul. 

En cuanto a l.:.~ fom;.1s de 1.Hl'.ha que esr&n estrechc1l!lente ligadas con lo anterior, 

al ll'lCnos en este caso de Chiapas, ella:: no dista!· Jn mucho de los métodos emplea­

dos par las centrales ofic:lales (SJ. Según d1gur.os ctirigentes locales, el traba­

jo con les campesinos -sobre .todo en las primeros años, pues hoy se ha avanzc1do 

bastante-, se llevaba a cal-0 progr<:múndolo desde las oficinas ccntn:.ics de lu 

CIOAC en la ciudad de México: "... se llevaban a 1a seJJü¡¡¿¡ corro 10, 20, 110 ó 100 

expedientes pa.r>a hacer eestiones ante la SRA C ••. l c>1da viernes, se reunían_ en la 

maiii\na, se repartía tii te vus a<:a, tu .:1llá ... salÍas a prxlVincin el viernes, sá~ 

do o dcmingo ha.das una asmrJ;le.:i, echal<~s el nJll:> y te r-c¡¡resabas.,. y otra vez 

el lunes a pelearte ron zutano, fulano, con la secrx!taria ... ". Este era el tipa 

de gestión que !le desanollaha -.al rnems con el sector c.JJr.pesino- hacia finales 

de los setentas; es decir no húbía _t1'.1 trabajo perm.:u1ente de_ organimción de las 

bases Cd!11J?€!Sinas. Gencml!r.rc·nte tooa la gestién cm llevallct por b~ ('11:oidros de la 

CICV.C, participando solo escaSillnente las campesino'.; a tnwés de las rrnvilizado­

nes, sin un proceso profundo de refle..xi6n y 0'.1uc..'l.ci6n p0lítica, Dicha situación ~ 

demás de reflejar tcxil una concepción del tr'abc1jo_ político, también es producto 

de la escasez de ctw:ii:os con que 1,1 central contah1, ello r.0 obstante su preten­

sión de cubrir rndios rrruy amplios, de ahí q1,1c el tralx<jo "desde arTiba" tampoco 

sea casual. 

!4) SObrer><Jk poi· ej~mrlo la fu~te teñdencia de los d:i.rigentes de la CIOAC a ge­
nerar sist!?ll'i\S de organización colectiva, pues esto slir~lemente' se considera 
"un avance" en sí mismo: no existe um rcflr"xi6n teórico-política de que el 
desarr'Ollo de los "colectivos" <m sí, no es .:ncomp.:ttiL>le can el M.P.C. (favo­
rece la racionalimción del uso de la fuerza de trabajo y la rMquinaria, ele­
va las fuer'?ils.productivas, facilita l.:i pcnetrac;6ri del capital financiero, 
mediatiza la opresión, etc.). Tambi6n ce pierde de vist.t que l1)S colectivos 
incluso han sido promovidos por el Estado er. pcdodos coyunturales (¡xir ejem­
plo en el cardeniSiro y el. regimen de rchevr;rría), asi corrD el hecho de que el 
mismo capital se encar¡>;a posteriormente de descomponer estas fornas de traba­
jo cuando le son "disfllncionales". En este sentido, al no asumir una actitud 
crítica, los objetivos políticor; el.., l.l CIOAC coinciden.con los del Estado. 

( 5) Aunque recientemente se han hecho esruerws por hacer planteamientos más se­
rias al respecto, en el terN?no te6rico-polltico y práctico, los resultados 
dejan todavía mucho que desear (ver apartado ll. 
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En parte la dm~cción ha ¡rantenid~ esta <1ctitud ¡xiiu reforza.t• GU pcsidón dentn:J 

del partido, y,1 r¿ue 18.s masas campesinas fonr,an un sectar' irn¡:xwt;mte en é~. 
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Lo anterionnent•' r:xpue~;to explica las dif e:rencfas que e:..:isten en la r.rmtro1, es 

ad ccmo uno de su~ cu<Jclros, sin ,1clar,U' suficientcm2nt<.• fü:t.is, rletc.rnt.ina comen­

Ui.l.' un trab'ljo crgilni :::ativ:i di.frrente en la entidad a finaks (?e los Sf?tentas (6). 

Su labor inicial más pem¿rnente en c1.:.,í,..1G, se 0rienta ;!l conflicto de tierras en 

el valle de Puj i 1 Úc donde, a pesar de la rup1'J1''J ü·ni<~,J, SP. continua adoleciendo 

de los vicios d1~ la central, los cu.Jle:.: ~;~, ~"!1~t'f~F.1n en l<l dirección que St~ imPriine 
a los colectivos haciéndose enfásis en Gu éxito pro:!uctivo, 

!}3d¿¡ la p1ublemática agroria en 1a enti<hd, el 1_rab.1jo de la c<=ntral se <'..xp<J.nde r§. 

pidamente, relacionándose muy pronto los solic.itantes de Pujiltic con otros rrovi­

micntos c.i-n¡x:sincs; esto ocurr-e pese a que la CICAC no tcnÍR una 1:.th:>r muy profu~ 

da con el resto de los grupos involucrados, il la vez que, en algunas ocasionen, 

los cañeros estaban muy alejados social y geográfica.'1lente de los dcnÍ!s rravimien­

tos. 

En Chiapas la CIOAC hahía canenzado ¿¡ 0perar a travéG de la solicitud de un grupa 
de intelectuales en la zona 110rtc, P,,ro debido a di.f'erencfos con otros sectores 

tuvo que salir del estado hasta 1'178. Fn este afie vuelve a i-egrc~~r> ri instancfo de 

algunos campesinos de Las Rosas y el ejido de Piluchil-Chanival, que rintes hnbían 

tenido contactos con la CCI y la CIOAC respectiwurente. 

A partir de la rrov ilizaciún <.:I. el '.'al le de Puj iltíc, la CIOAC se relaciona con nu!:_ 

vos grupos principaJJrente de Las Rosas, Socoltenango y Venustii1!1o <'.arranza. Más 

taroe la acción de la CIOAC regrer~'l.I'd a la zona donde originalmente canenz6 a tr!:. 

bajar cn.197G (en S.ilrcjovel y 1-!uitiupán), asi como otros regiones de la selva, 

donde emp:eui a gestarse un nuevo rrcvimiento campesino. 

7.3, !Ds solicitantes. 

De los 10 nuevos centros de población creados a raíz <le la lucha por la tierra en 

el valle de Pujiltic, 8 CXJl"?:'esponden al municipio de Socoltenango, mientras q11e 

los otros dos restantes pertcnec<?n al municipio de Venustiano Carranza. Los del 

municipio de Socoltervmgo son: S.01.n Antonio El SiJuuü, Pauchil-Chanival, Nuevo Ta-

(6) El seguir detenrimdas priíC'ticas también tenía repercusiones totalmente negati_ 
vas en el avance del JJYJvíndento. En el archivo de la SRA existen varios oficios 
de la CIOAC dirigidcs a· algi_mos funcionarios de esta deper¡dencía, donde se les 
solicita "amablemente" que entregen las tierras a 'los campesinos del valle de 
Pujiltic. De acuerdo al archico y a entrevistas con varios dirigentes locales, 
se deduce que en largo tiempo "la central se pasó haciendo eso", aun cuando de!!_ 
tro del terreno de la legalidad e-..:istían todas l>?s ~i;;ibilidades de ganar las 
tierras. Es-i:a fue la razon irun~iata -aunque de s1gn1ficado profun<;Jo- que prov~ 
ca la ruptura de este milit:mte de la CIOAC a que se hace referencia. 



l!Bulipas, &m Vicente .Aliacolol Nuevo 0Uhuahua 1 Fre1ncisco VilL.1 1 Jorge de la Vega 

D:Jmlnviez y Be J.' sario D::mínguez; a Venustiano Carranza corresronclen Los Pinos y 

San Vicente Agua i3Pndita. 

De estos ccntn::'s p:11·tic:ipm'On en el movimiento de la Urii6n 28 ele Septie'l\bre en su 

incio: r.1 Sc11J7;i\, P;¡uchil-Chanival, Tarraulip1s, Ab,1solo, 1\¡;u:i fü~ndit" y Los Pinos; .. . ,,. \ .... ,, .. "" . 
el e31do CluhUilhm rendra una p,:.rt1c.i.p.Jc1cn arrll1¡:1J.'1 y or-0rtunis'·a entre la Unión 

2 8 y la ci:c < l l . 

Postc.rionncntc, <:«bido <l diversas sit\1adones que se verán rr.'is adelante, en 1985 

solo quedaron incl11Í<los dentJ'O de la l'ni6n 28, 'fmrnuli~s, Abasolo 1 Agua Bendita 

y Los Pinos, núcleos de los C1k1le.s se obtuvo info1~r.J.ci6n dfrec ta de los anteceden 

tes socio-políticos de sus integt'-1ntcs (2), 

Aunque la idea original del trabajo fue obtener f'Stf' tipo de infornuci6n para to­

dos los NCPE, de tal fonl\c1 que se pudieru observar el grudo de h011úgeneidad de los 

solicitantes en su conjunto, ello no fue fx:isible, en Parte Por limitaciones p~rso­
nales y, por otro parte, debido a los conflictos que ¿¡lgunos ejidos mantienen ac.; _ 

tua.lmente con la Unión 28 (los que no pertenecen a ella), asi me limité a obtener 

infamación indir<?cta sobre los Jem.is CJ), 

A continuación se presentan las caracte1'ÍSticas de cada núcleo, asi caro las obser 

vaciones indirectas sobre los demSs. 

7.3.1, San Vicente Agua Bendita. 

Los solicitantes de este centl'O fueron muy variables en su número y composición 

social. 

En una entrevista con dos de los miembros del que fuera el Ccmité Particular Ej~ 

cutivo para la fomación del ejido, se señaló que en los comienzos de las gestio~ 

nes se lleg6 a contar con cerca de 150 solicitantes originarios de Comitán, Trini:_ 

taria y Venustiano Carranza -del pueblo de Soycl.titán-, · siendo en su mayoría de e~ 

te Últino municipio. Sin embargo "debido a que los -trámites no avanzaban, mucha 

gente desertó". Sin duda esto ocurrió, ya que en el are.JU.va de la SRA, para marzo 

de 1977 solo aparecen 86 solicitantes para el ejido, cambiando además su composi­

ción. Caro puede apreciarse en el cuadro 21 , el número de solicitantes de Soyati_ 

tán disminuyó, aumentando los de las zonas Selva y Altos (4). Pero el número de 
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(1) re aqui en adelante los nombres de los NCPE, se reducen a su nombre más pequeño. 
(2) Esta información se obtuvo en 1984, la composición de la Unión no había variado 

hasta 1986. 
(3) Se obtuvo infonración indirecta para El Sauz.al, Chihllilhua, Belisario I:omínguez 

y parte en Abasolo. En este Último se tuvieron algunas dificultades por la fa}: 
ta de interprete pues pocas personas hclbla!:a.n español, por lo cual en algunos 
casos se r'eCurrió a otros inform:idores clave. 

(4) Archivo de la SRA, expediente 14923. Sin emhargo los entrevistados señalaron 
que siempre eJ. número de solicitantes de Soyatitán fue muy variable. 



el número de Solidt.-inh!S siguió disminuyendo,,, de acuerdo a la solicitud publi­

cada en el Diar.i.o Oficial de la federaci5n CI:Or> 1 ·f>ara 1978 ya tan solo aparecían 
33 personas. 

Para 1984, de esos 33 solo encontré 9 de los originales que estaban en las listas 
de 1978. 

'I'l'atando de investigar las cau!':ílS de una deserci6n tan alta, se encontró una se­

rie de aspectos que exclusivamente cx:urrieron en este neicleo. De los 9 solicitan­
tes se encentro que la r..it¡¡d :-10 eran de extr.~cci6n campesina, tcm:mc!o inclusive 

una generación dnterior (5). IX! es-re su.1-igruPo Oa mitad de los 9), provenían ele 
... ... ' . . .. ~- . ... una pequeníl burgues1a urbana, con un.:i pos1c10n t::conurIU<:a muy rnestable y cercana 

al subempleo, eran sastres, choferes, ~leados tem¡~•les, etc. /ü misrro tiempo 

este subgrupo constituyó 1u clir'€cci6n !xilit:ica del rrovimiento e.n su inicio (te­
niendo después una fuerte influencia en el ejidó}, lo cual lleva a algunas .refle".' 
xiones: 
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- lste subet"lpo nunca tuvo antes una ccnfror.taci6n directa con la burguesía agr'd­

ria. Su m5vil funda!oontal pana luchar po:r la tie.rro se deriva, i>ar lo consigui~ 
te, de su inseguridad, dada su propia inestabilidad econ&nica dentro del sistema 
social. 

- Es también dicha posición social la que condiciona el hecho de que tengan Jlklyo­

res facilidades para "::'Clacionarse con el exterior", conformándose posteriorme~ 
te caro direcci6n política (6). 

- la JMyorÍa de estas persona::; no cstab.:m Cabituldas al trabajo agrícola, creando 

después una influencia bastante negativa de recha7..o al cclectivo, tanto al·int.!:_ 

rior del ejicb COTO de la ~ión 28. Resulta obvio que ello se encuentra relaci~ 

nado con sus antecedentes productivos, que son inccmP.atibles con esta forma de 

trabajo, 
la otra mitad del grupo de los 9, eran campesinos muy pobres, semiproletarizados 

del municipio de Carrenza, es?ecificamente del poblado de Soyat:itán, los cuales 
trabajaban parcelas de l 6 2 ha. en su lugar de origen, pero que recibieron una 

influencia nruy fuerte del otro subgrupo. 

Aunque no pude obtener información directa y exacta del resto de personas que de­
sertaron, por las afirmaciones del gI'upo de extrucci6n no campesina, pueden infe-

(5) En las entrevistas se preguntó a todos los grupos sobre la ocupación de sus 
padres, con el objeto de poder visualizar un posible proceso de proletariza­
ci6n. 

(6) De manera coincidente los tres miembros del Comité Particular eran hijos de 
maestros rurales,.que aún.veían con desdeño seguir ellos esta misma profesión, 
debido a que "la paga es poca", "los salarios son de miseria y se lleva una 
vida de jodido" lb obstante se califi=n corno el sector "culto" del ejido: 
los que saben leer, hacer cuentas, escribir, etc. 



126. 

rirse dos hip5tcds. 

ta primera es qu(~ esta.s pe.¡·wnas hayan sid0 muy afines al grupo de extracd6n no 

campesina, y dad;, r:sta corn.1ición ta.rri,oco tení;m una confrontación anteri cr ccn los 

grupos de L:i !;1:~gucsía ªgI\."ria l°'-:al, a la vez que Sil Posición social no les posi­

bilitaba tener \ir..:i constanda en 1.1 lucha (7). La otro hiPótcds es que gran parte 

hayan Sido afir.e;c; al grn¡)o dí• CGrnf,f'5Jn05 de :'-0yatitán rero, dado q11e la sit1l1ciÓn 

legal de lu.s ticn<!s de Pujiltk tarda l.'!l'gO t:!:empo en definirse Clo que está liga 

do a1 tipo r:le cJir•-:<:ci6n 1ni'c:-iul), optan por retirnrse a sus luriil'€S de origen, da~ 
do paso a otrs solicl tuntes, 

Ya que lJ<ll'd. J '.l7J :;olo quedaron muy ¡iocos solicitantes en este y otros ejidos, la 

CrOAC deterniina i.nrorf,omr dentro de Agua Bendita n campesinos de JL1s Rosas, quie 

nes anteriormente luhl'.an partici~do con esta central, ccon el objeto de "re.lle~ 
el ejido" CB>. Estas Pe.rsoms que en su totalidad eran jorn.:ileros agrícolas (con 

y sin tierra) 1 adeirás eren tramjadores estucionalcs durante la zafra en Pujiltic, 
\ ' 

teniencb varios de ellos una participación muy signüicativa en los 11Dvimientos 

populares que se realiwron en su rmmicipio en el mmscurso de la década de los 

setenta, 

Desde que este Últiioo gl'llpo llegó ccmenwron a crearse ronflictos ron los solici­

tantes originales, que veían a los campesinos de Las Rosas cono "arl'iffi1ctos", po­

niendo al descubierto la frustraci6n de su expectntiva pequeño burguesa de tener 

una nayor superficie ( 9) . Actualmente estos dos grupos se pueden distinguir clar~ 

mente en su posición social y pol.í'.tica. 

7.3,2. Los Pinos. 

Los solicitantes originales provienen de un lugar llamado Nueva Providencia, per­

teneciente al municipio de Las Marga.ritas. ~ 30 campesinos se encontraban asen• 

(7) 

l8) 

(9) 

En su 1Il1c10 el Cciñité Particulur llevaba tOdas las gestiones a través de Ia 
CNC, la Ctldl desde luego nunca iba a resolver nada en favor de los solicitan­
tes. Par otra parte, el Comité centralizó demasiado las decisiones, hasta que 
lleg6 el !OCIJ\ento en que pr~cticarrt3nte la participación de los solicitantes se 
redujo a aportar su cuota. C.Onsiderando esta fo:nra de llevar las gestiones, es 
16gico que los que quedatun, no estalx!n muy :interesados en la lucha, sino en la 
obtenci6n de tierÍ'\3.. A ello cabE: añadir que los antiguos integrantes del Comi'Ee 
también expresaron que, n\ucha gente desertó porque no tenían experiencia en el 
trabajo agrícola. , . 
"Se incorporó a campesinos de otros lugares par.1 rellenar los ejidos, pero pI'i!! 
cipalmente fueron de Villa de tas Rosas" . Dirigente de la CIOAC. 
"Nos hU'l\illaban oos llarraban arrimados, llegaron hasta cobrarnos cooperaciones · 

' • • 11:'. -¡11 de m.ls y hasta quitaI'nos los elotes que cultivabam:>s en nuestros sitic:is ~uuerto~ 
Cañero de Agua Bendita origin.'U'io de Las Rosas. Aunque en años posteriores la º!: 
ganización de la l,lnión 28 imposobititó los abusos, veladamente se trataba de p~ 
vocar conflictos por parte del gru¡xi de extracción no campesina. 



tddos ('.f1 terreno~ Jl,'~cicna.J('.:!~' trab.1j,¡nJc) 1.x:quci)ct.$ sur;.t::.rficiú~.i dt~ m¿Úz y café y 

cPi.J.ndo cscaGas cal"X!z¿1s dt" g,,.ma.~1o f l) . 

I:l confticto se c·P:igina cuando ''r;í.!·~inefic:; p!'Cpietaric.'.;.;" reclaman estas mismas tie­

rn31:1, irrlentarr.lo Sd.:ill' .1 lvt:. Cclílipesinc::. con lzi f· .. lc.r~:.:-:1 pi.3.blict'!., 11¡.'i(~ro fue al revés 

d0l 1--<!o de lo:; c.:rnp .. :r;incs m11rió uno y mataron a GÍt:"te so:!.dados 11 (2). A reít# de 

esto tu1icron r¡ue verder' sus casas y ti.err-..1s .tl ¡;obforno, que a cambio les ofl'-'­

ció daries ou.·os t.el'J.'en0s en la Z0:\..1 (~C riego de Pujiltic. 

De las 30 personar; cri¡;inale;, !1olo llegaron 20 (con hl. represión parte de la gen­

te St.:! d.ib¡Jer·c0), ¡/('_:-.. . .:. .:kbic}c .:1 1ls dif!<.:.ilcs cc;·,:Lií.:.~ie:ncs naturaJcs y 1.::1 intimida-

ción de los "pequeñc:s propiet,wios" del vulle, solo queda.ron li [-€l'Sonas. Asi el 

ejido tuvo que ccrnplctarse con 9 pe1'sonas de L1s Rosas, 2 de Soyatitán, un campe­

sino expulsado de otro ejido pro;eniente de A~ald. y dos personas de Pue.bla, uno 

de ellos dir.igente de la CIO!if:.. 

En cuando a la canpo:;iciér. social, )¿¡s per~;onas provenientet> de la selva eran un 

grupo de campesinos pobres y medies que tmtaj¿¡ban individua.lmente la tierra y no 

tenían experiencia en el cultivo de la cill'ia. Pese a que existía un nivel rc<lucido 

de diferenciación social (3), ello no e;cneró ecnflictos al interior del grnpo en 

tanto que, ocupando áreas v fr¿cnes , h;ibíu posibilid,1des ele que los dem3s iltnplia­

ran su terreno pues no existía pr't::siC.n, ni ;;·:ar.:tr.J.mcnto de lu tierra ( 1¡). 

De las personas de L:ls Rosus y Soya ti t,'in, su condición social era exactamente la 

misma que en el c.:iso del ejido de ;\gua L'endita (5). 

Un factor importante en este ejido es que 11 pr•csen.:ia de ar;entes externos es ba~ 

tante nociva. Si bien la c011posicifo scx:fol de la mayoPfo de los integrantes (los 

de la selva y k15 Rosas) no es la mirnia, no son grupos del todo distantes (cano su 

cede en el caso de 1\[;lla E•2ndita), por lo que la cohesión del ejido es muy alta en 

su inicio. Sin embarco el Jiri¡jente de Ll CIO/\C que fue inte¡,·rado cano miembro del 

ejido, pccos aíios m!is tarde se convertiría rm "m'ejil del gobierno", realizando 

toda una labor de división en l.Ds Pinos y la Unión 2fl, lo que aunado il la deser­

ción de los solicit:mtcs o.l'iginales atnnenta lii rmpe;rficie media por ejidatario 

(1) Al pal"€Cer era un grupo coloniz-1c!or de lil selva; lo~; e1rtcevistados sefialaron 
c¡ue pxo d po::o abl'í.an terrenos al cultivo y que., no eran m'ig.inar.ios de L:ls 
Margari. tas. 

(2) Entrevistas diJ:'C(!ta~; .. L..;s c<.rnpc~>inos r'c~T_,ondic.r.:::1 a la ~~enión cano pudieron 
(3). En lil entr€v ist¿¡ g¡.'up,1.1, los caiiC'.l'OS prcNcniente:; de lti ~.elva indicaron r¡ue 

en ese luga:l., 1 ~atSa unos peces que tcn.ían ¿1/trBdu o café, pel'O eran los menf)S 11 

(.l1) E~,aisJ,~iento ~eo¡¡;;,:ill.icoy econ(mico clt'r;il]cntah:i Lis ten:ler:das a la acunula 
c1on y diJ'erenc1ac1on SOC.léi1. 

(5) El único campesino con antecedente sccial distinto erd una per~;ona que pr(Ne­
nía del ejido Chihuahua (oricinil!'ia de i'.cal3.), r¡ut! fue ex1;ulsada clt: ah5. pcr- el 
robo de animales. Sin ningullil crítica fue acepti.l•io por la Unión 28 ¡;,or su ur­
gencia de l"'ellen2.r los ejidos, creiindosc más t,0 rde proble.rl\iJ.S pues esta perso­
na canenzó a tr\1lc1jar también para la CliC. 



-con todo y que el ejido se haya. rellerudo- 1 atmientando también consiguientemente 

la capacidad de acurnulaci6n, la canPctencfa entre cqf\eros y Úsminuyendo la cohe­

sión interna ((;). Efectivarrente no obstante h.:Jt;e poco ticrrr¡:o existía una alta cohe 

sión, ésta tiende a disminu'.lr debido princi1~<:ientc a la ac\.unulñ.ciÓn individual o­

en pequeñas asociaciones tal caro se ver& IT'<'is adelante, cuando antes lDs Pinos lu­

bÍa sido uno de los núcleos mfis conb:1.tivos dentro c'le la Uni6n, 

7.3.3, Abasolo 

Este es el ejido m.1s hanogéneo <1tentTo de la Unión 2H 1 tooos sus integrantes provie 
\ ~ 

nen de la misma lucha, lugar e incluso ¡:>er'tcnccen a la rr.isrra etnia (son tzeltales} 

(1). 

Duronte los años treinta, "los abuelitos" de los cañeros vivían en el pueblo de 

Abasolo (nunicipio de Ocosingo), donde tenían tierras car.urales en las que el go­

bierno dot6 a otro grupo de c.:unPcsinos ("los tenangos"l, origiilándose asi ·un ftW_:: 

te conflioto entre ambos grupos (2). Entonces ... 

" ••• nuest?xis abuelitos tuvieron que luchar por la tierra ( ••• ) hi 
cieron prirrero una Trdl'Ch1 a Tuxtla y después una a M~xico para tia 
blar con el presidente ... " ( 3) -

Caro resultado de privilegiar una poHtica indigenist.1 r,ob~ una política agraria, 

se instala años depués el Centro Coordinador Tzeltal-Tzot:tll, el cual solo se 

ord.ent'! en relación a este gruÍx:> a ayudarlos a buscar tierras para "reposici9n" y 
. . . 

organizar a algunos campesinos en cooperativas (4). De esta forma los c~sinos 

pasaron muchos años buscando tierras en el municipio de Palenque, hasta que a pri!.!_ 

cipios de los setenta, cansados del btn""Oemtism.) oficial pero sin ninguna direc- r 

ción ind~Pendiente, pensaron cooiPrur tiC.I'I'ds de una finca en la cual trabajaban 

arrendando terrenos (5). La SRA niega el apoyo a este tipo de gestiones y ofrece 

(6) Este líder pr<:ueviÓ el desmantelamiento del colectivo y la parcelación de ti!:_ 
rras, lo que incrementó bastante la superficie media par cañero, puP..s el fra::_ 
cionam.iento se hizo de acucrd0 al nCirrero de solicitantes originales. Tardía­
mente, en 1985, este líder y el campesino de Acalá fueron expulsados del eji­
do. 

(1) Por limitaciones del lengua.je, otros informadores de este núcleo fueron al~ 
nos diri§entes de la CIOAC y la Uni6n 28, asi C(l!JP un informe del Grupo de 
Tecnologia Aplicada. De este Últirro se obtuvo alguna información sobre div~ 

·sos aspectos cultUI•ales e ideológicos de los integrantes de este ejido. 
(2) Es claro que la palÍtici'I pos-revolucionaria de li! entidad, ni siquiera pudo 

sostener las políticas de colonización. 
(3) El can.i.sariaclo ej:i.dal precisó que en PSta moviliz"1ci6n part:iciparun cerca de 

200 personas. , . 
(t¡) El Instituto Nacional Indigenista (IMil, fornY.i una cooperativa con 53 campes~ 

nos, instalando después W1 trapiche que se abastecía de uateria pri.rra con los 
terrenos que art'endal::an los camrr2sinc;is. . ' , , 

( 5) Pagaban por esto una renta en tralxlJO y especie ¡;qmvalente a 18 o 21 días 
de trabajo gratuito, nüs 1.28 Ton de maíz, a c"1!fbio del acceso a una o dos 
hectáreas. 
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darles tierras a úO campesinos en 1'3, zona de.riego de.l valle de Pujiltic 1 a. l¡i, que 

fueron trasladados en 1977, 

Sin embargo una vez instalados, los resultados no fueron mda cilentadorec, pues al 
\ . 

igual que los dem5s gru¡:cs ccmenzaron a ser hostigados ¡:cr la t.urgues~ agraria 1~ 

cal: 

" el gobiwno nos tmsla<ló nqui.,. pero los .'r.equeños p1'0pieta­
rios' nos dije.ron q•Je las tierr•iS no el'.:m de nosotros, no nos de­
jaban cortar caña, ni tr:1Laju.r' lus tierr<.1s ¿qufi l:acÍ<J.rros, qué nos 
quedaba? Dejairos a rruestras mujeres aqui y nos regresabar.Ps a m1 
bajar a (A."Osi.ngo . ;. • luego nos enf<:>rm-.1lJaJJPs rr.uchO.,, -
Pregunta.- ¿POI' que? 
Respuesta.- ••• ¡x.rrque <le donde scm::is es tierra frL ... 
(intervención de una mujer del ejidol .- Mosotrus también sufríam:is 
mucho, nos daba mucho miedo quedi\I'rlos solas, ¡:x¡.sal>a1ros las noches 
llorando por las <111len3zas de los 1 pe::¡uei1os prol?ietarios 1 • • • por­
que si se nos enfernal:x\ un hijo, y aqui no h.;)bfo dcctor, o aunque 
hubiera dt¡ nada Ser"{ia •• , no sabi,'lJros ir al pueblo, no sabíairos 
hablar español, no podlam::is ni siquiera ir a canpror cosas para 
caner, nos enfermabairlJs ••• " (6 ) 

El resultado fue que en ese afio todos se r'E?gresaron a Ocosingo. F.n 1978, cuando la 

CIOAC canen:z6 a realizar su trabajo ¡;-olítico en h1 zonc1, un dirig~m:e de esa cen-:­

trol fue a buscarlos a A!.Usolo P,.m1 convencerlos de que regr-esaran. rinalmente qu!: 

daron 30 personas, en su T!'élyor}a los camicsinos 1r6s jóvenes, y desde 1978 no prod~ 
jo ninguna deserci6n en el ejido. 

Conviene considerar otra serie de aspectos relacionados con este grupo, los cuales 

fueron decisivos en el pruceso de su integraci6n a. la actividad cañera y la Uni6n. 

Dentro de las observaciones que realiza el GruPo de Tecnologl.a APropiada (GTA) so 

bre Abasolo, destaca la siguiente muestra de Jas imPlicaciones de su fuerte inte­

graci6n anterior: 

" /Tus de />JYJ.solOT derenden i>oH.tica. y culturalmente de una estruc 
'fura de pe Jer üñicada en Ocosingo ( •.. ) ello había sido uno de -
los factores que i!l'fedían a los abasolos integrarse a la Uni6n de 
Ejidos¡ al miSITD tiem¡;-o era un factor de desestabilizaci6n de la 
Uni6n ... " (7) 

Ciertamente, tal comJ lo señala GTA, pude canprobar que los miembros de Abasolo 

part1 :referirse a cualquier cosa mencionan siempre aspectos de su vida en Ocosngo, 

lo que es resultado del largo tiem¡)o que Abasolo perl!Bneci6 integrado a las acti­

vidades sociales y culturales de su grupo ~tnico. 
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(6) Eñtrevistas directas. ta mujer añadi6 que en OCOsIBgo, en ocasiones, teñían IPae~ 
tros y médicos bilingues, lo cual les ayudaba a relacionarse mejor. 

(7) Grupo de Tecnología Aprooiada. Borrador sobre la instalaci6n de un Sistema Inte­
gral de Reciclarniento de I:esechos Sólidos {SIROO). MECANOESCRITO pag. 47 



l.Ds foctores de ''desesta,bilizw:i6n a que se refiP.re GTA1 es muy probable que se 

deriven de comportamientos culturnlet> q1ie afectan la <'lctividnd cañero y la dil'ec­

ci6n que pf'<:'.tendc impl'i1rir 12. CIOAC. Por cj~lo, én plena :!nf'l','I, algunos camres,!_ 

nos de 1\busolo n'.!gresaban d trn~>ajar en ::;us sitios, con lo que indudablm.ente re­

forzah1n su p<'rtenencfo a si.1 t'CJT\UnicL:id ori¿;inal, pern afectilndo con esto tcx:l.'! la 

.:;ctividad cañera del ejido y de la Unión 2S dr: Septie:i~::rc C?J. En el .:i.specto pol~ 

tico, los abasolos l'l:·r.urrían ,'! sus antiguos líderes lomles, ¡>ara que éstos opir•_: 

ron sotrc su fcjurd tJ,, or¡:unización en fujiltic (9). la rr.áx.im.:1 expresi6n de "resi~ 

tencia a integn"..rse" raciic6 en ::;u negativa a .:i~;render esi:~ulol, asi corro vincular­

se con los dcm'.Í:; eji<latarios de la llni6n en asiiectos de la vida cotidiana, reali­

zando siempre las relaciones con el exterior a j'k1rtir ele los líderes naturales del 

ejido, 

No obstante es indi:;cut.i!ile que el grupo tenía otra t'erie de rnzgos );Xlsitivos, los 

cuales nunca fupron visuali7.ados ni [,ar la CIOAC, ni 1'xir la clirecc:6n de la Uni6n 

28 de Septiemlir>e, quienes lk1cfa11 sierr~1-c mfis enfúsis "en los aspectos negativos de 

los abasolos". UJ.s características nús lrniortuntc:s de este gruix> fueron su fuerte 

cohesi6n interna, su g:rnn caifutividad y mns-t,,,ncia en la luch:i; :oolo en este ~ 

po y en el de Pauchil-Chanival, las rrnijer'(!s Pa-"'ticipa!:,1n activ<1i"ilente en las llPVi­

lizaciones, a la vez que se tenían las posiciones más CJ'Íticas y radicales sobre 

el papel del Estado y la posici6n de la bw-gues~a agraria, A este respecto el ex­

canisariado del ejido, subrrayaba con b..1sti1nte orguJlo: 

"!Ciimdo canenzaba la lucl1:l t'.,or la tierra en PujiltiCT pq~otrQs 
abrirros la primera nurcha rJé lil Unión, •• la de Ocosingo .. a ·sa.fi 
Cristóbal.., porque nosotros ya tenfamos experiencia en eso •.• " 
( 10). 

La participaci6n de algunos de sus inteerantes en las cooperativas que prar.:ivió 

el INI, su experiencia en el tvabajo agrícola y la permanencia de trabajos comun,!. 

tarios en su lugar de origen, facilitó en mucho el deS<lrrollo del colectivo en 

este ejido, En su inicio entendieron el colectivo COJro un sisteJM "donde todo era 

de t:Odos, no hubo problerras porque ya también teníai:os experiencia en eso" ( Hl >. 

(8) En la primera zafra, todos los trabajos de la Uni6n se programaban en colect,!. 
vo, distribuyéndose el um de l¿¡ fuerza de tra!:-ajo y el excedente entre todos 
.los ejidos miembros de la Unión. Es obvio que al regresarse los campesinos de 
Abasolo a trabajar a su lugar de origen en plena za.frn, se dificultaba la p~ 
granuci6n de actividades, Ver apartado 7,5, 

(9) los miembros del ejido llegaron incluso a ahorrar a¡gún dinero para regalarlo 
a la gente de su antiguo pueblo, tratando de corresponder a la ayuda que éstos 
les habían prestado cuando eran c-0licitantes de tierras, Esto no fue aceptado 
po1• sus líderes originales. 

(10) Comisariado ejidal de Abasolo. 
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7 • 3, li. Nuevp 'l'arIUl.lli)m: .. 

!:e le,,:, 30 o 110 ::olici l<mte.s O't'igir!.illes de lluevo T<l¡r<'l.UliJ?<1,S 1 sola quedaron e1t 1985 

dos r .. erscrliH;, p:,r 1 o que se tien~'. r¡ue este es el nl1cle:o donde mis deserción si:. 

produjo. 
\ ' -'~e . L.:s personas que: ird:c¡;¡'il!'On el ejido en ~,,J inicio provienen de S..'\n ,ó,;iw:es La.n'.:irn 

Z::U" y ~}(1n Pedro cr.cnal6, fl"illnicipi_os altcf1c!.I r!or.df! se. r•2gistr.:U"'-~:\ fucrtE:S mCNÍJJÜ..t::n 

tos por Ja. tiern~ en 1971¡ y ign (l). 

De lus pei'sonas de esta z.orA entrevistadas en el ejido, pudo obtenel'se eccasa .in 

form'!ci6n sobt'e lo'l :_;olicit:>ntes originales que t'..ermitiera identificar el proce­

so que siguieron, sin errh1rgo si ¡;ueden deducirse ciertas caractel'Ística:> y cau­

sas importuntes de la de!;crcilin. 

Sep;Ún una pcrsor.¿ del ejido, o!'igin:triE\ dr! lill:'l'dinz..u1
1 en ente lugar fueron corri; 

dos por' los indígenas Cloco ··'.ilicitunte~; de Nueve T<lr:-<1uli~s eran ~stizos), lle­

gando ha.sta nachcte,U'ler; ~;us c11sas. Ante el conflicto que se generó, el goberna­

dor Jorge de la Vega funíngucz of'reció ticrr.Js en Pujiltic al grupo mestizo. En 

~ cnt:r;;vio; tét ;;e aik1úió, .::i IT>\ílf>1\1 de rlr>fon~·1, 1ue los ir.dlgenas Je los Al tos 

siempre "andan acusando a J.os mc~;ti~ns de que ~cs i)eg<ln, los ll\:'Ütratiln •.• y esto 

no sieinpre es cierto" (2). Totalmente· lo untcriC!' dcJx, ser tcn•;1do con reservas, 

ya que según el entx'l::vistado la rrayorÍ.il de lo:; solicitantes no eran ele extracci6n 

C8.'11pCdn.:i, aunque ulg>.mos tenían \lll.1 PeQllefia Sl!pCl'ficie de te:rrenos, Se dedica­

ban fundamentalmente al ccm<:rcio y, atm cuimdo se les dot,•i.ron las tierras, no 

todos llegaron a posesionarse. lDs que vinieron al valle de Pujiltic cuando se 

enteraron que las tierras serían entr'egac!iiS en colectivo, decidier'Cln irse ya que 

"solo querían su tierm': lo cl11l luce ~;uroner que es muy posible que su condi­

ción sociul fuera muy sir:úlur al subgrupo de cafieros de Af,ua !.\endita. 

De esta forma el ejido se rellenó con 6 personas de Las Rosus (que, a excepción 

de una que era saslI't, lo:; denús eran jot·ruleros), S de Socoltenango (todos jo.:::_ 

naelros), una persona de ~A)yatit5n y dos persor.c.1.S provenientes del estado de 

Veracruz, estos do~3 Úl times t.:uqJOC() eran de extracción campesina. 

Con esta hetereogn1eidad de los r.:c..."Yl¡XJncnti'S es lógico encontrar r¡11c el ejido no 

tiene un alto ¡_:;rado dP cohesión, rra tr:niéndose una si tuaci6n s:imilal' a la del e ji_ 

( 1) V.'\RI0:3 í,lJfOIU:c~ "Cu..itru e¿studios :o:ob!'e Clii.ap11s" Edicicn·:'s El Caminante. San 
C!'istúbal de las Casas, Cruap..'1.s f98l. p.p. 1j1J_1¡7 

(2) Entrevista directa. Se sefialó que \'arios de los s0Hcitmtes.1restizc'.; sed~ 
dicaban al ccmercio de ganado y a dar vívere:; a crédito. Es probab¿e que los 
irovimientos en L:>s Altos se h.::wun radical iZJ.do. bastante, lo cual Juzo entrar 
en pugms ul grupo mestizo con. lo~; indígenas, pcir pertenecer los primeros a 
un sector de la peque11..1 burguesía. 
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do Agua Bendita. Unic.airente se íl\jntienen cohesionados los gr:'Upos Carrtp<:?sinos de 

las Rosas y Socoltenango, los cuales formaron grupos de trorojo "colectivos" por 

afinidad. 

132 

Existe adems una influenci..1 b"!st.:mtc negativa del gn.:¡:o de ¡:ersoMs de extracción 

no campesina, quienes inciden fuertemente a nivel ideológico a través de la intrn­

ducción de pautas de constll1ú urtuno (uso de a¡A1ratos eléctricos, autouóviles, ele.), 

que en Últ.inus fechas se han convertido en todo un ::;Í1rJ:clo de st.:itus social ( 3). 

7 .3.5. Pauchil-ü-.anival. 

En el caso de este ejido, a pesar de que no se pudieron n~aliza.r entrevistas di­

rectas con los solicitantes, los datos aportados por clivct'sas fuentes y otros i~ 

for:m3ntes, permitieron esclarecer algunas de fos interrogantes de los cañeros re~ 

pecto al cambio radical de la posición poll'.tica de un grupo social que se suponía 

bastante sólido. 

los integr'antcs provienen de la zona de Sirrojovel, región en la cual desde antes 

de la conquista existieron fuer:es conflictos en torno a la tien:u ( 1). Para la 

época dctual 6€l"'ii preci::;o.i'T.cntc en cst1 ::cr...J. dcr.dc el mvi'T'iento carrrpesino ~CYnJ:!n­

zará su etapa de auge. 

En los setentas los solicitantes, peones de la finca Vista fl.enrosa, realizaron v~ 

rías invasiones de tierras en 1971 y 1971¡, teniendo caro resultado el desalojo ~ 

<liante fuertes represiones de los caciques y el Estado 0). 

Dentro del rrovimiento tienen una participación e influencia inipol'tante distintos 

grupos y organizaciones: antrop6logos 1 t:rosquistas, disidentes del congreso ind.!_ 

genista de 1974 1 la CIOAC, etc. Sin embargo, debido a la distinta orientaci6n ~ 

lítica de cada uno de éstos y la acción repr-esiva de la burguesía y el Estado, se 

origina una fuerte divisi6n de los solicitantes, aceptando una parte de ellos la 

dotación de tierras en el valle de Pujiltic. 

En cuanto a lo anterior, según el trabajo de Pérez, existían fuertes intereses 

locales que no estaba dispuestos a que las tiert'as fueran dadas a los peones, 

ante lo cual la CNC ofrece darles tierras a éstos en el valle de Pujiltic. 

En la perspectiva del grupo óe solicitantes se visualizaban dos opciones, cuyos 

( 3) A mediados de 1985 estas personas estaban asunuendo actitudes de liderazgo 
de tipo autoritario muy fuerte en el ejido. 

(1) Según los campesinos de esta región, después de la dominación azteca, se vi­
no la de los espafíoles, y asi han pasado varios siglos de sojuzgamiento. 
También los campesinos de esta zona tendrían una participación importante en 
el periodo de las "guert'as de castas" y sufrirían nuevos despojos en el por­
firiato (Cf. GARCIA DE LEON, Ob. cit. Torro I y PEREZ, Bella "Estructura agra­
E_i~rrovimiento campesino en S:i.rrojovel" Tesis ENAH, México 1982 p.p. 306 

(2) PEREZ, Bella Ob. cit. p.p. 151-1S2 



resultados no podían evaluarse de forma precisa: renunciüI' a la ¿¡f.Ígnación de ti~ 

rras en otra :r.ona, presionando hasta denotar a la bur¡,-uc::;í.:i acr.:iria, corriendo 

el riesgo de que esto no ocurriera espernndo entonces que la invasión de predios 

tuviese un desenlace violento, tal corro había sucedido en oca~iones u.ntcriores; 

o bien u.ceptar la dot.1ción de tierras en otros lugares impulsando ahí un nue1,·o 

trabajo organizativo, espcrenclo qu<' ello no rr.edia.tiz.:ir.:i la lucha de los solici­

tantes, lo que era lu posición de la CIOAC. 

SegÚn alr;unas agrupaciones de i zr¡uie!":!a, Ja CIC11\C <ii ddj.J a lor. c¿¡;r.pe:>in0s en tan 

to trató de convencerlos de c;ue acept<tran su opción, acusánc'.olos de sostener una 

posición ¡xilítica similar a la CNC y la burguesía ¿¡graria local y, ¡xir lo tanto, 

"haberse vendido al gobierno". Por su parte, los líderes de la CIOAC señalaron 

que efectivamente ellos trataron de convencer a los solicitantes, fundamental.Jre!!_ 

te por las dos represiones anteriores y el acto rle presPnd;1 ~\I<' el r'jé:rc:ito hi­

zo en ese memento, posición en la cual coincidió la Iglesia que intervino en el 

desalojo procurando se diera una "rrovilización pacífica" (3), 

(3) Lls diferencias tuvieron efectos desastrosos, segun varios dirigentes locales, 
debido a las acusaciones de las demás agrupaciones, los campesinos -creyendo 
las argumentaciones de •¡ue 1a C'IO.A.C se !ubfo "v.::r.did0"- ct11ielldldl'On de rruerte a 
varios dirigentes de esa central si volvían a ¿¡parecer ¡xir la zona, con lo que 
la CIOAC no pudo volver a rcali;·;w tmbajo politico en Chlapas hasta 1978. 
Pero todo suguiere que también 11s acusaciones fueron mutuas: en un documento 
interno de la CIOAC se hace refercnci.:i a la "irresponsabilidad11 de las otras 
agrupaciones, en tanto que al negar la dotación de tierras (aunque fuese en 
otro lugar) implicaba ya en s'i ur.:1 detemu!udl posición política, a¡:~rte de 
que con la ¡xisible represión era factible tambi~n la dispersión de los solici 
tantes y un largo periodo de repliege. 
Por otra parte la posición de la CIOAC no era del todo acrítica, se dudaba 
(y se duda) de que era lo mejor. r:n unil entrevista con un dirigente de la CIQA.C 
que participó directamente en ese irovimiento, se expresó: "Nunca olvidaré las 
palabras de un dirigente indígena que dijo 'nosotros érerros antes cano la pocho 
ta -al parecer árl:ol sagrado entre los indígenas- todo::; unidos, pero vinieron -
los aztecas y nos dividieron, luego vinieron los españoles y nos dividieron ..• 
ahora estábarros otra vez unidos caro la pochota, nosotros estábanns dispuestos 
a luchar por esta tierra hasta el final, a morir por la tierra. Ahora vienes 
tú y nos convences de que no, de que aceptemos tierra en otra parte. ¿Quién ten 
c.h·5 la razón? Eso no lo saberros, arcra lo aceptarros, no saberros, eso lo dirá la 
historia •. ' (Finalmente el dirigente de la CIOAC se preguntó) ¿y quien tuvo la 
razón? Ahí está el irov.imiento en S:im::ijovel, sin resolverse por m'is de 14 años" 
En mi opinión había parcialidad en las diversas agrupaciones. !.a CIOAC llegó 
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a validar la dotación en situaciones aún adversas: habría que cuestionar el 
traslado forzado que se efectuó con otro grupo de campesinos del área de Sirro­
jovel a la zona de furqués de Comillas, donde las tierras eran adoos de pési­
ma calidad, a diferencia de las que se dieron al gru¡xi que se ubicó en Pujiltic. 
Por otra parte, ciertas agrupaciones consideraron que en el traslado se dividi6 
a los solicitantes "n.Ss canbativos" enviandolos a otras zonas, lo que r.o siein­
pre fue cierto, cano al menos parece suceder en este caso de los solicitantes 
de Paurhil-Chanival. 
En lo que toca.a la respuesta de la historia, esto no tan solo era cosa de las 
distintas agrupaciones, sino de los campesinos mismos. 



El resultado fue que la división de las fuerzas de izquierda debilitó bastante 

Ja posición de los solicitantes c'On quienes, después de trasladados a l\Jjiltic, 

ninguna organi;:.;ición independiente volvió a :realizar algún trabajo, cayendo tem­

poralmente l;¡ influencia de la CNC ( 11) • 

Otro elemento que cor:viene destacar es que estos campesinos desde Sirrojovcl fue­

ron fuertemente influídos por ::ectas protestantes, las que tenían cerca de 18 

años operando en ltl zona not'te. Ya ubic,..:os en la zcr.1 c.:uier:1, lubb un pequeño 

grupo de sabáticos que era el sector políticamente mi\s atrasado y que canenzó a 

crecer poco il poco. Este grupo era el que rechazaba el colectivo, que deseaba se 

parcelara la tierra, se rcpartieru el equip:i de la Unión y n'Clestaba al resto de 

los ejidos ( 5). 

Entom:es dentro de la Unión se pL:mtea sac.U' a c::tc grt.'PO del ejido, con lo que 

provisionalmente los sabáticos dep:inen su Hctitud e incluso uno de sus líderes se 

"vuelve cristiano". Bajo esta apariencia los protestantes logrun poner a esta P€E. 
sona como romiSil!'iado ejidill, quien Ul\3 vez ocupado este cargo realiza toda una 

serie de abusos, llegando al extrerro de ll\1tur a un mmpesino (6). finalmente el 

grupo protestante decide expulsar a la fracc:i6n cat61ica, siendo expulsados la 

mitad de los solicitantes originales, inrnedi.:itamente después empieza a parcelar­

se la tien'a ( 7). 

Aunque obviamente los elementos superestructurnles no <lPj.:in ele tener su peso, d~ 

be y es necesario e~:plicar lo m1terior a partir de um !:>'!se econ&nica por lo que 

traté de investigur indirect;:unentc si efectivamente todos los solicitantes eran 

peones acasillados, lo que en caso negativo haría explicablP. el uso de la ideol~ 

gía protestante para legitimar el desPojo ( 8) • En este sentido rre parecieron muy 

significativas algunas conclusione[; del ttubajo de Pi'!!'CZ Castro, en donde se se­

ñala que en las zonas de Sirrojovcl y !luitiupán e:<l ste un amplio proceso de dife: 

renciaci6n social, lo que vendría a desmistificar la concepci6n de 11ccmunidad i!: 
dígena hangénea" tal y com::i lo pensaban los dirigentes de la CIOAC. los plantea­

mientos de García de León también son coincidentei> sobre el usunto: 

(4) Esto ocurrió en 1977, ~"l!'a 1978 los campesinos de Pauchil~Chanival se plie­
gan nuevamente a la dirección de la CIOAC, para pasar nuevamente al lado de 
la CNC en 1983, 

( 5) "Y era un desmadre, todas las madrugadas L'Oíl\'.) a las tres, comenzaban a cantar 
y cantar, no dejaban dormir a nadie" (Enmvista directa cafiero). También ere~ 
ban problemas de orden productivo, su religión les impedía trabajar los días 
sábado, desajustándo la programación de labores dentro de la Uni6n 28 

(6) lo mataron por denw1ciar la corr'llpción (el ccmisariado estaba dando tierra a 
familiares que lega1mente no tenían derechos agrarios) 

(7) Los solicitantes iniciales eran 1¡9 

(8) Con la separación de este ejido de la Unión y los sucesos violentos que.des­
pués se produjeron, era im¡x:isible tener cualquier acercamiento con los lilte­
grantes del grupo. Por otra parte, dado que la fracción cat6lica se fué, la 
rnterpretacion de los sábaticos iba a ser muy parcial. 
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"In 7.ona tzotzil es muy amplia y ofr.cce abWldante rnateriul sobre 
la garra de adecuaciones al desarn::>llo capitalista. Por ahora so­
lo nos referirnros a la zona norte del distrito de Sinr.)jovel, lo 
rrenos tradiciornJ, y a la vez el fu,,,,., dondP se han al'l!dizado los 
conflictos por Ja ¡:osesión ele la tierrc: ( ..• ) la dif~renciación 
de la comunidad rural es muy íl'él."'Cada. füy Wl sector de burguesía 
terrateniente (ganaderos J¿idin01;) y un o:ector de carnposinos ricos 
( indÍg<'nas) que rentan tierras r·n fi nc-;¡s, rc-r:) no en relacione::; 
sino de iguald::id: son t'ancheros i.ndÍ¡:;o>ms que ~lean m-100 de o­
bra a~lariucb.~n condicio~e~; capit;\l~,;ta~; representan al capi­
tül, invadrin e] idos, ~;e a] 1 (ln ron m·i:1 ~,_-!!'~ ,1d0~ rr.,rr,mto:. p:1ra rer. 
ta y o::rnpra-Vefltil de parcelas (,,.) 11'.lS eamrJcTOS ladinos y ran-­
cheros son un sector ¡·in:,¿;ivs.i:sta en estas condiciones y hacen pre 
sión cob~-:: las finct1s -;.1trar-..:1das . •• " (9) -

Hipotéticamente po.:h'ía s1.1ponersc que son estos elementos Wlidos a los factores 

supe1>estructurnles Oa rclieién, la falta de un t-r.:ill<ljo político independiente, 

etc.), los que ori¡_;inan un c:miliio de ¡xisición política tan radical cu.:indo rrenos 

en un gru¡:o de los solicitantes. 

7.3.6, San Antonio El Sau7..il1. 

To:ios los intcgrv.ntcs de este ~ji<lo, DO y 2ü seg{in el Último documento oficial 

del ejido, pr-ovienen de Las Rosas (1), pero del ala de la CNC en este municipio, 

organism::i por el cual los solicitantes gestionaron las tierras con anterioridad; 

es decir no fornan parte de los campesinos que la CIOAC reedistribuyó en los eJ~. 

dos dentro de L:t Uni6n. 

Según ejidatarios de la zona cañera, es aqui donde prácticamente "empezó la des­

canposición del colectivo" pues los del Sauzal, "no quel'Ían ninguna especie de 

control, ql:er!an vender sus tierrils, el fertilizante", hoy en el ejido la venta 

de derechos agrarios es cosa del dcminio pÚblico (2), 

Poco a poco, aun cuando El Sauzal se integró a la Uni6n 28 para la ack¡uisi6n de 

equipo y naquinaria, el ejido 5e fue integrando w&s a la CNC, separándose de la 

Unión que le eYigía el p3g0 de letrns. fÍJidlmerrte su salida es premiada con un 

nuevo crédito por parte del banco t'egional (3). 

(9) GARCIA DE LEON, Antonio Ob. cit. S/P 
( 1) Archivo de la SRA. Para 197G ern.n GO soHcitantes, aunque al parecer se en­

cuentran fusionados con otros grupos. 
( 2) Dirigente de la CIOAC. Lo que parece corrotorarse ¡:or la reedistr•ibución de 

la tierra que se da en el ejido. rR- los 60 sol:idtantes que se registran en 
1976, para 1981! solo ha.y 20 ejidata!'ios, lo que actllil1m:nte da un promedio 
de 5 • 2 ha.. por caiiern. 

(3) Según varios cafleros de la Unión 28, el lunco estuvo muy relacionado con la 
salida del Sauz.al de su organización: este ejido tenía cartera vencida y sin 
embargo después de su salida se le otorgó Wl nuevo crédito para obtener rra 
•ltlinaria . l:'esde entonces se af:ima que en el Sauz.al ha habido constantes 
fraudes que en alguna medida han contribuído a la deserción. 
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7 • 3. 7 . Nuevo Chihucl1u.1. 

En este ejido fue <lifícil obtener infomaci6n confiable sobre las características 

<le los solicitantes, il causa de su franci\ adhesi6n a la CNC y lo "peculiar" de su 

gestión por las tierras. 

Según 1.1 CI0.11.C, un afio .1ntes de que se asent<Jra en esos terrenos el hoy ejido Ch~ 

huahua, se encontraron ahí parte de 1os solicitantes de El &lu::al que, det>ido a 

la acdón <le lídcn:,~; 0fir:h lr~', "los desan:im.i.ron y Rnte las presiones de 1:1 SRA 

se regresaron il l>U municipio" (1). 

SegGn el l'Íder de Ch.ihllahtki., anterior a la llegada de la CIOAC, lt10 campesinos de 

CJ:initán y Las Mcu'e<iritas ya se encont:ml<c1n gestionando sus tierms por medio de 

la CNC. Lo que si sol.rr'<-e:;ak es el hecho de que algunos de los solicitantes eran 

anti¡;,uos baldíos de los Pedrero, lo que llev;.i a considerar clos aspectos importa~ 

tes: 

- esta posición de los Gülicit1ntes los coloca, en cierta !T'.cdich, en una situa­

ción subordinada ideo16eicamente haci.J. los caciques locales, pues destaca que 

una buena parte de Jr:is personas de este ejido se refieren a 11 figura de los 

Pedrero con bastante respeto, 

en gran 1nedich,el éxito productivo de Giihuahl11 ...,s r'2sultado de st1 experienciu 
' productiva anterl.or en el cultivo de la cafiil. 

De cualquier fonra todo indic-.a que Chihuahl11 ti.1vo siempre uro posici6n ambivale~ 

te enb:'e 11 CNC y 11 Uni6n 28, utilizanJo solo a. esta. Última para obtene.r 11 tie 

rra. 

Actualmente el ejido se encuentra integrado por 32 personas, 10 de Can:i.tán, 5 de 

las Rosas y el resto del municipio de Las Koi.rgilritas. 

7.3.8, Belisario D:mírtguez. 

Inicialmente fuen."Jn 55 solicitantes ele la Colonia Baja California en el municipio 

de Jiquipilas. D:>sde 1975 hab'Ían l 'alizado una solkitud de ampliaci6n, miGnB que 

les fue negada, interviniendo un "pequdio prupi.etario" y un general de la región 

que los amenazarün de uSill' el ejército si seguían insistiendo en sus gestiones. 

l.Ds trfonites cesarun, pe1'C a través de l.o¡ CNC se lt~gmron relacionar con el "~ 

popo, 1Íde1, de esta central que los "novilizó" para buscéU' tierra'.; en el valle 

de Pujiltic. Debe acl<lrarse que e1 f¿my)SO ~J:Jrr.popo intervino cuando prácticamente 

cuando el m:ivimiento de lucha por la tierra estaba ganado ¡xir la CIOAC, con el 

(1) CIOAC Ob. cit. pag, 4 



objeto de controlar la zona caíiera y restarle fuCJ:>ws a las organizaciones inde­

pendientes, con lo que 1.:is b--:ises de Jiquipilas sirvieron a este prnp6sito Cl). 

Para que ello pudicn1 as.~r;ura.rse de ionra efecti'la, el SQ11popo qu·~d.$ integrado 

com.J ejidut&io en Be]Ü.;ario ['an.lnguez, donde x~aliW rn.DT.CPJsos fl',JtlCes~ ccrncn­

zando 1il deserr:ión íXX ;-~wte 'le ],'\5 persor.as que ya se habían ¡:x:isesionado. En 

1979 salierx:in del ej icb l:' cwnpesinof.i ( 2). 

A pesar de tu(b ,_:;. Scz::¡.-s;:,~· n:::ipl.ió su co.'lletido, en 1979 se escinde de su alianza 

con la Unión 28, Heli:x:i.r:io D::mínguez y Jorge de la Vega integren u:-.a nueva turión 

fantasma llanucb "l~é:-:lco Agr;u'io". 

7.3.9, Jorge de la Vega lbmíngucz. 

Originalmente fueron 26 solicitantes, peones de la finca cafetalera "Palestina" 

en el municipio de Jaltenango. Actualmente hay 28 ejidatarios según el Últ:Uro 

documento de la CNC. 

7.3.10. Francisco Villa. 

Cincuenta y tres solicitantes, tedas del municipio de Socoltenango, de los cua­

les en 1983 solo quedaban ijS, 

7.3.11. lt:ls solicitantes en su conjunto, 

En cuanto a los solicitantes hasta antes de ].¡¡ entrega de tierras, del cuadro 23~ 

pueden eirtraerse algunas o::inclusiones generales. c:om, se señal6 anteriormente en 

el apartado 2, las detenniiuntcs socio-políticas (extracción de ck1se, lucha an­

terior, dirección poll.tica, i:tc.) fueron definitivas en la permanencia de los 

grupos de solicitantes. 

Así los ejidos de Agua Bendita y Chihual1ua, al contar' con una base social bastan 

te variable y hctereogénea que es inter:r.:ida por una dir.ección fuertemente cen~ 

lizada (además llevada por la CNC), hacen explicable que ante la falta de cühe­

si6n y clar'idad política estos núcleos tC'ngan los mayores niveles de deserción. 

rn segun un 1í'.der ae 1á C!Of\.c, el Sanpopo era cuaaro nacional de la CNC y fue en 
viado a Oifapas para evitar se crearan organizaciones. independientes. El nom:= 
bre de Sompopo inclusive deriva de Ja función que cumple, el sompopo es el nom 
bre con el que se conoce a la honniga arriera en el estado, "él era eso, anda:= 
ba ahí corro hormiga, acarrea y acarrea campesinos" (Cañero) 

(2) En el expediente del ejido, para n0vi~rbre de 1979, hay una solicit11d de act~ 
lizaci6n censal, "debido a. que se han ausentado varias personas''. Según docu­
mentos del ejido y la CNC par;¡ octubre de 1984, ya solo hay 43 ejidatarios. 
Es factible que sean rrenos, una persona de este ejido coment6 que ya solo 
existen 27 ejidatarios en el núcleo. 
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Sobrenale tdlllbién el hecho de que los grupos que tenían rMyor hom.:igeneidad en 

sus solicitantes, o bien perm:mecieron estc'.bles, o bien se desinteeraron en su 

totalidad. En los cuses de l.Ds Pinos y Nuevo T,m-llllipas, solo quedaron respecti­

vamente 2 y 4 v~rsoms de los solicitantes originales; por otr'il ¡:.arte en el caso 

de í'.:luc.'1il-C!•:mival se rr;.mtuvieron iguü en su ccmposlci6n l1ilsta 1981¡ (en que el 

¡i;t'llpo ca.t61ico es expulsado), situación s:i;r.lJ.ar que se cxprcsa en Abasolo, donde 

hasta mediados de 1985 no se p1>esent6 r.ir.¡;una c]e:;crc:iór., Respecto a estos dos ú.:!:_ 

tirros ej.itlos, dcst,1ca trurJ)ién la -'.mportar.cia que tiene lil trayectoria de ludn, 

aunque en el caso de Pauchil-Chanival se de:nuestra que h evolución de 1i:1 concien 

cfa fOlÍtim dependió de las fomi.IS de OT"f,c1niz.a.ci6n y el tipo ele d:irccci6n que se 

tuvo posteriom.ente; es decir que fue la falta de un trabajo ¡~-ol:í.tiw profundo lo 

que fundamental'l',entc ecnetÜ la salid¡:¡ y cxp11lsión de h1 mitad de los mierrüiros del 

ejido. 

En el caso de ü::is Pinos es ilustrativo el peso de la extracci6n de los solicitan 

tes que tiene mucha relad6n con su ¡X!rnunencia, asi la rxisici6n social de éstos 

r.o Ge corrv2sponrl'Íi1 con la de un c¡¡¡¡¡pesiMdo pobre o prnleturiacb o¡;rÍcola, pues 

en i:;u ::-.om de origen no existía una fuerte prc:.;i6n sobre la tierrn. 

En caso similar se encuentran los salicitantes de ~:uevo Tarr<1uli¡;:Js, a quienes se 

les puede ubicar cano un gvu¡:o ladini?,_1élo ron tendencias al aburguesamiento, CO.!:! 
dici6n que determina el rechazo 1 la entrega de tierras en colectivo y la conse­

cuente deserci6n. 

Respecto a los ejidos de Jorge de la \'e¡;a, Belisurio D:,míngue;i y Francisco Villa, 

pese a ser gt'Upos con alta holrogeneidad y prnvenir de ur.a misma regi6n, se genera 

una deserci6n también pero no tan alta corro en los casos anteriores, pe.ro sí es 

significativa. El peso ftmdéunental de ella está en la raíz de la dirección de la 

CNC (fraudes, pilr'Celaci6n rápida de los ejidos, etc.). 

finalmente destaca dentl'o de los núck-'OS que pertenccfon a Ja Uni6n 28, que los 

campesinos de los lugm'l?s cercanos que fueron integra,kis (de L:ls Rosas, Carranza 

y Socolter::mgo), no de.sel'tar:m posteriormente pues, adcm'is de estar inmersos en 

la pr-oblemfitic.:i regioml, provenían de municipios con una <11ti1 cxpulsi6n de fuCE. 

za de trabajo -tenían una CO.'llposición ele clase de jo.rmlerns agrícolas en su J~ 

yorl.a-, a la ve?. 'l'lC' localmente se habfan enfrentado a la burguesía agruria. 

En otni orden dé ideas, destaca que después de l'J78, la. myor deserción de los 

miembros de los ejidos paradó:jicamente se urodujo dentro de los núcleo::: de la 

Ur.i6n 28 de Septiembre, lo que irl'811ediablemente se encuentra relacionado con 

el desarrDllo no gradual de los colectivos, asi co!IP los errore,; de 13. dirección 
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de la CIOAC y la Unión 28. De esta rr¿¡nera Los Pinos, Pat:chll-Ch.:1nival y San .Ant9_ 

nio El Scluzal, pien:len después de 197 8 rr.ás de la mitad de sus rr.iaiu.'l'Os. 

D:alua.ndo en general la deserción del movimiento, esta fue bastante alta, de 575 

solicitantes orip,inales para los NCPE solo quedaron 266. En los cuadros 21 , n 
y 23 pueden observarse todas las vari.:icioncs y cmrosición de los distintos nú­

cleos 

En cuanto a las tcndcnci.:is gell"mles del pnxeso, este estCJdio de caso puede ap~ 

ximarse a la conclusión de que el rrov:imiento de lucha por la tierra tiende a agu­

dizarse en la entidad, en tanto se están anulando ya las alternativas gue el blo­

que en el poder local se habÚl fijado para darle una salida a la presión por la 

tierra¡ es decir las políticas pos-revolucionarias locales de coloniz.ación esta­

blecidas por el grupo mapache están llegan<lo a su l!mite. De esta forma solo su­

narx:lo los solicitantes de Agua Beooita, Los Pinos y AOOsolo se tiene 139 personas 

provenientes de la selva, a lo que faltaría sumar el núrrero de solicitantes del 

ejido Chihuahua. De las denás n!giones en realidad oo fueron grandes cantidades: 

de la zona norte (Pauchil-Chanival) fueron 47 personas, de la Costa (Jorge de la 

Vega y Belisario Danínguez, aurque el pr:irrero está mas cercaoo a la Depresi6n Ce~ 

tral) fueron 81 solicitantes y de los Altos (Nuevo Tamaulipas) tan solo 29 pe~ 

nas (1). 

7.4. La lucha par la tiel"re (1978), 

Desde abril de 1965 se planea la creaci6n del Distrito de Riego Río San Vicente, 

para este prop6sito se decreta en 19611 la expropiación de 15, 000 ha, en los ~ 

nicipios de Venustiaoo Carranza, Socoltenango y Tzirrol. De esta superficie, par­

te queda caro terrenos nacionales y otra es entregada a la SRA C cerca de 2, 400 

ha. inicialmente, la mitad de ellas encañadas) para la dotación de diversos sol.!_ 

citantes, tenieooo proyectado accm:xlar en la zona a 300 fawilias. 

Sin embargo gran parte de los "pequeños propietarios" afectados en Pujiltic, re~ 

lizaron diversas ll"ilniobras para seguir ocupando las tierras ambicionando quedar­

se con las tierras. Pese a que fueron indemniZctdos, pretextaron tener todavía de!:. 

das pendientes con el ingenio, consiguiendo que la entonces SRP y la SRA les au­

torizaren una prórroga en la entrega de tierras para que zafraran un año y sal~ 

(1) La co~ición actual es: Socoltenango 51 solicitantes, las Rosas 481 Venus­
tiano Carranza 11, Jaltenango 28, Jiquipilas 27, Si.Jrojovel 24, Canitan 12, 
Ocosingo 30, l.as Margaritas 22, otros nunicipios y estados 13= 266 
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ran su deuda. La cituaci6n se repite durante casi 10 años, además de que se soto_!'. 

nó a va.1'ios técnicos de la SRH para que los trabajos de irrigaci6n no avanzaran 

rápidamente (1), 

Antes de seguir analizando la trayectoria que sigdó la lucha por la tierr<1, co!! 

vienu preguntarse cuáles eren los intereses que las diversas facciones de la buE 

guesía agraria tenían en estas tierras. i.Se tratah1 simplemente <!e un proyecto 

de la burguesía local para benefiarse de las obras, r:Uent:ras la CNC solo cumplía 

con la farsa de asent.:i.r soli<:itanl.:s pa1\1 que ¡;o.:;tcrio!"!Xntc éstos fuesen desal9_ 

jades? Definitivairente no, las contradicciones de Ja burguesfa rcl<1:;uh1n el ánib! 
to local, a la vez que se TJY?zclan pugnas entre diversos sectores de la burguesía 

chiapaneca. A este !'€Specto transcril:x:J una entrevista que iruestra claramente las 

contradicciones existentes en el blo::¡ue en el poder: 

"Pr-egunta. - ¿Qué tipo de pugnas había en los grupos . de podei• res­
pecto a estas tierras? ¿t6ifo es que los 'pequeños pr<"lpietarios' 
lograron prilooro detener las obras de riego y sin embargo irás tar 
de son afcctados,.por supuesto sin quitar el peso que tuvo el rro­
vimiento, •• A mi parecer huOO una coyunturo especHica, puesto -
que práctiCdm.!nte los 'pequeños propietarios' habían logrado re­
tener lai:; ticrroz ¡::cr diez i'.ños d"spués del decreto, ya casi la 
tenían ganada, Z.qué otros fdctores estuvieron en su contra para 
perder las tierras? 
Respuesta.- Aqui cada gobernador, cada persona quería sacarle pro 
ver.ho a la situad6n.,. Por ejl?Tiplo JóI'ge de la Ve~a Domírlguez •• -: 
trajeron ªfuA a loi:_ _ _e:1ur.hiles y otm gente /los so icitante$/, e:-
IXl no c:;ta convenddds de que iban a enti'Cgarles las herras. 
El cto ue a mi re 1atiC5 Jor e de la Ve a era hacer de todo 
esto u~ropie e ta o, ·con t · as ás · • e as •.• ) 
'l tOdo afucia política con eso, 1a CNC.queria a&ii'Odar a9uí a 
su gente (, , , ) L3. otra raz6n es que estos 1 pequci'los propietarios 1 

eran muy fuertes j esta gente tiene que ver con la gente que ha de­
terminado la política aquí en Chiapas, son los Orantes, los Pedre­
ro, de las familias que junto con los Santón o junto con la gente 
de Pichucalco determinan la política del estado. Y ellosl ·1os '¡ie-
uefios io ietarios' tenían también.su ecto de ue estas tie-

rras, ~a que e f ierno a paga 
las meJor ... 11 { 2 , 

Como puede observarse se trataba de dos proyectos que en realidad definiría la C9_ 

rrelación de fuerzas y la lucha de clases ( nuevarrente insisto no se puede hablar 

de lucha de clases sin referirse también a la acumulaci6n de capil-21). 

(1) 

(2) 

ta ley Federal de Reforn<1 Agraria establece, en un artículo que se refiere a 
las expropiaciones, que cuando transcurr-en 10 años y no se r.a cumplido el fin 
para el cual los bienes fueron expropiados, éstos regresarán a sus antiguos 
dueños, El soborno se corrol::ora por el estado actual del distrito de riego, 
que ha implicado que los cañeros tengan que desarrollar trabajos extras para 
poder realizar su proceso de tratujo, El soborno no solo se redujo a ésto: en 
el ar'Chivo de la SM aparecen varias denuncias de los NCPE, en el sentido de 
que en el área de afectación, funcionarios de la SRH estah3.n dando terrenos 
a personal de esta dependencia y a •pequeños propietarios". 
Entrevista di!'€cta. Infonrador confidencial. 
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De esta manera la posición del goeernadot' Jorge de 1:1, Vega expt'í!sa los intereses 

de la l::urguesía irrlustrial mexicana y la fracción de J.a turguesfa agro::anercial 

de corte empresarial regional (chiapuneca). 

Después de fo crisis de la irdus"tria azucm·era en l.972, los requerimientos de la 

burguesía industrial en su conjunto exigen una ampliación y/o mcdemiz¡¡ciÓn del 

sector cafiero, que al menos canpensc la importación de azúcar (importante bien ~ 

lario y materia prima) ( 3) . 

Debido a que la industria azucarera se !"k1bfo mantenido en gran atrnso, desvi1lndo 

ooena parte de los subsidios otorgados p0J.' el wtado hacia otras actividades más 

lucrativas, canprobado por el estado diat,1rra que aún mantienen varios ineenios, 

la burguesía cano clase no está dispuestu a ¡:ar;ar el costo, con lo que empuja al 

Estado a aunentar la superficie aunque los rendimientos por hecttirea obtenidos 

sean escasos al igual que el inc:..."emento de la prcx..\Jcci6n. 

Se ve claramente que el apoyo velado de Jorge de la Veea Ll:tnínguez a la afecta­

ción de tierras, asi cano su p1lnteamiento de que éstas fuesen otorgadas en for­

na colectiva, demuestra su apoyo a la fracci6n hegonónica de la burguesía nacio­

nal. Prácticamente la instrumentación de "rolcctivos" implicaría un desarrollo 

más acelerado del capital financiero en la zona (por la adquisición de maqainaria, 

semillas, etc.), donde d ttuvés de un rícirlo control se conseguirían todos los p~ 

p6sitos del capital: auoonto de L.1 superficie y productividad del trabajo, pérdi­

da de los productores de su proceso pro::luctivo convirtiéndose en "trabajadores del 

Estado", la posesi6n de la tierra sería tan solo una fannalidad jurídica, una ma­

YCJr' transferenc.iil de plusvalía, etc. 

la posici6n de JOI"ge de la Vega frente al sector más dinámico de la l:urguesía chi~ 

paneca es también contundente:. la "peligrosidad" con que amenazaba el movimiento 

canpesino planteaba roscar una salida a los conflictos par la tierra, aunque ello 

significara asumir una actitud más radical contra el sector más atrasado de la 

l:IJrguesía regional (sacrificio de ésta no fue, pues :W.s tierru.- fueron bien pa­

gadas a los :W.tifurdistas) . En el apartado anterior ha quedado danostrado cano la 

(3) 
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mayoría de los solicitantes de Pujiltic, proven'Í...m de zonas donde se habÍiln ori­

ginado fuertes movimientos cam;iesincs. 

l0or su F\lrtc lil hn:-guesía local, aunque el ingenio 1'.ubí.:i sid::i ir.ter.venido en 1976, 

no dr.·~-~ó!b.-1 penler las tierras y con ellas los grandes subsidios proporcionados por' 

1<1 industria azucill'e.1\.1. Ta:rrpoco debe deji.ll'Se del lado que pan1 entonces la bat'gu~ 

sía había lc;;r;:;:]" r-..0 aJ i 7,ir 11na agr'l.lpación ir.,¡:ortante caro c1<1se y, por lo tanto, 

tenía plena conciencia de sus intereses y estal.u dispuesta a defender'los. Por es 

to y JJ1tc L1 r,rescncia de varios f7'lros de solicitantes en el vulle, con la ven­

taja de haber logre.do retener las tierras, interpone un amparo en cont.l'a de lil 

afectación p'.JP el decreto. I,0i siguiente ccc1aración de un "pequerio propietario" 

afectado, muer,tro su plena conciencia de clase y el f:irrre pro[Ósito de quedarse 

con la tierra: 

"Teneiros que gJ.nc1!' este amparo que es contra la desposesión de la 
tierra, que ardero la Peforma Agraria •.. Sabc.m:Js que si cr,to se 
lleva a ca..lx> quedclriln sin garnntía t:<xbs las pequeñas propiedades 
del f.BÍS y los ccrtificac~c·s ele iMfectabilidad ganadera quedarán 
sin efecto .•. " (t1). 

P.e¡_;res;indo a la exposición de lucha ele la l'nión 28, ;iunquc la rnc había asentado 

a la maycría de los solicít..mte:; origü"1le~;, los "¡;r:quci\o:, ptupict.:r:--ics" lYajo ]A 

dirección de Magin Orantes solicitan un ampc11'J ante la Su¡;t"-'lfci Corte de Justicia, 

el cual les es c.'Oncedido. A lu~i s~, "pequC'ños propiet.c1!'ios" ún11chos eran en reali 

dnd una sola familia), se le~; fij6 el [klgo de una ¡}n'antía de 20, 000 pesos por 

cada uno {1, 200, 000 pesos en total). 

Campesinos de Pauchil-Ch1niva1 r¡ur haHan est;tdo lurhm(!o ahcn:t a trav~s ele la 

CNC, cansados de que 1<1 centr.:il ofic:i.:il no rcsolví.1 sus ('.P •. Jr.:1.ndas acuclen nuevame;!. 

te a la CIOAC, pero inicia.l'11entc Ja pill'ticip.:ición de ésta solo se reclujo a una. 

simple asesor'i.a sobre tránútes agrarios. Finalmente cmndo la CIOAC llega a con9_ 

cer el amparo gestionado por )a bu1'guesía <1gnwia, se decide meter por parte de 

la dirección una de!Mnd.1. en contn:1 ele ese amp .. 1r0, oponiéndose uno de sus milita;!. 

tes a esta medida, planteando la alternativa ele pr...,sion:ir' dfrectA!Th~nte con la mo 

vilización en 01iapas, clanclole a] f!'IJViTJÜcnt.o una dii1:ensién nacional ( S), Esta ú.!. 
tima medida -no sin dffercncia~; y rupturas dentro de lil CIOAC- fue la que efccti 

vamente se realiz6. 

Por esos elfos l.Ópez PortiHo c11u t:'..6 Ulld serie de dü;posfriones sobre la contra-

(4) Revista "Proceso" <lb. 101 del 237X71-Y/1D t1,:claracion ae la burguesia agraria 
en torno a la contmfianza que se verá JJ\.'Ís adelante. 

(5) Se <..'onsideraba que el proceso legal que llevaría la deJJVmda sería muy cor:1pJi 
cado y lento, con lo que se corría el peligro de que los campesinos percheran 
en fornB definitiva las tierras (faltaban 10 o 15 días para que los diez años 
considerados en la Ley Fed2ral de Reforma Agrorfo se cwnplieran). 
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fianza en m:iteria agraria y, siendo que la burguesía ya tenía ganado el amparo en 

Tuxtla Gutiérrez, se realiz6 una IMI'Cha a cata ciudad el 28.de Septiembre y 

"mientras nosotros seguíaims la rrarcra, el Juez de la Suprema Cor 
te en Villalíernosa iba a detenninar la suerte de ese amparo. En': 
tonces la presión que hiciros desde que. saliros de marcha desde 
aquí, era obligar al gobierno a que a.uripliera eso que hacía unos 
días haMa declarado: la contra.fianza en materia agraria ••• " (6) 

Trescientos campesinos, desi>ués de t.iro m1rcha de S días llegan el 2 de octubre 

de 1978 a Tuxtla Gutiérrez, donde estaba caro Jefe de la Zona Militar el general 

Hernández Toledo y, según el dirigente de la CIOAC, tillTibiG.n había "que recordar­

le que el 2 de octubre no se olvida" (se efectuó una parada de la marcha en la 

zona militar). 

Por la noche del 3 de octubre los Cilmpesincs penetran al interior del Palacio de 

Gobierno, posesionánoose de un pasillo frente al juzgaoo. Asi lograron que se les 

fijara una contragarantía de 1, 680, 000 pesos (equivalente a 30, 000 pesos por 

cada pequeño propietario afectado), pero ya que ellos no tenían por qué pagar esa 

canticbd, presionaron a las autoridades pun.1 que éstas lo hicieran, Sin embargo, 

al ver que no lubfo di::;po::;ición a la negociación, deciden continuar la marcha a 

la Ciudad de México e] 5 de octubre, regresando la mitad de los campesinos (al&;: 

nas mujere5 y niños que estaban muy cans¿¡cJos). L:i marcha es detenida el 9 de oc­

tubre, debido a que hace acto de presencia el secretil!'io de la Reforrro Agreria, 

Toledo Corro, para depositar la o:mtrtlfianz.a, todo esto no Gin que la burguesía 

agraria obstaculice el proceso, cito textua~nte a un dirigente campesino: 

"El amparo se revisa, lo ganamos aqui en el Distrito; se va a Vi­
llahenrosa y lo ganarros; se va a la SupreI!lct Corte y lo perdeiros. 
l.D perdeiros por una ra7..6n, porque el delegado no tiene facultades 
para entregar tierras, sino el ministro de la Refonna Agraria, su 
jefe. 
Y por eso se ~ió el arnpan::i y nos obligaron a devolverles las 
tierras /simbólicamente/ a los propietarios ya terminado el plazo 
de los lU años. Entonces se anr6 un bronc'.'Ón, ya nosotros teníam::>s 
las tierras y obligam::is a la Suprema Corte ue Justicia a que la 
Reform:i Agraria nos quitara las tierras y en ese mism:J rranento 
nos las volviera a devolver •. , O sea que se levantaron actas, y 
los pequeños propietarios fueron duefios de las tierras caro por 
media hora, luego pasaron a nosotros.,, Y toda esa farsa que hi­
zo la Suprema Corte lpor qué? Porque esta gente de Magín Orantes 
tenía un hermano en la Suprem:i Corte. , , y ahí hubo millonadas de 
pesos •. , por ejemplo solo a nosotros ocho /Ios dirigentes! nos 
ofrecieron porque dej ararros esto un mill6n ae pesos a caaa uno." 
(7). 

(6) Eñtrevista directa. Iñfonnador coñfidenciai 
('.J) Ihtrevista directa. Infonnador confidencial. Lo relacionado con las tierras 

que fueron dadas a los. ex-propietarios se refiere al pago de 1, 200, 000 pe­
sos que.implica la suspensión del acto desposesorio en <'Ontra. Por otra P"!:. 
te el pago de Toledo Corro implicaba la desposesi6n en contra de los campe 
si:ios. re-esta manera qued6 establecida la desposesi6n siml:ólica de éstos.-
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Ind!!peo::lientenente de las canplejidades del pI'OCeSo legal pueden anotarse ciertos 

aspectos interesantes, el primero de ellos se relaciona con la exPresi6n de algu.,. 

nos conflictos en el bloque en el pcxler: los caficros ganan y pier<len juicios en 

diversas inftancias del Estado. Otro aspecto importante es que finalmente la leg~ 

liclad pudo ser rota pcr la dímensioo del mwimiento, de recho la canplejidad jurf 

dica expresa tma serie de ajustes en la ccrrelación de fuerzas. PClt' dl.tiJno es el~ 

ro que la burguesía agreria contare coo una gran influencia dentro del apare.to e:! 

tatal, cano en el caso de los Ot'antes, que intentan a toda costa evitar la despo­

sesión de tierras, llegarrlo incluso hasta el intento de ccrrupción de 11'.deres. 

Es de esta forma cano los solicitantes obtienen sus tierras <inicialmente cerca 

de 2, 400 ha.), el 10 de octulre de 1978. TcxjavJ'.a en el acto de entrega hay agre­

si6n, cuaroo llegan los funcionar'ioo de la SRA de una camioneta de los caciques 

sale un disparo hacia uno de los técnico.e; de esta dependencia. 

Sin embargo debe añadirse que no ta:lo el esfuerzo de los ''pequeños propietarios" 

fue en vano, ningún problema agrario en la entidad volvería a resolverse mediante 

cootrafianzas (8). 

Con la marcha de la Uni6n 2B de Septianbl'e se abl'e unu nueva etapa j:klra los movi­

mientos célln}J<'.:sir.cs en Chiñp.-1s, volviéndose a reiniciar el trabajo de la central 

en la zona norte, exparrliéndose rapidffilente racfo otras re¡¡ iones, mov .Lmiento:; que 

tuvieron una repercusi6n importante en la política y organización de la Unión. 

Durante el recorrido de la mill'Cha a Tuxt1l Gutiérrez, los campesinos llegan a LJs 

Rosas dorde ya se habían dado diversas luchas en varios ámbitos: por' la tierra, 

la ccmercialización de prcductos, el poder político, etc. En ese manen to el pue­

blo solicitah:i la destituci6n de un ccrnisariado ejidal COI'rupto, incO!'pal'ándose 

algunas personas de este municipio a la marcha de los solicitantes de Pujiltic, 

canenzando una anplia relación entre la Uni6n 28/CIQ<\C/Partido Ccrnunista Mexicano 

(PCM)/Las Rosas. 

En cuanto al problema de Las Rosas la CIO/\C, entre otras acciones, también trat6 

de incidir en forma irdirecta en las cuestiones sobre tenencia de la tierTa. Es 

el caso de Cerro Blanco dorde se impuls6 la lucha par' la tierra pero , debido a 

las intimidaciones de pistoleros de los caciques contra canpesinos y dirigentes 

asi cono el fraccionani.ento del predio que se di6 después para evitar la afecta-

(8) Un dirigente de la CIOAC canentó que posteriormente solo conoció otro caso 
similar en Jalisco. Por otra parte la CIOAC intentó repetir nuevamente la 
experiencia en el caso de Teopisca, pero ahora Toledo Corro haría declara­
ciones públicas en el sentido de que el gobierno no pagaría más contrafian­
zas en ID3.teria agt'aria. L3. burguesía supo deferrler sus interebt::o; cano clase. 
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c1on, se propone a los. solicitantes "[Xlsa!' a fom& rarte de lc1 Unión 28 por la 

gran deserción que en ella se p~ujo ( 9 l, . . . 

Dutunte la JTUrCha adem1s se establecierDn contactos con la localidad de Teopisca 

(donde también tenían propiedades los Orantes y Pedr'Cr'O), lugar en que existían 

fuertes conflictos por la tierra, corro por ejem[,lo el caso de los bienes canuna­

les que esttNieron gestionándose sin resultados favorables ~ m3.s de 30 afies. 

Aqui aderr.5.s fueron treídos CCTCa de t¡OQ indígenas de Los Altos, provenientes de 

los enfrentamientos de 1974 y 1975 que 

"fueron encerrado5 caro ani:rnlcs y cU!;tod.L..,.tkm ¡xir el cj~i to en 
los corrales del Centro Ovino de Teopisca { ••• )a todos se les 
prohibió re¡'l"Csar a su canunidad •.• " (lO) 

Para cerrar con broche de oro, en el Centro Ovino existían otra serie de proble­

lll:lS: eran cerca de 1, 700 ha, que la canunidad había "clonado" a la entonces Sec~ 

taría de AgricultUI'a y Ganadería (SAG), que aunque los r.ufiuestos prrp6sitos eran 

que loo coouncros ze beneficiaran de ello, tan solo tenían empleo fijo catorce de 

éstos.· 

Finalirente en la m:u'Cha tarnbil!n se realizal'Qn contactos con campesinos solicitan 

tes del ejido Nandambúa en 01iapa de Corzo, que dcsPués de su participación en -

ésta y de las gestiones efectlk1das por la CICll\C, logrdl:on obtener su::: tie:tTas. 

A refa de estos rrov:imientos se empezó a trabajar en Socoltenango, Venw:;tiano Ca­

r'I'allza (con la Casa del Pueblo, Soyatitán y los solicitantes de Hernández y Her­

nández), Las Fosas y Teopisca. Con los representantes de los diversos grupos Cil!!! 
pesinos se conforma el "Consejo de los 21 Pueblos" d finales de 1978 01) 

De las luchas que se desarrollan en estas regiones, aunado el trabajo llevado 

por la CIOAC en la zona norte, se prosigue a la formaci6n de una representación 

de esta central a nivel estatal (cuyo secretario general es el dirigente de la 

tan.a de tierras en Pujiltic}. I'€ hecho la segunda marcha que pranueve la CIOAC 

(en 1Mrzo-abril de 1979), resPonde a las necesidades de los distintos grupos de 

Oliapas. No es casual que esta ~ha inicie ahora en las Fosas, donde el oovi­

miento cuestionaba toda la estructura de r,oder vigente, e incluso lle gen a in­

corporarse al final CéUTIPesinos con los que la CIOAC hasta entonces no tenía nin 

gún contacto previo. 

C9) Al parecer estas tierras de Cerro Blanco eran ocupadas por los Orantes, qui!:_ 
nes las fraccionaron enh'e "sus fieles seguidores". 

(10) PANIAGUA, Alicia "Chiapas én la coyuntura centrúamcriéana" Revista de Cuad~ 
nos Políticos tb. 38 We:Xico, 1983 pag. i¡8 

(11) CIOAC, Ob. cit. pag. 9 ·Algunos de estos grupos irás tarde se separan de la 
CIOAC, cooo es el caso del movimiento de la Casa del Pueblo en Venustiano 
r..arranza. 
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Consecuentemente en el transcurso de esta segunda IMI'C~ > asi Ccm:J en su llegada 

a 'fuxtla con un contingente de nás de 71000 campesioos 1 $e dellklndan soluciones en 

diversos Smbitos: desde la dotácÍón de tierra hasta la destitución de funcionarios 

(por ejemplo el caso de los Prcirotores de la SF/I en Socoltenango ·y la Íieticwn de 

salida de la entidad del general P.ernández Toledo). 

Ahora bien la situaci6n descr•ita sobre las acciones de L:l C!OAC, es el contexto 

y la clave pa.re entendE'I' algunas de las t-epercusione~ que esto tuvo en la vida 

interna de la Unión 28 de Septiembre. las cuales se podr1nn sintetizar de la si­
guiente fonra: 

- En primera instancia, y sobre todo en las prirrel'as zaf:ras, ello ¡xisibilita una 
tlevación del nivel de oonciencia de la Unión 28, en tanto que les permit~a ub.!_ 

car su movimiento en 'Ul1 contexto social más amplio, asi caro vincularse con 

otl'os grupos sociales. Sin errbargo ello ocasior.¿¡ otra serie de dificultades ••• 

- Confoxme la CIOAC va ampliando su radio de acción, los cañeros se relacionan 

con nuevos grupos que, en ocosiones, están social y gcográficairente muy dista!!, 

tes. Esto se afinna en el sentido de que gt\líl parte de los solicitantes de la 

Unión no tema ninguna relaci6n pr":'via c:on los grupos en cuestión, las deman­

das de éstos que generalmente cr.:m ¡xir tierra, no el:"an ahora plel'\c\l1,.,,ntc cropa!:. 

tidas txJI' un buen núnero de cafieros • 

- Asimism::i, los cafiei'Os en su nueva situación tenían ahoru otra serie de luchas 

por desarrollat", tanto corí el ingenio caro con los ex-propietarios, a lo que 

se suma su nueva condición de productores, Por ejemplo a finales ctc 1978 y p:r~ 

cipios de 1979, los cax1eros tenían su primera zafra en condiciones bastante d~ 

fíciles (debido a la ofensiva del ingenio y la burgucsfo, ver ar.artado sigui~ 

te), siendo justificable que se requiriese su presencia material y política en 

Pujiltic. la solidarida.d aqui solo se tr\1duce en enviar algunas "comisiones" 

(donde frecuentemente lo m-Ís relevante se encuentra en la dirección de la Unión 

28 que se integra en su inicio COllD et.adro:; de la CIOAC), en ;ipoyo de camiones 

para las rrcvilizaciones, ¡~quefios aportes econémicos, etc. 

- la delegación de las deci~iones políticas fundamentales en unas cuantas perso­

nas (que de alguna m:mera reproduce la estructll!'a de la CIOAC en la Unión 2 8) , 

aunado a la canplejiclad de los probleiras y demandas que se tratan, conlleva a 

una gran desinfonmci6n entre la base, que penranece por lo general bastante 

aislada de los procesos. Por otra pat'te se carece totaJmente de un trabajo de 

formación de cuadros al interior de la Unión 28 por parte de la CIOAC, lo que 

¡xisibilita que la dirección tradicional que anterionrente había dirigido la 

luclia f;or la tierra se rrentenga corro dirección de la Unión, que adenás reprod.:! 
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ce los vicios de la CIOAC. 

- Final.Jrente, la participaci6n en los movimientos con la CIOAC 1 reduce los esfue::_ 

zos porque la Unión 28 logre constitu'Í.rse cano dirección de los cafieros en gen~ 

ral o amplie su influencia ertre los cai\eros de h1 zona de Pujiltic, 

Natwalmente todos estos asPectos no fueron los que determinaron el curso que si_ 

guió la Unión 28 1 pero definitivarrente si twieron una rePeraisión muy fuei.'te en 

ella. Por otra parte no todas las actitudes y COl'{>Ortamientos ¡xilíticos fueron 

los misrros dentro de sus ejidos, dada la hete.n.-0génea comf.:,sición de los solici­

tantes. 

7.5, Bases para la forrraciéin de ·.un. nuevo grupo social: la instrunentación del 

sisterra de trabajo colectivo y los primeros móVin\ientos (zafra 1978/1979) 

En 1978, rrediante un acueroo de los solicitantes que dirigía la CIOAC y h1 CNC, 

se decide dotar en fonna colC?ctiva las tierras del valle de Pujiltic. la acepta­

ción de ello por parte de la CIOAC, adem.-ís de ser producto de sus concepciones 

esquemáticas y lineales, se ve corro un X'Ccurso de "defensa colectiva" ante posi­

bles a~siones de los. e:-c-:-propiet<:irios e ingenio y "prácticamente en una noche, 

en una madrugada se explicó a los campesinos, que cosa era eso del colectivo" ( 1). 

De parte de la CNC cctil) ya se anot6 esto obededa a UJ1il política organizativa del 

Estado (delineada en el Plan M:lestro de Organi:z~cilin y Cara~itación C.1111pesina) 1 

asi caoo los requerimientos de la industria azucurera y la burguesía industrial. 

Antes de entrar a alxlr<la.r cuales fueron las fonnas de organización del proceso de 

trabajo, las luchas de los cai\eros en esta etapa, etc., es necesario señalar cual 

fue el carácter y tipo de dirección que two la Unión inicialmente, pues ello d~ 

terminó en gran medida estos aspectos. 

Por p:dncipio la CIOAC estableció que inicialmente, para el nanbramiento de rep~ 

sentantes de la Unión y sus ejidos, no quedara ninguna persona que anterionnente 

hUbiera venido fungiendo caro Canité Particular Ejecutivo o líder infomal de los 

solicitantes, con el fin de evitar que las persorus que habían tenido mayor expe­

riencia en las gestiones se convirtieran en caudillos. Se puede apreciar que al 

menos existía la intención de anular deformaciones políticas, a la vez que se p~ 

tendía de que con esto se posihilitara la fOTIIBción de nuevos cuaclrús. 

En cuanto al representante de la Unión, se decidió que no debería tener al mism:> 

tiempo ningún puesto = autoridad ejidal, con el propósito de facilitarle el 

Cl.Ullplimiento de sus funciones, evitando también se mezclaran intereses de ejicbs 

esÍ>ecliicos en la polÍtica de la Unión 28, Se acor<ló adeirás, independiente de los 

(1) Dirigente de la CIOAC. 
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plazos fijados poi.' la SRA, que k1s autoridades se cro\biw4i.n cada afto (2), 

Al margen de que esta era W1él estructura muy cenm11izadd 1 que en su inicio en la 

práctica no funcionó del to:io (q,erah-1 más bien um especie de connejo de repre.,. 

sentantes de los ejidos que se reunía con el presidente de la Unión, pero que t~ 

bién duró poco tiempo f'1rx:in::!o luego a fu.'1Cion.:ir la estn.ict\lI\'1 (;ue inicialmente se 

había determinado), una cosa cr,1n J.n.s fcrmalidadcc; C1'g<1rli721tivas y otra su conte­

nido C3 l. 

Asi tácitarr,.:,nte qu0dó estdblecldc• '•"" .J.<1 ¡:er•s1.:011,1 que: fuc:se ekcl<i ¡xu-ct P1'"sidente 

de la Unión, "desempefiaría la función de resolver los~l_:m.'.ls econánicos ~­

ministrativos de ésta, asi cano fijar su uricntación econánica", con lo que que~ 

ba implícito que la dirección poHtica sería conducida pal' la CIOJ\C (11), La orien 

tación fue def.initivanente proJuctivista, no resultardo casual que lnsta 1985 to­

dos los presidente:; que tuvo la Unión 28 n0 fucc.cn de extracción campesina, sino 

del sectar de la pcquefia burguesía tan típico del ejido de Agu,1 Bendita. Incluso 

el primer presidente de lil Unión ni siquieri.1 era de Chidpo1s, ni tllvo ni~(m con­

tacto previo con los solicitaritcs sino hasta octubre de 1978 cu.:m:lo se tonaron 

las tierras (5). Desde luego a este sector le interesa más las ganancias que pu<:. 

den obtenerse de las tierras, que la ~<'1rticipución política. En gran medida cons­

tituye un núcleo parasitario dentro de 1,1 Unión 28, acepta a la CIOAC cerno "con­

pt'Oll.iso político", en tanto que la cen tr•1l lec; ",1yu.JL1 11 a re,1llzar luchas contl'il 

el ingenio y los ex-pt'Opictar'ios, sin existir um verdadera convicción de los ob 

jetivos que ésta plantea; desdeñan el trabajo agrícola, enfocándose m5s hacia el 

"traba.jo polÍtico" y se incot'poran cano cuadr'Os de la CIG<\C, pero insisto no cano 

una convicción, sino cano Ja forma nús cánoia de der,atenderse de 1E1s obligaciones 

del traba.jo manual en el ejido. 

Se observa también que la participación de integrantes de otros ejidos, que eran 

sectores políticamente m.'Í.s avanzados, queda !'elegada. Por ejemplo loe; alx1solos 

quienes venían de una lucha· por la tierra de casi 30 uríos, poco tenían que ver 

---------------------
(2) Para el caso específico del p1':sidente de la Unión, pero esto no t>e realizó 

así, algunos presidentes se excedieron en sus pei.'Ío::los por w1os cuantos me­
ses mienm1s que otros no cubrieren el .Lap:;o de tiempo establecido pues <"e­
nunciaron a sus cargos. 

(3) ID que en algunos casos no pudo llevarse a calx;, pct' ej0nplo en los ejidos 
que tenían canposición indígena, donde l>Glo un sPctcr' reducido hablab:1 cc:pc1-
ñol y era "idóneo" para la orientación p1·cductivista; en otros casos los lí­
deres oficiales e .inforn1ales fueren desplnzados, ¡X>.ro siguieron teniendo una 
influencia muy fuerte en el ejido, pasando def;pués a obtener la representa-· 
c.ión formal. 

(4) En las entrevistas con los cañeros se apreció que to::los lo entendieren asi. 
(5) Hasta 1985, la Unión 28 tuvo 5 presidentes: 3 originarios de Agua !3endita, 

2 de Tamaulipas. Solo el Último presidente es de extracción campesina. 
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con la Uni6n. ¿Por qu€? Porque estos tzcltales, a los cuales algunos ejidatarios 

(ladinos por supuesto) calificaban de "cerrados" e "inculto:;", tenían Ullil visi6n 

profundilll\ente campesina y carn.mitzyfa asi cano una herencia cultural que poco po­

día relacionarse con la opinión de "núneros y cuentas" en el rn,.rrco de U!)ol direc­

ci6n cuya funci6n era "determinar la orientación del aspecto econ6nico en los eji:_ 

dos". 

Puede afirmarse que esta ar>ientación (.>conanicista es la que posibilita que las 

p;:i:sonas más "i<li'.ineas" ¡.un.i 1,1 dircccién, se retc:ncn de este sector de la pequeña 

rurguesía que ya P..Xistía entre algunos solicitantes_: los que "sat.2n leer y escci­

bir", "hacer cuentils", e te. Con ello se blo:¡uca _.::i oh'os ¡~_pos que tenían una ex­

p;:i:iencia más avanz.:ida, de lo r¡ue .~~ucc que la formalidad O!"¡f,.Jn_iz..1tiva plan­

teadu por la CIOPC no se correspondía coll un caa\bio rwliccü de la orientaci6n po­

litica. 

Con este tipo de dirección va a ck:sv.r·r·ollarse la primen.> zafra ... 

En el manen to en que las tierras son dadas a loé; solic i tanteé;, s.; aproximaba el 

CO!'te encontrándose encaíi,1da parte de fo superficie asignada, ;X'.ro ésta no se di~ 

tribuía l1uhvgcr.éc..-:1cnte ,,ntn' lo:, ci.idos (por ejemplo i\1\:i~•olo solo contaba con 9 

h-:i. encaiíadd::;, micntr,1s r¡11r' prob.:>bkmentt" i'~',ll.c\ Bcndi t.:i tuvfora la mayUl' supcrf.i.­

cie encaíiada dentro ele 1il Unión 28). Sin f'Jntuq~o la ~•ituación no Ot'jginó conflic­

tos entre los ejicliltarirn, pues Lo que car.e- '2!'·' Ür.f:Dé;i.ble que cad.:i ejido wfrara 

su propia ~;u¡:;crfi.ci<> (cl.id.1 Ll cit~l;crci6n y rec¡\:crimientos de fuerw de tral:Bjo en 

esta lalxJr), el Cot'lt: tuvo que cfrctuarsc en colectivo (posib:iliLdÚcl esto también 

par' la cohesión pl'cducto de Ja luch:1 por la ticrrc1), dbtribuyéndose el pago obt~ 

nido de acuerdo al número de jorn,-ües \l'«lujc.>C!os. Respecto a éstos la dirección 

productivista de la Unión 28 fijó la ¡11'0pid intensificación del uso de la fuerza 

de trabajo de sus inter,rante:;, establecie1YJ0 normds muy estrictas ya que la folta 

de un día de tralujo se descontaría poP el equivulente a tres jor'nales. Por su­

puesto las personas encargc1das de r'Q.aliwr alguna canisión política o técnico­

administrativa, tendrían su jusLif icación y E:l pago del joni-ü corn;s¡:ondiente. 

Sobra expresar que a l« muyada de los c,1fieros tal medida les ¡v:ireci.ó exar;erada, 

opinando que "se les pasó la mano en lec pr.imc.r'Os uñas del colectivo". 

Por otra parte, si bien es cicr·to que la rigidez en }d Ol"g<:mi7.1ción del proceso 

de tramjo dentro ele la Unión prcdujo una eopecie de depuración "natural", pues 

"se fueron la mayoría c¡ue no eran canpesinos, .sino sast:rer., choferes y asi por 

el estilo", la realidad eo que, con parte de los que se quedaron y tampoc,:> praJ~ 

ní'.an de extra.cci6n campesina, empezaron a sucitarse los primeros conflictos in-
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ternos dentru de la Unión: 

11
,,. entonces en los pr:imeros afios en que funcionabc1 el colectivo, 
pues todo era por jornales, y ahJ. no había ImiCha diferencia en 
los ingresos de la ·gente, pero s1 había problént'ls, , , porque por 
ejemplo las· follas /!altas por un día de traru'lE:/ se descontaren 
por tres jornales, y muchos llegaban tarde, habTu muchos pennisos 
injustff icqdos, no porque ~l que -.llevaba el control lo hiciera 
mal, siro porque la gente ponfa prete:dos, la gente se enfermaba 
a cada rato, Por ejem¡}lo X, cuando el colectivo, un cabrÓn que 
siempre estuvo enferm:J, ~l su mujer y su hijo,,. Ahora que ya se 
parccl6, ya ro se enfcmL1 el c.:ibrén, ., 11 (6} 

11 
.... los que no eran c:amPesinos pues sacaban PocoS jornales, y pues 
se imn, tronaron,., 0Janclo se hizo el colectivo, surgui.6 el pro 
blrna de que no todos trabdjabam:Js igual, nosotros estábam:ls iMS 
acostumbrfülós, no nos daba pena la tarea, ni la joda .. ; Otros ha 
cían que trabajo.han, luego ahi los encont::r,'S.barros sentadotes o -
acostado tes en los caiíales, •• ·con el tiempa se fueron haciendo 
rr.::u1osoS •• , 11 ( 7 ) 

Respecto a este sector ''m:iñoso" dc>ntro de la Unión, un dirigente de la CIOAC cane.!!_ 

tó acertadarrente que su persPcctiva era 11é\gtti\ntar y aguantar, pernunecer ahí con 

la idea de que algÚn día las tierras se parcelaron", siempre estwieron en contra 

~l col1?r:it:iv0. ['-?. Ps·t:~ m:vi0, 0:~r sit'E?r:ihri ~p;·rr'Pnt°P!fll--:.1.1t·p <:>nnt-rA(Hr.tnri'a, el sector 

de extracción campesina t'1Jl'l1i~:1 est¿¡rÍa " favm' riel pcl!'ceiruniento, no por un afe­

rramiento a lu. propiedad y/o usufructo de ld tierra o a una lór,ica campesina, sino 

por la falta de equidad en las 1'esponsabilidades en el trabajo agrícola y la dis­

tribuci6n del excerlenti> ret1'ni<lo. J)> <ir¡u:i S'-' concluj'é ·que; lás razones de ·fra¡1J11en­

tación dé. la tierr.:i y dcsc~sidón del colectivo, cstuvicr'On ·siempre latentes 

desde la primera zafra (8), 

La c.arencia de una visi6n y estrategia clarn por parte de la CIOAC sobre el dé~ 

rrollo de los colectivos, asi corro de los probl~ras que ello derivó en el inte~ 
rior de la Unión, sirvieron para que la CNC desplegara toda su artillería ideól§. 

gica para despr'Cstigiar esta f orllB de organización del trabajo y a la misma Uni5n 

28: "los colectivos no sirven", "la gente de la CIOAC se va", "se roban las tie~ 

rras", etc., fueron los a:rgcnnentos empleados para restar influencia a la Unión 28 

en la wna cafiera de Pujiltic, Posterionnente la CNC se haría "de la vista gorda" 

frente a la parcelación de los doos ejidos, la venta de derechos agrarios y p~ 

(6) Eñtrevista dire~ta. Dirigente de la CICA; 
(7) Entrevistas grupales con campesinos de extracción campesim, 
(8) En las entrevistas directas con los cañeros sobre la concepción del colecti­

vo, las impresiones variaban mucho de acuerdo a los antecedentes sociales: 
así.mientras que la ~eneralidad de las personas que· no eran de extracción 
campesina no "entend1an" qué era el colectivo, o bien se le~ hacía "difícil", 
los jornaleros agr!colas o campesinos pobres señalaron que por colectivo 
entendÍan "que la tierra no era de nadie y habría que jalar parejo" 

150 



m01er~ la salida de ejidos de la Uni6n 28, creardo otras uniones f¡mtasmas donde 

supuest¿rnente "lcis ejidatarios son lil.Jres de or'ganizarse cano mejor les parezca" 

(9). 

En esta zafra inicial también ingenio y ex-propietarios se empeñan en hacer fra~ 

sar a los cafieros: primero el ingenio dificulta el trabujo de la Unión 28 retTa­

sándole la entrega de órdenes de corte y, posterionnente, ol'6taculüa la dota­

ción de camiones para intrc<lucir su car.a al in¡;enio (10). /\ ¡xx:os días de cerr~ 

se el plazo para la recepción del pn:xlucto, Daniel Calvo (ex-propietario y socio 

de los Pedrero) quana intencionalmente 120 ha. encüfiadas dentro de la Unión. 

En estas circunstancias' (deserción de solici tilntes, problemas internos, carencia 

de los recursos econán.:icos suf.icientes y peligro de que la cuña se quedara tira.da 

en el Céfllpo), los cafieros recLtr'l'2n al ¿¡poyo ¡xira el corte con jornaleros de Las 

Rosas, Teopisca y la Colonia San Francisco en Venustiano Carranza, solicitando a 

la vez un crédito al ingenio p1rn poder ragar <le.spués a éstos, obviamente ello 

les es negado ( 11) . 

P_'lt<: é'l [P11¡:,ro ele no peder zafra· él tiempo, los cañeros ele la Unión 28 deciden 

tanar el in¡:,enio en marw de l '.J'I !) , cxigierdo adem5.s el p.;igo de las cañas quemadas 

"accidentalmente". fl.si obtienen e 1 dinero p •. ira rugar n los jornaleros. Respecto a 

la indemniz,1ción de L1 Cdf\d quenn:1,1, 1:::gmn que el ex-propietc1rio se canpraneta a 

pazar BO ele las 120 ha. dafiadas, pero ,11 final solo se ¡:agan 30 perdiendo la Unión 

28 cerca de cuatro millone~; de pesos. 

Aunque estas acciones funcj¿unentillmentc son dirigidas y apoyadas por la CICY\C, ésta 

no intenta consolidar un trabajo político en la W!l<.'l cafiera, debido a que sus cua 

dros se enccntrcÜün m.1s avocJdos al trab:1jo en otras regiones, se tenían fuertes 

diferencias al interioi' ele la central y se carecía de una visión crítica sobre la 

insu'\Jll\entacién de los colectivm; (12) . 

(9) Cano en el caso de El Sau?;J.l y la "Unión México Agrario". La falta de una vi­
sión crítica por parte de la CIO/\C también i'epcrcutió en ello, según el que 
entonces fuera vicesecr-etario de Ja CIOAC en Chiapas, se intentalx1 hacer una 
Unión que agt'upara a distintos solicitantes independientemente de sus antece­
dentes y fili¿¡ción polÍticL! (cano en efocto se hizo), era claro que la CNC 
pretendería bloquear e 1 proyecto "desde adentro". 

(10} "los camiones del ingenio cobrdban una moroida de 100 pesos par cada camión 
de la Unión 26 que cntmI'a al ingenio" Entrevista directa. Cañero. 

(ll) No obstante el ingenio en esta misma zafra hi1bía concedido un crédito a los 
"pequefios propietarios" pan:1 pagar a cortador'es de Guerrero, el cual además 
después fue descontado a los caileros de la zona. 

(12) En el sentido de que los colectivos no son "disfuncionales" a lógica de o~ 
ración del sistema capitalista. 
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Cano fruto de la práctica y concepción particular de la dirección de la CIMC en 

Chiapas durante esos años, la central estuvo irás bien enfocada a la vinculación 

de los cañeti:Js con otros rrcvimientos -descuiclfindose la organización local-, asi 

caro el trabajo político del PG! en la entidad ( 13). 

Cano se expuso anteriormente, por los problem:is que les cañeros tenían en su [Jt'i­

mera zafra, solo participahm a través de alru.n.as canisiones en los rrovimientos, 

caro es el caso de la marcha c¿¡mpesina d<e marzo abril de 1979, el apoyo a la Casa 

del Pueblo en Vcnustiano r.arranz,1, en Ja carrpafü1 electoml del PO! en L:is Rosas y 

el apoyo a los solicitantes de la colonia San F'rnnciso:i. Con éstos Gltirrcs solici 

tantes se fornuron las bases del ''Sindiedt.:i ce Corta<:lor0s de C<>.ña, Similares y C9_ 

nexos del Estado de Chiapas", que prarovían cuadros de la CIOAC. Esta acción al 

provenir totalmente desde "arriba" y ser producto de una concepción esque.wtica, 

que aderrás no analüa la trayectoria de los solicitantes, imposibilita absoluta­

mente la cristalización del sindicato: los solicitantes, en térnunos genere.les, 

estaban más <interesados en la dotacién de tiel"l'.'as, a la vei. que de parte de la di_ 

rección productivista de la Unión 28 se bloquea el proceso de sindicalización, 

aunque es factible que en la hase la respuesta no r¡:¡ya sido hamgénea (lL¡). 

Regr'Csando nuevamente a 1il pr:iJmra zafr,1, roro rcsultac]o de 1a ¡ry'an clcs•~rción que 

se ha<bÍo. generado, asi caro l"s f·ri~c:·.J::: ~nfrnntacioncs con el ingeniotex-propi~ 

tarios, se tornan dos acuerdos im¡)()rt:,ntes: I'PW.l'\1, rinte el fracaso del proyecto 

de sindiCdlización se integro a los solicit«~ntes de !;:is Posas (en su mayoría jor­

naleros agrícolas) caro ejidatarios en la Unión 28 US); segundo, se comienzan a 

efectual• las gestiones ¡:un:1 obtener nnquinrir-la 11gríco1a y cmniones, a fin de evi­

tar la dependencia del ingenio y los abusos de la burguesÍc1 a¡;rnrfo local 06). 

En las primeras gestiones ante el P<lnco de Crédho Rurnl del I~;tm::i, S.A. <BANCRI­

SA), se respondió a los cañeros que "no les dalxin ni un quinto partido por la mi-

03) El vicesecretario de la CI0!1C, cax1 militante t,:ur.bién del POI, estaba encar­
gado ele la consolidación del purtido en la entidad. 

(14) El proyecto original de sindic:alización tenía 150 cortadores del municipio de 
L:is Rosas y la colonia San francisco (i1Jll]x)s grupos ele apoyaron a los cañeros 
en la 1.afra 1978/1979 l. Se pretendía 1o¡;i:ur contratos colectivos de trabajo 
con la bu::§uesía agrur'Ía y =n la Unión 28. De la actitud de los cañeIDs, aun 
que es dificil hacer un analísis retrospectivo, podría expresarse que solo eT 
sector de exh'acción campesina apoyaba la sindicalización a juzgar sobre las 
entrevistas actUiJles en torno a los cortacores guaterrialtecos (ver apartado 8). 

(15) Es factible que los cortarlores de 2<>11 I'mncisco no fuesen integrados como miem 
bros de la Unión 28, debido a que sus problemas de tenencia eran de m.~s fácil­
solución, a diferencia de los de las Rosas, donde el prohlem.1 de tenencia se 
supeditaba d la !'esolución 0e1 ejic!o df: Villa de l,1s Rosas y los bienes =:! 
na.les de este municipio. 
Po!' otra parte la radicalidad de la luchn \XJ!' Ja tierra en L:i.s F:osas) no ha­
ría eceptar otra solución a los solicitantes r¡ue no fuese la obtencion de é~ 
ta, 
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tad". Ante la negativa los cmerus toman .1lgunos camiones que habían sido recogi­

dos a otros ejidos que no habían ¡K1¡;aclo las letTa•;, Otra cnntid.1d de crunianes y 

tractores es obtenida directairente por la CIOAC en la ciudad de México, donde la 

coyuntura era tM.s favorable, pues era la época de fuertes .im¡;ortaciones de rruqui­
naria agrícola en la cual establ relacionacb Tolccb Corro ( 16). Así apenas tn-ms­

Ctn:Tido un año de la toma de tierras, la Ur.i6:-i 28 mntal-a con 19 camiones, 7 trae 

tares y l, 500 ha. encañacJ.15 (17). 

Pero aun con todo y los pr:i.irernr. camiones que se consiguieron, el enfrentamiento 

con la burguesía ugraria/inccnio continualx1, esta vez con una recepción preferen­

cial del producto hacia los propietarios privados. Luego de varios enfrentamientos 

a golpes en el batey entn? choferes de la Unión 28 y "P'.;queños propietarios", se 

llega a una negociación (en la cual también interviene la CNC) y se logr.:m condi­

ciones de igualdad en la recepción. 

Llegada la fecha de liquidación final, el pago de lm; cañeros empieza .::i retrasar­

se, a lo que se suma un intento de robo: cuar.do los ex-propieturios estuvieron a 

punto de perder las tierrns, reportaron al ingenio m."ts laoorcs de las que en rea­

lid:ld efcct\el'."1n, r.mbolsS.ndose el dinero de l<:1s clife1-..:mcias con lo que "las cañas 

t'.:Stah1n altarnente Fndeudadus 11 • Pa.~..iat.lo cerca. de :i:'!s y !7'1t~dio y tieeu~d sin p.:igars'?, 

por lo que },-¡ CIOAC den<1nda for.iial.ny,nte a L-, C'Dmisi6n ck: Plcme;iciún y F'roducci6n 

de la Zafra en Pujiltic, a la w,z que se tornan las bodegas del ingenio por cerca 

de 1, 000 cai'ierns, incluyendo los qw; no <'IYm dr. la Unión 28 (func1:1fff•ntcümente de 

Soc:oltenango y el pobkdo de Soya titán). f'ur la P~pr-:!l;i6n lan fuerte que entonces 

ya existía en fo entidad, y en el municipio de Venustiano wrranz.a en especial, se 

envía copia de la denuncia a la XXIX Zom Militar y la direcci6n de goberna.ción en 

Chiapas (18). 

Con la participación ya no tdn 0.010 de la Uni6n 28, sino de mfa de la mitad de eji_ 

datarios cañeros de lo. zona de arastecimiento del ingenio de Puj ilt íc, el Estado 

se ve obligado a negociar, aunque no a t-ravés de la CIOAC sino con la CNC, acorda.!:!. 

do "entregar el dinero al goberr>~1dor Salom:Sn González Blanco, quien lo rlará a los 

ej idatarios en un acto pÚblim" ( 19) . 

Es indudable que esto pretendfo hacer cr,-;er a las bases cañeras que el triunfo de 

sus demandas había sido obtenido a travfü; ele una respuesta positiva de las centra 

(16) El mismo funcionario que habia dotado las tierrns en el valle de Püjütic, en 
este sentido la po::;ición del secretario de la SFA de dar equipo a Jos cJñeros 
era lógica de favorecer los intereses de la burguesía, a la vez que el mi= 
estaba relacion.:ido con las fuertes import;iciones (Cf, Revista "Proceso del 6 
de noviembre de 1978 p¿¡g. 26). 

(17) CIOAC, o. cit, Al parecer esto se refiere a todos los NCPE, el crédito otorg~ 
do en ese entonces fue de 10 millones 400 mil pesos, 

(18) Desde el mes de nuyo de ese año lleg6 el ejército a la cabecera municipal de 
Venustiano CarranZ3, situada a pocos kilómetros del ingenio. 

(19) Cf. Diario "Uno JTu-'ts Uno" (2/VIII/1979 pag. 2). 
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les oficiales, fortaleciendo desde luego la figura paternalista del ogCI'ni\dor. Por 

su parte la Canisión Nacional de la Inudstria Azucarera (CNIA) 1 info1m<.1 al grupo 

de cañeros dirigidos por la CIQ.i\C que el pago les será dado en cuanto entrcgen las 

instalaciones, lo que no es aceptado, tespul'?s de tres t!Íils el pago les es otorga­

do a todos los cañeros, no descontándose parte de las lator>es que reportaron los 

ex-propietarios en las tierras encañadas de la Unión 28. 

Sin embargo el &:lldo econánico genc>r-11 de la Unión fue: "que no nos quedé ni qui~ 

to, si a<:<•so algunos recib.imx; asi caro 50 pesos" ( 20}. 11t1bo también pérdidas po­

lÍticas, pues la dr>sr>r<CiÓn rm los ejidos se siviió d:indo, la CNC halló un nuevo 

pretexto para desprestigiar a los colectivos y a la Unión; El Sauzal y Chihuahua 

se plantearon desde entonces su $<'1lida y, ror supuesto, n1Jnca m1s volvieron a or­

ganizarse bajo esta fonna rlr> n•abajo. 

Es conveniente ahora detenP.rse en el ar.dlisis de esta fose ¡xtru evaluar corro el 

rrodelo de acumulación é!ntcrior ir.cidc en el dc!ii!!"t\)llo de l<l Unión 28 y, vicever.,. 

sa, cano la lucha de clases m:idifica dicho modelo. También es ne~esario ubicar las 

bases que permiten la fonT1.1ci6n de ur~1 m;cva clase social entre los cañeros de la 

Unión. 

ne esta fo:nru debe partirse de la ubimd6n de 1,1 industri;1 cafiera roro sector es 

trotégico para la economía nacional, de donde se deriva el intr~r'és del Estado en 

pronover un mayor desarrollo (l.1pit<11.ist<1 en la a,,aricultufü (que se expresa eo. un 

rrayor desm'rollo de las fuerz..1s pn:x1uct.i.w1s y I""·I.icion<'~; !;ociales). Consecuente­

lllE'..nte, en el sector cañero se encuentran fornrois de sul.,cu.nció:-i rr:ls avanzadas, do~ 

de a t-ravés del cupital financiero se m'1ntfonc un control nÚó' estricto del proc~ 

so de trabajo y el pnxem productivo en gener.:il. 

Esped.ficamente en la wm caíiern, la burguesía agr.:i.rfo c!esvió gran parte de este 

financiameinto haci.::r otras uct:iviclades, lo que l:xplicc1 qut> en pm:te de ·los rnunici 

pios cañeros hasta la décuda de 1970 se mant1wiera un bajo nivel ele desarrollo de 

las fuerzas pn:xluctivas y r-elaciones sociales (21). W.bido <l esto, asi cerno la 

crisis posterior en la industria azuc.'ll'•-"!·a, y no obstante la intervenci6n del in 

nio, en las primeras z.ÚI'é1s el capital solo f:inancía cllgunas etaix1s del proceso 

de trabajo agrícola, encargándose fundamenta1Jl)?ntr· d0 la canP..J'cializaci6n y el 

procesamiento de la materia pl'irrn ( 22). 

(20) Entr'Cvista directa. Cañero. 
(2l) El propio Pedr-ero mantenía este tip::.> 1ie relacione;, dr; lxildiaje dentro de sus 

explotaciones en la zon:1 de Pujiltic. 
( 22) En ello también es indudable que interviene el bloqueo de la burguesía agra­

ria en el otorgamiento de créditos, a través de sus grupos en la administra­
ción del ingenio, es decir se establecen "prioridades'.' en el financiamiento. 
En este periodo solo se proporcionan escasos insumos para la realizaci6n del 
proceso de trafu.jo agrícola. 

J • 
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Fste hecho posibilita que los cafieros mantengan ciertu autononfa en las fonnas de 

crganización del pl'OCeso de trabajo (23), ele este merlo ellos fijan las labores il. 

realizarse y, aun en una zma de abastecimiento, detenninan la superficie de caña 

a trabajar er. la zafril. /\qui se encuentran otra r;crie de aspectos relevantes: 

- L:l autonanía slJllada a la cohesión, que en alguna mcdidu posibilitó su lucha an­

terior y que facilitó la i.nstrunentación del colectivo, genera una mayor racio­

nalidad econánica y una mayor lucha para defender el excedente pro:lucido, lo que 

posibilita en par't:e la capacidad de acumulación de capital c211). A.si por ejemplo 

en la primera zafra, el corte en colectivo pernute un uso mE.s intensivo de la 

fuerza de tr'abajo. Le mismo suceder& con el equipo y maquinaria, que atimentan su 

prcductividcrl empleados a gron escala. 

L:l fuerza social y la cohesión lo,.,-Talu, pcimi te que además se realicen una se­

rie de luchas terrlientes a defon:ler el excedente, de aqui que en las primeras 

zafras estos movimientos se orienten a ni vcl de la circuloción ( 2 5). 

- L:l autonanía y el bloqueo constante de la l::urguesía/ingenio, llevan a los cañe·­

ros a plantearse la necr::sid.:id de poseer recm'sos propirn;, lo que de nueva cuen­

ta incide en las posibilid.:ides de actunulación. \.ano ya se dr;¡1a;tró en el apart!:_ 

do 5, l;:i ~u¡:"'..rfk:i<.• Pnrciii.Yl;i y la prc<lucx::i(,n tienen incrementos sin precedentes 

desde 1978. Todo esto demuestra la fuerte repercusión Jel nKJVimiento campesino 

dentro del mcdelo de acLunulación local y, en este sentido, los cuñeros ilctúan 

cono una fuerza progresiva. 

- Par Último la C'IOAC también logró que se dotaril a los solici tintes de una su­

perficie maym' a 1il que el l:st.:ido prcte1rlía asienar, lo que uunado a la deser­

ción que se produjo en la mayoría de los ejidos, pese a que luego se hayan re­

llenado, aumentó la supc;rficie media por cafo~ro en todos los NCPE que se fornl!: 

ron en 1978 (la l!l<1s alta a nivel ejidal en to:la la zona de abastecimiento de 

Pujiltic). 

En cuanto a la posición social de los caiíeros, si bien es cierto que en esta za­

fra se crean las condiciones que pcrmitir2.n posibilidades de acumulación, se está 

muy lejos de concluír que en esta fase se acerquen siquiera a una conposición so­

cial de campesinos mecl:ios. Su posición social sería mas cercana a una conformación 

1I'ansitoria cano campesinos pobres. Su participación en el trabajo agrícola, aún 

con ritmos altos de intensid2.d en éste, la folt2 de recursos Je tcdo tipo (no tan 

solo los necesarios para el proceso de trabajo, sino también de aquellos necesa-

(23) Jlutononía surgida también de la lucha de clases. 
(24) L:l otra parte de esta capacidad está dada. por la orientación prc<luctivista de 

la dirección de la Unión 28 y la CIOAC. 
(25) No hay una lucha por la apropiación del proceso pro:luctivo, en tanto no hay 

un control t'ígido de éste por parte del capital. 
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sarios para rcprc<lucir su existencia, a excepci6n de Abawlo, Nuevo Tarraulipas y 

Pauchil-Chanival, los c.1err.5s ni siquieu contoban con casas) y el nulo o ¡xx:o exc~ 

dente que logran retener, los coloca en esta posici6n sociul. 

te manera definí ti va es tiJ1r!1ién esta si.tuaci6n 1mterial la que elq)lica su fuerte 

p.wticip.::¡ción en 1!ü111rr,iPntos C2J1EI'OS y no cañeros, que en esta ctapc1 adquieren un 

sentido ple11'lmente revolucionario, ¡;e;c .::i los fl'!."QrcS de lcl tlirección de ld CIOAC 

y lil Unión IR rk Septif>mhr.~. 

7.6. Crisis or¡¡aniwtivil: rdo1mbro y desaciertos ¡:<?líticos (zafr,1 1979/1980). 

J:n esta etap.1 se gener<c1 1ma ft:•:rte crisis orp,1ni.zati.va ;ü interior de la Unión 28, 

lél CUéll se oeriva furn.la1ri:•ntalrr.<:)ntc ele tres f:;dores:. }él fal t;:i óc trabajo de la 

CIClAC en eu:-1.nto a la fonración de nuevos Olilt.lros político~; y l;::cnicos, la orienta 

ción producti '!; .,+¿¡ Je J.1 lnión y r;u consecuente crecimiento econ6mico que choca 

con su estructura ccntraliz,1da, <1s.i. ccrrr'.1 el tipo de dirección que se m¿¡nticne des 

de la zafra anterior. 

los facto1"'"G ;:interior<'s C1¡;11di:1.oin }u.; pl.:m~C.:!.~<>ntos de ejicL:itarios sobre el pare~ 

lamiento y llevJ.n él iZI salida dte r:1 Séluwl y Olilluah\lé\ de la Unión 26, ello refo!: 

zado por el hecho de que dcnt1."<;i de cada ejido se reproducía en miniat\.JJ'i1 la estntc 

tura y vicios de la CIOAC. 

Aunque en cstñ ctap...1 los c-:1.fH21-t:.·J dan l'..!c1":2.s 1!T'rnrtAntcs contra el ingenio, que por 

su contenido I'.lbasan eJ funhito local y r~~gion,ll, debido .11 rf'form.iSJro de la direc 

ción nacional de ]a crcw: y diferencia<; entre ésta y l;:i dirección estatal, se lle 

ga solo a logros i~diatos y de C'Ol'te merwr.ente econcmicista. 

I:'e esta zafra en adelante, cAi.da ejido gozn de cierta autonornb para determinar i.!!_ 

ternamente los trabajos a¡_';I'Ír:olcts a realizar (donde la Jl',i.yorfo mantiene todavía el 

sistema de jornales), el corte y uso de la maquinaria continúa efect\lándose en co 

lectivo. 

Para la zafr;:J. o corte, los cafieros deciden nombra!' su propio cabo, quien fuera el 

anterior presidente de la Un16n 28, peru dada la extr,1cci6n de cla!>e de esta per­

sona (ver apartado unter5or), comen7.ci.ron u ge:;t;u-se r.ucvos conflictos: 

"Barush /el c:JFoT organiwba bien l¿¡ zafl-a, pero el prnblema. er•a 
que cuañdo tcmillilhá se i!:a a su tierra, dejaba encargada la par­
cela. rn realidad era. bueno pav .•. pero iraltrataba mucho a los 
cortadores, no lc~1 d:iba de comer, bueno c1"'t.~c usted qui~ ni agua 
les daba ... " ( 1). 

(1) Entrevista directa. Cañero. t!ecesilrÍi!lnen1·e !'ra indispensable la fuerza de tt'a 
bajo asalariada durante la zafra ¡:or los requerimientos del cultivo, aun tooa 
vía en esta etapa los rÁ1ñeros también participa1:0.n en esta labor. 
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Por otra parte, la TMquinaria, c&itiones, al;;acoras eJ:nn administradas ¡:or el pre­

sidente de la Unión, pero a qui ¡:;CIT!'.:.naban otra sm'iP. de problP11Ds: la fol ta de ex 

periencia (en llevar la contabilidad de los créditos, realizar la prngn:im.1ción de 

la º?eraci6n di: la maq1JirvJria en los ejidos, el rrantenimiento de1 equipo, etc.), 

el poco interés en admini.sh'\U, bienes colectivos (lo que irnp::¡rtó poco a los cu.J­

dr:Ds directivos d0 e:.ct1•J.cción peque.'io bl:rguesa, pue:; no sentían <:;;tos bienes corro 
11 pi-Qpios 11

) y el !·H~:'h8 de q,u~ -1rtn:\Í~ r.1 presidí~nt~ de 12 Unión se encargara de los 

asuntos r-elacion<idos con 1,1 ¡:ol:Í.tica de la CIQ\C. fa"B, caro 5dia1,1m un caflero, 

"todo en wia sola pcrsork1". A esto dr;tc agregarse- que l<.1 situación tendía u com­

plicar.se r.>3s pues C'On la~; nuevas persona5 que se integraron en los ejidos, así c~ 

mo cop la mquindl'ia red~n adquirida, se tuvo la capacidad de abrir nuf'vas tie­

rras ;11 c..lltivc' (p2('t!'~r,.1f.~n (!'Je no tcxl.:l la superficie dotada estaba encañada): por 

ejemplo, de!;de lg78, se uco1'C!Ó abri:r an\Jalmente cerca de l¡Q llil. al cultivo, meta 

que pronto íuc rebas,:da. 

!.a foltil de interé!; <1u.:' expresé .::irrib.1 se reflejo en que ahora "nadie quería ser 

presidente rle lu Uni6n", puc:;to que "eran muchas bl'oncas", ello y con todo de que 

esta autol'i.dad tuviese ~;u jorrul aseguredo (2 J. 

Aqui '.l<:>be rc•e<)noce1"se r¡ue los proble.1!k1s se sucitan coro consecuencia de l<1s flli"""lcic 

n•"é' que un p·incipic ""' fijan::n para Ja dirección. En gran medida Jos cuadros téc­

nico-dfrcctivos viemm a suplir el control del capital fimnciero y, f'DI' supuesto, 

ya Jo hacen de nvmer.:1 muy eficiente. Otro ejemplo serÍ<m las cuotar; pucst::is al uso 

de equipo en la Uni6n, que elun ir.cluso rnfis illtas que las establccic:k-is ¡:~Jr el ing.'.: 

nio y, cuundo se terminuban lo:> trabajos en la Unión 2 B, se rentaba e-qui ¡xi a otros 

ejidos pues, seg(m afiJnclx! 1<1 clir-ccción, "había que tener ganémcias". Esto expli­

ca que, tan solo en tres zafras más, los cañeros puedan compl'ar equi¡:o c!e contado. 

Dicha organiwci6n se va 1i2proc1'.Jc.iendo a nivel ele. ejicb, las autoridades de éstos 

tendrán que "vigil<U' que los trabajos se realicen bien". Se añade que no solo op;:_ 

ruron este ti¡:o de mecanismos, estableciéndose .'\demás cierto ti¡:o de l'f'gulación 

extraeconómica que repercutía en las condiciones de h•abajo: a todos los ejidos 

miembros de la Unión 2li les quedó es trictarr.ente pl'Oh.ibido el consumo de alcohol 

dentr.:i de su canunid:id y, en ocasionc,s, algunos líderes o autoridarles P.jidales 

intervenfon en la soluciGn de ¡i.:·quciios conflictos .entre cafierüs (3) , rn los casos 

"(21 LD !r'1S seg11n; CS que l1J.. la,S personas de ('Xtracci6n pequefio bul'guesa esü.1VICr"iín 
y;:i interesadas en ocupnr puestos <lirectivos por las razones ya expuestas. los 
de cxtra:cción campesina tal vez s'Í, pern dada lu orientaci6n proáuctivbta, 
pocc p:!cl'.ian lucer, 

(3) Esto foe un acuerdo tácito, pero solo funcionó.hasta 1983, Por• otrn. parte la 
intervcnci6n de los Hclcreó~ en los c.'Onflictos personales o sociales entre cji:_ 
dat~ios solo ~-oeforzÓ las actitudes ¡::aternalistas y autoritariiis, 

157 



de Agua Ben:lita y Nuevo Tamaulipas, se nanbraron a personas que cumplían funcio­

nes de vigilancia pública en sus ejidos. 

P-especto a la administración centralizaea de bienes de la U11ión 28, si bien se da 

información a los caf¡eros ésta no es del todo conprensible ¡:ill'a la base (aun p.'ll'a 

les canisariados que tenían poca pd!'ticip.:ición en la ~lrninistración de la Un.i6nl, 

aumentando los conflictos y desconfianza: 

" ... una vez se hi;:o una asamblea para explicar lo de la ganancia 
del equipo. Yo no enteooía nada ... ''X" habló y lo enrred6 más y 
fue peer' 1r.ucha ¡;ente tcdavfo se salió ... " (4) 

La centralización de funciones a Ll larga va a agudizar más el problema de la des 

confianza, encontrando aqui un pretexto El Sauz.al y Chihuahua para su salida: 

11
• • • primero se salió El Sauzal, se querían pasdl" de listos la ver 
dad. Pl'imero que no les ~nfOO'lkÍ.bamos, ¡luego que hasta les estába 
mos robün:lo ! ~sptJes que no nos querían pc-.gar y además querían qüe 
darse con un camión. No les dimos nada, ¿qué hicieron? F\leron al -
~:' y les dijeron que si se salían de la Unión 28 les daban un 
crédito ... 
Pl'egunta.- ¿Se los dieron? 
Respuesta. - Claro. . . con tcxlo y que tenían cartera vencida ... "( 6 l 

El conflicto con Chihuuhua, aw1que C\Ji1 otrc:; ::-.:r!:fres, en esPncia fue el mismo, ~ 

ro aqui la CNC lo agudizó. Reprc<luciendo d e:;qum.'l ccntr11.li7..c1do de la Unión 28, 
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el ccmisaria:fo de este ejido canienza a concentrar to:lo tipo de funciones y deci­

siones, robándose efectivamente fondos del ejido. Esta persona. individualmente~ 

curre al banco a tramitar la con¡11·a de rnu.:¡t:inaric•. -en lo que hubo canplicidad con 

el banco-, dejando endeudado al ejido. Cuando la dirección de la Unión 28 se ent~ 

ra del robo, se procede legalmente para su destit"ución cano autoridad ejidal, pero 

el ccmisariado recurre a .:unpararse con las autoridades ele Venustiano Carranza, iY 

éstas lo amparan! cayéndose en una doble ilegalidad ( 7) , Chihuahua sale de la Unión 

28 detestando el colectivo pues, según los ejidatarios, ello "no pennite tener un 

(4) Entrevista d:U•ecta. Caüero. Se hacía referencia a la dificultad para entender 
la contabilidad de la Unión 28. En efecto, en una asamblea que presencié (con 
una dtll:'ación de 3 horas) se invirtió más de la mitad del tianpo en explicar un 
balance, el cual personalmente me costó mucho trabajo entender, lo que da una 
idea del esfuerzo de los cafiercs no familiarizados con estos temas. 

(5 l Pese a los problemas de centralización, a juz¡:¡a.r par los balances de la Unión 
que me fueron proporcionados, era :improbable que existiese corrupción, lo que 
además en esta etapa los cañeros no hubieran permitido. 

(6) Entrevista directa. Cañero. 
C7) Según la ley Federal de Reforma Agraria, un canisariado ej idal no puede ampa­

rarse cuan:lo lo desconoce más de la mitad de la asamblea ejidal, que este era 
el caso (nótese también la canplicidad de los ex-pr'Opietarios a través de los 
grupos de pcdeP en V. Carmnza). Por supuesto el canisariado huyó sin que fue 
se detenido, corriéndose el rumor de que existía canplicidad por parte de la-
Unión 28. · 



control de los trabajos que se hilcen v de las cuenu:'" • 

Objetivamente los ej idatctrios de Chih12rll:.l tenían el deseo profillldo de evitar nu~ 

vos fraudes por parte de autoridades, lo que los hace recurrit' a la SPA y la CNC 

solicitándoles asesoría sobr-e la contabilick.d del ejido, los trámites ante diver­

sas instituciones, etc. D..-ido que el rechazo al colectivo y li:i Uni6n 28 coinciden 

con los planteomientos de la CNC, ésta se encargm'll de "ayudar" al parcelamiento' 

de la tierra en el ejido ( 8), haciendo Je él lo que hoy llaman los funcion:irios 

del ingenio "el ejicb rrodelo". 

Es evidente que todo lo anter•ior refleja el filT.'.e prop5sito de hacer fracasar a 

toda costa el proyecto de la Uni6n 28, logI\mdo 11dc."ll..'ls una rrayor penetración del 

Estado en el valle de Pujiltic, fonMncb en Oiihuahm una wse s61ida de apoyo: 

''Hace tiempo tw:üros corte de caja y vino un t~cnico de la Refonna 
Agraria a ayooarnos ••• 
Pregunta.- ¿Y es suficiente esa ayuda para ustedes? 
Resupcsta.- Sino alcanZ<.""\ ¡:euin;::is que vengu. alguien del PRI •.• Ha­
ce poco tuv:üros una reunion entre msotros, el PRI, la CNC, Reior 
rro. Agraria, IW:CRISA ¡xn•a que en especial se nos diera la ayuda -
que necesitwn6s ... los del PRI vienen seguido ... " (9). 

Esta asesorí'.a ha tenido frutos, pues Chihuahua cuenta actualmente con una alta ra 

cionalidad econé:micJ. Cc,1rita1ista i, ¡xisiey"r".:o ,. l.:: '.''27. 1.mn di' los niveles m3.s al­

tos de acumulación en la zom caficr;;, tal vez el ui:;:ir dc~puÁs de la IJnié.n 28 (lo). 

Los mcc;:mismos de mercado harán su pa1·te, pues de aqui en adelante se desatará una 

intensa conpetcncia entJ:'C Chihtul;u<1 y la Unión 28, respecto a cual de las dos org~ 

nizaciones es la mas "eficiente". 

En cuanto a las luchas que realizan los c:afieros de la Unión 28, éstas se derivan 

de la emisión del nuevo decr.::to cañero del 28 de diciembre de 1979, que fija el 

nuevo precio de la cafia añora de acuerdo al punto de sacarosa, estableciendo ade­

m3.s que solo ¡xxlr5n ~"er representantes clel Can.i.té de Producción Cañero, los candi 

datos por la CNC y CNPP. 

ws cuadros de la CIOAC en Chiapas proponen que, por ¡x-irte de la central, se moví 

licen diversos grupos cafiercs del país en um mcll'Clia desde sus lugares de origen 

hasta la Ciudad dP. México, exigfondo la derogación del nuevo dec:reto, ·ya que este 

impide (por el mccunismo de fijación dd ¡.n-.~ciol que los cañeros conozcan con exa.s 

( 8) ID que 0CUI'l'16 en 1983, lo cual también es ilcg.J.l ¡mes las tler<ras fueron do-
tadas en colectivo. Se cobró adP..m.'Í.s ¡:or el purcelamicnto 30, 000 pesos, 

(9) Entr-evista directa. Ejictatario de Chihuahua •. 
(10) En la orientaci6n de Oühuahua también ha repercutido su actu;ll dirección, 

fonnada por antiguos roldfos de los Pedrero (ver apartado 7). Por cierto, 
los ingresos promedio en la, liquidación final de 1984, fueron drü orden 
de 700, 000 a un millón de pesos por cañel"'.l. 
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titud el valor canercial de la 11\3.teria pr:inH e impide una representación dem::>crá­
tica en el ingenio. I::c esta m:inciu se realizan contactos a través de la CIOAC en 

distintos lugares del país con los siguientes grupos cañeros: Zacatepec (lbrelos), 

Atencingo (Puebla), hreca (Jalisco), Flores Magón (Quintana Roo), Martínez de la 

Torre (Veracruz) y Benito Juárez (Tabasco). 

f.il Chiapas la marcha se hace coincidir ron la rrovilización de otros grupos de la 

entidad, pues los conflictos y represión se }'13.cían cada vez m'is agudos. En la n'LI!: 

cha participan aproximadamente 3, 000 campesinos de Venustiano Carranza, Sirrojo­

vel, Huitiupán, El Bosque, las Rosas, Ccrni.tán, Teopisca, Socoltenango y, desde 

luego, la Unión 28 de Septiembre. Se exige la solución a diversos problcm'lS de t~ 

nencia, el cese a la represión, el registro de la CIOAC, mejores condiciones de 

trabajo y "pago justo" a los peones acasillados y, tal caro inicialmente se había 

planteado, la derogación del decreto cañero. Sin C'.mbargo esto Úl tirro no se logra 

por varios factores: 

- A nivel nacional la CIOAC no hizo un tralx1jo polhico suficiente con el resto 

de los grupos caiíeros involucrados, según el vicesccrct;:irio de 11 CIOAC en la 

entidad, "solo se quedó en contactos e invitaciones" 

- Por su parte los lÍderes de la CiOAC en Chia¡:xis, fuel'üll ctbo1·v.idus k'Jl' la. l'tSO­

lución de los problerr.1s agrarios y políticos de lo,; r,rnpos j."it'ticipuntcs en la 

marcha, dejando 11 ncgocfo.ción del decreto en manos de lü direcc.i6n nacional de 

la CIOAC y la Uni6n 28 de ScptieJrJJI--e (el decTcto se negoci6 en 1.1 ciudad de Mé­

xico). 

- En el transcurso de lü ma.r'Cha a Tuxtla Gutifr1-cz, ante la falta de trabajo poli 

tico de la CIOAC y su posici6n refonnista, la d.irccci6n mrional de esta central 

estim5 "que el decreto ya ero un hecho, de aqui lo que procedfa era el amparo ••• 

de aquí a que r.;e diera curso legal a éste, pues ya se aplicaba el decreto y asi 

decidieron mejor negociar un mimento en el precio de la c-ma y otras demandas 

de la central a nivel mcional (11), Se ne¡:;oci6 también anular el pago de 75,000 

pesos qué, supuestdlnc:nte, los cc1ÍÍ«r<:is aun d,0 bían a lo::; ex-propietilI'ios de Pujil­

tic, Corno puede observarse se negoció ur~'l solución i!lJJ'.ediata y meramente econónii_ 

ca, haciendo a un lado la troscendenc:i.a polít.im de la represent,1ción en ·l Comí 

té Cañero, afectando a este sector' pn:xluct.i.vo a nivel nc.cional ( 12). 

En. esta misma zafra habría de quedar al descubierto que los Jr.ecanisrros para fijar 

el precio de la caña, contenidos en el nuevo decreto, posibilitan y aumentan los 

(11) Entrevista directa. 
(12) En esta negociación es muy posible que la dirección prnductivista de la Uni6n 

28 también haya estado rrás interesada en un simple incremento del precio de 
la nateria pr.iJra, asi cano en la anulación del pago a los ex-propietarios de 
Pujiltic. 



robos en el ingenio. 

Para la iredici6n del punto de sacarosa existen dos químicos {uno del ingenio y 

otro de la CNC), cuyos análisis de muestras deben de coincidir. En esta zafra, el 

químico que fue contratado por la CNC, que em ajeno a los intereses de 1:! burgu! 

sfa local y tenía su propia definici6n en um posici6n "progi:-esista", intenta ha­

cer valer los intereses de los cañeros dei;pués de descubrir> el robo de tres millo 

nes de pesos (13). 

El químico informa a los ej ickltur:ios de l,1 Mr:silla sobre die ro roLXl, siendo in.'llC­

diatamente reprochada su actitud por la c:c y los Pedz-.er'O que i.ntr>ntun corranper­

lo (le ofrecen ticrn1s a un precio irrisorio), pero no lo acepta. Ante la falta 

de apoyo de 1:! CNC, el químico recurre Ll la CIO/\C y 1a Uni6n 28, planteándose asi 

una rovilizaci6n en to:la 1a zoro caiiern. de F\1jiltic. En este m:mento la Unión 28 

llega a su nivel mJ.s alto dentro de la lucha de clases práctic<unente, aunque de 

forma espont,finea y coyuntural, se o:mvicrtc en direcc16n poHticn de todos los ca 

ñeros. En L1 tcm.1 del in¡;enfo qui:' se ucueroa, 1x1rticipan cmieros de Soyatitán, La 

Mesilla y grupos de c.:inipesinos ¡-:cbre.s de l.1!; Rosas. Adoos se denuncia fonnalJren­

te a la CNIA y se c:ifundc 1:.1 mti.ciu en radio en tcxla lil entidad. 

Con 1,: 1lr>t;,1cl.-i de 1a.s ;1utorichdcs ele: la i. nclu·~tria azumrera a 01iap.'ls, se sol ucio 

na rápid.'!W'nte el conflicto (en cbs dfo:,), pues se ¡:on'.Í.a en peligro l.:i propia le­

gitimidad del Estado (CNC e ingf"'nio). f~.) ob~;tante, por lo ropírlo que se soluciona 

el problC!lü, la faltci de un pn.,püm1 ;>'.ll:'.t.icc c~c lil llni6n y su orientaci6n econo-:­

micista, no se d,1 iÜ m::ivimÜ'nto una din:<msi6n rr~ís ilmplia denunciando estos hechos 

a los dcnús cañeros ,1 nivel rk1c·:iof'..-1l, df'lrostrar.<~o en 1a. pn'J.ctica las consecuencias 

de los mc<"'.anismos .impl ícitoc en el decreto. Ta:nbil'n po'.;tpr.i.onnente la CIOAC tami:?_ 

co hizo nada para evit;1r que el quími.rn fllf.'~"" c1espcdirlo Jel inp:enio. 

Adem5.s después de este nov:imicnto, e11tr,, otra.s n1~ones, no pudo cst<.1blccerse a~ 

tli, de ahi un vinculo !l'.'Í.s amplio ccn e1 resto de los cañeros de Puj.iltic puesto 

que, cano el químico era. de la G!C, J:i rr,1yorfo de los cañeros que no eran de la 

Uni6n evaluaban (y e'mlúan) que "lu CNC si puede ser uni1 organizaci6n que defien 

da los intereses de los campesinos, si dentro de dla hay personas honestas." Cl4). 

En este pericx!o (a f.inales de Ei7'l y prindpi0s de 19BO), no solo existían fuertes 

rrovimientos en 1:1 ZOllél C2.iíern, sino en toda la entidad: en octubr'C ele 1979 los c~ 

ñeros participa.run en el rrovimicnto ele 800 cx:rnunen:is que tonaron las instalaciones 

03) tñ esta iifrn se descompuso el apar<.1to que rñ.i.dc el peso del gua.rapo Csgtpro­
ducto de la cai'ié!), con lo que la medici6n del punto de sacarosa no poclia efe~ 
tuarse. El químico hizo sus propias mediciones en rose a dutos de CNIA encon­
trancb un robo por la cantidad sei'ialada. 

(14) Entrevista grupal. Cañeros de la Mesilla. l!ubo también inconformidad de. cañ.'.: 
ros de la Mesillil y Socoltenango porque la CIOAC no hiciera na.da por evitar 
el despido del químico, aunque en ello i1abía viejas pugnas con la Uni6n 28, 
asi can::i la influencia que produjo un mayor desarrollo del aparctto de Estado 
en la zona cañera. 
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del ayuntamiento y las oficinas del PRI en Las Rosas, cbnde IMtaron a 7 campesinos, 

hirieron a 7 personas e intentaron asesinar al secret.:wio de la CIQ/\C en Chiapas 

(15); a finales de 1979 la Unión 28 apoya al JJOVimiento de la Casa del Pueblo en 

Venustiano Carran:za. 

Y no solo está en ascenso la lucha ¡x:Jr l.d tierra y el ¡xxler político, sino también 

la represi6n y respuesta organizada de la burguesía: 

"Ahora bien, ¿cuál fue la respuesta de los 'pequeños propietarios' 
en eos años? Ellos también hicieron sus concentraciones, y su de 
manda central era que. . . extranjeros estábarros aqui dirigiendo el 
rrovimiento, durante mucho tiempo, se_E.idi6 y se ex.igi6 al gobierno 
la salida de nosotros /IOs dirigente57 del estado de 01iapas ••. In 
clusive hubo una conceñtruci6n muy grande en Tuxtla, cerca de 2,0'll'O 
gentes exigiendo eso, que oos sacaran del estado ... " ( 16). 

A raíz de ello se secuestre y golpea al secretario general de la CIOAC en Chiapc-is, 

es liberado posterionrente pero para ser detenido 8 días después, lo liberan nuev~ 

mente pero rejo lu am<:!llaZ<'l de muerte si regresa a la entidad. Los cuadros de la 

CIOAC se encuentran en un rromento de crisis que hace declinar' a alglmos ••. 

~sde 1977 Hernández T0lcdo rcconocerí~ plliillwir.,:,rt.:c l::! pa!'tiripnci6n del ejérci­

to en los oonflictos agn.-irios en Chiapas (17). En l9t'O se llegaría a uno de los ni, 

veles más latos de repr>esi6n con la mu.sacre de Wolonclián, P.ora 1980 se calculaba 

había en Chiapas entre 7, 000 y 9, 000 efectivos del ej0.rcito (18), 

Ahora conviene p1'egunto.rse '1ué efectos generales irunediatos (ya que L:l respucstu 

de los inteerantes no fue horrogénca) two tc:xla esa ofensiva del Bstado y la bur'gU~ 

sía en los cafieros de la Uni6n 28. La respuesta se da en distioos ámbitos y nive­

les, desde el aspecto productivo y el político, hasta en las relaciones con el res 

to de los cañeros de Puj iJ.tic. 

(15) Confrontar revista "Proceso" de los meses <le septiembre y octubre de 1979. En 
un mitín de oposici6n en !.1s Rosas, ante la agresión de c..1ciques y ejército, 
el pueblo reaccion6 tirando piedras a éstos; ratdndo a dos caciques. A raíz 
de estos hechosJ el PCM puso una dcnunica en la Cámara de Diputados, forman­
oose una comision pluri¡xn'tidista (PRI/PCM/PST/PAN) para investigar. Asi se 
levan"t;aron 13 6rdenes de detención ¡;...:ira ambos bandos (campesinos, dirigentes 
y pueblo y los caciques) pero, scgÚn el vicesecretario de la CIOAC, se lleg6 
al acuerdo informal de no proceder con ninguna de las Órdenes. Dicho acuerdo 
posteriormente fue violado, persiguiéndose a varias personas, entre ellas al 
misrro secretario de la CIOAC en Chiapas, desde luego a los caciques no se les 
detuvo. 

(16) Entrevista directa. Dirigente de 12 CIOAC. 
(17) 'í su labor sería "eficaz", por ejemplo cuando Hernández Toledo llegó a La Sa 

banilla y Huitiu¡Ún estuvo "subiendo a punta de sablazos, culatasos y patadas 
a niños, mujeres y hombres en diversos helic6pteros, pa:ra llevarlos a la sel 
va. Esa vez, 1os indios que quisieron defenderse con sus rrachetes fueron ti-:' 
rateados con armas largas" (Cf. diario "Une más Uoo del 7/VII/1979 pag. 6) 

(18) Cf. Revista "Proceso" (2/VII61980 pag. 12) Y los refuerzos sigUen llegando 
en la actualidadi según un informador confidencial, en 1984 llegarían a la 
Depresi6n Centra cerca de 2, 000 soldados más. 



Por principio la represi6n y la crisis de la CIClAC, generan fuertes retrocesos en 

la Uni6n, a la vez que acentúan sus tendencias negativas. La s.1lida del secreta­

rio general (y sus fornas de lucha empleadas), origina que los cañeros se replie:i: 

gen en sus objetivos productivistas. Entre 1980 y 1981 existen serios problemas 

para nanbrar la nueva directiva estatal de la CIOAC, dentro de sus cuadros queda 

una persona cie apellido O:Jrona que "se vende a Juan Sabines", lo que tiene efec­

tos de desastre para la Unión 28: 

"Nosotros quer!a.ws seguir participando COJO lo 'venliuros haciendo •. 
Entonces nos reuníamos para. ranb:rl:lr la nu~'Va directiva, se t'eunían 
los de Siirojovel, la Costa, NandambGa, nosotros. Corona es ncmbra 
do para la CIOJ\C y se vende con Sabines. , • 
Pregunta.- ¿Córro fue eso? 
Respuesta.- Al principio ro alcanzábarros a ddrnos cuenta, ¡luego 
lo que hacia! no iba a las asambleas, se salia, había inform:icio 
nes muy exactas que el gobierno sabía ... Se presenta la ocasi6n­
que vanos a darle ayuda a Sirrojovel, vamos a ver al gobernador y 
coro que siempre hallaba um respuesta para todo, caro que ya sa­
bía que íbarros a hacer ( •.• ) Vivíamos Una é¡'.ocá de desconfianza 
entre nosotrós mi.smos, .• " (19} 

En tanto que se había establecido que ern la CICAC quien definía los asuntos pol_! 

ticos, mientras que la ctirección <.le 1a ~lniSn 29 tenfo rflnn funciones "la orienta­

ción econ6mica" esto iTlCl'CJJ\entó el aishu.Jcnto. 

A grosso modo puede precisarse qll'.! la actitud de los ejidltéU'ios también varió de 

acuerdo a la extracción de clase. I>~ esta formi aqucl1os grupos que estuvier~n en 

los lugar-es donde ,antes o de:;¡,uc~~ de la t::r:'.::>. e~" t i"rras, la CIOAC realizaba tra~ 

jo político y eran grupos de Cdr.1~cesinos r..uy ¡x:ibres, rrostmron cierta frustración 

y oonfusi6n por el hecho de que lLI cehtrnl ya no impulsara la ~ticipación polí­

tica nús amplia. En contrapu."1:e, el sector' de extrncción no campesina ':i la direc-:­

ci6n de 1 a Unión, muestren cierto tem::ir a la represión pen:i, a pesar de los ~ 

res de la CIOAC, desearon seguir actuando con ésta e..-.¡presando: "sino quien respo,!; 

de si se viene .una ·represión a la 28" ó "quien nos ayuda a resolver nuestros pro­

bleiw.s con el ingenio" (20), 

A nivel de la zona cañeru l>arecen muy objetivas las intcrrretaciones de diversos 

representantes de la CNC, en el sentido de que no se cristalizó tampocu una ma­

yor vinculación e integración de todos los grupos C:lJ'\eros puesto que "la CIOAC 

cubría espacios rrás amplios y polÍtiOJs '} los deirás ca~eros no estaban interesa­

oos pues nunca se había trabajado con ellos" (21). 

Puede concluÍfse que la falta de trabajo político de la CIOAC, el reform.iS!OO de 

(19) Eñtrev1sta directa. cañero. corona adeíi\!ís fue ej1cldtar10 dentro de Tu UíU.5n. 
(20) Entrevista directa. Cañeros de Agua Bendita. 
(21) Entrevista directa. Líder infonnal de la CNC 
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esta central (al roonos de su direcci6n nacional) y la falta de fornaci6n de cua­

dros con una 6ptica revolucionaria dentro de la Uni6n, seguía ocasiorumdo proble-

mas ••• 

7.7. Desplazaniento político de la Unión 28 de Septiembre (zafras 1980/1981 y 

1981/1982). 

Durante esta etapa se acentí1a el pli!nteurniento de los ejidos de li! Uni6n 28 para 

fraccionar la tierra, lo que ahora se !'\!fuerza ¡:x:n' fuc~rzas externas a nivel polí­

tico e ideológico. 

Según los dirigentes de la Unión 28, directamente el gobcrmdor Sabines envía a 

la OIC a prom:wer el piU'CPlam.iento de los colPctivos que en 1978 se habían forma­

do en Pujiltic. 

Aunque en general los ejido:.; m.i..-;1'.br\1s de }d Unión t,mll.Jién deseaban el parcelamie~ 

to y ya existían condiciones rrutcri:üe:; Flll:l esto, la c1.:ra evidencia de que el 

Estac.lo pretencl'Ía el fraccionamiento Flr'ª dcs;1rticular a lo:> cañerns y el fuerte in 

teres de 1.1 CIQf,C en rmntener lo:; c\lk:: t:i vos, ocasforrn1 que L! Unión impida a la 
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".,, a:¡u'.Í Judn '.~'!bines no,; c¡ui so divi.c!ir, nos citó por sus pantal~ 
nes r.::is quería divirlfr, nn~' dijo 'pie C':(~'t quien ¡)(xlfo trabajar c~ 
rro qu.isicr.J. ... Vinieren les de 1::1 ene y Ii.J les dcjarros entrar (. 1.) 
FuiJros a ver a i'.cm:ós, él pidió audiencia con Sabines, le dijo que 
no t~~n1A d(\1 ... •r·~·10 ;: ~.~vidir r~-ji(b'l m1t-~r;tivos, eso solo lo :i:xxiía ha 
cer el presidente de lü repúÍJlica, .. el gobernador dijo que enton:' 
ces h.:i.brí.a qut: bw:~cu.r otr,Js medidas ... n (1) 

PD:>nto las medid;1s 11ovi.er'Cll cl•o1 cielo, aprnxiff.Jdarr.ente en 1981, un avión atravesó 

gran parte del municipio d<! Socollt•n,rn¡;o, c~l'jando c:ier cientos de cuadernillos con 

propaganda de scct,:is ev,:ingélic~1s, ele aiio~; en udelilntc, l,:i penetrnción ele éstas se 

acentúa tenienclo grnnc!Ps resultados en los ej.idos ele Pauchil-CI'anival y Oiihuahua 

(2). 

!ns problenBs de la Unión se l<.acen particularmente difí.ciles en el caso de Pauchil­

Chanival: aumenta la reticencia hacia el trah.1jo colectivo y aún se empiezan a crear 

algunos conflictos con los de.'frfa ejidos: 

". . . a las t-res, cuat!'O de la m'lñana SE:: ponían a cantar bien fuerte, 
ern una lata, la gente empezaba a quejéll'Se ele que no dejaban dormir 
( .•. ) yo creo que eso tenía su intención, eran n12c!io pegajosas las 
canciones ... 11 ( 3) 

( 1) Entrevista directa . Líder' cañero. Sübrrnyado iñío. 
(2) Chihuahua fue inicialmente integrado por católicos. Pauchil-Chanival y Jorge 

de la Vega tenían desde 1978 grupos evangélio:is en su interior. 
( 3) Entrevista grupal. 
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Pero no todo fue encorrendudo a las fuerzas del cielo, también se refuerza el tra­

bajo del Fi.deiccmiso de Obras 5'oci.ales para Campesiros Cañeros de Escasos Recursos 

<rIOSCER), que reilli7.1 un troh.ijo prioritario en los NCPE lo que de alguM rranera, 

al satisfacer cforto tipo de necesicl.1des sociales de los cañe1'DS, disminuye las 

tensiones socfalcs en el 5rcil ( 11). 

Por otra parte. ap,Jr<:nt;:mcnte derivado de los problerras de centrali;;:ición del equi_ 

po, producto de 1,1 arr;¡lliación de la capacidad de acumilación de capit.ü en la Unión, 

los ejidos ccm.icn~·.an a plnntc-:n-·~;~~ ahcra la repartición de los "bic:-•cs colectivos", 

jugando un papel relev.1nte en su detenrJnación d J\ecro de oue los "beneficios co­

lectivos" no sean .iguale; ¡nm to:loD. f..si por ejrjllf.ilo pard la i.-ifr<1 1%0/1981, los 

ejidos miembros el•: la Unión '.18 tenían en totul 422-6t1 ha. encaiüdas, de las cuales 

Agua Bcnclít;1 tcnÍd el 30%, Pauchil-Chanival el 29.5'l>, ih.ievo Tam1uli¡x1s el 24.4%, 

Los Pinos el 13.l'L y Ab.~solo (con 11pcna'.> 12.2~, ha) el 2.9"e (5). 

Es indudable r¡ue de'.;d,, e} ¡;unto de vista polrtico, <Ü n;-enos te6rican;ente, pudo l~ 

ber$c incidido p.:.ff'd evitill' que se cn.:use un.J diferencia,ci6n social in.:i.ci.:ll entre 

ld Uniúri que hdl·l rd t,___ni.Jo Cti.~~ .... i:--0pl:-lr.tc.J..r:.:c el usuntc de ~31J lf(.~ri~·nt~10ión económi­

ca" (pue~; ):abría que cuestionar las bases económicas y políticas riel colectivo). 

Enfatizo que e~ to no ero solo un problerrB técnico -cerro quieren hacerlo ver cier­

tof~ tefiri(.•.JS ;~e tt.~.:":"it.:icr ... L:!-, ~::---.~) +1-r;i.bién ro1Ítir;o, de hpcho 1a sitt.klciÓn pemone 

ció a~i dado que Ja dirección pc:queñ1.) b1.!rguesa de la Unión 28 vela favorecidos su~ 

intereses. Esto !ie comprueba. si se observa que la ll'ilyor par'te de personas de ex­

tri!cción no campesina se encuent'an en los ejidos de Agua Bendita y Nuevo Tam--iuli_ 

pas (ver apartado 7.3) y que a la vez éstos, tienen el nivel rrás alto de acumula­

ción de ca pi tal (ver apartarlo 9.). "Casualrr.ente" también todos los presidentes de 

la Uni6n ?P prnviem•n de estos do;, ejidos. 

TC?J:;poco se tmtél sir;uiPr',~ de un asunto administrativo, señalar que el proMema es 

caus,1 fundamental de la mayor introducci6n de equi¡::o, es s:iniplemente caer en otro 

fetichisrro. h1 intnxlucci6n de éste implica una mayor penctrnci6n de capital y, 

( 4) El FIOSCill cc:menzÓ a operar en Chiapas en 1980, pero tenía un rndio de acci6n 
muy Peducido. Este organismo intentó inicialmente trabajar con los cañeros de 
las Rosas, pero sus acciones no llegaron a consolidarse debico a la radicali­
dad del rrov:imiento campedno en este municipio. Para 1980 y 1981 los NCPE no 
contaban con casas, ni ningún tipo ele ser.ricio, a!;pectos sobre los cuales co­
menzaron los pr:imerDs pro~'arr<as en forw. del FIOSCER. 

( 5) IM;F.NIO DE PUJILTIC "Padrón ele Pioouctores de Azúcar Activos en el ProffijaJIB 
81/21" (Contiene datos de la zafra 198071981). Pabía étra serie Ce gran es­
cliferencias ! por ejemplo aunqure las cuotas pm'a pago de equipo eran fijas, 
de acuerdo al número de tonelad:ts f'argadas o hectáreas trabajad¿¡s, los gastos 
de mantenimiento y n:par·ación no eran prop:nd.onalr>s; a esto se suman las dis 
tintas calidades de tierras, lejanía o cercanfa ¿¡l ingenio (renta diferenciaTI: 
arrén de registros desórdenaelos, desacuerdos en l¿¡ operación clel equipo en gen~ 
ral, etc. 



consecuentemente, una mayor penetl'ilci6n de relaciones capitalistas dentro de la 

Uni6n 2 8. la crecien~e rrecanizaci6n y uso de insLuros de origen externo, que deno­

ta un al to desarTIJllo de la subsunci6n real (sin subsunci6n formü), perm.i te a los 

cañeros aumentar la superficie y la productivicad del t-rarojo, aumentando el nivel 

de acumulación de ca pi tal; ilSi es posible incorporar una !1'.'!yor cantidad de fuerza 

de trabajo, que en el cBso de ejidos específicos se acentúa esa tendencia -en sen 

tido econémico y cxtraecon6rr.ico- por la renuencia al traro jo colectivo , Aqui, en 
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el proceso de traba.jo cpcra algo rr:uy f;i..:n.ild11 a lo q\;e t·~u"':~ sc.fial~l en el c,Jso ~el 

obrero, de que no e;; él quien usa los medios de pn:xlucción, sino a la inversa (des 

de luego sin querer cxprcsa.r que los ctiñeros fueran obreros disfrazados). Se con­

cluye pur:s, que e;; la r.ayor penetración del mpital en la Unión, la que ahoro exi:_ 

ge una mayor cant.iclld de rr~dios de producción y de fue.r•7..a de trabajo a su servicio. 

rn este contexto de 1raycr acumulación de capital, crids orgi!n17,1t-iv,1 y tendencia 

al ¡xu'ce.1.-1111 f'nto (E), se rcali7.a el curso de "Organización y Pro¡;r.:mnci6n Produc­

tiva" patrocin~do por eJ rIOSCER y el Instituto de C.apac:i.t.lci6n 0unpe::dna (INCA 

Rural), que cay6 de perla~; a los cafieros. Aunque es cLtro que el Clll'SO también es 

prvvl11rt·n '11nd,1m~ntiil de L:i poJ'ltic¡\ del i:stado, 11au:r.ell1:c>r la pn:xluctividad", exi~ 

ti'.an .:il¡_;1Jnos rn:irno1·or-t:s que tenían una orientaci6n "progresista" pero demasiado 

inmcrliatista. Estos ¡'or tonnr ccm:.) "punto de ¡xlI'tida las necesidades inmediatas de 

los caiieros", no lo¿;r.1n visuaJi;~w las tendcnciu.o. y prcblan,'1tira de la Uni6n 28, 

de ninzum m1nera se: cuestiona las implicaciones de un progrum.1 de capacitaci6n 

pn:..xlu.ctiva en el at.:rr:cnto de los ni\"'lec. de acumulación ele los ejido!:>, de pcr sí 

ya i'!ltos en la Unión 28 y Chihuahua. 

re m3nera gener·"l, el ¡in;grarra puede quedar encuadR"1rlo en la política delineada en 

el Plan Mae1~tro de Organiz.adón y C~-i.fk'CÍ taci6n C:ur.pe!Jina que atiende ¿¡ los objeti_ 

vos productivistas del régim.m de Echeverría <= siempre Chiapas desfasada de 

los procesos soc i.ales l. i::n el curso no tan solo pü!'ticipan los ej :i.dos de la llni6n 

28, sino otros grupos cañeros CO!llJ Chihuahua, Francisco Villa y algunos r,rupos "c~ 

lectivos" de la Mesilb. Se parte de tres objetivos fundrur.cntalcs: a) fortalecer 

la organización campesina, pl'Om'Jvienclo la integraci6n de esfuerws al.rrededor de 

un programa productivo", b) "aprender a hacer el balance y la programación" y, c) 

"discutir' los problC!llils que tienen los cafiercs fk"l!'a que ellos mismos busquen la 

solución" (7). 

(G) En 1982 Pauchil-Chanival ha.ce un fraccionamiento real de la tierra, noci6n sui 
generis que los cañeros llamaron "sesni-colectivo", consistente en el reparto 
proporcional del excedente retenido de acuerdo a una superficie hipotéticame!! 
te distribuída entre los pn:xluctores. "Casw.lmente" este ejido saldría pronto 
de la llni6n 28, 

(7) fntrevista directa. Inform-1dor confidencial. 



Sobre los dos primeros objetivos, puede concluirse que los resultados fueron "al­

tamente satisfactorios", ya que ¡xir ejemplo la Uni6n 2e y Chihuahua lograron re­

solver prácticamente varios de sus problemas técnico-actninistrativos que dificul­

taban su crecimiento econánico ( 8) • 

Sin embargo la puesta ('n 11Hrcr1<1 dPl terc:Pr ol>jetivo ("discutir los problcnus que 

tienen los cañeros pam. que ellos misoos busquen la soluci6n"), llevó a una disc~ 

sión muy amplia sobPt~ rj_iv·-~rsas n~~cesidrtCes y dcrr .. 1nd.:1n del cector de productores 

-pues desde luego los jorruleror; no fucn1n invitilch' al c1u-so-, algunas de ellas 

de CO!'te independiente -pon:¡uc cl!"!Í existía ciert<1 rcpr'0scntatividacl de los grupos 

cañeros-, con las cuales, ¡X?sc a que solo estuviese canprcndido un determinado sec 

tor social, bien pudo e:npez.:1rsc a dat:oml' un progra.'1',l ¡:olítico unitario para el 

área de arostecimiento de Pujlltir, till COl1D puede apr'ccforsc en el cuadro 24 

En esta etapa puede apreciarse que 1,1s "necesidades m'is inmediatas" de los cañe­

ros en general, ya r,::i coindden con las de lo;, cañeros <!e la Unión 28; se encuen­

tran ali.,'1.lnos planteamientos de luchas por créditos, condiciones de cornercializa­

ci6n y .upropiación del proceso pr<xluctivo -por cierto no tan solo en el sentido 

expuesto por GordU lo, 5j¡10 rx.'ITD or.nsición de clase contT\l el capital financiero­

y aun dcnunclls p'.)r unil t'.::cioru1iz . .iei6n del sector awcarero en su conjunto. L:is 

luch'ls ,1rt.icuL1d.01s hc1sta •·;~te ríJtirro punto, indudableJnCnte en su cla!xiraci6n más 

amplia llevan a planteamientos ¡xilÍticos de fondo: la 1"'t"presentación derrocrática 

en el CCTlli té C.:1íwrn ( exclu:;ión de la cJaúsula q\llº solo pemi te la representación 

en éste por' pcirte dt• J..1 o;c), luche¡ ccntrc1 el dec!'cto c!e di.ciCIPbre de 1979 a par­

tir de la rnoviliazoci6n, etc. Todavía aun existe t.ma autocr'.Í.tic¿¡ sobre el propio 

aburguesUJ11iento de los cafiercs que se induce a través del ingenio. 

En el caso de la;; dem:md.:1s fund.m;:·ntales, éstas ro tniscienden dentro de la Unión 

28, siendo las razones l:>ien sencillas: la Unión mantenía ya bastante autonanía en 

cuanto a las luchas p::ir créctl tos y, tan solo en •ma z.a.fra m)s, podr:Í.a recurrir al 

autofinanciamiento dada su orien1 ación economicista. En esta Óptica a los cañeros 

no les preocupaba la racionalidad que tuviera el sector azucill'Cro, toda vez que 

que ello w.ás bien fovm-ec'.Í.a su falta de participación en el prnceso laboral ('.l). 

Es conveniente agregar y pl'ecísar' que, aunque una rncionalfaación ctel sector cañ~ 

ro sí se encuentra relacionada con um m'!yor eficiencia capitalista, no tan solo 

se limita a este aspecto: el atraso '.'en fábrica" conlleva siempre a una mayor 

(8) "Para nosotn)s el curso fue hueno, pon:¡ue nos per:mtrn organizar meJOr nues­
tras ganancias" Entrevista clirectc.. Ejidatario de Chihuahua. 

(9) ~.e hilce referencia por ejemplo a las demandas de exigir asesoría técnica a la 
SARP., el cuestionamiento de las pérdidas de tiem¡xi y recUl'sos en diversas la­
bores, etc. , pues e::;tos planteamientos implicaren una rrayor compenetraci6n de 
los cañeros en su proceso latoral, del cual se alejaban rrás los cañeros de la 
Unión 28 debido a la i;:reeiente ~smtratación de fuerza de trabajo. asalariada. 
IA::l curso y la discusión, la Umon solo retoma dem3.ndas econom1c1stas en el te 
rreno de la comercialización, cono fue el caso de la báscula. 
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tram;f ercncia del valor "en campo"; es decir el peso del sector azucarero "se ca:: 
ga siempre en C<llllpo", sobré los éc'ú\C'ros. Y l'n algunos casos todavía "en ca'llpO", 

existe un derroche dC' rectm.;o::; (agua, f crtilizantes, suelo, etc,) , lo que en oca­

siones se enC1.lentra ligado a .tm aburguesamiento de los caiieros, quienes caen inmeE_ 

sos en la lógica irracional del sistema: algunos pn:lductor'€s de Fujiltic dejaban 

entrever su poco interés en las lal:xJres agrícolas, pues de "todos m::xlos recibían 

sus refacciones"; la fijaci6n del precio a partir del ¡..unto de sacarosa, si bien 

visto desde la óptica del Estado pretendía elevar la productividad del trabajo, d!:, 

salentaba a los caiicros que observall<1n con bastante objetividad que la gran burgu!:, 

sía no ero .:úcctadJ. por ello (el mccaniSlro ele fijaci6n del precio no elimina t~ 
co la renta diferencial y absoluta) (10). 

De cualquier fot111l para los grupos ir.'is radicalizados, la lucha por la racionali~ 

ci6n del sector azucarero, Jclcm5s clc expresar tm intento de apropiación del proc~ 

so productivo, ofrece una crítica profunda ¿¡ la irracionalid<ld capitalista. 

Finalmente, era canprensible que aunque el curso facilit.-ira la interrelación de 

C<ll1ern:; en Puj iltic, no se puciieru lieg.:1· ~· una ..ir-ticulc1ci.Ón de acciones pues: 

- El curso se enfoc.J. rrás lncin aspectos productivistas, A pesar de que a partir 

de éste !>e progt'J.mÓ 111 rcalizaci6n de un "foro c;unpesino m-Ís amplio", ello no 

se llevó a cabo porque "les jalarnn las orejas a los pro¡¡ptores", Por otra pa!:_ 

te el 1-elhv del ;x'rsona1 Jd Il:C'A-Rtll'dl taml.>ién o!JeJeció a que esla .inslitu­

ción no estaba intc.r>esad..1 en continuar con los cursos conjuntamente con el· 

rroscrn, pues ésto r.i:.i se encontralx1 asociado con el centro de capacitación. 

- I'efinitiv.:imente en 1.1 medida que demandas y necesi.dacles fueron planteadas a tra 

vés de una instancio del Ll;t,1do, al desaparee(!!" dicha coyuntura y su carácter, 

se desvanece también todo vínculo entre los caiieros, pues la CIOAC nunc.a profu.:;_ 

dizado en un programa, ni en S1.1 consolidación política en la wna caiiera, a la 

vez que la Uni6n :'8 contim.L:Jba 1f~1tenfondo su posición productivista. 

- la participuci6n solo se reduce a unos cuantos líderes formües e infoI1113.les, 

cubriéndos.;. un ámbito social y geogn~fico muy reducido. 

- la propuesta de fornnr una especie de Uni6n Cañera independiente de partidos y 

centrales, solo fue apoyad..~ en papel pues ni la Unión 28 ni la CIOAC estaban 

interesadas en iniciativas ele este tipo. 

- Ce todo lo anterior. se desprende que la Unión 78 ya no tenía intereses de clase 

coincidentes con el resto de los cañeros de Pujiltic. 

(10) Recientemente los cafieros de Pujiltic mostraron un gnm descontento debido a 
que a varios productores, quienes tenían caña de buena calidad y bien traba­
jada, el in9enio les estuvo retrasando las 6rdenes de caña (la que en ocasiO 
nes se quedo mucho tiem¡xi tirada en el e.ampo y perdiendo puntos de sacarosaT, 
en tanto que a los Pedrero "con todo y que su caria estaba bien verde", les 
dierun rápido las 6r>denes de corte. 

168 



En este período, a nivel de la dil-ección naciona.l de la CIOAC, se intenta inte­

grar a la Unión 28 en la Unión Nacional de Crédito Agropecuai•io, Forestal y Pgro­

iooustrial para Ejidatarios y CanW1er?5' s .A. (UNCArAECSA). 

En el nacimiento del proyecto al interior de la CIOAC hubo W1a fuerte discusión 

sobre las bases para fannar la UNCAFAECSA. De ura parte se planteaba que la or'ga­

nización, aglutinadorn principalmente de campesinos con tierra, deberlii de partir 

de sus propias necesidades y luchas en el terreno de la circulación, "partiendo 

de ahí para convocar un congreso campesino darle se discutirían lil.S luchas y de­

marrlas que dcberliin de llevarse a cabo", dando mayor importancia a los créditos. 

Por otra parte la dirección nacional (cano de cost:umlm!) decidió iniciar "desde 

arriba", solici tarrlo un crédito al Estoclo por 100 millones de pesos, de los que 

solo se consiguieron 25 que quedaron cano capital fijo. Pare. cubrir el crédito y 

ampliar el capital, se sacarían a la venta acciones que serían canproclas par ej i­

datarioo (individualmente) a nivel nacional. En esta Última lógica es claro que 

se trataba de formar una "especie de banco chiquito", que financiaría a diversos 

grupos campesinos . 

Cuando los cuadros de la CIOAC proponen a la Unión 28 su ingreso a la UNCJIJ'AECSA, 

hay una fuerte discusión entre la dirección de la Unión 28 y los cuadros estata­

les y nacionales de esta cenU'iÜ. La direccifo estatal estimab.l conveniente que 

la Unión 28 se integrara a la tm:'AFAECSA, pero no a nivel de ejidatarios indivi­

duales sino cano una organización pues, de lo contrario, "se acentuar.ían la& te.!)_ 

dencias al parcclamiento" (pese a que ello siempre estuvo latente). Se propuso 

un monto de 47 millones de pesos con les que la Unión 28 se integraría a la UNCA­

FAECSA, pero esto no fue aceptado por la dÍl'CCción nacional de la CIOAC ante el 

temor de que la Unión pudiese tener mucho peso en la organización y la misma ce.!)_ 

tral. Por su parte W1 sector de la Unión 28 y su dirección, no estaban interesa­

dos en la integración pol'que la asignación de créditos sería programada a nivel 

nacional y, desde luego suponían, la CIOAC canalizaría el financiamiento de acu~ 

do a sus prioridades (11).Con la dificultad de llegar a un acuerdo y la negativa 

final de la Unión 28 a integrarse, aunque e>:presarnente no hubo una ruptura con la 

CIOAC, esta central deja de realizar trabajo polÍtico con cañeros de la Unión 28. 

Por otra parte aunque la Unión no contaba en ese entonces con el monto de capital 

referido, en un per'Íc<lo muy col'to podría hacerlo pues el proceso lleva un avance 

muy acelerado que posibilitaba: 

( 11) Según algunos dfrigentes de la Unión y la CIOAC, se expresó por parte de la 
dirección nacional que la central prioritariamente otorgaría los primeros 
créditos a los colectivos de la zona Yaqui-Mayo, por lo que los cañeros no 
estatxm muy interesados en la canpra de acciones. Por otra parte tampoco 
los cañeros tenían problemas de financiamiento: sus liquidaciones y refac­
cione::; llegaban a tiempo y, en caso contrario, estaban dispuestos a movili 
zaI'Se contra el ingenio. -
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- que en este periodo aUTentara de rranera significatiw1 el volumen de fuerza de 

trabajo asalariada, cmcpezando una disminución drástica de la ParticiÍiación de 

los cañeros en la zafra. 

- que exista una búsqueda de 1ma royor expansi6n del capital, ahora hacia otras 

actividades no vinculadas con el cultivo de la ec1l1a. 

Respecto a esto Últilro, result,:. a!Y.:lra cm'ioso caro se plantea el problerra ¡:or P<l!. 
te de la direcci6n de la Uni6n 7 B: "los cañeros tenían mucho tiempo libre y ... no 

había mucho qué hacer", desde lu"¡;o excedente sobrab..'l.. 

Ea.jo esta visión que no cuestioM el ¡xir que a los C<1í1e:rns les "queduba mucho ti~ 

po libre", lo cual es ·exclusivamente se ve CCílP producto del increirento de la mee~ 

nización (que tmr.poco se cue"tirnc1), se caniem¡i. a int:rxxlucir "proyectos ganaderos 

en colectivo", con el ill'f,\Ir.»cnto de dar l'l<U'Cha atrás a las tendencias hacia el par­

celamiento (al jlill'CC:Cr el colectivo se habÍB convertido en toco un fetiche). A fi­

nales de 1982 ccmienza a investigarse sobre los tr.~tes para el otorgamiento de 

un crédito para la compro de 10 cabeias de ganado vacuno en lDs Pinos ( 12). 

Respecto al segundo punto, yJ. que el tr'<1lxijo de los cañeros en las l.al:ores agríe~ 

las habfo dism:inu'í.<.iu L~1stL1r,tc (::!:-':"' ... ,..,,.i,., c>n la zafra), a la vez que persistían 

los probleJras con las persows que r-ccf>-11.~han el mlectivo, la direcci6n de la 

Uni6n :>8 impulsada rrús que nnda i..'..or la;, ccnrlkione!> clescri tas y la coyuntura de la 

fuerte emi¡,rración guatemalteca de 1 '381 y 1982, .decide tmer c:ur~e:;i.nos re.fugiados 

de campamen:tos ubicados er. },J. fn;nte>r1 j'ilI'd h\1lxljar en la zafra. 

No obstante debe reconocerse que tambiGn en 1:1 Unión ?8 quedaba un sector polÍti:: 

camente n~s avanzado, gcnemL'l'\ente los de extracción c.:unfiesm"l y muy Hgados ~ la 

Iglesia, que no sol:unente cst.:tl.un pen~'!ndo sacarle .un beneficio econánico a los 

refugiados: confi.:iban y creí,-i.n verdé!deramente en el apcyo y la solidaridad con 

grupos sociales que se asemejal:xm mucho a su condici6n social anterior; tenían la 

certeza de los errores de la Unión 28 y confiaban en que los cortadores pudierilll 

aprender <le "errores y aciertos"; sentían una especie de obligatoriedad ooral rro-:­

tivada en su ideologfo fuerterr.ente cristin.m ligada a la Teología de la Liberaci6n. 

Con esta dualidad de concepciones Cla ecar.émica y la ético-política), presionados 

pcr el inicio de la zafra y el desarrollo que va tenfondo la emigraci6n gu.--:item:ü­

teca, en noviembre de 1902 lle¡;an a la zona c:aí\Pra 1¡5 refugiados guateJPaltecos 

( 13). A los tres días de est:mcfo en Puj il tic no queda un solo refugiado, todos 

se fueron, destruyéndo al irse las galeras que fuerxm construídas para alojarlos. 

{12) Debido a las condiciones naturales no se introdujo ganado en todos los ej i­
dos pues las tierras no en:m aptas. l.Ds Pinos tenía una buena cantidad de 
superficie de agostadero. 

( 13) l.Ds datos del primer grupo de glliltemaltecos que llegó pertenecen al informe 
de GTA. 
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¿Qué fue lo que sucedió? Nuevamente la acci6n de la Uni6n ante una situación mera 

mente coyuntural ten'ta que tener sus consecuencias.,. 

Inicialmente algunas personas de la dirección de la Uni6n 28 visitaron varios cam 

parrentos sin examinar con profundidad cuales cr.:in sus condiciones, inform:mdo a 

los refugiados que tendrían. un lugilr seguro donde ¡:.enmnecer, pero que no se les 

ciaría tien-a y trabajarían con los cañeros en lu 7.J.fra. Posteriormente regresarían 

a infernar a otros refugiados sobre su experiencia. 

Sin c1mrgo los guatemaltecos estilb:m en pésimas condiciones flsic-as, la mayoría 

no tenía e>cperiencia en el corte de caita y, dad.1c. las af:inr.1ciones del GTA, puede 

deducirse que estaban aco5tumbrados a l!n trato paternalfot.:l por f'l!'tC del Estado 

mexicano (14). A todo ello vino a siim.wsc l,is prcdones pol' p.n"'tc de Gobernaci6n, 

la falta de infraestTUctur.:i para alojarlos en Pujiltic, la. dcsorganiz.<ici6n de la 

misma Uni6n 28, etc. 

Más tarde la direcci6n de la Unión rq.;rc~Ó i1 los cam¡:<11llentos ¡x11'a aclarar su posi_ 

ción, encontrándose en éstos la siguiente situaci6n: 

- en Tizcao el campamento haMa sido dfogt"egado y algunos refugiados regresaron a 

Guatem:ila. 

- en Benitó Juárez ::>ol.:i,":12nt<> k1s mujeres se rrostr<u"On muy interesadas y sorprend! 

das por lo ocurrido. 

- en Cuauhtemoc hubo Ul18. !'Cspuesta muy ar,redva y las persona.s no quisieron re-
gresar. 

- en Santa. Elena fotervir.o Migración 

Después de esto los di.rigentes fueron a otros campamentos (La Sombra, la Ha!ll'lca, 

Nuevo México, 1'res I.agunas y Paso f!ondo). En ellos había una maycr disposici6n ~ 

ra trabajar, pues no había mucho apoyo de otras organiza.dones, la ll\3yoría t~nían 
experiencia en el trabajo agl'Ícola. ~€ seleccionó "a los que sabían usar el mach~ 

te y se les enseñó a cortar cilla". Tilmbién se les ,1claró que no trabajarían con 

finqUCI'X)S, sino con campesinos ( ¿?), se lC's prohibió afectar los peces de una pe­

queña laguna que cst:im dentl"O de l.:i Unión y que se intentiil'Ía buscar una fuente 

alternativa de energía para evitiU' el uso de leña. 

l.Ds refugiados de estos Cillllf<.llnPntos irfon a Pujiltic, pero también se encon'tl'aban 

en pésimas condiciones: existían brotes de sarampi6n, conjuntivitis, paludismo, tu 

berculosis y altos niveles de desnutrición (15). 

(lt¡) 

(15) 

los comentai'ios de los r-cfugiados que llegaron primero a la Unión fueron: 
"que no me pagen, pero que me den ele caner" 
f.Jl enero de 1983 incluso liubo una epidemia ele sarampión que provocaba de 2 a 
3 niños muertos por día. La problemática de los cortadores se expone más am­
pliamente en el apartado 8. 
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En el aspecto politico se presentan tres mCNimientos importantes en este periodo, 

dos pclI' dema.n:las de corte meramente econónico y uno de contenido politice más an­

plio que detenninm'á el desplazamiento de la Unión 28 y la consolidación de la 

CNC en la zona de Pujiltic. 

Con anterioridad los cañeros percibían el robo de caña a través del peso registr~ 

do en las Msculas del ir.genio para pesar los caniones , pero en esta zafra el ro­

bo se hizo más evidente: 

" ... fue un descaro, car.o e!'.J posible que CiJniones que pesaban 11 
o 10 toneladas, al entrar al ingenio pesaran 6, 5, 4 o hasta 3 to 
neladas ... fueron los soyatitccos que empezaron a meter su caña y 
les empezaron a robar' ... " (16) 

Ya que los campesinos de Soyatitán no denunciaron el fraude (¡xir temar a que des­

pués no les quisieran recibir su caña), lil Unión 28 infonna de ello a cilñeros de 

Socoltenango (pueblo) y la Mesilla pam rcali7~'ll' un paro de apoyo, ta11ando la ~ 

cula y el patio del batey para impedir el pdSO a canione::;. No obstante también se 

realiza una denuncia a nivel nacional (por prensa), la l::tlrguesía loc.:1] (por medio 

de sus allegados en el ingenio) no .icepta ningún tipo de negociación. Nuevamente 

es hasta la llegada de 1ls dutorid.::dcs rl" rtlIA v la Unión Nacional de Productar'es 

de Azúcar, S.A. (LJNPASA) que el conflicto legra resolver•se: se .:icuePJa el pago y 

la nivelación de la l:úscula, asi cerno la conpra de otra l:úscula para que los cañ!:_ 

ros chequen el pago de la materia prima, aunque esto Último no se realfaa debido 

a diferencias entre la Unión 28 y 1.1 CllC. 

Hasta aqui, de 1978 a 1982, en todos los í:iovimicntos se muestra claramente que la 

l:urguesía agraria tras el ingenio persiste en mantener mecanismos de acumulación 

atrasados, saboteando de esta manera el proyecto cconánico del Estado y la Unión 

28 (que en esta fase ya coinciden). También Ja pe.nnanencia del conflicto entre la 

burguesía lccal y su sector heganónico, e;:plica que la ac."ninistración central de 

la industria azucarern determine nembrar un nuevo gerente para Pujiltic que rep~ 

sente una fuerza c<:1pitalista nús pPOf';J."12Sista. En esta lógica, el nuevo gerente ~ 

presaba que sus fines enm "lograr la moJernización de Puj iltic y elevar su pro­

ductividad, no distinguiendo entn:! rojos y no rojos" (17). 

U6) Entrevista dil>eeta. Cañero. L¿ Unión 2l3 checó el ¡;€SO de los camiones en el 
pueblo de Venustiano Carr•anza, con lo que pudo canprob3r el fraude. 

(l 7) fue la respuesta verbal del gerente a un oficio girado ¡xir la CNC, donde se 
le solicitaba que a los cañeros de la Unión 28 se les cobrara un doble des­
cuento en sus cuotas ¡xir no estar afiliados a la central oficial. Sobra dar 
explicaciones sobre par qué la orientétción procluctivista de la Unión no cho 
ca ya con la polÍtica de la gerencia del ingenio. Sin embargo esta adminis:­
tración apenas dura una zafra y media, debido a las presiones de la l::tlrguesía 
local y la CNC (ésta Última a través de Chihuahua solicita se realice una au 
<litaría. Ver apartado siguiente). -
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En 1982 se presenta uno de los JIDvimientos más :importantes que llfil'Ca la derr<lta . 

política de la Unión 28. Para can?render r.ús plcl1alfl('..nte el desenvolvimiento de 

esta situación en Puj.illic:, wrivi"n'' c:q.oner muy brevemente una serie de pugnas 

entre el gn¡po rogionaLque se m:mtiene en el poder y el sector iMs progr>esivo de 

la burguesía chia¡xmeca (representado {)or los emprer><wios agrícolas y la burgue­

sía agrocanercíal), :en las Últimas elecciones Para gobermdor, cl triunfo de la. 

fracci6n más atrasaci~ de la burguesía y el tiro de integr'ilci6n del bloque en el 

poder a nivel estatal, muestren que la burguesía en su conjunto opta por legiti-:­

mar la "necesidad de una política de nnno dura", dada la actual coyuntura que a­

traviesa Oli.:ipus: la efervescencia del m:ivimiento c.:impesino, los CI'eCÍentes con­

flictos en el área centroamericar~1 y el peso de lo¡; energétir:os f'n el estado (18). 

No obstante que el sector nús avam,Jdo de la burguesía ilgI'ill'ia se ve obligado a 1~ 

gitimlr a su facci6n más atrnsam, ello no implica ~u. inc."Ondicionalidad absolutil. 

Asi cili'.rtos sectores que exprcwn estos intereses -a.bie.rta o veladamente- rr.1ntie­

nen pugnas con el gruFo en el Po:ier, considérese ror ejemplo l;:i tOll\;l de instala~ 
ciones del PiU en '!\.:.-:t}11 Guti&rez en 1982 Por grufJOS campesinos dirigicbs por la 

CNC, hasta la reciente soJicitud de sej)<-i.rución del Sooo11us.::0 cc.m 1Jn estado más 

de la república. 

Entre uno de esos sectores que rranticnen pugnas con el actual grupo en el poder, 

se encuentra la facción de la CNC estatal representada por G¡;rm~n Jiménez (que 

plantea una modernfr.a.ci6n de 1<1 agricultura, 1a "efidc:ncfa" de Jas instituciones 

del Estado, etc.); aqui específicamente en el ro~imiento de Pujiltic, el conflic-

to Uni6n 28/0IC se encuentra refor7.ado Por l.:is pugnas referidas. 

Anterior a la realizJciÓn de las elecciones. p<m1 el Canité de Producci6n Cañero, 

el gobernador trata de s\lll13r fuerzas ante los grupos <le la Q!C estatales, especia.!_ 

mente donde la penetrnci6n de los organism::is del Estado para controlar a los cam­

pesinos era redt.idd.<, cOJn:J es el caso del municipio de. Socoltenango, el rr.ls impo!: 

tante. (por su númerD de productores y superficie enc«B.;:icl:i) en la zona de abastec~ 

miento de Puj il tic. CO!lr.> ya se expuso '!n terionwnte, aquí 111 artillería principal 

de la CNC se enfocó al ejido Chihuahui\. 

(18) En lo que sin duda tienen un peso vital inr.1:1;;0 lnc, ir.tf'rer;es de la burgue­
sía en su conjunto, rebasándose el iÍntl>ito estatal: refi:eiéndose a la impor;. 
cia de los conflictos en centroamérica,úsi .co!JÜ .la fuerte .emigraci6n guate;; 
malteca que en 1982 se llegó a calcular en 170, 000 refugiitdos, C":ru7 señala 
"la franca posibilidad de que ante una invasi6n Nortearriericana en Cent:roélffié­
rica, avance hacia Chiapas con 1caracter preventivo' o en su defecto, el he­
cho de que Guatenula por encargo de E.E.U.U, -pueda invadir Chiapas, por la 
existencia de inmensas reGN'V.:lS energéticas.,." (Cf. CRUZ, Jose.€ Antonio 
"Absali5n" Castellanos ~ los terratenientes" D:l. UACH San Cristóbal de las Ca­
sas, Chiapas 1982 p. 7. No en fulde las fuerzas a:rm-1das guatem:iltecas tam­
bién fuen:in invitadas a las maniobras militares que en 1982 se realizaron 
en el estado). 
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Por otra parte los cañeros de La Mesilla ya habían tenioo pugnas y enfrentamien­

tos con lÍderes de la CNC (ver apartado 11 • 3) , lo que acelera sus conflictos con 

la representación estatal y nacioMl de esta c:entral. 

Hasta 1982 no se habÚ! convocado a elecciones para cambiar a los representantes 

del Comité Cañero, aun cuan:lo había tno~nscurrido el tiempo establecioo para la te!: 

minaci6n de su periodo Oos que estaban desde luego eron de la CNC) , Es de esta 

manera caro los cuadros fomaáos por el gol::ernador que intentan introducir su p~ 

pio representante en el Comité, ¿¡si= el descontento de cañeros de La Mesilla, 

lo que posibilita um alianza entre aml:os grupos (19) , 

De forna coyuntural la Unión 28 decide también participar en las elecciones, pero 

la anterior negociación de la CIOAC sobre el decreto roñero de diciembre de 1979, 

pone fuertes restricciones a la independencia política de la Unión ( 20). 

Ampliando un poco nús los factores que posibilitan una aliani.a entre La Mesilla y 

Clúhuahua, y la explicación de por qué el priirero ro realiz6 una alianza con la 

Unión 28 no obstante que antes había particip.:i.do conjunt¿¡¡rente con ésta, se encue.E!. 

tre lo siguiente: 

- La Mesilla es afín a Chihtkl.'-:u:~, en t,1r.tu que pcU·te .~e lcf7'a!' 11nn T'('presentativi:_ 

dad en la CNC, pern por rrotivacionc~. muy difenentes. Según los ejidatarios de 

!..a Mesilla, "de hecho las elecciones fueron un pretexto para sacar a los líde­

res corruptos" y, en sí, T'.O estaban 111Jy interesados en su representación en el 

Comité. 

- Por su experiencia pn:xluctiva de fracasos en los "colectivos", La Mesilla no 

es af!n a los planteamientos productivos de la Uni6n 28. 

En este Último punto, a pesar de que Chihuahua ya había realizado antes una fuer­

te propaganda en contra de la Uni6n 28, las elecciones fueron otro ingrediente @ 

ra reforzar sus ataques y asegtn:'dl'Se su consolidaci6n política: 

" ••. se difuncli6 la idea de que los colectivos siempre acaban por 
tronar, que si la Uni6n 28 llegaba al Comité Cañero iba a hacer 
que todos los ejioos fueran colectivos ... " (21) 

Hubo toda clase de fundamentaciones en contra de la Uni6n 28 y la CIOAC, algunas 

con argumentos bastante elaborados que muestran la eficiencia de la CNC en Chihua 

(19) ws cañeros de La Mesilla y Chihuahua argumentaban por ejeJJ1plo la actuaci6n 
del químico de la CNC, quien fue ~espedido, demstraba que en la CNC todo d.!:_ 
pendía de que se tuviese, o no, lideres corruptos u honestos. D:::?sde luego 
Chihuahua desarrollaba ello m3.s CO!lú ataque ideol6giCXJ que con10 convicci6n. 

C20) Recuérdese que el nuevo decreto establecía que solo los líderes de la CNC po 
dÍan estar en el c.crnité. Por su parte La Mesilla y Chihuahua tenían más cla::­
ros sus objetivas políticos que la Uni6n 28, que en lugar de huscar la dero­
gación del decreto en los hechos, se dejó confundir por las proposiciones del 
gerente del ingenio. 

(21) Entrevista directa. Cañero. 
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hua, Estoc argunx?ntos, aunque en ocasiones llegaron a ser absurcbs, hicieron eco 

entre las bases cafíeras no sol.urrente en los sectores más aburguesados sino también 

en los grupos m.ís proletari7.acbs: 

" ••• de que Otlhuahua estah=l seguro de que ganaría, pues habfa con 
seguido el apoyo del gobernador, porque los de la 28 eran canunis 
tas ... " 6 "... que si la Uni6n 28 llegaba al Can.i. té Ca.ñero van a­
darle tierra a los refugi.aOOs ••• " ó ".. • v:i.iros a X /éririgente de 
la CIOAU, lo vim:m ensefiando a disparar a los guat~lteoos, que 
se robañ nuestro Jla3.!z, podrían roóarse otzus cosas ... " (22) 

Todavía Otlhuahua taro la .iniciativa, secuestrando a uno de los lideres naciona­

les de la CNC caro fmm:i de presi6n para que se re.a.lizaran las elecciones, garan­

tizarx!o su "limpieza" (sic). Por supuesto intezvino el gobernacbr ••• 

la 111.1est:M del gran atraso pol!tico de la Vni6n 28 qued6 totalmente evidenciado. 

Con todo y lo anterior en &-U contra, alguoos dirigentes de la Uni6n 28 y la CIOAC 

realizaron una consulta en varios ejidos para cooocer si éstos estarían dispues­

tos a apoyar su candidatura. El resultado fue sorprendente, más de la mitad de 

los cañeros que canprenden el sector social estaban dispuestos a apoyar a la Unión 

28: cañeros de las Rosas (~sicamente jornaleros), de Soyat.i.tán (grupos afines a 

la Iglesia), Socoltenango e incluso una parte de la propia Mesilla. Con toda esta 

fuerza social para invalidar la claúsula respectiva del nueVú decreto, la direc­

ción de la llni6n 28 y la CIOAC se encontraba enfrasC<lda en una discusi6n de si 

era, o no1 conveniente integrarse a la CNC para ganar el Cani.té Cafiero (23). 

Además el gerente del ingenio, acon:le L'On su visión polJ.tica -solo interesada en 

la productividad y "que no distinguía ent:I'e rojos y no I'Ojos"-, tratiilia de conve!! 

cer también a los cañeros de la Unión 28 que se integraren a la CNC para ganar el 

Canité, La ambiguedad política de la dir::cción de la Uni6n y la CIOAC era tal, que 

el propio Estado temía la péroida del control de los grupos locales de la CNC, g~ 

nerá.ndose una rápida respuesta: se empiezan a r-etrasar las convocatorias. Pero 

ahora esta situaci6n ocasiona un fuerte descontento en la Mesilla, que presiona al 

ejido Chihuahua y ambos tanan el ingenio. los grupos de Odhuahua recurren al 11~ 

yo externo": el ejército hace su prencia en Pujiltic. Ejidatarios (de la Mesilla 

y Chihuahua) y soldados "salvaguar\'.lan elecciones denoc:ráticas" Csic). 

Otro factor :irrqx>rtante es que el tipo de dirección de la Unión 2B, fue decisiva 

(22) Entrevistas directas ere 1983 y 1984 a varios cañercis) 
(23) El sector de extracción campesina se negal:B rotundalrente A ello, aunque no de 

forma clara presentían la pérdida de su independencia poll.tica. la dj:rección 
pequeño bllr'gtlesa de la Uni6n era muy entusiasta respecto a su adherencia ~ · ia 
CNC. Por estas diferencias internas se acuei.'Cla no participar en las eleccio­
nes en el Canité Cañero. Puede deducirse que si los cañeras de la Unión tenían 
poca claridad en esta coyuntul'a politica, la confusión de las reses cafieras · 
que estaban dipuestas a dar su apoyo fue peor. 
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pare no lograr el consenso mayoritario en la zona caiícra. Asi el entonces presi­

dente de la Unión 28 nunipula el apoyo de un sector importante de La Mesilla, lo 

que se posibilitó por la excesiva centralización de decisiones al interior de la 

Uni6n (24). 

El resultado final no fue tan solo el aumento de la sepanici6n de cañeros de Soco.!_ 
tenango y la Unión 28, sino el fuerte desprestigio de ést.:i. OJando 11cam.J3.lrrente 

salen las convocatorias solo quedan registrados candidatos de Chihuahua y la Mes:!:_ 

lla" y, con L'l aceptación de la Uniéin 28 <k~ quedar fuern <lel proceso, sus dirige~ 

tes solo se reducen a "aclarar su posición", siendo rechazados totalmente por la 

CNC y los cañeros presentes: 

11 
••• ya no íbarros a participar, los de la CNC arn.aron bronca, inven 
taran que teníam'.ls armas para to!lBr el ingenio ... ya sabíarros que­
luego sacaron sus convocatorias a propósito, pero empezaron a gi:j: 
tamos... -
Pregunta.- ¿Qué les gritaban? 
Respuesta.- Puras pendejadils, querían echar bronca Tel ejército 
estaba ahÍ 1 estaban rrotivando una provoc.ación7, decían qué noso­
tros estábctrrós ªWJ'.vech.mdo la ~idad 1 -pero nosotros solo 
quer1anos aclarar a s1tuac1on... ) 

El "error'.' de la dirección ade!l'.ás t\No otros costos sociales muy altos: de ahora 

en adelante la presencia del ejército se reforiaría y la CNC saldría fortalecida 

(todavía peor, en su facción rrás retardataria). 

Ya con la representación de la CNC en el Ccmité Cañero, se refuerza además el co~ 

trol polítioo instrurrentando algunos rrecanisiros económicos: diversos trámites y 

gestiones ante el ingenio se realizan a través de esta central, corro el caso de 

los reportes de labores, entrega de fertilizantes, seguro soci.al, etc,; también 

por acuerdo del Comité Cañero, todos los productores y abastecedores de Pujiltic 

pertenecen a la CNC o CNPP (26). Recientemente sobre ésto Últino, un cuadro de la 

CNC afirmaría ir6nicairente que, "hasta los 'independientes' pagan su cuota de 20 

pesos por tonelada de caña por pertenecer a la CNC" . 

En agosto de 1982 se realiza el Últirro de los rrovimientos cañeros de la Unión 28 

de Septiembre. Nuevamente vuelven a suspenderse los p..'lgos en la liquidaci6n final, 

adeudándose a los caiíeros 103 millones de pesos. Ante la movilización prarovida 

por la Unión 28 y con la presencia del ejército, la participacil3n de los cafieros 

de Pujiltic disminuye. Aunque la Mesilla también particip8 en este ¡¡pv:i.miento, el 

objetivo era bien claro, el t-riunfo de la negoci:aci~n fue adjudicado a_~a.CNC, 

ml 

(25) 
(26) 

ESta persona que siempre fue eñlace con los deffi!ís cañeros, centralizaba sie::! 
pre las decisiones, asi los cañeros de la Mesilla "curiosamente no aceptaban 
otra candidatura" que no fuera la de esta persona. "Casualmente también esta 
persona hoy está favor de las pol!:ti.cas de la CNC 
Entrevistas directas. Cañeros. 
Aunque hasta rrediados de 1985 no todos los cafieros estaban afiliados a la CNC, 
por esas fechas ello se pretendía cumplir. 
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7 .8 C.ampesinos medios y pequeños arrendatarios: la desintegroci6n y descomposición 

política de la Unión 28 de Septiembre (zafras 1982/1983 y 1983/1984*) 

En esta etapa ya se puede aprccidr con claridad = los resultados de las fases 

anteriores van conduciendo a la. fornnción de una nueva clase social y, consecuen­

temente, a cambios radicales en la política de la Unión 28. Es tambi~n una etapa 

de acclered.1s rrodificacioncs en el pro~so proó1ctivo y en el proceso de trabajo, 

las cuales tienen una repercusión irurediata en la di!WJi.ica de acumulación de capi-_ 

tal por parte de la Unión 2 8 • 

Lo anterior dificultaba la e~'¡Xlsición de esta fase, debido a la estrecha vincula­

ci6n entre los cambios producidos y sus repercusiones, por lo que se intento hacer 

irás estricto el desglose de los aspectos decisivos pai"\l entender el pn:x:eso: la 

organización del proceso de trabajo, el nivel de acumulación alcanwdo y el uso 

del excedente. Posterionnentc se pr~tP.ncle arali7.ar el conjunto de aspectos, ano­

tándose lo que se considera el posible curso que seguirá. la Unión 28, al menos a 

mediano plazo. Se aclara que lo que aqui se expone son tendencias generales, pre­

sentándose un análisis e:;pecial de cada ejido en el apai'tado 9. 

En cuanto al procew J,2 ~.::.':.:!jo, i11rrede<lor de 1983, tcdos los ejidos que quedaban 

dentro de la Uni6n 28 p.:is.:u-on a or¡:;uni?..arse en lo que los cañeros llamaron "semi­

colectivo", que expresa en n:?alidad la form-:i que asume el proceso de descomposi­

ción de los colectivos y el tránsito hacíu la form:icíón de unidades de producci6n 

individuales ( 1). 

Debido a la inconformidad siempre latente, se decide en asambleas ejidales (can 

casi absoluta unanimidad), la asignación de una detenn.inada superficie encañada 

pare explotación individual (dist-ribuída proporcionalmente entre el número de eji, 

datarios). Ahora la distribución del excedente no se realizará de acuerdo al núm! 

ro de jornales trabajados, sino en base al número de toneladas de caña que cada 

productor obtenga en su parcela (2). 

Sobre la división de terrenos, debe considerarse que una parte de los cañeros se 

ve impulsado a planteill' la medida concientes de que nunca podrían obtener una co­

rrespondencia entre el esfuerw productivo y la retribuci6n individual de éste: 

"se trabaja para que otros estén bien", "se empezaba a trabajar y, luego, unos se 

iban a almorzar o a hacer otra cosa y nunca regresaban, etc. (3) Por otra parte, 

la visión del sector de extracción no campesina planteaba abiertamente su necesi-

( *) Eñ este periOdO se comprenden tambien las ult1Jl\'ls observaciones obtenidas en 
campo hasta abril de 1985). 

( 1) Después de los parcelamientos y salidas de El Sauzal y Chihuahua, el ej ioo Pau 
chil-Chanival fue el primero que adoptó este sistena y, posteriormente, en 191!"3, 
salió de la Unión 28. 

(2) Modelo copiado de la Mesilla y perfeccionado en la Uni6n 28. En éste ejido se 
parceló, pero la distribución del excedente era proporcional al nlimero de eji_ 
datarios, independientemente de la producción de cada uno de ellos. 

(3) Entrevistas grupales directas. Sector de extracción campesina. 
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dad de "no tener ningún ti¡x> de control", ¡xi.re que el "esfuerzo pn:xluctivo" pudi~ 

ra maximizarse: "sentir que la tierra es nuestra" 6 "tenerros lo individual en la 

sangre " ( I¡). 
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Ambas posiciones, antagónicas en su ol'igen, convergen en este l!Olrento y debiera 

preguntarse ¿por qué anteriormente no se proeJjeron pronunci.:imientos tan abiertos, 

si siempre la determinaci6n al parcelamiento estu~>O latente? Nuevarrente a nivel g~ 

nerol podría señala!'se = causa funda!rental la mayor penetración de capital, que 

rapidarr.e.nte disuelve la organiza.ci6n Ol'iginal de los cañeros y SU cohesión inter­

na, pero analizando específicamente la situaci6n, debe valorarse irás arnpliarrente 

el peso e influencia del sector no campesino. Este grupo cuenta ahora. con las CO!:!_ 

diciones materiales suficientes para obtener su anhelada independencia econánica. 

Debe recordarse el acuen:lo inicial de integraci6n de otras person."ls en los ejidos 

de la Unión, que canpens6 en gran medida la falta de experiencia en el trabajo a­

grícola y la renuencia de las peF.,.oms de extracci6n no campesina hacia estos ~ 

bajos. En la fase actual, los cañeros ya contal:Bn con el excedente suficiente pa­
ra p;xler cc:mprar toda la fuer7il de trntujo quP. requiriesen sus unida.des de produ~ 

ción individuales, concli,.,i.6n que e;-, las Ld.fms anteriores no existía. Resultado, 

el colectivo se conviPrte en un fuerte obstii.culo para que estos sectores de extrae 

ción no campesina, pudieran convertirse en pcqueiios arrenr1::itarios o simples supeE_ 

visores del proceso lal::orel. 

También destaca que, aun c11,qndo el cectoP de. extracci6n no campesina se rrantuvo 

largo tiempo en la dirección de la Uni6n (eje1'Ciendo una fuerte influencia en el 

resto de los cañeros), en esta etapa y<> se encuentra ¡x>co interesado en pernane­

cer en los puestos directivos. Ahora pueden tranquilrunente "dedicarse al trabajo 

en ~parcela", mientras que la administración de Ja Un.i6n y autorida.des ejidales 

se encargan de lleva!' las canplicadas gestiones ante el ingenio. Asi cll!'iosamente, 

los dos Últimos presidentes de la Unión 28, que no fueron de extracción carrqiesina, 

no terminaron su periodo por "al'orrarse broncas". 

Ante el parcelamiento, los mecanism::is de cc:mpetencia se desatan m:'is agudé!!nente, 

acentúandose la competencia inter y eh~-raejida.l, siendo innecesario que transcu­

rriera una zafra para que pudieran verse efectos, con saldos positivos y negati­

vos para la acumulación de capital global. 

En la rrayoría de los ejidos se 11EJ1ttNo el planteamiento de que la primera zafra 

en "semi-colectivo" tendría un carácter "experimental", pues se mantenía cierta 

incertidumbre sobre los resultados. I\1e evidente que el sector no campesino rrant~ 

nía más dudas de la nueva m::xlalidad del proceso lalxlral, pues estab1eci6 que si 

(4) Entrevistas grupales directas. Sector de extracción pequeño burguesa. 



ello "no foocionaba", se regresaría nuevarriente al siste!l'a colectivo. Por !lU par­

te el sector campesioo no veía la necesidad de fases "experimentales" internedias, 

lo que expresaba implÍcitamente su negativa a que "otros" se siguieren benefici~ 

do de su "esfuerw productivo". 

A pesar de todo ello era indudable que ninguno de los gru¡:os deseahl i-egresar al 

colectivo, con lo que el esfUF;TW prcx:!uctivo propio y/o la fuerza de trabajo asa­

lariada se doblegaron, sucitándose ademís la confrontaci6n velada sobre quien ob­

tendría los rendimientos m3s altos. 

De esta forma empero a producirse una inicial difer-enciaci6n (aunque en realidad 

esta fue muy reducida), ya que al parcelarse ro todos estuvieron en igualdad de 

condiciones, aún más hubo quien en esa conpetencia intent6 inoor¡::orar nuevas pla.!:!_ 

taciones: 

"· •• X era uno de los que tenía antes el m-1yor nGmero de jornales, 
el primero en la lista. • • cuando se parceló, cambi6 su parcela 
por otra que le quedaba m3s cerca de su ca~~o era bueno el te­
rreno ••• volte6 su caña !!?:uso nueva plantación/, sali6 perdiendo" 
(5). -

Hubo también saldos negativos para el capital, con el parcelomiento se per<lía paE_ 

te de la racionalidad e<.'OnÓmica .:mtcriITT', ade.rrás se corronzaron a generar otra se­

rie de descontentos entre los ejidos: 

" ••• X quería regar primero su caña, y quedaros que se iba a regar 
parejo caro sie1~re .•. en la noche fue y le hiw un hoyo por ahí 
al canal para que saliera el agua a regar primero su caf'ia ••• " -( 6) 

Otra prueba de que el problema no era tan !:iOlo de los cafteros C.y de que los cole~ 

tivos no son "disfuncionales" al capital), es la opinión del gerente de campo del 

ingenio quien coirentó en una entrevista que, "uno de los problemas irás graves pa"'. 

ra el ingenio es precisamente la parcelación generalizada en los ejidos", pues 

ello rompe con la "eficiencia" y aumenta la 11CCJJ1Plejidad de las gestiones y admi­
nistració1111. El proceso también colocaba al gerente en una posici6n política un 

tanto difícil: 

"Es que ni el ingenio, ni la Reforma Agraria se quieren echar el 
boleto. El ingenio si nos hace contratos individuales, está reco­
nociendo el parcelado .•• y si llega alguien y le dice que autori­
dad tiene para hacer eso, se mete en una bn?nca, por"lue esto por 
decreto es colectivo ..• y la Reforn<l. Agraria está igual. .. 11 (7) 

( 9 Errtrevista directa cañero. Paraoojicamente X era de extracci6n carnpesrna, pero 
confío demasiado en su esfuerzo productivo, lo que sumado a la necesi.dad de 
cambiar "la caña mala", lo llevó a una perdida muy grande. Caro X, en la zafra 
1983/1984, se presentaron 5 casos.similares en];¡ Unión 28. 

( 6) Entrevista directa. Cañero. Esta persona fue multada, pero el problema de los 
riegos hasta 1984 se estaba agudizando. Asi en Nuevo Tamaulipas los ejidatarios 
se que~aban 9e q11e ellos siempre regaban al Gltim::>. . . 

(7) Entrevista directa. Cañero. Ya para la zafra 1984/1985, el ingeruo al parecer 
se avent6 el boleto, ¡¡mes qe registró ~ele.s individuales. 

179 



Estas condicionantes legales y econánicas son la causa f unclarrental de que indire;: 

tamente se siga mantienenclo cierta cohesión dentro de la Uni6n, en tanto que el 

ingenio se niega a dar trámite a gestiones individuales para estos grupos (en la 

re¡:epci6n de m-1teria pdma, reportes de labores, dotaci6n de insi.DTJ)S 1 etc. l. la 

otra condicionante e::; que el equipo no puede repartirse caro la tierra ... 

No obstante ello, tres meses despu~s del parcelarniento se decide el l-.eparto de c~ 

si todo el equipo entre los ejioos, mcdid.1 que nucvaT.ente es producto de la expa~ · 

si6n del capital que choca bruscamente con la a00nistrc1ci6n centnüizada de la 

Uni6n 2B. Esto se =nprueb.:i rrás exz.i:nin~l.rY.0 el rwoo de dor.> ejidos, en los cuales 

el proceso nuevamente se reproduce reedistribuyéndose el equipo en "grupos de ~ 

bajo colectivos". 

Resumiendo, en ténninos generales, el proceso de trahljo reviste las siguientes 

carectcrísticas: 

- En todos los ejidos, ;:i ~·:ccpd6n de Abasolo 1 se tiene una superficie de expló~ 

ci6n individual de caña y otro cultivo de autoconSlUIO <éste Últioo tiende a ex­
tinguirse) • 

- Inicialmente se acord6 por parte de la dirección de la Unión 28, mantener una 

superficie "colectivaº Cde cafia o agostadl'!ro), rojo el Sl.'Puesto de evitar desa­

parecieran los elementos p:roductivos que cohesiorul::an a los caiieros, asi caro 

impedir que la participación de éstos en las tareas agrícolas siguiera descen­

diendo dffisticamente. Sin emb.."ll'go la realidad econ6mica m5.s bien facilitó el 

tránsito hacia el individual, pues no todos los cafieros ~ía.n explotar en 
. . 

ese m:mento la superficie que hirotétic¿!!J':ente tendrían si .se repart~ toda 

la tierra· de cada ejido. Por lo tanto era lógico que, aun cuando se estableci6 

la prioridad del trabajo propio en la explotación colectiva, la il\3.yoría de los 

e.añeros orientaran m5.s su pill'ticipación en la parcela individual. Ya para 1984 

se autorizó cubrir los jornales asignados en el colectivo con trabajadores asa­

lariados ( 8) • 

- Cada grupo o ejido fue a\.Ullentando la contratación de fuerza de trabajo asalari~ 

da. Desde 1982 los pr'Cxluctores ya no cortaban caña, mientras que para 1984 par­

ticipaban solo en un 20% con su fuerza de trabajo propia en el resto de las la­

bores agrícolas. 

- la maquinaria y equipo se administra ccnt-ralizadamente a nivel de ejido o gru­

pos de trabajo, exceptuando las alzadorns que se prograrran a nivel de Unión. 

Aqui ya se puede conceptualizar como una asociación de pequeños capitales. 

- Se mantiene una administración y programación de las gestiones a nivel de ejido 

y para la zafra a nivel de Unión. 

(Bl Añtes era obligatorio que los cañeros fueran a trabajar determinados días a 
la semana a la "superficie colectiva", descontándoles el joI'!liil respectivo si 
no cumplían con esta dis¡:osición. En 19BLf, se podía ya contratar un trabajador 
asalariado "y nandarlo al colectivo", en cuyo caso oo se hacía descuento al ~ 
ñero. 
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- Se va incrementando el nivel de subsuncién real, ahom vía mejoramiento de las 

explotaciones y renovaci6n de pla.ntaciones. 

Cerno puede ap1-eciarsc ya el nivel de acumulaci6n es bastante alto, para 1984, 90 

ej idatarios contaban con: 

- 519 ha. encañadas ( 9). 

- más de 220 ha. rle agostadero 

- 225 cabezas de ganado vacuno 

- 13 cam:iones, 8 tractores y 2 alza.dores. Los tractores se terminaron de pagar a 

principios de 19Bt1, la rreyoría de los camiones estarfan pagados a irediados de 

1985, 

- un taller medinico. 

- alguna Slipf'..rficic variable en cadn ejido para cultivos de autoconSU1TO, entre 

• 5 y 1 ha. por ej idatario U.O), sin contar la pequeii;:i. superficie de huertos 

que e>.'¡)lotan algunos productores. 

Respecto a la actividad gcmade.m dentro de lc1 lJni6n 28, ésta tiende a generar VE!E. 

daderas unidades de pn:xlucci6n capitalista en los ejicbs que re~1lizan esta activi:_ 

dad, aunque en ocasiones e:.;te proceso tiene sus l'.ÍJl\ites can::i se verá posteriorme~ 

te. 

Si bien es cierto que el objetivo de li1 int1n<iucci6n rle gi1nado ern, scgGn los lí­

deres de la CIOi\C, reforzar el trab .. o¡jo "colectivo", las condiciones ya existentes 

impedían totaln!2nte esta posibilidnd (lo que implica que la dirccci6n de la CIOAC 

estaba plenamente inmersa en Ja dinfurira prnductiva de L.1 Uni6n 28 y el capital), 

Por otra parte, exceptuando 2 ó 5 Ci1sos de cjid.l.tar:i:os ele la lJni6n, ninguno de los 

<:lemls cai'ieros tenían anteriormente e:-:periencfa productiva caro vaquen::is, ni esta­

ban interesados en la canpra de gunado, lo que c1celer6 .la disminución del trabajo 

propio de los productores en esta actividad: 

(S) 
(10) 

Cll) 

11 ••• en lo del gamdo ya casi nadie trabaja. 
Pregunta.- ¿Por· qué? 
Respuesta.- Porque fue 1JP"1 bronca, la imyoría no tenían experien­
cia, y ser vaquero e¡¡ casi ser' \.ITT especialista: poner cuidado, po 
ner vacunas, or<lefiill', chorro de cosas ... Ahora era más fácil pa--
gal' lli1 vaquen:> y quit2.rse la bronca de encinia. En Agua Bendita hay 
vaquen:is, en Pinos hay vaqueros, én Abasolo no hay, ellos /Ios ca 
ñeroST lo Jiaccn solos, pero es una bronca: le tienen miedoal ga:: 
nado7 se les mueren muchos anúnales ... " (ll) 

Datos estimJdos del ingenio Pujiltic p¿:ra la zafra 1984/1985 ~ 
Esta superficie podía cambiarse parn cultivo de caña. Era una superficie ºE. 
tativa caro cultivo de autoconsumo o comer'Cial, independientemente de la s~ 
perficie individual ya establecida para cada ejidatario. 
Solo en Nuevo Tarnaulipas no se introdujo ganado, debido a las característi­
cas naturales de sus terrelY:ls. El caso.del gallildo en los ejidos de la Uni6n 
28 asume caracteres espec'.Íficos (ver apartado 9, J. 
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También el cambio de posici6n social de los C<U1eros, las decisiones tom3das desde 

arriba y el tcm::ir il los resultildos de la actividad, asi caro la falta de trabajo 

directo de los productores, aceler6 m°u:; los cambios: 
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". • . no huro cr.¡::criencia con lo del gamdo, no hub.-, dinero suf icien 
te, el dinero qlle da el Banco foe 1m1y roco, el rédito qlle cobra es 
rrn.i~o ( ••. ) El colectivo siempr•e fue muy duro_,_yara los penni~os 
h:;b1a ...iue confoc.11'~e, .1:-X:m1 yo 1rando pagados /trabajadoNs. asala-;­
riadosi, pago el d1a a 300 pe!;os y me JMrcan 7iinotan su as1stenc1a7 
er,o sirve par.1 vacu!'k1s, pc1¡;arle al vaquero, añteG se multaro ... "Cl.2) 

En funci6n de que se carece no t;m solo ele un progn'lll'<"l polítko, sino adeil'ás de un 

proyecto productivo altern.:itivo, l.:i direcd6n c\e la Uni6n 28 se acerca a velocidad 

vertiginosa a los requerimientos que el capit.:il le mwca (en este caso por ejemplo 

a las tendencias de ganaderizaci6n en el trópico l. F.n esta situación en ln83 se e~ 

tablece un taller mecánico para el servicio y mantenimiento ele equipo de la Unión. 

Asi aun considerando el aspecto puramente pt'()(luctivo, la. Unión 28 desaprovech.i. v~ 

rios proyectos nutricionales que pn::m:ivfan algunas instancias del Estado y organi~ 

iros internacionales, lo ctk!l uLvlái0.:::'1tc cst'.i. ~1,,doMt'"' ron el hecho de que se 

buscaban "proyectos rent,>bles". Gtt.: er-.1 el caso ce wi prq;r'<1lna ¡xi.ra el cultivo 

de soya que tenía com::l objetivo, ademfü; de proporcionar un alimento de mayor con­

tenido nutricional, recuperar el trah:i:jo campesino en la explotaci6n ag1'Ícola ( 13). 

Ante la apatía ele la <lll<t:1xiGn '~" 1::1 c!r.ión, el p1'0y"cto lop;ra escasos resultados 

en el ejido de Agua Bendita (p::JI' supue'.;to D:lfl el sector de exiracci6n campesina). 

lo mismo sucedi6 con un prY>vunu para la c-rfo de Lorr--egos que patrocin6 el FIOS­

CER, pero con efectos mfis desastrxisos. Pli1nte,;clo inicialmente en "colectivo" (lo 

que demuesm1 la cartncia absoluta de w1a posici6n crítica de Jos cuadros "progr~. 

sistas" de esta insti tuci6n), se termin6 con un gran desperdicio de infraestructu 

ra (p.:-wa corrales), pues cada caíiero opt6 por "torn.:U' su borTCgo 11 para crianza in­

dividual ( 111). riualrr02nte otro orgari.smo, ']_\le 1-or desgracia no pude precisar de 

que instancia provení.a, trat6 de avocal.'se al trarnjo con las esposas de los cañe­

ros, cuando en ellas había condiciones sociales y culturales muy hetereogéneas. 

Sobra señala.r que este plan té!lllpoco funcionó C.15). 

Todas estas acciones de la dit'ección, indican que la Uni6n aun en el terreno pro­

ductivo, nunca se cuestionó e 1 saber para qué se produce, e.xistiendo una falta a_!: 

soluta de alternativas en este .'imbito, aun Cllindo por la relativa autonomía obte-

<12) Entrevista directa. C3.11ero de extracci6n pequeño burgue¡:a, 
(13) El proyecto no era tan solo un paquete tecml6gico nids • .Se¡efin varios de sus 

proirotores se pretendía cuestionar la clepenclenci,l del mercado capitalista. 
(14) Entrevista directa. Prorrotores. 
(15) Muchas mujeres tambiC:n tenían actitudes sociales bastante aburguesadas. Otro 

sector de mujeres indígenas estaha nPJy interesado .en el proyect"o, pen:i la es 
tructUiu patriar'Cal de su comunidad bloque.:1ba su participación en el proyec::­
to. 



nida estaban en posibilidades de plantearse: por ejemplo desarrollar una produc­

ci6n que sirviera de enlace y apoyo a otros gru¡:os campesinos, corro la experien­

cia de las Rosas; una producci6n que pennitiera una re1aci6n estioecha con fuerzas 

que tuvieran intereses que pudieran ser canunes, caro en el caro de los obreros 

de Pujiltic (16), 

Hasta aqui se ha hecho referencia al uso global del excedente (a nivel de Uni6n), 

ahora se expone el uso individual de éste sin considerar tcxlavía W1CI ampliación 

del capital ( 1 7). 
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Actualnente se tiene que, aunque los ejidos no son honoeéneos, existen ciertas pa~ 

tas similares de consum::> (productivo e improductivo) detenninadas por varias me­

diaciones sociales y econémicas. 

En prirrer término, segÚn las entrevistas que realicé, se observa que los ingresos 

netos de los cañeros son altos. Solamente tananoo los ingresos netos producto de 

la actividad cañera, en 1984 éstos oscilaban entre 350 mil y rredio mill6n ele pe­

sos, sieroo el pranedio esta Últirra cantidad (181. A este ingreso debe sunarse t~ 

davía el producto de la venta de ganado, que carenzaba a efectuarse en algunos e­

jidos, así corro la ~nta de equipo a otrcis ejidos. Respecto a esto Últim:>, en 1985 

se obtuvieron ganancias a nivel de Unión por cerca de 2 millones de pesos. 

¿Ahora, en qué se gasta este ingreso? 

a) En las entrevistas que se aplicaron, a diferencia por ejemplo de alglll1CIS pocas 

referencias del GTA, existía ya un fuerte aurrento en los gastos de consl.m() al!_ 

IT6J Desde la perspectiva econEíñíc:i, existían intereses canunes entre caf\eros y 
obreros de Pujiltic para sustentar esto. En una entrevista realizada en 1984 
con algunos obreros del ingenio, se enfatiz6 que éstos por primera vez en su 
historia recibieron su prirrer aguinaldo en fornu, fundarrentándose ello en el 
auirento de la producci6n en Pujiltic. Pese a la afinraci6n, todavía hay pér­
didas pues debe recordarse que los Pedrero nunca se preocuparon por elevar el 
nivel de productividad "en fábrica", lo que fue cuestionado por el foro de 
productores que se efectuó en Pujiltic. Asi la disminución de la producción 
que se origina por varios elementos (desperdicios en la cocina, introducci6n 
de caña de J'l\3.la calidad por parte de la burguesía agraria, corrupción el uso 
de los subsidios, etc,), posibilita una alianza entre ambos grupos. Esto se 
pudo haber reforzado por el reciente intento de derrocratizaci6n del sindica­
to de los obreros (aunque al final quedaron en él nuevamente líderes charros). 
Es ccmprensible que la realización de esta alianza podría llevar al desarro­
llo de mecanisrrcs de apoyo y solidaridad entre las clases que, en el caso de 
los cañeros, podría materializarse en una producción de apoyo al consl.m() o~ 
ro de la colonia de Pujiltic. 

(1 7) Inicialrrente se pensó aplicar una encuesta de consurro (alimentario, no al:ime~ 
tario y productivo), pero por la falta de recursos y tiempo, ello solo se rea 
liz6 en el c:iso de los jefes de grupo, aun dificultándose ésto en algunos ejí 
dos. Sin embargo se buscaron otros inform.'l.dores corro líderes, autoridades ejI 
dales, prunotores, etc, 

(18) Cesde luego la Unión 28 posee rendimientos por hectárea de los más elevados 
que existen en Pujiltic y aún a nivel nacional. Ellos oscilan entre 80 y 100 
ton.lha., siendo el promedio 90 ton,/ha, Existen todavía algunos casos exceE. 
cionales que pasan de las 100 ton./ha. 
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mentario. Tarando el ejemplo de Agua Bendita, existían algunos casos donde la 

mayor parte deJ ingreso se va sobre este renglón, lo que siempre coincide cua!!_ 

do el número de integrantes de la familia es grande y/o se tienen hijos est-u­

diando fuera del municipio. Es notable que la al:imcntación es rWis diversifica­

da que en otros gru¡xis rurales (hay un censuro alto de leche, carne y pescado), 

Sin embargo, en lo eenen::il, la 1Myor ¡¡arte del ingreso no se dedica a la aliinen­

tación de los ejidatarios. 

B) Siguiendo el rubro de consu110 Ííl'íJr-c;<l1.!c1'iv0, se tiene que el ingt'eSO no se des­

tina funclart.:!ntalmente hacia el consum::i alimentario. Ve<lllPS que sucede con el 

consum:i no alimentario que se podría subdividir de la siguiente manera: 

- Gastos en educación. Existe una tendencia y preocupación de los cañeros por­

que sus hijos estudien una "carrera profesional" (definitivairente condicio~ 

do por el cambio de su posición social). Estos gastos representan un fuerte 

deserrrolso para los cañeros, ya que en el municipio no existen escuelas que 

satisfagan sus requerimientos. Aunque existen algunas escuelas técnicas en 

los municipios de Las Rosas y V. Carranza, los cañeros insisten en que la 

carrera de sus hijos sea 11profesional11 (la enseñanza que imparten estas es­

cuelas son relacionadas con la agricultura y algunos oficios p;ira mujeres), 

evidentemente se juzga con bastante desprecio el hecho de que los hijos de 

los ejidatarios se ocupen en un futuro como tral:l<1jador-es del campo. Por otra 

parte, para la mayor!a de los cafl.eros los gastos, aunque altos, todav1a no 

han sido tan fuertes, ciado que generalmente la poblaci6n es bastante joven. 

De cualquier manera muchos cafieros tienen hijos estudiando en Tuxtla o San 

Cristóbal de las Casas, lo que implica un rronto considerable de sus ingre­

sos: alimentación, vivienda, rratedales escolares, etc. 

- Artículos suntuarios. Existe un censuro exagerado de bienes que otorgan sta­

tus. En 1982 fue "la moda de comprar estufas, refrigeradores, estéreos, ven­

tiladores, etc". "En 1983 fue la m:xla de canprar televisores". En 1981¡ pude 

constatar que no había casa de cuiiero de la Uni6n 28 que no tuviera todas 

estas mercancías. Ahora, en 1981¡, comenzó "Ja moda" de comprar autaróviles, 

por lo menos enconM 7 en los ejidos miembros de la Uni6n. 

- Festividades. flnpiez.a a crecer la importancia de gastar una gran cantidad de 

dinero en cierto tipo de festividades, totalmente occidentales, que no tienen 

referencia con una condición cultural propia. En 1984, a una fiesta cañera a 

la cual asistí, tuvo un costo aproxim'l.clo ele 200, 000 pesos. 

- Transporte y otros. Existen gastos altos después de la zafra, pues gran paE_ 

te delos cañeros regresan a sus lugares de origen por causas culturales y/o 



econánicas <ésto Últ:i.rro se verá nús adelante). I}npieza a tener imp::irtancia 

en general, el consum:J de bienes ajenos a su identidad cultur--¡l anterior: con 

sumo de bebidas embriagantes, ci13arr'Os, ropa occidental (por' ejemplo en el c~ 

so de las mujeres indígenas, éstas ya sol.J:ncnte usan lu blusa de su traje tro 

dicional, el resto del vest1hJl'io es adquiricb en el Ti1C'..rcado), etc, finalmente 

existe toda un.:i tendencia a reproducir las paut¡¡s de cons= entre ej idcs. 

c) Pero no tor'.JOS los ca.fieros constunen i.m¡:ircxluctivaimnte sus in¡,Tesos ..• 

- en la rrnyoría de los ejioos h..1y ejicl_1tarios 'lllA venden detenninaclas m8re<mcfos: 

cigarros, refr<!scos, dulces, etc. Sin emb:irgo los ingr~sos que se obtienen de 

esta actividad to:lavía ::;en redudckio.. 

- En Abasolo y lDs Pinos, algunos caiier'Os rentan tierras en sus lugares de origen. 

- Recientemente había la tentativa de los "grupos de trabajo colectivos" en Agua 

Bendita p¿¡ra r<!ntar parte de su equipo en fo1m1 independiente a otros ejidos. 

O:Jrro puede verse y¡¡ alcantL<do cierto nivel ele acumulaci6n de c.:;pital, éste tien­

de a ex¡xmclerse a1.mque sm rornpienrlrl la barrera mtural de la tierra, así corro 

reforzar la diferenc.iaci6n social. En esta 16gica básicamente se podrian caracte­

rizar los siguientes tipos sociales en la Uni6n 28 de Septiembre: 

a) Un sector total!rente proletarizaclo que es ocupado carr.i fuerza de trabajo asa~ 

riada para distintos trabajou agrícolas en la Uni6n 28, furondo por los refu­

giados guate.maletecor; y algunos avecirn:bcb:; en !ns Pinos y 1\u1;;v0 Tamaulip::u; 

(ver apartados 8 y 9). 

b) Un sector reducido de campesinos medios o acom::xlados que tn1bajan algunos días 

en su explotación individual y supervisan el 1>esto del proceso de trnbajo, sie!! 

do escasa o nula su participaci6n en la z¡¡fra. En algunas c.:r;si.ones este sector 

se encuentra dedicado grun parte del tiempo a tareas no agrícolas: en las ges­

tiones ante el ingenio, en 1::! organizaci6n de los tn.lbajos en los ejidos, en la 

operación y rranejo del equipo, etc. Se t-rata consecuenterrente de un sector en 

transición. 

En términos generales, los ingresos netos recibidos no se emplean productiva­

rrente, si acaso algunas veces. se dedicalxtn a Li vent<1 de refre¡¡cos o cigarros. 

En la mayoría de los c¿¡sos el excedente, al menos h-1sta l'l85, se emplea en el 

arreglo de sus casas, en la educación de los hijos, en visitas a sus lugares de 

origen, etc, Cabe agr-egar que cuando se dedican a los asuntos generales que se 

refieren a la Uni6n 78, ello requiere ele una gran t:dntidad de tiem¡:x:i en diver­

sas gestiones y trabajos organizativos, p0rcibienclo por esto un salario muy ~ 

jo ( 500 pesos en 1985), el cual ni sir¡ui.era es igual a la retribuci6n de jo~ 

les que se obtiene en las explotaciones "colectivas". 
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e) Un sector que tiende a conformarse caro el grupo nnyoritario de la Unión 28, se 

trata de pequeños ar'l"€ndatarios capitalistas. Estos no ~lizan ningún trabajo 

agrícola, simplemente se dedican a supervisar el proceso lalx>:rel, contratando 

la totalidad de la fuerza de traro jo que éste 1'-cquier.-.. Son la representaci6n 

del capital. 

Aunque buena parte de su ingr<2so ne dcdic.'l al consUlro suntuario, otra busca l.;:: 
ver1:irsc en renta de terrenot1 f• . .:era de b Llni.6n 28, siP.rrprc con perspe.ctivas a 

aunentar su capit;ü. 

d) Existe otro sector reducido qur, upends se, estS. !orma.ndo, integr<Jt\o lDl' hijos 

de cañeros que no están té',':l[OCO clircct.-i:nente vinculados al tra.l:l..~jo agrícola, 

quienes trabajan caro operacl.Jrcs d1~ c.:imione~; y l-r,1ctores, teniendo estrictarnen 

te una retribuci6n '"1larial. Es un f';I'\lfX) rr.uy joven y peque.no dentro de la Unión. 

Por lo tanto puede concl\.Úrse que }a t(m<~cnciu general es lu conform:1ci6n de los 

cañeros caro pequeiíos arrendatari.os y/o empr~·sarios Ci1pitalÜ;ta:o;, yc1 sea indivi­

dualmente o ilCOci<lndose ce® pequeños c;1pi tilles, pues su foltd de pcTI'ticipación 

en el proceso laboral tiene\~ a <lcscen:kr de 11\'mera acelc1'ada, a la. vez que se acre 

cienta su nivel de acumulación. 

Sin cmba1·gu t!l !JP.:.iCt:":ZN .:!.: ::c~.::""....:2.2::-J.~~ r:! 1~ r·~r5 L:\l tnrnhlén tiene sus lím.l.tes (econó 

miros y na.turules). r·2 e~.itd m.J.nc.r.J. r..cr cj(::-"¡¡Jo J-1 rcri.('°Jnte intención en l.Ds Pinos, 

ahora por repartirse el ganaclo, está crcrn-;:lo g:Paves dificultades; la renta del e­

quipo en Agu.l Bcr.dita es posible que o bien no se consolide, o que los grupos de 

este ejido plE:rdan r...:i.rte de S\I capit,11; ln,r, rr,iPrnhros ct-~ los Pinos y Abasolo tie­

nen muchos problemls p._ira Lll11plfar su c¿¡pit.-1} en ¡;\1D lugil!'CS de orir,en, etc. 

También esta confonnación de una nueva cl•.1sc social en la Uni6n 28, explica su 

pc1.rticipaci6n política r<=ciente con sectores de la ¡x:quefüi btU'guesía, cuando antes 

estuvo irds ligada u los rrovimientos mrnpcsinos, los cuales por cierto ninguno de 

ellos lleg6 a cristaliz.:1r ccmJ se vcr>á a continuaci6n. 

A partir del cambio se..xcnal y la to111-1 de posici6n de Abc.al6n Castellanos, se cam­

bia también la coordinación estatal éel HIT en la er1tick;d, coyuntura que es apro-:­

vechada por el bloque en el poder estatal pi1.ra realizar' unil "limpia de comunistas". 

la "limpia" pr-etenclía destituír· a va1·ios dfrectores tle centros cooroinadores que 

eran contrarios a la "polltica d<:o mano cura", así cono dermantelar varios progra­

mas. 

De esta manera, posterior a la renunda del coordinadcn' estatal, se decide cance­

lar un progranB de salud pare tuberculosis, despidiendo a varios trabajadores de 

esta institución. Cuando esto sucede los trabajadores además de encontrarse SlUIE­

mente aislados y desorganizados, se enfrentan a una enérgica represi6n por parte 

del Estaoo. Es entonces cuando los pocos trabajador-es que quedaban, carentes de 
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tocia representativi&d ante las lx"lses del INI, solicitan el apoyo de la Unión 28 

de Septiembre, recurTiendo incluso al engaño para obtenerlo, lo cual posterior­

mente ocasionó una total inconform.itlad y üivisi6n entre los cailcros: 

" •• , se nos di jo que lubía muchos cumpesiJios de los f>.l tos apoyando, 
se wand6 una ccmisi6n a ver eso, resultó que solo l;abía dos o tres 
trabajadores y .:il¡_:i.mo~; esteiliantes ... '' 

". . • sac.aron un volante donde decía que la Uni6n 2 8 apoyi.lba, y eso 
no era cierto.,." 

11 
••• r\.~ un desrr..:1clre, ~'0 quería tener a.¡:oy·o a ha.se de mt~ntiras .•. 
querían hacer una rrar>eha y tffiill' la pre.sitlellcÍd de S..w. Q'istórol 
y que la Unión 28 fuera al fT<3nte de eso ..• se acató por negar el 
apoyo ... " (l'J) 

A partir de ese m:::irrento los c¿mer-os sienten llli'\ r,ran desconfian::Á1 y resistencia a 

dar apoyos lucia el exterior. 

IniciaJJrente había disponfo.Llid¿¡cJ pera !.::!'i.r.clar .1«1 ''ºl idarid.:.!cl r<!f'¡uerid,1, debido 

fundamentaJJrente a la v inculaci6n de algunos tn-u':-c1jat..\Jn;s cel INI con grupos cam­

pesinos, sin embargo los 1Cngilf1os o rr;üos entendidos (q1~e !>1sta 1il fecha no se han 

aclarado), nDlestaron cnorn:err,:nte a lo:·; c2üer:Js, r.-.ientras que el sector de extrae 

ci6n ¡:;cqc:e~ 1'•1rr;11C'SH encont16 un nuevo prctc:.:t·o pcuu :ihlHcir Pl ,1isl:1m.iento pol! 

tico de la l.lni6n ?8. 

También a principios de 19.83 se intenta rcüi7ar un rrovimi.ento entl-c chofer~s d.:; 

camiones que .introducfrm ccliic.1 en d in¡:,cnio. 1\pli no fue ¡:0sib1e saber cuales eran 

las dcnundas quP se plantcahm, pc·1\) c:s p1'0b:llilc qu•2 esto se encuentre relaciona­

do con la.t> dt:Jroras en el :ingenio ¡:ot' L; r-:eccpci6n de 1,:\ materia prima C2Cl. Se pr::_ 

tendía realii .. aP pill'OS con C\'l'Ca de 11oc c11or<'1Dc., pcr\) fue un rutundo fracaso, pues 

la direcci6n del m?Vim:i.ento estuvo a careo de 1a ,interior dfl.-,:;cción de la Unión 28: 

"OJando lo del ¡:.:u'O de cilmiones, don X no se movía. • • les decía :i 

los chofere;; que lo fueran a t.iusc.:ir a su casa, los choferes se en 
cabronaron, fueron un d}a iy ah)' estaro acostadote! Le dijeron: -
l!Jon X no es acá donde estfm los pt'OblCJl\'lS, sino en el campo •.. " 
(21) 

A final<~s <Je 1983, se pre5;cnta el ÚltfoX> apoyo de los cu,í\eras a m:ivimientos CAJl!¡:>;:_ 

¡xu'ticipación r<'ducida Cmlo pa:t'tici~n unos clk1ntos ~­
Cilffiiones en la Mé'.rcluc1 rle 1il. Dignidad Indígena de Chiu.pás, 

sinos, a tmvés de su 

ros) y el préstaJro de 

( 19) Entrevistas directas. C~1íieros. l':n un pt'rncíPlo el apoyo fue solicitado nús 
fonralmeme -antes de la renuncia del ccor·clinac'or-, sin e.i1!bcu'go mafiosamente 
1a clireccl6n política ;mter.ior de la 1Jni6n 28 no infom.5 nadu al resto de la 
base, situación que se agravó con la desinfonnaci6n de los trab:tjadores del 
INI. Postet'Ím' a estos hechos, el ejército estuvo ix;corriendo la zona c;.lficra. 

{20) No se obtuvo infornBci6n pon:¡ue la persona que dirigi6 el m:ivim:i.ento actual­
mente pertenece a la. CNC y no quiso proporcionar nin!íún cbto. Esta persona 
actu6 por cuenta propia y sin ningún apoyo de la Union 28. Según un técnico 
del ingenio, existía mucha inconformidad entre los choferes, pues las dem'.)­
ras en la recepción de caiia implica fuertes pérdidas en sus ingresos. 

( 21) Entrevista directa. Cañero. 
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que llegó a la Ciudad de Mfüdco a mediados de cctubre de 1983. U:!!:€ agregarse que 

prácticamente fue una acción de seE,<Uidi~o a los líderes de la CIOAC, mmque a~ 

nos cañeros sí se sentfan solidarios con el movimiento Oos de L:is Ros-as y Abaso­

lo), otros solo asistieroo paril presionar fKJt'XjUe tmibién se ner.;ociariln las resolu 

ciones presidenciales ¡:.cndientP<> de dos ejidos de la Unión. 

No obstante lo anterior', cano recon:lal:a un cañero "y¿¡ no eran lec miS'llos": 

" ... tú veías a le::; de J;; 28 en la marclK:l y los rccono.::ías irmedia 
tamentc : chamarra, 7.Llp.i tos , scmb.ncro nuevo, . . les cañeros ya no -
eran los mismos , no ibm a pié, iban en sus camiones, canfan en 
los restauran tes , llcvahm su dinero, cada cosa, canían en les me 
jores lugares ..• no era cano la primera m.:ux::ha •.. X nada m{IB car:­
gaba la rondera al entrar a las ciu:lades •.• 11 (22) 

klemás debe enfatizarse que la rr~1yoría. de los cañeros no estuvieron de acuerdo en 

la forma cano se llevaron il cabo las negocfociones en ld ciu:iad de México, expre­

sando que algunos líderes de la CIOAC que nunca estuvieron pr>esentes en el trans­

curso de la marcha llegaron al Último "solo fAII'a pararse el cuello". 

L:l Últimél movilización en que los caiieros pretendieron p..i.rticip<lr fue en junio de 

1981¡, en apoyo a los t1'ul:1.1jadores de l" :c~t-wÍil de /lericul tum y Recursos Hi­

dráulicos <SARH) . 

Amque loo efectos de la polític<i del Estado tienen un peso importante en la hue_!. 

ga que realizaron estos trabajildares, su motivo princi¡k1l era la des ti t\tción del 

represent<10te estiltal de la SAPJ! que rc,1li7~1lx1 tcxfo una sePie de arbitrariedades 

contra la rose. El conflicto aclemfts se encucntn:i clebil i tado, ya que en la subsec­

ción 52 (que antedcnncntc se Jub.ía dcmocnitiza.do) a.1r;unos líderes fueron corran­

pidos par el Estado .1penas un aí\o antes (23). Asimismo a nivel estatal existía 

una tremenda desoceanización y falta de ccx:u:<:!inación de la base (211). 

Asi las cosas, los trah1j<idares de ld S1\Rl! en Soyatit,fo recurn:;n a la Unión 28 so 

licitándolc su apoyo en unc1 supuest.:i movili7~1c:ión que se Jlevurfo a cabo en Tux­

tla o en San Cristówl, que coincidfo con rJ paro cívico que se efectuó ese año. 

PillYI empezar en la '1Scmblea donde estalun lor, tr·uh1j.::idrn·es de Soydtitán que soli­

citaron el apoyo, se tratab:m además probkrnas relacfonados ccn la achninistración 

(22) Entrevista directa. CaJier'O 
(23) Según varios tralujadcr>e~: de la SAPH en San C.'r,ir.:t6b.s.1 1 ].,;\ ant.i~ delega.da, y 

militante del PSUM negoció un nño antes, :i espaldas de los tra.b.::ij adores, una 
serie de acuerdos con las autoridades del distt'ito de riego de L3.s Casas. Pa 
ra 1984 ya existían dos cor'!'ientes dentr'D del canité ejecutivo seccional, uña 
de ellas afín a las autoridades. 

(24) I:n la.s ÚltinBs negociaciones efoctuadas la wse estahl mal informada y tuvo 
poca particip<lción, siendo escasos los centros que lo¡,'L'aron c<xJrdinat'Se. Es­
tando en San Cristótal pregunté a varios líderes sobre la supuesta moviliza­
ción y sobre el asunto ele la invitación a la Unión 28, la respuesta fue que 
nunca hubo tal acueroo. Lo que en !'€alidad su,.::edió fue que Jos trabajadores 
de Soyatítán confundieron el paro cívico (dende sí participó la SARH) con 
la huelga. 
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de la Unión 28, quedando corro Últüro punto el apoy-0 a la SARH, lo que definitiva­

mente re¡:-ercutió en que los cañen.;s le dieran ¡:oc,1 .imp:irtancia al ,1sunto (25). E~ 

te 1romcnto también coincide con el inc:r'l:'mento de Li cuota de rier,D a 4, 000 pesos 

por hectái'"01 que fijó el jefe del distrito de rief,O de &iyatitán, con lo que los 

rofieros hicieron una ?rala identificación de lo~; técnicos con la~:; autoridades ( 26). 

Otro. t'f~alidad e~ qt--e Jos tÉ-cni.cos del G ~stri·to r.o .cc~1ban (!e un.-.~ ¿:ran ::;i~ATtÍa. 

por parte de los c.u1C>ros. l.DfTü las obras de riego nunca fue.rDn te.nrin.:-1das, los c¿1 

fieros tienen que h .. ~cer ct1fk1}cs con apliUhldora!> l..?d1l:.i dúo, l'Cc.1:.;ér:.:o t.:~1 insto en la 

Unión, adem.í.s de qu0 los trataj,:ic~ore~·j nunca les dieron ningún tiro de at;esoría tec 

nica ( 27). f\ todo e:sto ~-.e• éil"'!Íi la reciente cxrericncic1 de apoyo .'.ll WL 

En cuanto a los t¡;cnicos, l;i infonnac:i6n qlle dieron no fue del tcxlo e>xicta. 

Sin ernbill'go, muy forz.idamentc, la Unión 28 ,1cordó da:r' m1 a¡xiyo, pero Golo canpro­

metiéncbsc a solick1riü:u··~:.f· LJ. n'avé~; de lm t.!t~splcg;1do que r.un{~a 7-·:~ h1 ;~ .. n, mientras 

que los trabajadores se carrn:xrotien:m tarrl)ién a "!'cci!;ar la focha del supuesto 

mitín, no dar infonr'ic1cionen fals.:-u; t?. inccmplctClfi y n:~plante.:1r los términos dt-~l u-

¡xiyo requerido (28), 

Stct v..1h¡uc l::,s técni':':'!' "'l't-.1rnn 1:1 antipilt'Í.n de la llni6n 28 hacia eJlos, o bien 

pcwquc! no estah:m muy -:;1:tera<los del curso del 1rovimiento o aun exictfo algo dudo­

so en su posición, el caso fue que nunca regresaron, lo que no interesó ni mínilni! 

mente a los cañeros. 

Después de c:::tc ÚHinr> int•'nt·o de rrovilización, los cañeros r.o han di!do otrils lu­

chas, al monos hasta meJiados de 1985, ¡¡hora c:anienz¿¡ su proc·eso d<; dcscomposici6n 

política al incor¡::orarse algunos cañe1us de la Uni6n 28 a l.:i o:c (en Ag\H Bendita 

y Los Pinos) , desconociendo li.1 autol'.'idad del presidente de lc1 Unión, lo que se t!'a 

tará más ampliamente en el apartado 9. 

(75) Se trotabd de una ele es;-1[; intensas y ccmplejas discusiones de la Unión que 
dunS cerca de tres hor;1~; y medid, despu.';;s de la cual los miieros ya deseab-1n 
l'Ct irarsc. 

(25) Por cierto el atnnento de 1J. cuota fue :impactante l),,1l'a los Ci.1.fo:rus (de 150 ¿¡ 

11, 000 pesos), ante lo cuaJ Jos ténicos no re.:¡ccionaron Cera lógico que el . 
jefe de distrito puc'.o hacer esto de form:; intencional). Fimlmente los cañe­
ros negociaron solos, consiguiendo que la cuot.:i se es tabl1,ciera de dC"Uer<lo 

. a una propOI''-'iiÍn c\el núm:I'-l ele tondadas c;ue se 0btu•1ien•m por roectá1·ea (qu_:: 
dando la cuot.:1 apro:<ii11c1cli!Jnente en m.11 pesos pop i:ect."ü-cn). 

(27) Recueroésé: aclenús qur,' algunos técnicos de la SN\íl e11 Soyati.tán c':tu:ieron r.'.é:. 
lacionados con cm'ru¡;dón en la con'.,:trucci6n ,ºel di,;trito de ric¡w y, lo peor 
del caso, con las tierras quP ib.:m a dot;1rsP a los Cdi\eros. 

(28) lDs cañeros le pidieron a quien '°'scri.be que los ayuc11ru a .. elélb0rnr el despl~ 
gado, pero debido a que éste iba a sl!r finirnlo conjunti1Jl'.ente con otros gru­
pos campesinos y los mismos técnicos y amlxls nw1ca ~gresa.ron, decidi6 r:o 
hacerse, 

189 



8. A PROPOSITO DE LA RECIDm: "SOLIDARIDAD CAAERA": 1A SI'IU!.J:'.ION DE UlS CORTADORES 

GUA'IDIALTECOS (UN TESI'IMONIO) 

Cano ya se expuso anteriormente, a finales de 1982, la Unión 28 trajo nuevos tra­

bajadores para el corte de varios campamentos de refugiadoo. 

To:los estos grupos provenían de zonas que eran reprimidas por el ej€rcito en Gua­

temala (1) , aunque no todos pertenecían a la misna etnia o aldea , lo que explica 

en parte los conflictos posteriores entre sus integrantes. Asi los propios guate­

maltecos se autoagruparon de acueroo a su lugar de origen: estaba el grupo de los 

"84" {par ser 84 hanlres en edad productiva), farnwo par iromes; el grupo de los 
1135 11 fcnna:lo par jacaltecos y, el grupo de los "36" integrado por ladinos. Todas 

estas agrupaciones ademfu; estaban canrAlestas por algunas familias, niños, mujeres 

viudas o solteras y escasas personas de edad avanzada (2). 

la mayaría de los refugiados eran antes campesinos muy pobres, cu.si proletar'iza­

dos, con superficies que oscilaban entr-e . 5 y 2 ha., generalrrente bastante j6ve­

nes (3). 

Legalmente los guatemaltecos fueron trasladados a la zona cai\era en calidad de 

cartadcres, no cano refugia<loo, par;i lo ('t1aJ tenfo que solicitarse y pagar cada 

tres meses un ¡;crmiso a Gorernación, mismo que debía ser renovado cumplido este 

plazo. Ello en la polÍtica de la Unión 28 no era gratuito, pues si los guatemalt~ 

cos eran registradoo cano refugiados pcx:iría hacerse presente la Canisión Mexicana 

de ayuda a Refugiados (CO·IAR) o el ejérx:ito en la zona cafiera. 

A su llegada a F\ijiltic los guat(m:iltccos se encontraban en pésimas condiciones 

de vida, en enero de 1983 hubo una epidemia de sarampión que llegó a causar de 2 

a 3 nii\os muertos por día, esta situación duró ce.rea de un mes. Par otra parte se 

encontraban I1U1y mal alimentados, lo que sunado a que no se contaba con la infrae~ 

tructura básica necesaria probable.mente. sucitó la propagación de enfennedades. 

Inicialmente se les ubicó en un lugar llamado "Paso Barro", que eran terrenos PCE. 

tenecientes al ejido de Pauchil-Chanival, construyéndose aqui unas galeras, pocas 

casas que terúan usos colectivos y un patio. Para proporcionar la poca infraestru~ 

tura se contó con el apoyo de diversas organizaciones (nacionales e internaciona­

les), mientras que la Unión apenas codió una superficie de 4 ha. pura que los c~ 

tadores cultivaran a]gunas hortalizas. Deseo enfati7.ar que lu .. ayu:ia prestada par 

las demás organizaciones fue superior' a la brinduda par la Unión 28: el Fondo de 

Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) ayudó a conseguir mater•iales y mercado 

(1) Dos grupos fueron directamente reprimidos por el ejército, el otro ante el a­
vance de las tropas guate.mal tecas emigró posteriormente. 

(2) Según el infanne de GTA a finales de 1982 eran un total de 80 personas. 
(3) De observación directa calculo una edad en el grllpo de hanbres de 18 a 30 

años. 
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¡xira que las mujeres elabor2 .. rnn artesanías; el Hospital de Canitán prest6 apoyos 

y <.ervicio rrkdico; la Iglesia cont-ribuyó ¡J.Jra que t:e pudiesen :impulsar algunas 

ccor,er,·otivas; GT,\ intentó constru.ír un SIF.!Xl (que po1· 1\:1.zones técnicas y l>..u'C'Crá­

ticc.~,; nun-:a fllncion6); el FICGCLR ¡.,i·op::rc.ionó m¿terfoles para la construcción de 

g.:üe.ra.s y despensüs muy raquíticas a los cclr'ta.dores dtµ'dnte la zafra. 

En esta fase e8 muy dif'.Ícil realizar tma c&1ac-!:¿ri;:.J.:ién !3Ccial definitivu de los 

r,uate:.'llültccos, aunque pueee afirmarse que su pra:eso de pt'Oletariz.•ición y pii\.lpi'.l'i 

Zt:tciÓ:1 c1:n Guatenala ::;e aguri:iza ( ~ola:-e to.Ju úl .~n.!_,..:;io) con ::.11 llep;cida a Pu.jiltic, 

a ld vez que cus fonraG de or-¿aniwción del tralx1jo se muestran enormemente candi_ 

cionadas pot" su Cdr,~ctc~ Pl~d1 de rcfugii!dos. F...especto .J esto cab-! resaltar dos as 

f;(:ctos im~crtill1tes: 

- Al ser dor1ad¿;s por 1:1 Un:i.C:,n 28 una superficie de apenas t¡ ha., era obvio que e~ 

ta rrügnitud de terreno no ¡:x::dí.'1 scr· fracci.cn&la, rl<::s-1.pcireciendo el vínculo di­

recto del prcductar> con la tierra pues la tll1ica o¡x:ión es li1 orgmlizaci6n del 

tn:ihajo colectivo ~"rra u1rantiz.ar al C'Onjunto el l::€neficio del 1-ecurso asigna­

do. 

- La J.,.~a¡>::.ri::::b (~~ •¡p,, c<n1posici6n fomil.i,11, tradicicnal, fonn.:Índose en su lugar 

una estru~:t-....1ra G~ tiI"° r1,Ttrii1rc.al y conun.itdria. Cmc si.:~ e:.:puso, por efec.:lu J..:: 

la represión, no llegaren en su totaliclacl L.i~:iliaG cGnplet~is, sino pcqueiids p~ 

tes de éstas a las que se ~:lun.J.r·c1n jévene::, ::iujeres ~·;o.ltcras y viudas, gran c(.-:in­

tidaJ de r,jños y a]g11r1n~~ person~:s mayare~:;. Pdunás t!l ¡-e~o de la conformación é_! 
nica o no, adquier,..2 un r.c!.";o de! initjvo e~ 1.::1. cohesión y el sentido de la n;;:spoE:. 

sabilidad del tt'ab.1jo pill'il l::€nef:icio Je la cm1unidad. 

Es par estas rnzoner.; que; la ¡>r'opuest¿¡ d(, la CIO!-C de n·abajil.!' co1ectiv<~nente la 

tierra, Jistribuycndo de:.;pué:.; los ingPCc;o.s d" L1 z,J.fra de acuerdo a las necesida­

des del Cillll\'JJllento, es iP:;iecliata;nentc aceptada. Sin c1nb:Jrgo los guatemaltecos te~ 

drl.an que üCc:ptal' ser diJ'igidos por (Ü caLo de la Uni6n 28 en la Zilfre, ya que el 

i11günio nCJ pedía acrrnitü· el registro de otr.• persona no mexicana para cubir esta 

función. 

Las valores canunitarios también pronto hacen que las mujeres sientan la respons!:: 

bilidad de incorparal:'se a ,1ctividades econánicas a través de la venta de artesa­

nías, cano una or;cién p .. '!I'il incrementar los ingresos del campamento, 

F..n este 1:1anento e 1 apoyo de grupos de lii Iglesia juee;an un carácter r'<'..f orZ<.i.dor, 

las cooperativas para cría de animales son b.i.en acept:adas por los refugiados, ge­

nerándosE: la posibilidad de que éstos logren r•etener un pequeño excedente para 

canprar diversas mercancías y poner una tienda que es or>ganizada en fc.."1!la coope­

rativa. 
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la caracterización sccial se dificulta pues no se trata únic<:ml€nte del asalariado 

que vende fuerza de trabajo para ga:r-antizar su subsistencia y la de su familia, 

sino de un grupo social que solo puede ser definido colectivamente, ccr;io un agru­

fdl!:icnto sccial que realiza diversas actividades F<Jra lograr' su reproducción, po.:::_ 
que, les distintos ti¡y>s de trabajos solo tienen sentido con la existencia del cam 

¡;.amento e, incluso, ..il ¡xtrec('!' lil división del trat<Jjo guarda la misma !.ó..3ica ( 4), 

En 1.!stc erup0 el car5cte_r Ernir,rantc de sus mianL't'OS ·(con tc:dü!3 las implicacioneri 

leg,ales y materiales derivadéts cerno la c;mcelac.-ién de la cportunidüd de luchéU' 

poP la tierra, fonnar asociaciones [.l't7!n.ialcs o ¡::rcductivas, etc.), lJ. canposicién 

étnica y la conformación de su pobl.dcifn, son aspectos fundamentales en sus for­

mas de ocganización y concienc.L1. Ello marcarií aden.ls el tipo de confrontación 

que tend!'&n con los cañeros, dc-n:.le t5ci t.:.inl'2nte !iUS reivirdicaciones laborales son 

accrnpafiadas de una lucha por la dd ensa ele sus derechos humanos. Asimismo la lu­

cha será aeudiZi:!dci y acelerada ¡:or la trayector·ia que mantenía la Unión 28. 

Al respecto conviene aclarar que, aun cuan.io en esta fase la Unión tení.::i grandes 

posib11idildes de i.lcumulaci6n de capital, su dirección y los cafie1'0s políticamente 

más avanzados tení...m un int<!ré~; venlaclei.'O en que lo'.l gttatEJllaltecos aprendiei'd d., 

"ei"Tares y acier•tos": la sugerencia de trabajar colectivamente aunentó la produc­

tividad, pero también la cohesiór: de lo:> grn¡::-o.s visualizfUYJose pronto los "erro­

res" de los cilfieros ... 

Si bien lo::; guatemaltecos "subÍJ.:1 usar el machete", cortar cai\a era más que eso. 

Varios cañeros canentabun que en la pri~iera zafra, "los guatemaltecos se dobla­

ban", "quedaban todos tronados", etc. 

Par otro lado, su calidad legal de emigr.mtes temporales genera muchci incertidum­

bre y angustia fundada en el temor de que los permisos posteriot'Cs de estancia 

sean negados. A es to se su~B la distinta condición cultural y social de los guat~ 

maltecos, donde personas que habl<iban espafíol y tenían mejores condiciones para 

relacion¿¡rse hacia el extericr de su ccrnunidad, tratan de obtener situaciones de 

privilegio o inducir actituJcs negativas para los grnpos. 

Es entonces cuando por la dure?.<.1 del troabajo de zafra, la situaci6n de incertidum 

l:n.'e y la carencia de posibilidades de mejoramiento irmediato, se provcca la pri­

mera Cl'Ísis interna que es aprvvechada cerno pretexto ¡:ilra una confrontación vela­

da entre los líderes de cada f;r'upo: 

( 4) En los campamentos !1<-ibía una distril:ución de tax'<2as específicas de acuerdo a 
las propias características de los integr•antes: las mujeres dedicadas a las 
artesanías, las que hacían los tr'abajos de l.::i "cocina colectiva", los hanbres 
que realizaban los trabajos en la zafra, los quP. llevaban el control y almac~ 
namicnto de mercancías y medicamentos, 
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11 los Hderes de los otros dos gr'l.'f)()S /InctígemS7 hablan ITBl de 
nosotros' se quejiln de que se tiene un control muy estricto, pero 
hily que poner orocn. 1V¡l1i. mdic tmll ~rar,o /aguardiente!, está pro 
hibido, eso ocasiona probler.as,., A ellos ro les inter€s-1 que 1u -
gente to;¡y;? tl'<'!f.;O, tal vez pi.iensan que es rr:cjor, asi 1:i gente deja 
de preocup¡u~~c en r.;ucha:. cosas. , , ;;e aprovechan porque son indí'.ge 
n,:is •• ·" -

" ••• X quería c.'QntY".)Lirros, r.osotros querÍillfOS orgimizarr:o:; entre 
nosotros, ¡:or:1ue X tenÍD r:us pr·ivilc¿jio~; ... 11 (S) 

Tal vez a un nivel 1r.uy subjetivo, le que pude i!pn.,cia.r es yu" um ;:!c los líderes 

(bastante influído por otro lÍd('l' ó; lil CIOAC), pN'tl:nde :im¡:x:iner u11<1 estructura o;:_ 

ganizativa muy rigida que choc.:1 con los antece:denter; productivos y culturales de 

los otr'Os dos gru¡:os. tu p¡1reccr estos dos Últ:iJnos, en sus zonas de origen ya eren 

~di.atizados a través del consuro de aguar·dientc ( 6). 

Independientemente de que era una realidad que ;.: tenía su.s "privilegios" (7), es 

evidente que el grupo de los ladinos ero el más avanzado, visualizah10 que el ~ 

ceso del cons= de alcohol, aden.3.s de ser superfluo, los mediatizahd respecto a 

sus demandas más elementales, siendo el único sector que planteaba abiertamente 

su problemática: 

" qué Cl'een que sorros'/ IAriirrules? lb ScmJS htmlilnos ••• no quere-
m::>s que nos regalen cosas, ¡xxlenos hacer cosas nosotros. • • En la 
Unión hacen sus asambleas y deciden sobre nosotros, nosob:'OS que­
rem::is hablar también, decir lo que pensarros ••• no estarros de acuer 
do <..'On el c.:ioo, él solo paga una parte del permiso ••• ahora quere­
ros saber cuánto ros está costando la vida aquí. . • no que1'€100s lÜ 
char contra los cañeros, porque nos han ayudado, pero quereiros uñ 
trato mejor ••. " (B) 

la situación todavía va agravarse ron los conflictos entre los ejioos de la Unión. 

En 1983, Pauchil-Chanival, ya parcelado en ese entonces y con ~aves conflictos i~ 

ternos por la penetración de 1:i ideologfa protestante, avanza a grandes pasos ha,, 

cia un nburguesamiento, comenzando a presionar a los guatemaltecos para que des­

pués de terminada la zafra, continw_u:'dn haciendo otros t-rabajos agrícolas exclusi: 

vamente para los miembros de este ejido, La argumentaci6n de los productores de 

Pauchil-Chanival era que "los guatemlltecos estahm en sus terrenos", teniendo d~ 

recho por esto a exigirles tral:ajo (nótese corro los miembros .de Pauéhil.,.C!-oanival 

(5) Entrevistas directas. Líderes de los tres grupos. 
(6) Es subjetiva mi apreciación porque los líderes de los dos grupos indígenas se 

oostraron poco accesibles al diálogo. Evidentemente mi faltl de conocimiento 
de los dialectos vino a düicultar más las cosas. 

(7) lDs "privilegios" en esta situación se reducl.an a tener Ufld casa aparte de las 
galeras, mism:is que luego X dejó para vivir igual que los demás cortadores. En 
cierta medida, en ese entonces, X también era autocrítico de sus excesos "auto 
ritarios" cano el mismo lo llam:5. 

(8) Entrevista directa. Líder guatemalteco. 
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intentaban re¡m:x:hlcir las condiciones e.le acasillamiento de su lugar de origen), 

1~J1te la negativa de los cortadores a la ¡:Rtici6n (seguir un ritrro continoo de tr!'.1. 

bajo después de la zafrd es un esfuel"w '"nOJ'lnel, algunos ejidatarios de Pauchil­

Chmival dJT1011LiZiln violent21nentr: a los g-,k1teir.11teco!; (con insultos y rr.1chete en ~ 

no). Es<:e conflicto además pn:>rlu:)o lil sepa.raci6n ddinitiva de este ejido de ld 

Uniór. 2 8, que opt6 a f avo!' c·c los ccrte.c.lor<:s . 

Por decisión de un llder de la CIOiiC se -:!etermina \J'dsfodar a los cortadores d!" 

ese lugar, pero JiviJifü·,doloéi •en t-rP:-: f!".lp·)s reprtidos en los ejic.os de la Unión 

28, con el argunento de que así se evitarían los c.·op.flictos entre los líderes Oos 

lÍderes indÍ.genas estuvieron de ncue('(.'o). Tam:iién éen1:ro de ur'..'! visi6n profundame~ 

te rcrnántica y acrítica, se pretcn<lía que los ci1ñerns sr, fueran 11ftuniliarizando ll'ás 

con los guatemaltecos y se. responsabiliZ'i.rnn de sus necesidades", 

lD que sucedió fue exacta'l:ente }o contrario, dado el punto a riuc 11ilbfo llegado la 

Uni6n 28, ya algunos ~tr.mal tccos visualizah3.n los efectos: aho1u cacla ejido co;:_ 
taba con un rrónto de fuerza de trJ.bajo pernm:cnte Cilcasilla<bs se autoconsidera­

ban los cortadores); se fo1,talecían los liderazgos individuales; se debilitaba su 

C'Ohesi6n y capacid.ld de presión y negoc.i.i.lción conjunta y; en los otros dos grupos 

se suprimía la prohibici6n de con:n .• 'Tir hebidas emi.wi<1gantcs. 

En 1984, los cañeros ya ocupaban a los r;uatel!Bl<:ecos en divers.:i.s laboMs agríco­

las, además ahora se utilizaba a sus mujeres para trabajos domésticos de las C51J9. 
sas de los cañeros. En la acttk1lid<:1d la situación se ha hecho mlís difícil, expon­

go a continuación tm largo testim:mio que "habla" por sí misrro: 

"Pregunta.- ¿Qu6 ha ¡:;1sado con los proyectos de cooperotivas (cría 
de an:im:ües, artesanías, etc. ) , que estalxln h:tciendo el año pasa­
do Cen 1984)'? 
Respuesta.- Ya no ba habido mucho apoyo ••• lo de las artesanías, 
subieron mud10 de precio los m:1teridles y ya no hay mercéldo .•• 
además no tenenos tiempo .•. 
Pregunta.- l"Por qué no tienen tiempo? 
Respuesta.- Porque .. , bueno porque los cañeros ya casi no traba­
jan la tierra, después de la za.fru vienen a vernos para que les 
hagarros sus limpias, es una chinga, estairos muy cansados. 
Pregunta.- ¿Pero los cañeros los obligan o los presionan? 
Respuesta.- N::i, pero que pasa si les decimos que no, .. se van a 
oolestar y va a haber problem:i.s. . . algunos tienen miedo de que @ 
se lo misrro que ccn los pauchiles, por eso siempre tratarros de ir 
cuando nos lo piden. • . pero si pode!!D3 hacer cosas, ahl'. está lo de 
las marimbas ••. 
Pregunta.- ¿En caja no tienen dinero suficiente? 
Respuesta.- Sí hay algo de dinero, pern es poco lo que puede hace_;:: 
se, nosotros no tcncmo:.: tierra ... le dijimos a X que si podíarros 
poner un servicio de transporte a CtrTanza, pero nos dijo que ellos 
ya lo intentaron y no se pudo /el transporte region.~l está concesi~ 
nado por los OranteST ••• hacieñéío la lucha, buscando apoyo de donde 
se pudiePa, podr~aiñ:Js comprar un camión yº tener nuestro propio ca-
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bo, pero no creo que. e.l ir;genio lo quiera .• , 
Pregunta.- ¿El cabo <:'é l;i "nión ?E funciona rra1? 
Respuesta.- ¡El cato! iEl contratistc1l 
Pregunta.- ¿Qué gastos paga el ccntrntista? . 
Respues~a.- El solo p.'lne su ca.TJ1.i6r1 y paga un penniso, porque los 
pennisos s8n '-'" tres ~ses y 1n zafra no durn tres meses (aura 6 
meseST ... con el éltioo venr.iso se aliorro un r..~s ... ouise"liablar 
con F.!. y se puso rr.uy enca!:irom::]o, lt:cgo vino a gritañne /insult6 
a tcd'.J.s los ¿:u:1terrci l tecos Gel cumparncnt07 -
Pregunta.- ¿Qu8 pro¡xinen tLSHedes p.11.-.1 qli'é! la•; cosas camt>ien? 
Respuesta. - Qu•; se nos ta:I'I'! en r:uen ta, que se p-:ige igual, pon:iue 
unos pagan m.ís y otros l:lf!nos, que se ljUitc el cato, que sea de no­
tros o que se quede X /el actual oresidente de 1u Unión ffl, con 
él si se pl:'or'e hablar,-;:¡1i0 se h¡¡ga una asrnnblea con nosotros y se 
aclaren los tr'il11os entendidos ... " (9) 

El testi.m:mio il.nterior expresa c.11I'<"!I:'."nte hasta qt:c~ punto l1<.'1. llegado el conflicto 

entre ejidatarios y cortadores, pues ya no se trat<1 tan solo del caoo que explota 

y es intermediario de l.1G relaciones socL1lcs, sjno del cafiero que recurre perma­

nentemente a lo contratacíón de fucrw de tmb.:ijo asalarfoda, la cual está asegu­

rada metliantc ::-eca.nisrros extraecon6micos. 

También sin lugar a rlud.1r., desde que los gu..1temalteco:; lleg¡¡rcr. a Pujiltic, se i;!! 
creirentan las tendencias ;¡ J,¡ acunulación cr1pitalista dentl".l de la Unión 28, con 

el consecuente aburgueaamiento de los caílf'..ros. Ahora por ejemplo se logra termi"." 

nar inás rápicbmentC' lil zafl'l'l, pudiendo canenUU' nL~s rápidamente las demás lab::l~s 

agPÍoolas, lo que a la 1:\r8c1 incrementa los rendimientos [..ar hectárea y la produ,c:, 

ción (10). 

Por otra parte se aumenta aderrás la radon.:ilidad capitalista, el uso y renta de 

equipo durante la zafra (camiones y al7~1doms) se progr'<'ll'Mn parulelamente a los 

frentes de corte; es decir fuerza de tm.k1jo y biene$ de capital se usan juntos 

(11). 

Ya es un hecho que los guatemaltecos están stúri.:mdo ultos niveles de exPlotaci~n, 
Y su situaci6n cada vez se vuelve peor; con las recientes r..ol!ticas de traslado de 

refugiados a Campec:he aumenta su crítica podci6n: 

"· •. las mujeres guatemoiltecas andom muy tristes, pobres ••• oyen 
noticias y me preguntan si es verdad que los mandarán a Campeche, 
andan ahí llorando (. .. ) los j6venes no tienen expectativas, ¿tie 
rra?, no_pueden, ¿estdiar?, no tienen pap~les. ¿qu~ aspiraciones-

Dí) Entrevista directa. Ll'.der guatemalteco, Se propuso tambí6n que el ca&i pagara 
la totalidad de los permisos y que se sacara un crédito para canprar un ca­
mi6n, que fuese pagado ¡xw X (en caso de que aceptara ser el nuevo cabo) y 
los cortadores • 

(10) En el cultivo de la caña la :rapidez de las labores incide en la producción. 
(11) L:! racionalidad del ingenio así lo exige. lDs jornaleros cortan cc1ña y atrás 

vienen las alzaderas y camiones para recogerla. Es obvio que un JOC>nto de fu~ 
za de trabajo asegi:rada aumenta la velocidad de la zafra, aumentaP.do la capa 
cidad de acumulac16n. No obstante los cortadores reciben el pago exclusiva--
mente por su participación en el corte. 
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puede tener esa gente? ¿qué futuro tienen ahí? ... " (12) 

P.ecienterrente, en 1984, hul:o un intento de si.ndicalfaaci6n de cortacbres en Venus 

tiano Carranza, sobre lo cual los guateir,ü tecos se encuentran ccncientes de su d~ 

licada situación legal y, definitiva.'l:Cnte en este sentido, sus perspectivas es­

tán limitadas (13), 

Ahora bien, ¿cuál es la actit1Jd de los cañnus hacia los ¡;uaterr.:1ltecos? r:n las e~ 

"!revistas con cañero5 de la l.Jni6n 28, se preguntó -para sondear este aspecto- su 

opinión respecto a su ¡xisiblr~ sindicalhacl.ón, los result.:idos fueron contundentes, 

la mayoría está en contr.:i. Sin eml:urgo 1,1 act1~1l rlin~cción de la Unión 28 (por lo 

rrenos la que estaba a ¡irincipfos de 198S), asi caro un sector reducido de caiieros, 

mantienen aun bastante silrp2.tía por los cortadores, lo que ha impedido en alguros 

casos abusos y arbitrariedades cont:r\1 ello:> por parte del resto de los cañeros de 

la Unión: no en vano esta vez la dirección política de la Unión 28 es de extrac­

ción campesina. 

Sobre este ultirro aspecto, r.;on ilustrativos los recientes choques entre cal:o y p~ 

si.dente de la Unión 28. L:Js guatemaltecos en 1995 solicitaron fol1ni\JJJ'ente al pre­

sidente de la Unjón qu~ f\1~sP su e-ato y, ~'..!~l.!C é:::tc :rc::;tró di::;posición- se mues­

tra conciente t¿¡mbién de los problemas que ¡::cr el r.omento pudiera tener. Existfa 

adem.is la posibilidad de que ahora mela ejido comprara su propia alzadera y, cano 

todo funciona coordinadamente en el transcurso de la zafra, se pr<Xlujo una discu­

si6n muy fuerte entre cal:o y presidente: 

11 
••• yo no estoy de acuerdo en que cada P.jido ccmpre su máquina, 
pon:¡ue e::;o va a dividir más a la Unión fclesa~1I'eCérÍa el últirro 
nexo _JJ_r<Xluctivo que une a los calieros deestiil ••. /Di los gua terral 
tecoST cada ejido no puede disponer de la geñte ~quiera ••• " -
(14)-

Para el presidente era claro que cada ejido no pod.Í.a pretender, por estar los ~ 

temal teces en "sus terrenos" , ocupar los corro cosa de su propiedad, cono acasilla­

dos. la valoraci6n no era infundada, en la zafra 1983/1984, el ca!xJ progrem5 cor­

tar en terrenos de "pequeños propietarios" (pues éstos le pagarían bien), así ne­

cesariamente tras los cortadores iría el equipo de la Unión, con lo que el presi­

dente no estaba de acuerdo. Su argumento era que los terrenos estaban muy nal y 

que además era mejor trabajar con campesinos pobres de las Rosas. En cuanto a la 

actitud del cabo tampoco era gratuita, el "ingenio le estuvo coqueteando para que 

cortara caña de los pequeños propietarios". Casu.ilr.lente cuando se descompusieron 

las alza.doras (por ser el terreno muy cer:r.·gosol, pudo verifkarse esto: 

U2) Eñtrev1sta directa. Ti'ab3jadora social 
(13) El proyecto no se consolidó debido al bloqueo de la CNC y la CIM 
(14) Entrevista directa. Presidente de la Unión 28 ele Septiembre. 
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" •.. el ir.genio anlalx• así, asi ... X /autor'idad del ingen1o7 me 
llamó y me dijo:'¿üenes prnblemas?,-¿quli les falta a losde la 
28?, ¿necesitan dinero?, ¿cuánto djnern necesitan?, si necesitan 
dinero, lo que se te ofrezca yo te puedo ayu::lar' .•. Yo ya sabía 
pCX' dorrle iban las cosas ... " (15) 

El cambio de pootura del ingenio ol:«lcce a que éste ya no considera antag6nica a 

la Unión 28 y adem5.s la necesita. 

Tan fructífera fue la labor de 1.1 CIO/>.C en Pujiltic, asi cano su propuesta de 

traer refugiados, que hoy la l:urguesfa local imita sus proyectos: 

". . . se r .:i pensado que ¡:ran p..irte del éxito cconémi.co de la 28, es 
por'qlle ellos cuentan con trabajadores para cuando se requiere, aho 
ra con el aunento de costoo por traer jornaleros de Guerrero para -
la zafra, creo que los pequeños propietarios están viendo la posi­
bilidad de traer guatemaltecos elloo tambi~n ..• " (16) 

A pesar de los cofuerzos del presidente de la Unión y del reducido grupo de cañe­

ros que lo apoya, las tendencias impuestas por el capital son b:istante firmes, 

tras la simpatía de la actual direccién de la Unión hacia los cortadores los vie­

jos directivos intentan desconocer su autoridad (17). 

Definitiv111\ente, la lucha de clases ha ircdificado sustancialmente el modelo de 

acumulación, y en este cambio la Ol"'ientación de la CIOAC no tuvo la suficiente 

claridad en una perspectiva revolucionaria. 

(15) Entrevista directa. Presidente de la Unión 28 de Septisnbre. En esta zafra 
el enfrentamiento entre cabo y presidente fue total. Cano el cabo no estaba 
dispuesto a ceder, el presidente de la Unión 28 opt6 por retirar intencional 
mente la alzadora e ir a Car'tar caña con los i.:ampesinos de la Zacualpa en -
las Rosas, con lo que el cabo tuvo que sopar'tar su enfurecimiento y seguir 
al presidente con su camión y los cortadores, pues de lo contrario la caña 
se quedaría tirada en el campo. 

(16) Representante de la (J.JC en el ingenio Pujiltic. 
(17) Recientemente, a mediados de 1986, ante la arrenaza posible de que las autari 

dades pudieran trasladar a los guatemü tecos, los antiguos directivos argu--
mentaron que era urgente "la defensa de los refugiados", pues con ellos lü 
Unión 28 tenl.e. 'mano de obra cercana y barata". Cano puede apreciarse este 
sector se reconoce de la me o de la Unión 28 según le conviene. 
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9. ANALISIS DE lA SI1UACIOH f\C:IUAL DE LOS EJIDOS H!DIBROS DE lA UNION 28 DE SEP­

TIF.MBRE. 

9.1. San Vicente A¡:;..ia Eendita. 

Analizando L:l confom.ación del que fuera el Comité Particular Ejecutivo de los S.9_ 

licitantes, c!c: sus seis intcerilntcs, solo quf'Can en la ilCtualidad tres personas 

deirostrando la poca solidez de la dir€cción inicial. Las siguientes a.fil1füciones 

de estas tres personas permiten CO!"I'Oborar todo lo anteriormente expuesto sobt'C 

el carácter de la direcci6n polÍtica de este ejido: 

".. • Yo supe de estos terrenos allá en Cari tán. Nosotros fonnarros 
un grupo con SO gentes, l).'.)fJl)Jrarrs sus comisiones, sus dirigentes. 
Para canen:z.ar, primero ver si era cierto que cstabun estos terre­
n:is desocupados ... " CDirigentt de los solicitantes de Cani~n) 
"· •• Antes de que llegara X, est!hanos organizados COl!O 130 '140 
gentes, se luchaba entonces por la ampliaci5n del ejido, que fue 
negada ••• luego la Reforma Agraria dijo que debía solicitarse un 
nuevo centro de poblaci6n •.• la gente se fue cansando, de ese g:rtJ 
po do Soyatitán :;nlo quedaron 12 personas ~teriomente el gro­
de Soyatitán y Canitán se fusionarúiñ7... (Dirigente de los SO:: 
licitantes de Soyatitán). ~ 

Pregunta,- ¿Par qué la gente fue dejando el irov:i.miento7 
Respuesta.- Porque la gente no quer~a dejar el lugar de donde ha­
bf.a nacido ... 
Pregunta.- ¿!'ero L:i mayoría eran de Soyatitán, eran de qqu!, es 
más las tierras so'tlr;:! las cuales se estaba pidiendo su ~liaci6n 
eran las que..los Pedrero les robaron a los de Soya? 
Respuesta.- ••• la gente se fue cansando ••• estaban muy dudosos, 
habÍa l!llCha desconf ianZ?. por las cooperaciones. • • había mucha des 
confianza, eran llU.IChas las gestiones de la gente encargada, caro -
no había una semana sin que uno no salieri:i (, •• ) No nos asesoraba 
nadie, asi fuirrcs a caer en la CNC, cuando nos diiros cuenta de que 
nada más oos estaba enganchando ••• el único ue nos a d5 r ire-
dio dé dinero fue el · subclele ado de e órna ia a u • • • ( 1) 

Apar>te los líderes de estos gn.1p0s se encargalxin de obtener documentos falsos, ~ 

!ID actas de nacimiento y cartas de recanen<:laci6n, para "hacernos pasar que ~arros 

trabajadores"; se utilizan también los viejos mecanisrros desarrollaoos por los c~ 

ciques, uno de los lideres se convierte én compadre de un t~nico de la SRH para· 

que éste lo ayude en las gestiones. Sin embargo pese al dinero otorgado a funcio~ 

narios, la posici6n de la CNC se agudiza en contra de los solicitantes (se amena­

za a los líderes) , mientras que los técnicos de la SRH ya no se conforman con el 

producto de las cooperaciones, pues ahOI'd pedían a los solicitantes 50, 000 pesos 

por hectárea pa..""a otorgarles los terrenos afectados por el decreto. 

(1) Entrevistas directas. Ex-miembros del Ccmi.té Particular Ejecutivo de Agua Be~ 
dita. 
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Lo;te tipo de dirección estií indudablemente ligacb al. carácter de los solicitantes 

Y, cuando en 1977 se decide inva.:lir algunos terrenos de F\ij il tic, ya solo quedah:m 

25 campesinos de Soyatitán siendo ahora la TMyorfo de la regién c~e Ccmitán: 

" •.. viéndose que yc1 ven'Ían ta.':l.1ié:l la gente dé~ Jiqulpilas y ú: 
otros ladcs, X avü:ó a la gente ce C=Jtán qu.-; se vJmernn. 
Pregunta. - ¿Por qué se les avis6, no estaban aqu5, que estaban h:::_ 
ciendo? 
Respuesta. - Atendie:-,do otr"\Js tmbajos del can:po, de sastres, de 
choferes y mda rrlis se ton6 1.1 tierra, no cortam::is cafia, no que­
ríamos problemas con los pec¡ue-.r\os propiet.1rios, rr.uchos se fueron 
{Xn"'.lUe no querfon la tier:'.1 en colectivo ... r.osotros dijirr.os caro 
sea pero que nos k den ... " (?) 

Caro puede observarse los 50licitantes que se encu0ntTill1 totull::cnte desvinculados 

del mov:imiento, no son exclusivamente c.arrveslr.os, foctü1~s que hacen canprensible 

la gr-an deserci6n que tuvo Agua Bendita. Ahora bien, los que logro.ron mantenerse 

aceptaron solo por necesidad econémica 1a incorporación de nuevos solicitantes en 

1979, ya que en el foncb se consideraban caro los únicos con derecho a usufructuar 

la tierra, argumentando que los campes iros de Las Rosas: "no pelearon, no sufrie­

ron ln lucha" ó "cuando vinieron ya la cosa era meros difícil" (3).Aun intentaron 

"cobrarles una cuota" por su incorporuci6n al ejido, llegando tucldvía a abus.:ir de 

ellos (4). Por su parte los campesinos de Las Rosas, percibiendo ser tratados co­

rro "arrirraclos", nunca desearon separarse, pero la deterrninaci6n de dividirlos en 

varios grupos dentro de los ejidos de la Uni6n 2 8, fue tOll\3.da arbitrariamente por 

la dirección de la CIOA.C (5) • 

En cuanto a la ~osici6n de la dirección, no obstante los mecanism::is iniciales 

para la designación de autoridades en el ejido, éste sigui6 en lo general las mi~ 

mas pautas de evolución que la Uni6n. los primeros ccmisariados fueron de extrac­

ción no campesina, teniendose apenas recienterrente autoridades con antecedentes 

de campesi~ o jornaleros agrícolas (6). 

(2) Entrevistas dil:'Cctas. Ex-miembros del Comité Particular Ejecutivo de Agua Ben 
dita. -

(.3) Entrevista grupal directa. Opinión de los solicitantes originales. ~tese la 
mala merooria de estos cañeros, quienes en ningún l!Ollento hacen referencia a 
la trayectoria de lucha de las personas de las Rosas, su apoyo en la primera 
1MI'Cha y su solidariadad en el trabajo en la primera z.afra de la Unión 28. 

(4) Esta cuota nunca se cobr6 debido a la intervenci6n de la CIOAC, más nunca se 
sancionó a las autoridades del ejido por ello. En otra ocasión los solicitan­
tes originales despojaron a los campesinos de las F.osas del escaso producto 
obtenido en sus pequeños huertos, bajo el pretexto de que "todo era colectivo", 
Aunque esto tampoco volvió a repetirse, tampoco se sancion6. Actualmente la di 
visi6n de los grupos aun puede apreciarse físicamente: las casas de uno y otro' 
grupo se encuentran separadas por un terreno baldío y una cancha de juego. 

(5) la CIOAC intuitivamente percibía la ccrnposición de los soHdtantes de la Uni6n, 
con lo que la división de los de las Rosas pretendía constituír un contrape<o 
(por su gran trayectoria de lucha) 

(G) A la cual en 19 85 se intentó desconocer por parte de los viejos directivos. 
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Pese a que en los primei:'Os afios se establecieron controles muy rígidos a la part:i:_ 
cipación en liis tareas agrícolas, esto no fue igu.11 ¡:ora los trab<ljos administra­

tivos y políticos de la L'nión ( 7). Aunque la situación gene.raba rralestar entre la 

base cafiera, la resistencia d"!l sector encargado de estas funciones evitó que se 

llegaran a determinar los rr:ecanisros ad!,cua.clos, mientras que la CIG\C no prestó 

importancia al asu.'lto debioo a que estaba r.ás avocada al tnlbujo en otras regio­

nes y carecía de un proyecto claro en este scm:ioo: 

"· •• X ro muy le gusta el trab.:ljo, para el pic.'O es bueno, basándo­
se en eso, quiere tener todas las canisiones s::.empre ... " 

" ••. algunos canpafieros nada rr.'is ~erían que estuviérerros aJú tra­
bajanoo /en las labores a~!oolas7, para pedir' un pemi.so hab!a 
que confesarse ... " (Ver5ion coñtri:ipuesta a la anterior) ( 8) 

Es claro que con este tipo de dirección inicial y los distintos antecedentes so­
ciales de los integrantes (ver cuadro 25 ), no tarea.rían en producirse los con­

flictos internos del núcleo. 

Actualmente el ejido cuenta con 174 ha. encañadas, correspondiendo a cada ejidat~ 

rio para su explotaci6n individual una superficie de 6.96 ha.; aunque originalire_!; 

te se acord6 que se asignarían 6 ha. pare cada miembro, al no medirse correctame_!! 

te los terrenos cuando se parccl6, realmente se entregaron superficies escasamen­

te variables de 5,5 y un ¡xx:o más de 6 ha. ~ tal manera recienteJOOnte se contra­

t6 a un topografo particular para remedir los ten'Cnos y dar a cada ejidatario 

una superficie p~rcional. 

Hasta 1984 se contaba adenás ron 66 ha. de agostadero y 81¡ cabezas de ganado vac~ 

no, de donde se obtienen ganancias por' la venta de reses y leche (este últilro p~ 

dueto al parecer solo se vende en el ejido). 

Aparte de esta superficie, cada casa posee un pequef'io huerto familiar, pero sobra 

rrencionar que no todos los cañeros lo trabajan, ah1 generalmente se cultivan al~ 

nas verdu.ras y hortalizas (9). 

A nivel de ejido se cuenta con 2 tractores y 4 camiones, se est~ asociado tambi~n 

al taller mecánico de la Unión 28 (este taller se encuentra muy proxinro al ejido 

y al ingenio de Puj il tic). 

Para 1984 considerando solo los ingresos de la explotación cañera, éstos fueron 

a.rTiba de 500, 000 pesos, a los que deben s\llMI'Se todav~ los ingresos obtenidos 

por la actividad ganadera, el taller y la renta de equipo que realiza solo uno 

de los cuatro grupos de trabajo "colectivo" que existen. 

(7) SQlQ se fijaba una multa a la inasistencia de los ejiCJatarl.OS a las asambleas 
(de 500 pesos en 1984) 

(8) Entrevistas directas. Cañeros de Agua Bendita. 
(9) Ocho personas no trabajan estos huertos, de éstos 6 no son de extracción~ 

sina. 
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Comparando los datos anteriores con los demás ejidos de la Unión 28, resulta rel~ 

vante que Agua Bendita posea el r.uyor nivel de act."llulaci6n de capital y, sin em­
bargo, fue uno de los Últiiros ejioos que se pat'Cel6. Pqui el proceso de descanpo­

sición del colectivo tiene una ínmle rr.fis grac.h.:.:11, siendo evidente que incide ta!_'. 

to el desarrollo econ6mico del ejidc CC'fü'.) el caruct-er social de SUS integrantes, 

De esta manera, en 1983 aun no puede reedistribuírse toda la tierre, puesto que 

el nivel de actm.1lación de capital e:<lstcnte en ese entonces no pennite todavfa 

la explotación individual de una s1.-perficie c:cm:> la que se reparti6 en 1984 (10). 

Asi se decide roioonzar• el "sar.i.colectivo", asi.,on:uP"...o \!Thl. hectáreol. de caña para e! 

plotación individual, manteniéndose en colectivo el resto de la superficie en~ 

da y de agostader-:i. Esta propuesta fundamentalmente provioo de la dirección del 

ejido, el sector de extracción campesina er'<l. más radical en su planteamiento (qu!:_ 

r!a que definitivamente se distribuyera toda la tierre), pues confiaba irás en su 

propia capacidad productiva, 

La falta de responsabilidad de una parte ele los integrantes en la superficie que 

se dejó caro colectiva, la mayor disposición de estas mismas personas para el m_:. 
bajo en "sus parcelas", la asimilación de las experiencias de otros ejioos que 

antes se habían parcelado, la radical posición productiva del sector de extracción 

campesina y el consecuente éxito productivo, son los factores que originan que en 

la 7.afra siguiente se decidiera parcelar la totalidad de la superficie encañada. 

Y de una vez, en esta misma zafra, se dividió toó:> el equipo entre distintos.gru'." 

pos de trabajo, lo que hace manifiesto el deseo de privatizar los medios de produ~ 

ci6n que chocan oontra la estructura centralizada que impide el desarrollo del ca­

pital. 

Puesto que anteriormente ya exist!an camiones y se ''ha!Úan cariiracto otros irás, los 

viejos se mandaron a arreglar para que, ni uno, ni otro, tengan ventaja". Para los 

camiones se foI1MI'On 4 grupos de 6 personas cada uno, dos de estos se fusionaron 

para el Departo de los tractores, aunque grupos de t:mbajo e integrantes mantienen 

relativa autonanía. para su organiz.acilin interna.CJ.ll 

En el cuadro 25 , puede apreciarse caro cada grupo tiende a integrarse de acuerdo 

a su afinidad productiva, el lugar de origen y sus antecedentes polític6s. 

Por otra parte, con el reparto de equipo se genera una nueva especialización y di 

visón del trabajo, cada grupo selecciona a UM persona~ que se encarge.de la 

operación y/o adninistración de los bienes de capital. Ca.be preguntarse ¿el i~ 

que recibe esta persona qué carácter tiene? h¡ui la respuesta estará dada por la 

(10) APenas en 1983 se había introducidO el ganado en el ejidO y no se habia ter-
. minado dej)agar la totalidad de maquinaria con que aho:r;-a c;uenta el ejido. 

( 11) A excepción ae una persona que no quiso integrarse en ingun grupo por volun­
tad propia ("estoy harto de las broncas"). Tampoco pudo obtenerse \IDa afini­
dad plena, ya que el nGmero de integrantes se estableció en base al equipo, 
no al número de personas con antecedentes sociales similares. 
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orientaci6n econémica de cada gr.ipo: un grupo del ejido contrata a una persona de 

fuero., quien :recibe estrictamente el p.1go <le su salario Cl2); otro equipo elige a 

uno de sus prnpios miembros, c;ue p:rcil::e un ¡:oixent11je de las utilidades de la 

rentl1 de rri11uin....u-"'\ia y CJJnior.es, este t1"abajo lo VC! übr-;orviendo ca.da vez u-Bs, es 

decir, wi dcjam:o •. :e ser un tTdl:.o1jad'.lr <-!d cmnpo en li! medida que baja su partici_ 

pación en. lc1G laborc!.i agrí.colas y ccr.iienza a especiali~· ... 1!'!'.>e en otro tipo de ta­

reas (13); fin1lrr.12nte e.los ¡:;r-.;~D incor¡x:rran .1 sus hijos, quienes per<::iben un sal~ 

l"io pero, a1 parecer, éste r'i?¡;n:'ci1 m1evamentc a la unidad de p!\'.X.lucci6n cañera 

( 14). 
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Pese al verdadero interés de la direcci6n actual por ~antener condiciones de igual, 
dad para todos los cañeros de la Uni6n 7 B, el peso de las relaciones capitalistas 

se :irrq>one, creciendo 1:1 crnipetencia entr'i? e.meros y ejidos. 

Hasta principios de 1985 las alz..adoras se usaban por todos los ejidos, siendo el 

presidente de la Uni6n 28 su administrador (quien también es ejidatario de Agua 

Bendita), al que presiorki.bcl.n un sector de ca.fieros del ejido para que aqui se rea­

lizaran prioritaricü1.:ntc les t!Hlvijos de 1.1 :wfra 05). Por convicci6n política 

propia y presionado ¡xir' los d~..'!s rji<los de 1:1 !Jni6n, el prcsjdente opta por efe~ 

tuar los trabajos distr'ibuyendo l<J operación del equipo de m.mera proporcional en 

cad:l ejido, pretendiendo "que todos avancen parejo". Pese a las buenas intencio­

nes del presidente, est.:i. cpticn ele igualclad choca con la racionalid:ld del ingenio 

y los intereses del grupo de extracción no c,1111p€sina en el ejido. Los dos grupos 

estuvieron a punto de crear un conflicto de enormes dimensiones (16). 

finalmente se termina con la salicla de algunos ejidatarios Agua P,endita que pasan 

a afiliarse a la C:NC, aunque al misll'C tiempo afinran pertenecer a la Uni~n 28 (17). 

(12) 
(13) 

(14) 

(15) 

(16) 

(17) 

salario que es igual al que da el ingenio por este tipo de trabajos. 
Para el uso de equipo propio de los cañeros, ellos se "autocobran" una tarifa 
incluso mayor a la del ingenio ( 500 pesos más en 1984). Para renta de equipo 
a otros ejidos, la tarifa es igual a la del ingenio. l..:t utilidad que recibe 
esta persona del gt\lpo de trilbajo es de 15% sobre las ganancias netas. 
Los hijos de los cañeros son muy j6venes, no existiendo adeirBs presi6n por 
parte de sus p<1dres para qua realicen este tipo de funciones. 
Algunos cañeros de ext-racci6n pequeño burguesa de Agua Bendita quem:rron inten 
cionalmente la caña de sus parcelas, con lo que pretendí~n obligar al presi-­
dente de la Uni6n 28 que les levantara su cañ~ primero. 
La pr'Ogramación general de la zafra la hace el ingenio, estableciendo las Ór 
<lenes de corte que determinan el seguimiento que deberán tener las áreas que 
madas y cortadas. Cuando los cañeros de Agua Bendita quemaron "accidentalmeñ 
te" sus terrenos, el gerente del ingenio presion6 tilmbién para que se proce:­
diera a alzar la caña de éstos, sin embargo el presidente se ~.antuvo firme 
en su actitud. Finalmente el gerente no siguió presionando por razones obvias: 
esperal::a que se agudizaren los probleims en la Unión 28, a la vez que suponía 
que en un futuro podía requerir el equipo de ésta para auxiliar a la burgue­
sía agraria local. 
Aún todavía una de estas personas, a finales de 1986, arr.enaz6 a un líder de 
la CIOAC. 



En abril de 1985 obse!"IJé que el resto de los ejidos de la Unión se encontraban muy 

irolestos por los probleras de la direcci6n y de Agua Bendita, pues la situación 
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no fue aclarada oportunamente ya que, por los ritJros tan intensos que impone la 

zafra, no pudo realizarse UI1<1 asamblea para aclarar lo sucedido: "estarros hartos 

de los pleitos en /\gua Bendita" fue la expr€si6n geneI'<uizada en los deirás ejidos, 

Estas circunstancias swradds al Cl'tcicntc ni·;cl de acc.-r.ulación de la Unión 28, fu~ 

ron el pretexto para que ahora los ejioos se plantean.'ln comp1<Jr sll5 propias alza­

doras supuesta.mente pwnJ. cvit.:i:r l.J C(.'¡_."'Cr.·]~~c..ia de la. cH:rccción. t!o es c-:iritk"ll que 

sea precisamente en liuevo Tamaulipas donde cx:mienzan a hacerse este tipo de p:ron~ 

ciamientos, cuando después de Agua Pendita es este ejido el que le sigue en cuanto 

al nivel de acunulación y en el cual el cabo es ejidatario, 

La creciente capitali7.aci6n y división de ejidatarios en Agm ?endita, hacen ver 

claram:mte sus perspectivac: 

"Cada dúi. oos vanos ir alejáncloros unos de otros; ya no va a haber 
esa canunicación de unos con otros .•. ya se esta viendo, lo del 
ganado se hace forzado, la gente ya no participa, mandan pagados, 
se van abandonando las responsabilidades,., la gente ya no parti­
cipa en las asambleas, estarros fingienoo que estéllTPs en colectivo, 
pero eso oo es cierto .. , el trabajo lo uejdl1'0s tit'<1clo, por eso :;e 
fue desCOTipOniendo todo .•. 
Pregunta.- ¿OJál cree usted que será el futuro de la Uni6n 28, sus 
perspectivas.,. 
Respuesta.- Antes había más participación, ahora la gente ya tiene 
donde trabajar, oonde o::imer, estarse paseando, ver su novela, ver 
la televisi6n .•• la Uni6n 26 está muy u!Wil, solo el nanbre va que 
dando ••. " (18) -

Otro nuevo ingrediente viene a agudizar los problemas en el ejioo: la presencia de 

los guaterraltecos en su ejido, A finales de 1985, una persona de extni.cci6n peque­

ño burguesa del ejioo intent6 presionar a los c.'Ortadores para que trabajaran en su 

parcela (19). Aunque en el ejido existe tm grupo reducido que acepta su sindicali­

zaci6n, puede deducirse que ello no será facil. 

9.2. Los Pinos, 

Cuando los solicitantes originales se posesionaron de las tierras, sufrieron con~ 

tantes amenazas de los "pequeños propietarios", lo que generó la deserción de la 

mayoría de personas de la selva. Por ello el ejido se canpleta con varias perso­

nas de las Rosas, una de Acalá y dos personas de Puebla, una de ellas cuadro de 

(18) Entrevista directa. C.añero de Agua Bendita. 
(19) Esta persona fue severamente reprendida por el presidente de la Uni6n, que 

además les aclaró a los deirás cañeros que no permitiría casos similares al 
de Pauchil-Chanival. 



la CIOAC, esta Últilra p:x:o después se vende al gobierno convirtiéndose en un ver­

dadero agente infiltrado. Tras los primerns canisat'iados, que fueron de la selva, 
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en realidad se encuentra la dirección de er.ta persona que ocasiona fuertes confliE_ 

tos en el ejido y la Unión 28, los ecfuerzos en este sentido rindieron rápidos fru 

tos: desde 1980 el ejido se separa de la Unión en cuanto a la compr'a y uso del equi 

po, retirando sus camiunf.:s; .1 fimlcs d0 1922, los Pinos rcali::a cu trá-'isito h3.cia 

el "scmicolectivo"; postcriorr..ente el ejido se: nif't;a a quedar caro socio en el ta­

ller mecánico de la Unión 28 (1). 5'ch'E este Últim:i aspecto, se af.irnnba por parte 

de los ejidaturios, que el "equipo co}cctivo no dejaba ganancias", al¡¡ vez riue se 

dudaba (y se eluda) de los buenos IMnejo:; del presidente de la Unión 28. r:n realidad, 

en ese entonces, la ¡;ente de los Pino:; no llegaba i1 per-cibir la infiltración de un 

cuadro ideológicamente bien pre¡x1mé0, que visualizancb los errores de li! Unión se 

vale de ellos. 

Todo lo anterior además repercute en la organización pro<luctivu del núcleo. />qui 

el reparto y administr'dci6n del cqui¡:o no se distribuye entre distintos grupos de 

trabajo, sino que se mantiene de fornu centr-alizada por el ccmisariado ejidal que, 
............ 
l...V\.U. ~e dc~lig~ tQt.:!.1..7.entc de las la-

bores agr·Ícolas. 

la intro<lucci6n del ganado tilITlbién sucit:Cl prnblerras. Ccsdc finules de 1982, lon Pi 

nos es el primer ejido que gestion.:i un crédito parn la compra de ganado vacuno. !,!o 

es casual que cuando origi.nu2r..cntc l.:i CIC.~,C propt!!::c c¡uc ello se realizarn "colecti 

vamente" y todos los ejidatarios lo aprol-..:iron, una vez. aceptada la petición de cri 
dito varias personas optan por rctin-irsc de la actividad ganaderu. Es indudable que 

aqui se encuentra la influencia de este cuadro infiltrado, o bien el ganado en co­

lectivo no pudo funciomr debido i1 que el ejido ya se h.Jbía parcelado, explicándo­

se el rechazo hacia esta fom.:i de org.:mi:1..ación del trabajo (2). D2 esta manera so­

lo 7 personas quedan integrados corro "socios" de la explotación ganadera, lo que 

esta vez -aunque el ejido se cbserva'tia muy cohesionado- crea un gennen de difere~ 

ciación social considernble. Inicialmente para el ganado se decidi6 ocupar una s~ 

perficie del ejido que no estaba. encañada 062 ha.), la cual ce dedicaba a la ex­

plotación individual de naíz, estaba 0<:iosa ¡xir ser' inservible o solo podía ser 

usada caro agostadero. Con la salida de la mayoría de los ejidatarios de la emp~ 

e ll Cuando se creó el taller mec.ánico 1,, adiñimstración de 1a Om.ón dío por sobre 
entendido que los Pinos ingresaría romo socio y, por lo tanto, les descont6 -
60, 000 pesos de su liquidación fina.l en la zafra. El error ocasionó una. tre­
menda inconfonnidad, que el líder corrupto de la CIOAC aprovech6 para hacer 
creer a los ejidatarios que la Uni6n 28 les había robado. L'espués aclarado el 
asunto a los productores se les devolvió su dinero. 

( 2) Además había persona.s que no tenían ningún interés porque nunca se habían de­
dicacb a esta actividad, .mientras que otras la rechazaban totalmente, pues ~ 
mo el ejido ya se había parcelado suponían que la nueva actividad disminuiría 
sus "esuferzos" en la superficie de explotación individual. 



sa ganadero, se optó por dejar a éstos una superficie que oscilaba entre 1 y 1.5 

ha, para que siguieran sembmndo maJz o a::1mbiar este cultivo por ca.ña si asi lo 

deseaban. El resto de la superficie (la rr.o1yor p.'U'te de las 162 ha.), quedal•ía pa­

ra los 7 socios con lo cual, aun nulificando el caso de que la superficie aprove­

chable fuese menor (porque la superficie inservible fuese alt¿¡), éstos tienen in­

gresos más altos que los ejidatarios que cultivan nuíz (3). El éxito pruductivo 

de este sector es contundente: en 1983 carenzaron con la o:mpra de 10 vientres, 

para 1981¡ ya tenían 52 cabezas y en 1985 tenían ya 80 habiendo vendido además 17 

toretes ( 4). Por otra parte la integración del grupo de socios, expresa en mJcro 
su orientación polÍtica y econérnica: 3 socios son las actuales autoridades ejida­

les y 2 personas son originarias de Puebla (uno de ellos de extracción no campes!_ 

na y el otro era el líder corrupto de la CIOAC). 

Sin embargo el cambio de canisariado octirTido recientemente (queda caro autoridad 

una persona originaria de las Rosas) y los graves problemas que estaba causando 

esta persona de la CIOJ\C, generan un cambio en la din?cci6n del ejido, pero tan 

solo se logra cohesionar un poco más a sus integrantes sin hacer reversibles las 

tendencias ya existentes. 

En 1985 dos personas son expulsadas de Lor; Pinos (un ejidatario de Acalá y el l! 

der de Puebla), la tierra de éstos se recistribuye entre el número de ejidatarios 

que quedan, pese a que en el rrucleo existen 4 hijos de éstos que son mayores de 

edad, pensandose "que darles tierra será cosa de cada caf'iero" (5), 

El ejido cuenta actualmente con 100.75 lu. encai'iüdas, cerca de 125 ha. de agosta­

dero y escasas superficies de ma~z (aunque de esto Últim::i existe la posibilif!d de 

que esta SuPerficie se camhle ~ caña) (6). Se iios~en aderiás 80 cabezas de gana­

do vactmo, 2 tractores y 3 camiones (éstos últim::is canpletarrente pagados), 

Aunque no pude precisar los ingresos netos derivacbs de la actividad caf'iere, es 

probable que éstos sean inferiores al resto de la Unión. pues en Pinos no existe 

( 3) Para cambiar a caña se requerM poner nueva plantación, cosa que no todos los 
productores pod~ hacer. De cualquier forma al parecer la superficie de los 
socios era m:iyor. Según el canisariado, se calcula una área inservible de 15 
o 20 ha,, si a esto se le suna el total de terrero de lás personas que no en­
traron en la empresa ganadera (de 11. 6 a 16. 5 ha. l, tanando aún las cifras n! 
ximas, da 36.5 ha., lo que significa que el grupo de los socios tiene cerca · 
de 12!i ha., lo que es factible dada la cantidad de cabezas que se tienen ahora. 

(4) En 1984 cada torete se vendió en 35,000 pesos, que en total da 700, 000 pesos. 
(5) En este caso los hijos no tienen las mismas opciones productivas que .en otros 

ejidos, pues los operadores del equipo en Los Pinos se rontratan. 
(6) Cuando se parceló se determinó una superficie encañada de seis hectáreas para 

explotación individual. Sin embargo con la salida de estas dos personas que 
estaban creando muchos probleras en el ejido, es posible que ahora aumente el 
pranedio de hectáreas por ejidatario, pero desconozco si habrá una compensa­
ción con respecto al grupo de personas que no quedaron en la empresa ganadera 
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un rendimiento por hectárea tan alto (el rendimiento en Los Pinos es de 70 ton/ha). 

Por otra parte es obvio que debe existir una variación de ingresos en el grupo que 

aqui se dedica a la ganadería. Lo que si pudo ¡ir<'cisarse de fuentes indirectas es 

en qué se destina parte del excedente acumulado: alguoos c:añeros de Los Pinos que 

son originarios de la selva van a este lug.:ir ..i Nntar terr-enos, aunque al parecer 

este grupo es reducido. 

Nuevarrente en este caso puede apreciarse que el capital busca expa!"'i0.erse a toda 

costa, rcmpiendo inclusive la barrera de l;i tierra, pero este proceso tiene sus 

llmi.tes cerno lo muestra el reciente intento de los socios por ah::Jra repartirse 

el ganado: ante la falta de terrenos cercanos que los ejidatarios pudieran can­

parar, el "colectivo. tuvo que mantenerse. 

El desam::>llo del capital también aC€ntúa la pugna entre los Pinos y la Unión 28. 

Además del descontento originado a canienzos de 1985 al que ya se hizo mención en 

otro apartado, Los Pinos ahora se queja de que el equipo de Agua Bendita tuvo irás 
ganancias y esto no era equitativo: 

"Pregunta.- lQu~ pasó entonces? 
Respuesta.- Los camiones de Agua Bendita se usa.ron más en la zafra. 
Pregunta.- Los de uste<les no se usaron? 
Respuesta.- S~ i;e nsat':'n, pero ::;c usan:m nki.s paro acarrear fertili 
zante, se gana más por cargar cal'la, oo nos parece parejo ••• aderráS 
ellos tienen más maquinaria ••• " (7) 

Efectivamente esto sucedió asi pero, al parecer, la dirección de la Uni6n 28 sie:!l 

pre lo hizo de esta manera anteriormente, es decir no era una acción intencioml, 

sino algo que se habia constit\Údo caro una "normalidad". 

Sobre sefialar que una pnigrairaci6n de la zafra que tratará de · ef'ectuarsé li'al'ltenien­

do condiciones de igualdad para todá la Unión, por una pa!'te · implicari'.a una mayor 
C?Jq?lejidad administrati\ia y, por otra, chocarí.a con la racionalidad ·capitalista 

del ingenio. La penetraci6n del capital ha destnúoo los colectivos; ahora el ca­

pital intenta imponer su lógica, de tal renera que hasta la :rélativa autonomía que 

la Unión 28 había adquirido para organiwr ou proceso lal::orel, se est~ perdiendo. 

El conflicto final entre la Unión 28 y Los Pinos, radica ahora en que éste Último 

pretende canprar su alzadora, pero el crédito les fue negado (no fue posible obt~ 

nerlo porque la superficie encañada de este ejido es baja de acuerdo a los reque­

rimientos que establece el Banco). Ante ello los cañeros del ejido mantienen du.:. 

das sobre el apoyo que el presidente de la Unión les pudiera dar para este p~ 

sito (8). 

( 7) Eñtrev1sta directa. COnusariado eJ idal de lOs Pinos . 
( 8) El presidente no podía estar muy dispuesto pol' razones econ6mica,s 'f pol5'..ticas, 

Econánicarnente, el apoyo se traducía en que la Unién 28 conSiguien;i un ~dito 
para los Pinos, lo que implicaría que el presidente se enfrentll!'d ~ ello co~ 
los demás ejidos y era posible gue, dada la división de éstos, los Pinos despues 
se negara a cumplir con sus obligaciones ecoriímicas. Políticamente,.~ mayor .~ 
"autonomía econémica" de este ejioo, conllevaría a su mayor separac1on de la Un1on, 



9 • 3. Nuevo Tamaulipas . 

Después de haberse ocupad-0 las tierras, la dirección del ejido queó5 a cargo de 

una persona de San Andrés Larrainz.ar quien se dedicaba también a actividades co­

merciales, ocasior.c'Índose los primeros conflictos ''n el núcleo: 

" ... !Cl lfo0,.r de los solicit'"ntesT era distribuidor de cerveza, ahí 
fue-un desm-:iclre, los trabajos ñO avanzaban ... el dirigente de La­
rreinzar quiso meter ahí a toda su familia, solamente enb'C ellos 
tenían 90 hectiir€as ... " ( 1) 

Resulta definitivo que cJ tipo de ~;olicitantcs se refleja en el tipo de dirección 

(ver apartado 7.3,3.), asiese año de trabajo en colectivo füe un rotundo fracaso. 

Por este motivo la rr.:.yor parte de los integrantes alx1ndonarx:m el ejido, quedando 

solo dos personas, incorporándose en 1979 solicitcmtes de Lls Rosas y en 1980 o­

tras personas de Socoltenango. De la rnisrrn manera las variaciones en la canposi­

ción en los miembros del núcleo, se reflejan en la conformnciCn de las autorida­

des de éste: el prirrer car.isariadJ fue una persona de Larrainzar, después queó5 

una persona de Socoltenango con antecedentes productivos coro jornalero y los dos 

Último::: roni ~r:iados fueron personas originarias ele Lls P.osas, 

A diferencia de /;gua Bendita, aqui el sector no campesino (formc1<lú ¡x;r dos perso-:: 

nas provenientes de otros estaros, ver cuadro 25 ), no in tcntan ocupar• puestos de -­

dirección dentro del ejioo, [J{!l"O sí dentro dé la Uni6n 28. Una de ellas (que pro­

viene de sectores urbanos), se conviei:·te primero en presidente de la Unión 28 y 

luego en su cabo. Su posición social anterior, su desvinculación total de los rro­
vimientos carrqiesiros y su fo.lta de trabajo en las lalxn;-es ag:r:i.colas, penniten que 

esta persona pronto aSUJ!)'l un canportamiento muy similar a los denás caros: la bll.:! 
queda de una mayor exjilotaci6n de la fucr'za de traba.jo que contrata. Esto además 

no quedará aislado de la orientaci6n econ6mica ni del ejido, ni de la Uni6n. 

El otro presidente de la Unión 28 que fue ejiclatario de Nuevo Tamulipas, anterioE_ 

mente fue sastre peru debido a su falta de ex:ieriencia en "loo asuntos econ6micos 

de la Unión", detrás de él se encontraba la influencia del 0<ibo y algunos líderes 

de la CIOAC. 

Aunque por diversas razones en este ejido fue difícil !'€alizar> un trabajo de inv~ 

tigaci6n más profundo con los cafieros, puede suponerse que su tránsito al "serni.co­

colectivo" a finales de 1982 estuvo condicionado por la influencia de Pauchil-Qia­

nival (2) y los probleiros de acumulación y centralización de la Unión 28. En este 

caso el tránsito fue men~s gradual, inicialmente se parceló toda la superficie Y 

(1) Entrevista directa. Líder de la CIOAC. 
(2) Ejido que geográficamente está en la misna colonia. 
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pronto se propuso se ~partiera Ja milquinaria de la Unión ( 3). 

Actuallrente el ejido tiene entr-e 190 y 200 ha., de las cuales 116. 25 están encaña 

das, 21 son de maíz y el resto están ociosas por terreno inservible (4). 

Tambi;!;n se tienen dos camionc~; y e.u itro tractores, ade1r::is de que los ejidatarios 

se encuentran integrados ccmo socios en e 1 t.:iller !T('Cánico y t'CcientCITl:!nte, a lll'!­

diados de 1985, adquirieron un ioolino de mÜ.1:<Ural. 

los grupos de trabajo que existen 0::¡u.i son muy simililrcs a los de /\gua Ben.Ji ta y, 

al parecer, las relaciones que se dan entr-.~ sus mierr.brns indic.:in que hay un grado 

alto de cohesión (tal vez debido a que los rrút::ll'lJros dci cjidu muestr,m ;r..Í.s hc¡rog! 

neidad). 

A nivel de la prooucción cilficra el cj ido tier,c los ingn2sos m'Ís altos, en 1983 és 

tos fueron de 500, 000 pc~.os en pn:medio y, parn 198l1, iban de 600, 000 a 800, 000 

pesos, c1unque en este caso no pude precisar en qué se gil!;ta el excedente ilCt.nnula­

do. 

En cont"I'aste con lo ;:mtel'iot', para 19811 solo dos personas trabajaban directamente 

la tierra, los de!l'ás simpleirente hacían tralxljos de supervisión o solo laboraban 

un día por semana en el cultivo de la caña (sin considerar la t.afra, donde ya nin 

gún ejidatar•io tr'dlJdja), 

A ello habría que s\Jll\3l' lo siguiente: 

- el constante cansuncio que ~ufr~n los guatC1Tilltecos, puesto que constantemente 

los e.añeros los ell'pleon COITO fuerz;l de trarojo asalal'iada, en lo que el cabo 

tiene un peso decisivo. 

todavía todo sugiere que los gu.;1tenültecos no son suficientes, a principios ne 

1984, lluevo Tam'l.ulip¿¡s integro a cuaüo avecindados en sus terrenos, los que 

también ocupa caoo sus tralxijadares asalariados. 

- el conflicto ent"I'e cabo y presidente de la Unión 28, deja entrever el peso del 

primero en el ejido, to::la vez que existe el deseo de todos sus miembros para 

obtener su propia alzadora. 

De esta 11\':l11era no es difícil expJ.iccu:' que toeos los jefes de grupo entrevistados 

en este núcleo no mostT'ill'On aceptación a la propuesta de sindicalüación de los 

cortadores. 

( 3) Nuevo Tamaulipas por el tipo de sus ter'I"<:!nos no puede tener gamdo. 
( 4) El dato de superficie de caña se extrajo ele los mtos estimados del ingenio 

Pujiltic. Anterionnente el ejido contaba con una superficie mayor, pero un 
grupo que tenía caña vieja decidió poner nueva plantación que, por falta de 
agua, se echó a perder tota.lm2nte. También la superficie cultivable se ha 
reducido porque el asentamiento se ha ampliado, sin que se pudiese precisar 
totalmente la superficie explotada encañada. 
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9.4, Aba.solo. 

Solo hasta 1985 este ejido decide ca!l'biar de comisariaoo ejidal, lo cual indudabl~ 

mente se encuentra ligacb a la condici6n étnica de sus integrantes. 

Caro se expuso anterionrcnte en este ejido la resistencia a un cambio cultural tan 

fll0rt~, los hi::.o depender de una sold persona que llega a concentrar dem1siado las 

funciones pn:xluctivas y políticas de Awsolo, Esta sittk1ci6n da pié a que el cani­

sar:iado canii?.nrr .1 ilislat".:e de:! t:'.:il"'1jo .Jbf'ÍGJl;; lfoú tár.dose tl recibir su sueldo, 

ya que casi siempre argurrentaba, al parecer de fonna intencional, tener que cum­

plir con algún as un to C:cl cj ic'~: para no trabajar ( 1). 

En gran medida lo anterior es piu:Jucto de falta de interés por parte de la direc­

ción de la Unión por realizar un trabajo ¡xilÍtico especial con Abasolo. Reciente­

rrente el presidente de 1<1 Unión 78 reconocería este error, expresando que los ca­

ñeros de Abasolo tenían muy poca participación en las asambleas r,encrales y. "que 

nunca se tuvo la curiosidad de ¡xinerles un intérprete para comprender mejor que .-. 

se trataba ahÍ" (lo que da una idea de la gravedad del asunto>. 

Sin embargo los miembros del ejido tenfon otra serie de razgos positivos, que fu~ 

ron totalrrente dejados del lado. No es casual que este núcleo sea el Último en 

parcelarse ( 2) , ya que todos sus miembros desarrollaron antes formas de trabajo 

canunitario en su lugar de oz•igen: 

"Pregunta.- ¿Para ustedes fue düfoil el colectivo, car;irendÍan de 
que_ se trataba? 
Respuesta.- No, oo fue diikil1 ya nás o menos hab~s trabajado 
de esa forna en Ocosingo, además todos saMaJJPs trabajar la tie­
rra ... " (3) 

F.5tos antecedentes productivos explican el tipo tan sui generis de parcelamiento 

que se realizó en el ejido, En Abasolo la tierra no se repartió proporcionalmente 

entre el núrero de sus miembros, ni siquiera siguieron el farroso semi-colectivo 

de transición. Ll ti~rra se div:dió en surcos de distinta calidad y ubicación fí­

sica. De esta manera a cada ejidatario podía corresponder un núnero determinado 

de surcos de buena calidad y otro núnero de surcos de rrediana o baja calidad, C!!!)_ 

bos ubicados en distintos lugares. En realidad me fue im¡xisible conocer que cant:!:_ 

dad de tierra tenía cada ejidatario, pues ello podía todavía modificarse también 

debido a que los cafieros compensan diferentes cantidacles y calidades de terreno, 

(l) Pese a ello el líder, por su trayectoria de luCha y experiencia agrícola, no 
funcionó tan ool cano en los demás ejidos de la Unión, pero al parecer puede 
suponerse que posteriormente sufrió su influencia. 

(2) las tierras de Abasolo se fraccionaron a finales de 1983 
(3) Entrevista directa. Líder de Aba.solo. A esto debe de agregarse que además Aba 

solo mostró m3.s cohesión que cualquier otro ejido de la Unión 2R, prueba de -
ello es que después de 1978 ya no se presentó ninguna deserción. 
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tratando de mante:ier una lógica de igualdad campesina (por ejemplo X surcos de 

tierra de mla calidad se h:lcen equivalentes a X surcos de buena calidad). La ~ 

plcjidad de la distribuci6n de la superficie aumenta toda vez que en Abasolo se 

hacen usos rotativos de la tierra: a determinaco tiell'.po ciP.rtos terrenos para ga,. 

nado pasan a ocupürse ¡:vr un:. r.•:•:>v:.i pl.:intaci6n de cafia y, viC'P.versa, en dende ::;e 

encuentran cañas rr.uy viejar. el terreno cambia a n~m;tadero, lo cual significa que 

los ej idatarios cfectuun nuevas redistribuciones cuancb PSto ocur'!'C. ~\:l ob;.t.1nt<" 

sea cual fuere la superficie <"!signada, lo real es que a aqui el criterio de equi­

dad es diferente " los deirüs ejieos de la Unión, siend::i evidente q1ie estu choca 

con la racionalidad capitalir.ta del ir.¡;er.ic . .'\darás de los proble11'as que se deri­

varon en la rcp<!rtición de }os insi.nnos, liquidacione:;, reportes, etc., la situa­

ción más crítica se pn:xlujo a L:i horu. de reali7,w los p.1¡;os en la 1 iquidación fi­

nal: ¿Cáno distribuír el e:<cedcnte de acuen:lo al nt:mf>.n:i de stn'Cüs que cada ejida­

tario tenía? ¿Cáno distribuir el cxcedentP, si cancelaoo el colectivo no se tenía 

ya un registro de los jornales?: 

" ... en Alxisolo se tienen problemas, porque se tuvo que pagar di vi 
diendo el cir.c;'O que St• ol,Luvo entre todos J.os ejidatarios, y no­
tados trabajan igual ... " ( 4) 

Actualmente desconozco si la form1 de p.3¡',0 ha camhiaoo ( 5 l • 

la introducción de gan.-"!do t<:mJ)ién· su:itó problenus debido a la falta de experien­

cia en esta actividad (5). Jl.cr,:..1ln:;nte :a superficie dedicada a esta producci6n sí 

se mantiene en colectivo, los cafieros sí participan con su trabajo en la ganadería, 

pero es muy probable que su participación tienda a descender, Se afinna esto pues 

Abasolo no puede estar al m>rgen del desarrollo de la Uni6n 28, de hecho ya los 

Caiieros del ejido solo trabajan 2 ó 3 días a la semma en la actividad cañera, sin 

participar en la zafra. 

El ejido cuenta actualmente con 99.25 ha enc-madas y 93 de agostadero. Posee ade..,.. 

irás 61 cabezas de ganado vacuno (dato de 1984), 2 tractores y 2 camiones, éstos 

Gltimos se programan en forma centralizad:1 por el comisariado ejidal. 

Aproximadarrente, según el comisai.,iacb actu¿,l, cada ejidatario debe tener cerca de 

4.5 ha. encañadas, lo cual es factible ya que si se multiplica esta cantidad por 

{ 4) Eñtrevista éhrecta. C.ciñisar1ado ej iCJal de Abasolo 
( 5) También desconozco si el sisteira de trabajo ha cambiat~o. F.s de suponerse que 

el i--eparto de insumos y ~facciones se hacía de iguü fonna. 
(6) Un técnico del fIRA comentó que gran parte de los problenus por muerte del g~ 

nado, se "deben a que los ej idatarios son muy cerradcs", lo que indica que 
aun persiste mucha resistencia cultural que dificulta la asesoría técnica (ad~ 
más de que se observa implícitamente un menosprecio cultu:'al hacia los mismos 
indígenas de parte de las instituciones que operan en la zona). 
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30 ejidatarios da cifras muy cen:anas a las registradas por el ingenio Pujiltic. 

No obsta.nte h1 superficie enc<U1ada se ha z'Cducicb, pues según el canisariildo an­

terior, en la 7,1frn 19811 sr tenían 1110 ha. de caña y, ciunque ln superficie deª!'.º::!. 

tad•.;n:i aumentó, 110 c1-.cció sustanciabente el n(imero de cabezas de ganado vacuno. 

Aunque por el p1n!llc:r,J <le mi falta ele rrnnejo del idionn y la concepción del mundo 

de los abasc;los, n.c f\:e :b:¡:osible obtener rrayor información, sin ~~1rgo si pude 

captar ciertas tcnckncias que en mud10 están relacionadas con su condición social 

anterior (pues en lo r,cnerul, aur'que en menor escala, siguen la,; misrras ~<lutas de 

la Unión 28). 

Resalté! el hcc)10, en t"Blación al uso del excedente, que su fonr,1 de vida cultural 

se ha modificado sustanciaJ.m¡,nte: las mujeres m'.Í.s jóvenes han dejado de usar su ro 

pa tradicional; las casas al101'\c1 tienen todo .~se equipar.üento tan común en el Pes­

to de los ejid::is de la Unión 28 (radios, televisores, etc.); lo;; b::irr.brc!; ya viGten 

al estilo occidental, rranej¡¡n camionetas, etc. Enta asimilación al mundo capitali~ 

ta, también es W10 de los facton;s qur~ permiten ciqüic¿¡r el desplazamiento del co­

misariado que se nuntuvo largo tiempo ccnn autoridad en el ejido: 

11 Pr-er,unta..- ¿Por oué no hai.Jí .. 111 <..:d.ntllia.Jv an~c~ de cc!!'ise.ri-3.do? 
Respuesta.- Por ir;nornnda ... el ya lBbía estado antes en la ciu­
dad /liliasolOT, conocía rTuJS, hablaba mi.is cspar1ol ... " (7) 
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Si bien es cierto está operán<bsc en la vida culturnl y econánica uro tronsforma­

ci..ún, ello no OCUITC de mi!!1U'c1 l inM1, ni plcM, en•'ontr'iln<lose entrel.uzados multi 

tud de aspectos de lu condición social de le:; cjiclatar>ios. Asi existe en éstos la 

necesidad de incorporar a su nueva fo1m1 de vida c.'.ertas dete:nninaciones anterio­

res, proceso que solo puede ocurrir crc,1ndo otras contradicciones. Expondré a ron 

tinuación solo un ejemplo que demucsrm esto, 

El canisariacb actual me informó que cuando ellos "andaban de solicitantes", su 

canunidad los ayuchlba con cooperaciones, las cuales de alguna fonm ellos desea­

ron =ipcns3r cuan<io obtuvieron la tierm. En 1982 juntan 6, 000 pesos que prete~ 

dÍan regalar a su pueblo para um constn.icción que ahí se necesitaba, siendo neg!:_ 

do este apoyo. D:lsconcertados por "el or'gullo" de su canuniclad original, insisten 

por varios años en contribuir "a <Ügo". L'cspué:; de 1ill'1}1S negativas, visualizan 

que la mejOI' forma ele integnn-sc a su comunidad es !LI1ecrlo en el terr'Cno econ6mi­

co, entonces regresa.han tcmporalJr.:>nte a Ocosingo a trabajar los sitios de sus pa.­

dres. 

Este deseo intenso ele iclenticlad cultura} se mantiene siempre permanente y posterio!'. 

( 7) Entrevista cli?"Bcta, Comisariado ej idal (actual) de Abasolo (que entró en fun­
ciones en 1984) 



mente se conjuga con su nueva posición social: pa!\l 1984 •1arias personas del eji­

do regresan por temporadas a Abasolo, esta vez paro rentar tÍCn'as ahí. lo que an 

terionnente e1·a una necesidad de tipo ccrnunitario, se ccr.vicM:e ahora en una nea? 

sid3.d del capi t.:il (que s•.: ve refor<.ad1 por mccanisnos extraeconómicosl. Auf'ilue es 

válido que /J:.;isolo mantiene la mism:: tcnrkncia que ld Unión 2R, 0s definitivo tillll 

bién que el elenY:nto sup•.;1,~stnictl.l!'al jueg.:i un papel re.10vante. 

Por ot1'a parte, en buen,¡ m:::did1 ni. la CJOAC ni la Unión 28, hiciernn el tTa!Xljo ~ 

lÍ tico neccsa:rio pam que los mierrJir-,;,::; éc t'lb<1,;olo se intcgr·,u->rin a su nui;v¿¡ dinámi:_ 

ca.. En las últimas asa;r.bl~:.:!r: f"i:1nernlcs de la Unión, ?Ude obGcr\.rzrr~ que lü p.3.rticí­

paci6n de Abasolo epa pn'ict:ica;nrmte nuLl. Lo:; eo1nei0,; d'c est-: "jjc!o ni siquiera 

podían definir de ]¡¡ fornu m'io; elemental quf, era la CIOAC. 

Sin embareo, dado que los abilsolos se n.:mtlNieron bastcmte cor.csíon.idos y, en cier 

to sentido, tenían su mundo cultural pupio, pudieron percibir con bastcrnte clar.f. 

dad los et'r'Ol'CS de 1:i dirY.?cción de la Unión. fesdc prindpios de 198•1 expresaron, 

en su lengl.l<1je muy pccul ia.r, que el prnblerna pPinci¡::a! di' la Unión 20 era la con­

timia división in terna y exter!lil dr2 los cj idos, aludiendo de fom.a constante al 

caso de Pauchil-Chanival. T.:rmbién llarrn la antención lil re:.;puesta a la pregunta 

sobr"" ct:.:Íl c~ían ello¡; serfo el futuro di' )él Unión 78 contcst&ndo::;e que, aunque 

esto no se conocía con precisión, ildbb '.:'t-r'<'>s ejicbs c:aro A.gua Bendita que eran 

los "que m.3s sabían", los ''n<'Ís avanz..iJws", 1n!~ "que son el ejemplo .:i seguir", etc. 

Y es que aquí se m:mtuvo por largo tiempo la dirección de la llníón 28, que bien 

supo imprimir una o:rientación economícista y reformista a los de.irás ejidos. 

9. 5. ·un ex-miembro .imp~wtante de 1.:i Unión 78 ele Septiembre: Nuevo Chihuahua. 

Cano ya se expuso anteriol11lente, después de la salida de este ejido de la Uni6n 

28, diversos Órganos del Estado comien7..an a hacer ;:iqui una labor importante que 

:repercute en varios Sr..! 'i :os. 

Sobresale el hecho de que el Estado asimila la experiencia pol'.Í.tiea y productiva 

de la Uni6n 28, la cual intenta indud.r en lo!; demás ejidos. D; esta manera no es 

casual que probablemente sea Chihuahua, después de Jlgu,.1 Bendita, el ejido que po­

see el m'lyor nivel de acwnulaci6n en lil zona cwiera. En este caso incluso existe 

un intento de rcp:ro<lucción de las condiciono~; de los ejidos de la Uni6n: en 1984, 

15 ejidatarios de Cn:ihuaJ-n.ia se .:igrllpan en "colectivo" poniendo cad:i uno un capital 

de 500, 000 u un nú11Ón de pesos para la cc.mprn de un ter.reno, con la finalidad de 

canenzar uria empresa de crict de anima1E's. 

Y no tan solo la Unión 28 impactó a n:ivel económico, sino también político, des­

pués de ganada la representación en el Ccrn:i.té Cañero no tan solo se refue..rza el 
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control de los campesinos, dno que l:eneficfoba a los ¡;rupos de po:ler locales. 

I:n 1983 Chihuahua decide tonar las instalaciones del ingenio exigiendo se realice 

una auditoría, encontrándose detriis la mano de la h.irguesía ilgrnria que manentá­

neanente haM.ci sido desplazada por la presencL1 ele un estorboso ge1'cnte que "no 

distinge entre rojos y no rojos". 

En abrj 1 de 1',1él1 nlJC'-'a!:"Tltrc la n.:c trm-1 1 a rHrecc ién, sin que la Unión 23 tenga 

una p<:U'tici¡;ación polític.:i. En este mes l.:i. Secretad.a de Desarrollo Urbano y F.co­

la¿Ía csmJ.E) y C'l CC'lhierno del es-r,1do intcn~Jn rc~t.1.5 7,.1.r \l:t rroyeC'tO p-Jra llevar 

agua a la ciudad de Ccmitiin, echando mano del caudal del Río San Vicente equiva­

lente al 30% o i!O'!, del líquido con que se rieg:i teda la zona cañera de Pujiltic 

(1). En esta ccasi6n Chihu,Lliu.i no tan solo moviliza a gru.n p:U'te de los cañeros 

de Socoltenanr,o y Tz:imol, sino tambif:n a la E''!ltc de este Último pueblo (donde 

fue muy importante la participación de J.,1 Mesilla por sus vínculos anteriores con 

esta región). Se convoca a un mitín en 1.:i. calx'cera munkipJl de Tzimol, llegándo­

se a concentrar cerca de 500 c,1f1ero:; y ¡;ente de 1.:i localiclad que demardan una ex­

plicación y clausura de la ob:'a ( 2) . 

Cabe añadir que la capacidad de movili;:ación y dirección política de la CNC fue 

definitiva, ya que prácticamente el acto se oq~ani.zó en un día. Asfolismo la ac­

ción de la CNC contare con bastantes posibilidades de tr'iunfo, pues se afectaba 

a los cañeros en general y a la propia i JY.lustria azucarera, debido a que lñ deci­

sión de efectuar la obra no lk1bía tcrudo en cuenta la posición del ingenio, ni de 

la SARH, ni de la CNC y CNPP ( 3) , siendo in:ludable que se afectaría teda la prc­

ducci6n cañera y la poblaci6n de Tzimol ( 4). 

Par su parte el gobernador se vería obligado a negociar con la CNC local, con el 

fin de evitar un acercamiento de ésta con la CNC estatal. 

Finalmente debe enfatizarse que la Unión 28 tenía un franco desconocimiento de la 

situaci6n, paix¡ue sus intereses ya no se correspondían con el resto de los cañeros 

y se mantuvo aislada del movimiento. 

(1) Según el químico de la CNC presente en el mitín, había en el pueblo tubos de 
26 pulgadas con los cuales fácilmente se palía e.xtraer cerca de un metro cúbi:_ 
co por segundo, equivalente a estos pCJ'Centaj~s. Con esta llklgnitud obviamente 
también sería afectudo el pueblo ele Tzimol. 

(2) Los cafieros de Chihuahua acudieren antes a solicitar el u.poyo del gobernador, 
no sin antes amenazar a les técnicos si continuaran lii obm. 

(3) Según los cafieros en el mitín, ninguna de estas instancias había sido inform~ 
da sobre la realización de las obras. Era liígico que, en la medida que el ~ 
yecto afectaba sus intereses, tedas estas org,mizdcionE:s apoyaren las deman­
das de la CNC. 

(t1) A esta si tuaci6n se sum6 la fuerte inconf 0Imi1.lad de la gente de la cabecera 
de Tzimol contra el presidente municipal quien, según los cafícr·cs, tenía can 
plicidad con los técnicos que estaban haciende los trabajos. 
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CO!lCWSIONES 

F.n Ja ca;unturcJ actual que atraviesa el p.l.Ís resulta sumamt?nte düí.cil formular c.-on­

cluiones definitivas sol:lre la per'Spzctiva de los car.eros de la Unión 28 de Septiem­

bre. /l!Ji, ya que en r,ran Tll"<lida a lo lar-go del tral:xijo k:t sido expuesta la trnyecto­

ria que hasta 1985 tenía la Unién 28 careo la crític::i a lc1 orientución política adop­

t2dc., se juzca m~s ccnveniente reali7An', a rranera de conclusión, dos tipos de consi­

deraciones finales qui! parecen 11\JS impor1:antes desde l¡¡ perspectiva de los movimien­

tos campesinos actuales: la pcculiari dad dél movirriento c.s tudiado en relación a la 

crisis de loo apai'atix; de daninación 0n el ¿¡gro, ..isi caro la tra~;cc<lenda específica 

de las acciones de los cañe~; en el foibi to regional. 

Para aOOl\.lar el primer U.S]A:Cto es neccs.:irio situar la C1'isis de les órr;anos de dani­

nación en el agro urd.da al actual proyecto de ''modernización" estatal, ya que éste 

al implicar cambioo profundoo en el mo:lelo de acumulación, exige por parte del Esta­

do un mayor control de loo movil!lientoc; sociales. 

Particularmente cano se ha demostrado, el reto de auroontar la pro:luctividad en el ~ 

dio rtrr'al ha tratado de salvarse desar.·r'Oll.:mdo niveles crecientes de subsunción real 

sin m::xlifica.r> el carácter de la tenencfa de la tierra en las unidades campesinas, lo 

que a su vez ha generado :únportantes trilllSform:iciones en las relaciones sociales 

existentes y las formas de lucha campesina, planteando serios problemas de danina­

ción al Estado. La dificultad polÍtica para éste radica en que las centrales campes.!_ 

nas oficiales no poseen ni una trayectoria histórica, ni una estructura orgánica s6-

lida para canalizar las demandas campesinas en el terreno de la producción. De esta 

manera la preocupación estatal tiende a refuncionalizar sus órganos de daninación en 

dos planos: a) adecuar sus estructuras para, de una u otra forma, poder canalizar 

las demandas campesinas y tener un.:i mayor capacidad de regular los ccnflictos socia­

les y; b) dar un nuevo contenido político a estc1S estructuras obviamente no el senti 

do de favorecer un mayor control y apropL1ción del proceso de producción agrícola, 

sino en función de lograr mayores inC!'C'mentos de productividad. 

El movimiento político de los cañeros de F\ljiltic resulta ilustrativo de lo anterior. 

La lucha de la Unión 28 de Septie.rnbre pru• obtener la 1-.:epresentación formal en el Co­

mité Cañero, expresaba de w1a rrlilllerd muy rndical la lucha por la aprnpiación del pr~ 

ceso productivo: los caf1e1'0'3 ele la Unión 28, en esta etapa, de heclio ya habían alca.!:_ 

zado una autonanía considerable en la detenninución del proceso de trabajo agrícola, 

la lucha por ganar la representación en el Cani té iba aun más allá, esto es, se plm_2. 

teaba la necesidad de controlar también el proceso productivo en el interior de la 

fábrica (ingenio) donde se realizaban los grandes robos de caña, ubriéndooe todavía 
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lii posibilidad de un;1 alianza obrero-Ca'llpesina. No obstante el prop6si to choc<: con 

dos dilemas: corporntivización (ya que para po::ler participar en las elecciones por 

el O:rnité, la Unión dch"rfo afiliarse a la CNC) o imependenc.ia política. 1il Unión 

28 "é;e la jugó" E:n estil última opcié:n y su despla::amient<'l por el ejido C.'hihuahua se 

hizo inmediato. 

Por otru parte, el ·:1!;unto del ejido Chihuahua det:c evaluarse en función de los acon­

tecimientos regionales y J.¿15 políticas estatales a que se h.c1ce rden::'ncia. En el pr:!:_ 

rner plano, después del fracaso de los "co:¡ueteos'' del gerente de Pujiltic para que 

la Unión 28 se integr.:ira a la CNC, era evidente que solo un ejido 'n1o::lelo en pro:luc­

tividad" po::lía constituír la fucr::u "idónea", más progresiva en sentido capitalista, 

para representar a los cuiierro. ~ igual fonna ta~1poco .pueden desdeiiarse las prácti­

cas favoritas del EGtildo mexicilllo para desill'ticular y <1similar los elementos de la 

oposición: to:lo el apoyo econánico brindado al ejido Otlhuahua, la gran lalxlr de la 

QIC para desmantelar' y cooptar miemtn-os de la Unión 28. 

tesde el punto de vista de la izquierd.:i., el estudio de est¡¡ O.."ganización ilustra uno 

de los grandes retos para un pl'O'Jecto alternativo en el medio rural: evitar que la 

lucha por la "r~tención del excedente" asuma un carácter pro::luctivista a la vez que, 

dJ.da!: lil!:; prcocu¡A:lcicn,es a-:tualcs Jt::l Ltstddo, el movimiento sea corparativi?..ado. 

E!:;ta ÚltiJn¿¡ consideracifo neis int:i:'O..luce a otro problem..i, y es que estas pretenciones 

pro::luctivistas estatales tienen sujetos pR"'<lilectos y bien definidos en el agro. Hu:!:_ 

zer, Feder y otros aut0!'€s han demostrado que en relaci8n al campesinado, desde las 

agencias intern:i.cionales de "ayuda" has ta los CQ 'gan.ismos y pn;¡yectos nacionales, los 

recursos financieros están destinados a "apostar siempre al más fuerte", es decir se 

Ol:'ientan hacia sectores de campesinos medios y/o con posibilidades de acumulación. 

Ello naturalmente no solo plantea el probkma de la mayOl' diferenciación social, si­

no además mayares dificultades para la unidad del movimiento campesino. 

En esta óptica vale la pena canplementar el análisis de B. Canabal, en tanto que si 

bien la existencia de diversos grupos sociales en el agro permite ampliar el abani­

co de alianzas, ello tumbién puede d.:ir::;e de manera adve.r'sa para el movimiento cam~ 

sino. L3. situación de la Unión 28 muestra claramente estas debilidades, confonne 

los cañeros van logrardo una posición más "acancdada", se van separando y aislando 

del resto de los cafieros, con un agravante más: ccmienza a diluirse la fUerza polÍ t:!:_ 

ca impulsora de las pl'incipales y más radicales moviliz.:iciones en la zona de abaste­

cimiento de Pujiltic. 

En cuanto a la trascendencia especÍfica en el ámbito regional, pese a que los movi­

mientos llevados a cabo por la Unión 28 de Septiembre, al menos hasta 1985, no lleva 
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ron a una mayor unidad de los cafieros en una dirección independiente y de izquierda, 

sería falso conclufr que el sm'gimiP.nto de esta organizaci6n carece de sentido en es 

ta perspectiva. 

la primero man::ha de los C<uieros en 1978 marca tma etapc1 definitiva en las nuevas ~ 

ladones sociales y políticas que habrÍrJ1 de 13enen:ll'se en la zona de abastecimiento 

de Pujiltic, permitiendo a la vez uro activación o fortalecimiento de nuevos movi­

mientos. Ya que lo segundo solo pcdría evaluarse mediante otras investigaciones (no 

era el p-ropfuito de este t-rabajo hacer un esrndio exhaustivo de las acciones de la 

CIOAC en el estado), aqui solo tT'ataré de exponer br~~vem::!nte algunas consideracio­

nes en torno a los cambios lccales generados. 

En este sentido es impctr·tante en primera instancia el surgimiento de nuevas relaci~ 

nes sociales, particularmente con un considerable peso en un mayal' desarrollo de las 

fuer7.<iS productivas. lejos de caer en tm P.nfo:¡ue econanicista o n.'duccionista del m~ 

vimiento, tal afirmación tiene un sentido profundamente ligado a la lucha polÍtica 

que los cañeros llevan a caro: 1a cm'Cnci¡; total de recursoo para poner a andar la 

producci6n, las constantes ofensivas de los g1'1pos de peder locales, etc. llevan a 

los caí'iero:; ::i 1..1 ::iC":ili:::!drn, f'?"·' <>c:"f"p V"11f'l nada fue gratutito o al azar. 

Consid~-'ll\0'3 till'I solo el f>..:c~e ,1t-ra~" rlP 1i'l hur¡_;uesfo chiapaneca que, a diferencia 

de lo que sucedía en otras re¡;ioncs del país, nunca logró crear bases sólidas par'a 

la pr'Cducción ccuíera. JX>l rerícdo colonial al pos-revolucionario, aqui nunca existi~ 

ron grondc::; plant::icicni?s r1,, <",1i'\A -"º J;i m"l11oria campesina no hay siquiera algo que 

se aseireje n 1.1s grandes haciendas de los estados de More los o Veracruz-, sino méto­

dos de acumulaci6n que rayaron hasta el pi11ilje, pequeñas cantidades de caña o pane­

la que .:ib.:istccían a multilucl de trapid1cs y destilerías regados por todo el estado 

de Oúapas. Y es que lo ccurrido con la pro::lucción cafiera es solo una muestra y re­

sultado de lo que sucede con la producción agi.'Ícola en el estado. la burguesía chia­

paneca, marcada desde su nacimiento por el aislamiento y su antigua dependencia de 

Guatemala, nunca generó w1 ¿¡lto desarrollo de las fuerzas pro::luctivas ¡ la apa!"ición 

de las grandes plantaciones (cano café, cacao, caucho, etc.) que solo prosper6 en 

áreas geográficas muy localizadas, siempre estuvo vinculada al canercio extra-regio 

nal, siendo los grupos scciales daninantes ligados a éste los que imprimieron las 

pautas más progresivas para un desarrollo capitalista. F\lera de tales zonas seguía 

nanteniéndose el cultivo de maíz, frijol, cría de g.:mado, etc. y una producci6n ine~ 

table de otros cultivos ccmo algodón y afiil. 

hm para períodos más recientes, ni el crecimiento del sector azucarero a nivel na­

cional, ni la apertura de vías de canunicaci6n locales, son capaces de ootivar un 

cambio en la burguesía que continua desviando subsidios hacia la producción de al~ 
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holes y otri:IS actividades car.:rciales y de se.'"'Vicios. 

Por otra parte, en esta mis11k1 lógic.::i de desarrollo capitalista a nivel local, convie 

ne reconlilI' que hubo tombién otras intentos que no lograron dar frutos, cano son los 

proyectos de la cuenca lecher.:i y algo:lonero en L:i Mesilla. Sin dud¿¡ la creación del 

distrito de riego en esta zom, lil infraestructura adicional e inversiones efectua­

das, estaban orientadas .::¡ impulsm' aqui un ¡xllo de desill'r'ollo capitalista que es blo 

qt:c.:ido por los grupos de po:.lcl' locales. ¿Qué hubiese sucedido si los ejidatill'ios de 

La Mesilla poste!'iarmcnte no se hubi('.r.:i.n transformado en carieros? La pregunta no es 

del tcdo ociccil, a juzgcU" !J<Jr' la evolución r¡ue hasta antes de 1976-1978 tenía el se!:_ 

tor cañeros local, la r;riln deuda pendiente de estos productorns y el control que la 

burguesía agraria tenía dentro del ingenio, considero que la respuesta no sería difí 

cil de f OTI111.1lar • 

Enmedio de todo este atraso (econémico y político) del sector cañero a nivel regio­

nal, la modificación de las relaciones !}ociales existentes, constituye el máximo es­

fuerzo realizado par 1:i Unión 28 de Septiembre. En gran medida puede afinnarse que 

esta organización empezó por confc:nnar al propio sectC!' cañero en Oliapas: con exceE. 

ción de Soyatitán y algunos cafiercG de L:is Rosas, el resto de los prcductores se en­

contraban sll!nall'ente dispersos. 

En el caso de Soya titán en V. Carranza, era e 1 único grupo que desde la colonia te­

nía un pasado ccrnGn en cuanto a la producción ec1i\era que, poco a poco a lo largo del 

tiempo, fue convirtiéndose en la dctividad principal dentro del ejido. No es casual 

que este grupo de productores estuviera muy vinculado después a la mayar' parte de 

las movilizaciones que la Unión 28 emprendía en contra del ingenio. En cuanto a los 

campesinos de Las Rosas, si bien buena parte eran productores cañercs al parecer su 

peso era más .iJnparotante cano jornaleros agrícolas durante la zafra. 

Asi las pr.iJneras luchas de la Unión 28 par maquinaria, crédito, etc. aunque al ini­

cio solo aglutinaron a los NCPE, posteriormente darían posibilidades de lograr la 

unidad de la zona cañera en contra del ingenio, detrás de la apariencia de los "lo­

gros econánicos" se encuentra un fuerte movimiento político que mcdifica sustanti­

vamente las fuerzas productivas, relaciones sociales y de poder. 

D:!seo también exponer una serie de limitaciones estructurales y regionales que, aun­

que salen fuera de la dinámica interna de la Unión 28, contribuyen a explicar otros 

factores de su debilitamiento y desccrnposición. 

En primer ténnino, a nivel general y nacional, nos encontramos con que las luchas 

emprendidas por los cañeros de la Unión 28 no coinciden con un contexto político fa­

VOI'able. 

A principios de los 70' s la crisis de la :industria azucarera se ve acanpafiada, ade­

·ll)é!S del agudo deterioro de ingenios , por un largo período de congelamiento de pre -
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cios, una fuerte desor'gdflizacién y corrupción en el CéV!lpO cañero y un tipo de subor­

dinación de estos pn:xluctores que genera su constante y creciente endeudamiento, fa9_ 

tares que determinan a mediados de la década un auge de las 1T1CNilizaciones cañeras 

(coincidentes también con la etapa de ascenso del movimiento campesino), presentánd~ 

se más radicalidad en aquellas zonas que concentran la mayar población cañera y con­

taban con Uild tmyectoria histór-ica de lucha en este plano (principalrrente en los e~ 

tados de Veracruz, Mor-e los y Puebla). L1 efervescencia lleva al Estado a tonar una 

serie de mcdidus tendiente::; él realL:ar algunas cc.rn:)cciones en el sectot' agI'Oindus­

trial cuñero, asi caro efectu.:ir una serie de reformas (alza del precio, nuevo decre­

to cañero, etc.) que logncn controlar el movimiento. 

Las luchas de la Unión 28, que apems logran consolidarse en 1979 con las demandas 

par' obtención de créditos, ccrnienzan cuando el movimiento cañeI'O a nivel nacional 

si bien ne puede expre::;arsc que ha quedado canplcté"ílrente derrotado, si ha sido en 

gr-an medida canalizado y debilitado por el Estado. Una muestra palpable de cano el 

movimiento de la Unión 28 no logra articularse a nivel nacional, lo constituye su 

demanda en contra del Cecreto Cañero de 1980 que no rebasa el ámbito local, ni aun 

cuando en ese mismo mcm:mto político cañeros de Jlrneca, Jalisco luchaban en este mis-

100 sentido (es patente además las divisiones y/o desarticulación dentro de la misma 

izquierda, ya que estos Últimos pn::ductores también estaban bajo la conducción de la 

CIOAC). 

En el contexto político en el e~:icio estatal téV!lpOCO es mejer. Par ejemplo, sobre 

todo después de la salida de JOr'ge de la Vega y Salaron González, la fracción que 

ocupa el poder en el estado resulta ser el ala más retardataria de la burguesía chi!! 
paneca, con el consecuente clirna de represión que implica la presencia de un go~ 

dar militar (Absalón Castellanos). Asi mientras que las primeras luchas de los cañe­

ros par' obtención de créditos, enfrentamientos con los expropietarios de tierras de 

Pujiltic y el ingenio son resueltas de m:mera favorable para la Unión 28, todas las 

Últimas tonas y acciones posteriores ocurren con la presencia del ejército e intiJn!. 

daciones a dirigentes. Cespués de la represión pcr la tana de la presidencia munic!_ 
pal en Soccltenango, el cli.n\'l de violencia crea bastante temar a la movilización. 

1.o anterior no solo tiene repercusiones en la zona cañera, sino en sus formas de in­

tegración a nivel regional, caso evidente la ruptura del apoyo y solidaridad a las 

luchas en el área de Simojovel. 

Otra gran limitan te. de arden estructUI;'al 1 tal vez la rrás importante , es la gran he­

tereogeneidad que tiene la población cai1era ele la zona de abastecimiento de Pujiltic 

que dificulta la integración de demandas de los cañeros en su conjunto. A esta si~ 

ción habría que a.fiadir todavía la diferente trayectoria histál'ica de cada municipio. 
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lli reL:lción a ello amerita especial consideración mostral' cano la particularidad de 

los caííeros en cad.:1 municipio, detenP.ina de fema significativa su vinculaci6n con 

la Unión 28 o la Cl\'C. 

Pcr LlikJ pcu:·t·~ se encuentran los cafiera¡ de Las Rosas que, car.o se ha venido exponie::_ 

do, ddda }.:¡ troyectoria polítiCLi del municipio las expectativas de estos grupos han 

estildo rriÍ!'.; cenu,adas en la obtención de ticn'a.:; y, ccnsecuerrtf'_IJl(>nte, la labor de lu 

CIOAC en el terreno de la sirxlicalización no pudo ci•istalizarse, a la vez que las l~. 

chas de fo iJnión 23 c:r, el t<:!T.:r;o de ~ CÍ!'(:ulación tarrr¡x:x::o dan cabida a la inte!':l'a­

ción de este sectc1-'\. 

lli cuanto a L:l parte que cot'l.--esponde éLl rrunicipio de Venustiano Carranza, de hecho 

solo dos llCPE fornHb'1!1 parte de la Unión 28, pero entr>e éstC6 y el ejido de Soyati­

tán existen fw:1'tes diferencias 1.m la canposición de clase (los p!".imet\JS con un<1 

canposición tend.ii-.:r1tü a confom.i:rr' c¿m¡pcsinos medi_~,; y/o l:n.:i pequeña burguesía rural 

y los segundos il[1'llpando en su grc.n rndyoPía caiieros mll'J pobres). Lil si tuacién tam­

bién es conln1stant0 en el tcrr'eno r-olítico, pues la presencia hist.Srica de m1bordi 

nación del cacic,1?.t;CJ en el ejido h.:i tenido un peso muy fuerte. Aun con to-Jo y un br::_ 
ve período de lucha en Soy.1tí tán contra lrn:. caciques, éstos lv1n logrc1do I'Cfuncionali:_ 

znr su dcminación a través Ce los (JL 1~ono.s fctrnil.les de donir~:1ción cerno 1a CNC (sobre 

tcxlo después ele su debilitamiento a mediadcs de los 70 's en la cabecera ele Cal'ran­

za), o bien po1· medio de asegurar "?er¡ueiios privilegios" a algLmoc.: caiicrcc, .:1 canbio 

de su "lealtad". 

En lus movilizacjones C<ifter.:-1~; de este ejido, ]as situacionet.; urPih.J. descritas r,ene­

ran un tipo de r'2spucsta particuldr. En principio a ¡xesar de r¡ue los cañeros de Soy~ 

titán a una pc1rte considerable c!e los campesincc pobt\'!S del municipio y la zona cañe 

ra, a la vez que poseen un.:i histori•1 canún cerno p:ro:luctorcs de Cillia, nunc;:¡ hilll tana­

do la iniciativa en las luch.:is contra el ingenio. Es evidente que; el peso del caci­

cazgo cr<ea una fuerte resistencia a la moviliz<:lciÓn y, por lo tanto, lns acciones de 

estos cafiei:us solo son efoctuadds con el r•~sp;:¡ldo político de una organización inde­

pendiente más consolicluda. hiÜ!Üciíl\O la m.:mi.festación c1a1'a de que aqui existe un en­

trelazamiento de los grupo;; de !JC:<lcr- con la CNC, es 1.:i causa fundilffiental de que los 

cañeros de este ejido no se mucst! \:n dispues tus a apO'J'lI' los proyectos "democmtiza­

dores" encabezados por L:l Mesilla. Sin tanar en cuent.:i estC6 factores nunca pcdría 

ex'Plicarse el finrc upoyo de Soyatit5n a lzt Unión 28. 

En el mw1icipio de Soccltenango, b hete:r-.::o¿~endclad de los ca.fieros es aun mayor. 

Por una péU'te se encuentra e 1 ejido y las tien.'as cc:munales , donde los productores 

están muy desligados de la dini'micil existente en los NCPE en el valle ele Pujiltic. 

Para estos dos prin1eros, donde el avance de los procesos de diferenciución social es 

muy marcado y además se encuentra vinculado con los grupos de poder locales, el enf!_ 
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sis pol.Ítico se ha puesto en la lucha por la presidencia murúcipal. la Últoo derro­

ta en este plano, que te1minó casi con un "estado de sitio en el pueblo", al igual 

que en el caso de Sa;atitán ha ccasionado que los c<úiet'OS muestren b.1Stante temor a 

la movilización. 

También es ünpcrtante se.fía.lar que este :1CT'Ccxmt<trni.ento de lil fuerza de los ¡_;t'Upoc de 

peder lo:.:ües, P:;tá e~tl.'Ccha;;;:;ntt: ioela.cionado con la actual coyunt\Jl'.\1 miCJ.~wegicnal 

y de e;<¡unsión cconérnica de la ;;cm de aba!o1tecimiento del ingenio Pujiltic. A este 

nivel no puede de~:c;..:.rt11r:=:0 f::L ~b.:~olutv lé.lli fuertes repercusiones en el pueblo de Ca­

rranza que, entre cilgtmas ele sus consecuencias inmediatas, lc;~·a cfor·to gl.'ado de de­

bili.turn:iento de los ¡;rupr.JG de ¡xxler locales. A manera de hipótesis miis que de conclu 

sión, il)p,unos de esta; grupo;1 ccmien= a desplazu1'Se hacia ot1Y1>~ 5n::as .1 nivel nti­

croregion,-ü: después del m.Jvimiento en Carranza, según afirman Vé11·ias personus en la. 

zona, el pr'<Xcso de difcrenc:i ación sc-.cial que de tiempo atr5s rie vcnío. geatando en 

el ejido y l.:i canurúdad se acelera cano pro.iucto del Ct'Cciente 1~ntismo y ccmpra de 

terrenos asociado a los r;ru¡ios de pcxler de l/cnustiano C.at'ranz~1. Pm'alelamente ocu­

X'I'C que las tierra:; sobr-e LJs c¡uc prefer,,;nterrente lle ,wanzu cst«1n encaiíadas, presen­

tándose adanáf; Uihl serie de irregularidades en el r;r(\"'Pr:;0 ;~~l!cti· . ..:u Je lci cai"ia (rie­

u-..::J.su Ue J.as 6.~ene~¡ de ccrt~, ~~-Und.n ccndicioncs rJp lrdn~;port.:ición de la materia 

pr:iJr¡¿¡, quemas arbi tr'ill':Í.us, etc.). Y tcdo ello no e~; casual: Socoltenango tiene la m~ 

yOr' superficie encariada del ,,i:;c1:0:' :;ocicll qu•.' <:!l.>étstece a Puj i ltic y, según señalan 

varios pr>o:luctor'3S, la calidad de les terTenos es bis t:antP buen'1 aunque los rendi­

mientos f!or' hectáix:!a sean h1jos (ello sucede fA':'l' "descuido" y "falta de recursos eco 

nánicos, afirman los caiieros). 

Por lo que queda respecto a los NCPE ele 1 V<Üle, solo queda por señalilt' que en los ~ 

timos <úios la. labor de la CllC hil siclo muy const¿¡nte. Con estos gt'Upos, por' la radie~ 

lidad que presentaron a partir de 1978, h1 estrategia de esta central es otra: la 

CNC a diferencia de lo que sucede en Soyatit5.n o en el pueblo de Socoltenango, no 

aparece con una cara represi Vd o C<X!rci ti va, ;lino cano alr;o más cercano a l.lrk1 orga.n;!; 

zación de apoyo técnico u los car1eros (indispensable en las gestiones de tipo pro:lu;:_ 

tivo ante el ingenio, d.:inclo .:isesoría sob1>e los créditos o, en su faceta más "radi­

cal", cano sucedió en 198L¡ por ejemplo luchando parque no se desviara el I'eCLU'SO del 

agua a otros usos no ¿¡grÍcolas. 

Por último las pequeiías canunidildes de cortadores en Socoltenango, se mantien tam­

bién bastante aisludas, siendo su problema principal la negación de créditos. Aqui 

tampoco puede darse una vincul¿¡cién ya que, al menos hasta 1985, la Unión 28 ya t.!:_ 

nía posibilidades de autofinancianuento. 

En lo con~spondiente al municipio de Tzimol, fuera de La Mesilla, el resto de los 
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sis político se hZl puesto en lu lucha por la presidencia municipal. L3. última derro­

ta en este plano, que tenn.i.nó casi ccn un "estado de sitio en el pueblo", al igual 

que en el caso de Sa;atit[m ha ocasionado que los cañeros muestren bastante temor a 

li.J movilización. 

También es imr'x·timte señalar r1ue este acrec.-entmniento de la fuerz;1 de 10',> grnpo.s de 

peder lo:::ales, e:;t5 ;;!C>trechamentc relacionado con la iletual coyuntura HÜ<:n)r'Ugion.:ll 

y d8 ex¡xmsión ccon6nica de la z.:::ru de abastecimiento del ingenio F\!ji ltic. A este 

nivel no puede dcsc.n'tarse en absoluto las fuertes t~pcrcusion•:" l'n el pueblo de Ca­

rranza que, ent1,;; ul~~unu.s O¿ ~us ..:-cn~ccut.:ncias inmed la.tas, lot'."ra cierto r~rado de de­

bili truniento d<! le~; Lf'\lpoG de peder lccales . t\ manera de hipó tes i.s mús que dé concl!:l_ 

!:iiÓn, alr,unos de estos gruy~ ccmienzan a desplaz.(:rrsc lhlc1a ot.1\JS t'ir~as a nivel mi.­

cporcgional: después del m.:r:ir.Jento en C<lrTunza, según c:iJinni1n varias pcrsoros en la 

zona, el proceso de difer'<::nciación social que de tiempo ,-¡trás se venía ¡;e.stando en 

el ejido y la cai:unidad fe ,1relera cano prcducto del Ct'Cc.i.ente rentismo y canpra ele 

terrenos asociado a los t;t'"'lip~ de pcxJer de Venust.iano C..~:rr1:·an?..:\, Pat\J.lelc..'.\.!'f"ié;;l1te ocu­

rre que las tierra:-; sobr-.:! las que prnfen:ntemente se .wanza están encafiadas, presen­

tándose además una serie c!e irT•?guJ;1rid.tcce,; en c~l pr<:>2c:io prcductivo de la caña (re­

tTils0 de li!S órJenes de cork, ¡:.és.iJnas c<.c:yJicioncs de transportación ele la materia 

prir11c1, que111ils .:irbitrari,'.IS, de.). Y t:cdo dlo nu "'"' c.-..:~:Ll.: SC"01tenango tiene la~ 

yar' superficie enc;:¡fi;:ida del sector social que i.tl..'c'lStt'Ce a Pujiltic y, según señalan 

varios prxxluctores, 1.:J. cali.dild de los terrenos es bwtante buena aunque los rendi­

mientos por hectár'ea sean hijos (ello sucede pCJ.' "descuido" y "falta de recursos eco 

nán:i.con, afinnan los cañeros). 

Por' lo que queda I'especto a los NCPE del valle, solo queda pOt' señalar que en los úl 

timos a.íios la labor' de la rnc h.:t sido muy constante. Con estos grupos, por la radi~ 

lidad que presentaron a partir de 1978, lél estrategia de esta central es otra: la 

CNC a diferencia de lo que su02de en Soy.::ititiín o en el pueblo de Socoltenango, no 

aparece con una cara rcpre:;iva o co=rcitiva, sino cano algo más cercano a una organ! 

zación de apoyo técnico a Jos cañeros (indispensable en las gestiones de tipo pro:lu~ 

tivo ante el ingenio, dando asesoría !30l.n'e los créditos o, en su faceta más ''radi­

cal", cano sucedió en 1984 pac ejemplo luchando pOJ\:¡iie no se desviara el recurso del 

agua a otros usos no agrícolas. 

Por Último las pequefízis ccmunidades ele coPtadcu'es en Socoltcnango, se mantien tam­

bién bastante aisladúS, sief](k1 su prdJlerra pri.ncipal la negación de créditos. h¡ui 

tampoco puede dHrse una vinculacié.n ya que, al menos hasta 1985, la Unión 28 ya t~ 

nía posibilidades de autofinancianuento. 

En lo correspondiente al municipio ele Tzimol, fuera de !.a Mesilla, el resto de los 
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cafieros se encuentran en la parte más alejada de la zona de abastecimiento del inge­

nio, confonnando un grupo de cañeros muy pobr€s que en ocaniones se a¡,'TUpan en pequ~ 

ñas asociaciones CilÍÍeras (según los datos de la zafra 1983/19811 en prunedio estos 

pn:;Juctores tendrían en prcrr~dio 3 ha. , aunque en realidad en muchos casos la super­

ficie es mcncr y l.:ls e:st.x!ísticils ofrecen bastcmtt:s dific.ulti:tdes parn tralJ.:ijar-.:;e). 

Respecto a L:1 Mesilla, que t,1n solo p¿ir·a la zafra l '383/1981¡ repn::sental::.:l d 19. 5'!. 

del total de los pro:luctores del sector social en Pujiltic, es j?illpable que sus de­

mandas más progrcsiv.:is solo po:!í.1n su.rgir, Lajo el "l-"-'Yº e illfluencia de la acci6n de 

la CIOAC, aunque; posterianrente de una manero clara la O:C visualizat'a el punto tés!_ 

co de rdptura: el :,istcm.J. :1!..! tr.±..J.jc c~lc2tivo. EG imi.:,0~·tanle s~f1alat) qu~ en este 

proceso, pct' la confonnación de los grupos tradicionales de la me lc.x:..ü, tiene un 

peso muy fuel'te la influencia de un agente intelectual externo a la dinámica regio­

nal. Otro <lSpecto muy interesante en esto, es que la pretensión "dernocratizad0l'.'a11 

de La Mesilla no logra articulill'se con el grupo r!k1s progresivo de la CNC en la zona 

de la fmilesca. Por la :impoi:1:ancia de est.:i cuestión v.:ilc la pena rcciliz.:u' una pe­

queiia precisión de la situación pol.Ítica que prevalesce en la frailesca. 

En esta región que constituye Uild de las pocas <lreas del estado -aparte del Soconu:!_ 

co- donde se ha logredo impulsar un acelerado desarrollo capitalista en la agricul­

tura y a la vez existe un buen número de campesinos medios con un peso :importante, 

ha presentado en la actualidad una coyunttU'a f avOJ:'able para que los productores em­

prendan movilizaciones que rebilsan los planteamientos tradicionales de la CNC. El 

Ol'.'igen de la situación r2:dica fundarrentalmente en contradicciones de la burguesía 

agraria chiapaneca par la definición de la integración del bloque en el poder que 

representaba Absalón Castellanos: 

"··· habíamoo mencionado que el 'sector más joven' del PRI se pronun­
ciaba de manera silenciosa y obstinada ante la decisión tanada, de 
nanbrar a AbsalÓn Castellanos cano 'candidato'; asimismo, elementos 
de este sectOJ:' canenzaron a se.r fu'ltigados desde principios de 1981, 
al grado de acusárseles de fraudes y malos manejos mientras que la 
CNC se vió envuelta en nurrerosas denuncias que la acusaren de prano­
ver tonas de tierras , invasiones, etc. 
Ante la presente situación fue cuando este sector -identificado cano 
el ala más dinámica de la burguesía chiapaneca con la dirección de 
Germán Jiménez- es realmente desplazado del poder, en tanto que no se 
les tan:i en cuenta entre los 'miembros destacados del partido 1 para 
la 'ascul tación' y nrobramiento de sus candidatos, y son reinte~ados 
posterionnente por las presiones que ejercen de inmediato •.. " ( ) 

Si bien la presión fue la amenaza de temar la¡; oficinas del P!U en Tuxtla :implican­

do un cambio inmediato en la posición del grupo en el poder, la radicalización del 

(_>':) DE lA CRUZ, José Antonio "Absalón Castellanos y terratenientes: un análisis co­
yuntural" F.d. Universidad Aiítóncm.> de Chiapas, Mexico, ¡:i.p. 37-38 
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movimiento y IJOSterior encarcelamiento del propio Gcnr.1n Jiménez también demostra­

rÍil que el ascenso del general representul:n un t-riunfo de la facción rná.s retrógrada 

que r.o cstctlv1 dispuesta a permitir una mcdificación mín:i.rra en su Hnea: iMs repre­

sión que negociación y apertura. 

L3. aceptación de concesiofl':!s y apoyos a la O!C en Pujiltic, asi cano Jos grandes ec­

fucrzos por r<~forzar su acción en el ár~a, no son casuales en este contc>.'to: se tl'a­

ta a to:la costa de cvitm' ur1 dCe!'ccmiento de loo cal1e1u; con l.:i CNC cstat,11 del ulcJ 

de Germán ,Jj¡nén0z. P.tr¡¡dÓj icamente a lo que sucede en los valles centrales de Chia­

pas, loo intentro "democ:ra.ti::<Klores" de L1 Mesilla tienen resultados, aunqu". dentro 

de ciertos l.ími tes, en Puj iltic. 

No obstante es pt-evisi ble que, en el corto plazo, tales límites sean rotos. la posi­

ción del ejido Cl1iJ1uabua tiende a ffémdcs pasos a apr'OKimurse a la fracción que re­

presenta el gobern.vlor, a la ve:: que La Mesilla ccmienz.a a ser reJegi!da y los eiqn~ 

pietarios van adquriendo fue1YLa dentro de] ingenio. A esto se sunun tres elementos 

más: el gran número de pro:Juctores 11ue se concentran en Li1 Mesilla, contrastante con 

la si tuaci6n que se presenta en Chihuahun; c1 canportamicnto difercnci.:il que tiene 

la CNC, donde en algurJ.Js fo"Cas de l\tj i ltic se encuentra rrfis supedi tadil a los intere­

ses caciquiles y; la experiencict d" lt;d~;:¡ in~qc~ien•e 0¡11<> represent6 la Uni6n 28, 

que se encuentra bastante frc~;ca en to:la la ::om cat](Til. 

FinaJJnente no es difícil pr;over que 1:1 actual crisis poi· 1.1 que hoy a.tro.viesa el 

país, implicará un auirento en los crnú lictos en Ja zona de ab:lstecimiento. 

Tan solo en una breve estancia por la zom a rri::diados de 198G, pude encontrar que 

los cañeros mostrabun gc.:m inconforlllidad par' la Últinu a-17..<1 del precio de los ferti­

lizantes que fue de 85'L, a lo que se afta.di.ría después llflil restricci6n en el otorga­

miento de créditos paré! lalx:u:-,;.s, 1.-rato pr-eferencial para los "pequeños propietarios'' 

y to::la una serie de ananalÍas. r:n el caso de la Uni6n 28 los efectos fueron irunedia­

tos, mientras una parte rrn.1y significativa de sus miembros habían logrado posibilida­

des de autofinu.nciarniento, pura esa zafril los núsmos tuviernn que vender sus autanó­

viles y otros obietos de valor para echar a andar su pr=eso prcx:luctivo, al grado de 

que varios cañeros exprnsaban que su condición les par·ec.ía similar a los illios de 

1981 6 1982. 

Al mismo tiempo la actual ¡xilÍ tica econánica del Estado ha causado mucha in::¡uietud 

en la zona, pues a partir de las primeras declaraciones sobre la venta de empresas 

públicas, los ex-propietarios del valle han rlldl1ifer;tado su interés por adquirir nue­

vamente el ingenio de Pujiltic. Es claro, evaluando la trayectoriu de los grupc:s de 

poder y sus recientes l1B.11iobras en Socolte¡¡,mgo, que los cañeros no podrán esperar> 

sino nuevos despojos de sus excedentes y condiciones más difíciles de lucha. 
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En el desarrollo de la lucha de clases en la zona cañera se ¡x:drfon visualizar U-es 

perspectivas (no excluyentes) , en el cO!"to y mediano plazo, 

La primera es que la fracción más retrór,rada de la ct.'C rcpresentacb por el ejido Qi~ 

huahua lograr¡¡ consolidarse desplazando al grupo de la Mesilla, acent11ando la subor­

dinación de los cañeros a los grupos de po:ler loc.ales Clo que se !:'(;forzaría en el ~ 

diano plazo si los expropietarios adquieren de nuevo el ingenio), No ot.Gtill\te aunque 

aqui existiera un "retroceso" inmediato, también c:i posible que lOG cañeros elalx:im­

ran plantcill'I'ientcc rr.í." crhicos y acciones más radicales contra la central oficial 

en el mediano plazo, pues en tanto ésta al estar directamente supeditada a los inte­

reses caciquiles tendría un débi 1 consenso abriéndooe incluso un movimiento de mayo­

res dimensiones a rúvel regi00<J.l si }¡¡ nuev¡¡ J.ínea del gri.ipo en la entidad no cambia 

sustantivairente. 

La segunda alternativa es que se reforzara m5s el ala "deirocrática" de la CNC, pero 

tal evolución no se daría sin fuertes contradicciones que tarde o temprano, pOI' el 

carácter de los grupos de po:lel" locales y loo l:imi tados alcances de la propia cen­

tral, se tendría par resultado nuevas rupturas en su .interior radicallzándooe el mo­

vimiento y generándose un proceso similar al de la frail.esca, situaci6n posible tam­

bién por los efectos de la crisis y l.ct politic.:i. .:i.ctual del Estado en el agro. 

La tercera alternativa es un proceso de canbinaci6n de las dos anteriores y que, de 

hecho, ya ha venido manifestandooe aunque no de forma defirúda: que la CNC a rúvel 

local mantenga un canpc:rtamiento difererdal según el tipo de productores y sus ex­

pectativas sociales específicas, awx¡ue esto t.:imbién ya habla de la existencia de el:!: 
ferentes grupos que canienz.an a gestarse en su interior. Sin embargo, a mi juicio, 

pcr la forma cCJllO integra la industria cañero a loo prcductores, este proceso tiene 

también grandes l.imi taciones y solo constituiría una etapa de transici6n a cualquie­

ra de las dos anteriores opciones . 

Aparentemente pareciera car€nte de sentido terminar este trabajo con una serie de o~ 

se:rvaciones sobre la relación existente entre el movimiento cañero y la CNC, cuando 

el objeto de la tesis es la Unión 28. Esto es asi ¡:icm:¡ue aunque la Unión 28 actual­

mente se encuentra en proceso de descanposición, las huellas dejadas por esta OI'garJ! 
zación no tan solo han modificado la estructura del poder pol.Ítico local, sino abiC!: 

to nuevas posibilidades de lucha, aun cuando las condiciones se muestren ahora más 
difíciles. 

Baste tan solo acl..Jrar que prácticcm=nte hasta antes de 1978, la me local ere un~ 

ro organismo de representación formal, es decir carente de una historia en relaci6n 

con las luchas de los cañeros. La me solo lo¡:>;Y.'a cobrar vida a partir de las accio-
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nes de la CIOAC en Pujiltic, retanando uquellos planteamientos que no cuestionan su 

carácter ligado il las clases daninantcs, o bien reinterpretando tales planteamien­

too convirtiéndolos en este c:iso en políticas prcductivistas. la cleoocracia en la 

QJC escasamente, sobre tc<lo en sus prirrm'Os aiíos en la zona, será entendida cano 

"que cada quien trabaje cano quiera". Um ve-:. retanados los aspectro no cuestionan­

tes, su tarea fundamental será desplaz..ir 1.:i. ucción de 1a Uni6n 28, pero sin po::ler 

en realidad dcserr:b..1ra1,arse del fantasma. Cn este sentido el surgimiento de esta or­

ganización independiente logró abrir un camino para que los nuevos movimientoo no 

cani.encen desde cero, sino con pooibilidi:Jdes de desarrollar los planteamientos de la 

Uni6n 28 y cOI'!'eg.ir los e.rt'Ot'es realiz¿¡dos en el pusado, abriendo una ~nsión n~ 

va y más amplia para los cañeros . 
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Oladro 1. Algunas denuncias de predios y grames propiedades en el municipio de 

Venustiano Carranza (1819-1893) 

Año 

1819 

1819 

1843 

1844 

1855 

1857 

1857 

1857>'0 'n\ 

1857'"°'* 

Denunci.:mte y observaciones 

IJlis Gortlillo (saceroote) adquirió, entre otros bienes, la finca 
L:i Solt."'1.:id Cq;®agtust]n ele a¡-ro.ximada:ncnte G, 174 ha. ( 1\). En 
1885 Dciia Eutimia Constuntino que r.abía adquirido la propiedad 
¡xir herencia, vendió r-..wtc (4, 998 ha.) a Rosario Salvatierra, 
quien no era siquiera de San !J.:irtolané de los Llanos ( '"*) . 

Segunda denu1x:i<i de F\Jjiltic (que anteriormente había pertenecido 
a El Rosario Copanaei-k1stla), por rausto Velasco que fuera esposo 
de una hija del capitán Chinchilla. rosteriarmcnte los herederos 
vendieron F\Jjiltic y El Palmar Río BJ.,1nco a José Ma. Gordillo. 

El gobernador de la entidad adjudica a José Cocllo, El Rosario 
que en esa época se consideró cano terrenos nacionales. Muy proba 
blem€nte -sPJiala Averdaño- los descendientes de los Chinchilla ha' 
y.m vendido a los Coollo, con quienes estaron Cll\p:l!>entados. Aiius -
antes los Coello h,,bfo.n denunciado: El Rosario Chinchilla, Playa 
Morena, Concepción, La Merced y lDs ~tanr;os. 

POI' este mismo perícdo los Barraz denunciaron: San Antonio Chac­
té, San Jerónimo, Concepción y parte de Tamazuluapan. Para 1869, 
un hijo ilegítimo de los 13arraz menciona cano fincas de su uid<ll"e 
también Laja Terrlida y Bostic. 

El caronel Wis Vidal (que andaba de campaña por San Eartolané 
de los Llanos), denuncia la finca La Hamaca 

Se denuncia El Carmen Cubilité 

Salvador Cootiño denuncia El Limón 

Manuel Borraz denuncia una fracción de Guajechij 

El gobernador indígena pone denuncia para evitar la denuncia de 
Gennán González sobre Ca.zaltic 

Patricio Gordillo denuncia var•ias fracciones de Santa Rita 



Cuadro l. Algunas denuncias de predi.os y grandes propiedades en el municipio de 

Venustiano Carranza (1819-1893) (Continua.ción) 

Aiio D;nunciante y obse.rv.:iciones 

1857*** Cas:imiru Solís t!enw1Cia Quchuextic 

1857'"'* Juan M. Ylea denuncia Tzancnton 

1857 1
' 1'* José IL:i. Coutii'ío denuncia El Puy, El Caulote y PotreI•illo 

1857Mc:': Manuel Borra?. denuncia Llolahuitz 

1857 

1865 

1869 

1869 

1893 

lB?? 

Félix Gémez denuncia C!ucté 

Francisco Gor'<lillo (que o:uparn este .:iño el poder político en San 
Bartolané), denuncié! parte de la finca Santa Ana Buenavista 
(1, 848 ha.). la ot:re mitad pertenecía a Nicolás Ruíz, que tenía 
otras propicd.:ides en el municipio de la Libertad (al que pertene­
cía San Bartolané) y en San Cristóbal de las Casas. 

José Ma. Cootifio ca!lpra p:irte de Santa Ana Buenavista 

Queja de indígenas de San Bartolané por abusos de ladinos sobre 
sus tierras canunales, especÍfic<Jllente por las de Agua Hedionda 
(de las cuales 1:i f=ilia Peiia-Barraz había vendido varias frac­
ciones a Francisco Constantino 

Se remata la finca El Puy a Josefa Barraz 

Ezequiel Albores remide El Limón abarcando terrenos canunales 

FUENTE: MORAI.ES AVEND/lflO 
C.*J Medía exactamente 147 caballerías 1 186 cuerdas y 66 octavas de va.ra. En 1900 

debido a que Salvatierr'd tenía deudas pendientes con el Ayuntamiento de San 
Bartolané, se remató una parte del predio (1, 041 ha.) que fue adquirido par 
Manuel Nariega Goicochea. 



(fn'<) Francisco Constantino, ¡:üdre de ll!t:Lma, adquirió varias fracciones en dis­
tintos períodos: en 1865 por anl<JP60 a Manuel de Jesús GO!'dillo, cerca de 
35 caballerías; en 1864 ccmpró a Rosen:Jo BoPraz aproximadamente dos caballe 
rías; en 1864 canpró a Dionisia Eleutcr'ÍO lea otros dos caballería; en 186! 
canpro a fuce<lonio Gordillo 5 cab3.llcríw.s; en 1866 ccrnpró a Patricio Bormz 
16 calxillerías y, en 1871¡ ccmpró a Rafaela Gordillo (q•Jc era hermana del 
saceroote JJ..ris Gol'dillo), 121 cub..:"lllerfo!l, 166 cuerdas y 6678 vares. 

(>Hrti) Fecha aproximad¿¡ 



Oladro 2. Población en el municipio de Venustiano C,11TilJ1za 

Mo Habitantes Ir.ccemento ('~) 

1921 5' GOf, no hay dLtto 
1930 7, 034 25.5 
1940 9, 151 30.1 
1950 13, 921¡ 52.2 
1960 21, '.J73 S7.6 
1970 39, 751¡ B0.9 
1980 33, 059 -16.9 
1984 o~ 5.'..9 - l.G ~., 

n.JENTE: Censos de Pob11ción 1921, 1930, 1940, 1950, 1960, 
19í0, 1980 y F'ICGC'Crn 19811 

Oladro 3. Población en 11 cab2ce.rn munici¡Jdl de Venu~;tiano C:irranza 

Mo Habitantes Incremento de Rcl..1cién de los habitantes de 
la población ( º&) la car.'2cera con el total (%) 

-----
1921 3, 728 
1930 3, 414 -8.4 48.5 
19t¡Q 3, 982 15 ,(, 43.5 
1%0 6' t¡l¡6 61. 9 46.9 
1960 10, 729 66 ,ll 48.B 
1970 23, 6l12 20.2 59.4 
1984 20, 000 -15.3 61.5 

FUEN1'E: Censos de Población y rICSCCER 

Cuadro 11. Haciendas y fincas en el municipio de Venustiano CarTanza 

(1921-1950) 

1921 

ra: COñCepci6n 
laja Tendida 
Mispia 
8.:mta Ana 
Santo Dcmingo 
Rosario El 
Chinchilla 
San Antonio 
El Chinchilla 

1930 

Fincas: 
~edionda 
El Carrnen Sto. 
Daningo 
Dolores El Coyol 
El Rosario Chinchi 
lla 
Santa Ana 
Santa Marlii 
Haciendas: 
Concepción 
L:ija Tendida 
Mispia 
San Antonio Chin­
chilla 

1940 

!'incas: 
EIGIDnen Sto. I'go. 
Coocepción 
Crustete 
Dolores El Coyol 
Don Juan 
Isla del Cannen 
!.aja Ten::lida 
El Rosario Chinchi 
lla 
Antonio Chinchilla 
San Juan Bautista 
Sta Ana Buena.vista 
Santa María 
Sonora 

FUENTE: Censos de Población respectivos. 

1950 

El Aguajal 
El Carmen Sto. Dcmingo 
Concepción 
las Crucecitas 
Dolares El Coyol 
Don Juan 
Gran Poder 
laja Tendida 
El Rosario Chinchilla 
San Antonio " 
Santa Ana Buenavista 



Can.'ai1za 

Mo Superf. Varia 
Privada ción-

(ha,) ( '!,) 

1950 73' 025 

1960 69, 745 -4.5 

Relación 
respecto 
al total 

( 'j¡) 

4G.G 

61.0 

Superf. 
Car.un al 

(ha.) 

GS, 934 

30, 338 

Varia-
ción 
('!,) 

-55. 9 

nIDn'E: Censos Agrícola, Ganadei'o y f.jidal 1950 y 1950 

P.elación 
resr:ecto 
al total 

(%) 

1¡3 ,9 

'2G ,5 

Superf. 
Ejidal 

(h1.) 

13, 104 

li¡, 215 

Varia ?.elación 
cióñ respecto 
('!,) al total 

('!,) 

11.5 

8,5 9.1 

Cuadro 6. Concentración de la tenencia de la tierra en el sector pPivado en el municipio de Venustiano 

Carranza 

% de los p:ro.iioo en % de lil superficie Pranedio de la ~;uperfi-
relación al total privada que ccupan de por predio (ha) 
de predios 

1.4 º·ººª 0.86 
l¡,5 0,1 3,30 
4.8 0,2 8.43 ) 
9,0 1.1 18 ,l¡ 

¡ 

19.6 5,3 39.9 
17 .5 8,8 75,3 
18.5 18,5 146,33 
16,5 33,4 297,76 
2.6 12.1 681. 77 
1.1 12 .6 1,469,86 
0.1 8,4 7,080.00 

FUENTE: Censo Agrícola, Ganadel'o y Ej idal 19'/ O. No da 1009<, debido a que no 
se incluyeron la totalidad de los predios . 



OJadro 7 "Predios acaparados por la familia Orantes en la zor1d de afoct.aci6n del Distrito de Riego Rfo San Vicente" 

Gru¡xi de poder 

Familia Orantes 

Magin Orantes Zebadúa 

canren Orantes Alegria 

Daniel M Orantes Z. 

Miguel Orantes Z. 

Jt:.lio C. Orantes Z. 

Ma. o. Orantes z 

Varios de apellido 

orantes Zebadúa 

Total de la supe.rf.!_ 

cie que se tiene 

registrada 

N::mbre del predio 1'1.lnicipio 

Potrero Carrizal 

El Triunfo v. carranza 

El iecroo v. carranza 

Las D?licias v. carranza 

San lllis v. carranza 

San Vicente Soooltenango 
Corral.á 

Superficie Fecha de Ccrrpr6 a: 
(ha.) adquisici6n • 

42-79-53 1967 Ernestina Canciro M:lzari~ 
gos. 

Maria y Francisco Averda-
ño. 

183-43-83 ll/IX/1959 Ibque Ozuna RX'lr!guez 

103:..43-03 ll/IX/1959 lb:¡ue Ozuna Rl:Xlr!guez 

183-43-83 11/IX/1959 Ibque Ozuna Rl:Xlr!guez 

84-00-00 3/IX/1972 José Luis Peña 

1,256-77-18 6/IJI/1968 
Galo Nájera Muñoz y 
Osear No'ijera Abadía 

1,933-94-20 

·Fuente: Archivo de la S.R.A. y docunentaci6n de la S.R.H. Cabe añadir que la mayor!a de las escrituras contaban oon certificado 

de inafectabilidad ganadera. Por lo daras la familia tiene predios acaparados en casi todo el estado: en Tapilula, Tec­

patán, v. carranza, Soooltenango, 'I\Jxtl.a Gutiérrez, Totolapa, Oúapa de Cbrzo, Ocozocuautla, Berriozabal, Tonalá, La 

o:inoordia, Pijijiapan, Villa Flores, Soluschia¡Al, ocalá y Bochil. 

* se refiere a la fecha de adquisici6n de la escritura. 

Debe considerarse adam que esta superficie (1,933-94-20 ha), pu:liese ser aún inexacta, debido a que por los efectos 

del pasado sisrro, oo terminé de revisar la docurentaci6n en el archivo de la S.R.A. 



CUADRO 8. Instrumentos de Trnbi1jl1 emf>Jeados en el municipio Venustiilllo 
C:irranw. 

N10 y nLW·,;::t"O de urnd,1des 
Tipo de instrurrl'.!ntos 19SO 1%0 l~J'/O 

Arados antiguos, c1'iollos o de m:idero 130 1,082 698 

Arados con vot't,,c.Jeru. <le fierro 117 35 160 

J\ry1dos de disco 6 72 

Sembmdoras 5 10 53 

J'lastras de fierro &GO 1 59 

Cultivadoras 18 3 89 

Trilladoras 2 

Segadoras 2 

I:esgranadoras 1 69 

Picador.:is de forra'je 13 

Dnpacadoras de fon'dje 3 

Curros y carretas 95 30"1 390 

Camiones 4 18 65 

Ti-acton::::; 1 l¡ 65 

Fu.:mte: Censos agropecuarios y forestal (1950,1960 y 1970). 

Aún para 1970 nótese todavía lil prevalescencia de instrumentos de 

tral:ujo tradiciaiales. 



CUADRO 9 "Algunos latifundios en el rr~micipi.o de Socoltenango" 

llombre del predio f.xtensi6n Pl'Jpietario (s) 
(ha.) 

t\lonso Gor<lillo 

San I..azarito 171-18-12 

-------------~~--------------

San Antonio 
Poblaron 

laguna Francesa 

San Antonio 
Copa lar 

San Nicolás , 

Marco Antonio 

Pajlpit 

1,481-08-20 

2 '7l!5-00-00 

1, 158-6 3-56 

1,069-88-26 

273-49-57 

299-56-71 

Rel:x?cci !love lo de Cristiani 

P.arl<'o fbm.'Í.nguez, Rodolfo F. 'l'ruji­
llo, t\lonso Solís, I\Jlor<'!s Guillén, 
Concepción Córdova, Guillermo Gor­
dillo, PDbe11:0 Cordero. 

r.anren Vda. de Pinto y Carlos Pinto 
y Pinto. 

Vlc;:nt,:, Martínez P.ayón 

José Ha. Alvarez, Martha Alvarez y 
Alicia Alvarez Goroillo. 

Ruper'1:o Nájera Cancino 

Fuente: Archivo S.R.A. U:ls datos de los 6 primeros predios son del año de 
1963, los dos siguientes de 1978. 
Cabe enfatizar que los datos de 19G3, no estaban clasüicados coro 
latifundios, sino caro "ranchos" 



Cuadro 10. Poblaciones en el municipio de Socoltenango. 1930 

l.Dcalidad 

Socoltcnango 
Agua 13€ndit:a <Deshabit,vlo) 
Arrepentido, El (Deshabitado) 
Buenavir;ta lo. (Buenavista El Grande) 
Buenavista 2o. CB. La Chiripa) (Deshabitado) 
Candelaria 
Concepción YaY.h!Ú (Dcshabi tado) 
Cafia Castilla 
Chejel 
Los Hon:::ones 
Jotolá (Deshabitado) 
Laguna Dolores 
Laguna Francesa 
El L.im5n 
Marco Antonio (Deshabitado) 
La Mesa 
La Mesilla (Deshabitado) 
El Molino 
Momuntic (Deshabitado) 
Nabalam (Deshabitado) 
Pajalpit 
Poblaeón (Deshabitado) 
Potrero Cerrizal (Deshabitado) 
San Antonio Copalar 
San Francisco Cerecilla 
San Juan (Deshabitado) 
San Lázaro lo. (S. Lz. Gpe.) (Deshabitado) 
San Lázaro 2o. (S. Vicente) 
San Nicolás (Deshabitado) 
San Sixto Kanak.ilá (Deshabitado) 
Santa Cruz 
Tepehuajal 
Tierra Blanca 
Tonalito 
Trapiche Dolores 
Tzinil 
Yaxhná (Deshabitado) 
11:!silla Vieja (Deshabitado) 
T o t a 1 

Fuente: Censo de Poblaci6n. Chiapas 1930. 

Categoría Habitantes 

Pueblo 
Rancho 

" 
" 
" 
" 
" 
11 

11 

11 

" 
11 

11 

11 

11 

" 11 

11 

" 
ti 

11 

11 

" 
" 
11 

11 

" 
" 
" 11 

F.anchería 
Rancho 

1,190 

43 

7 

19 
66 
13 

65 
58 
51 

37 

18 

6 

18 
15 

16 

16 
24 

9 
17 

9 
102 

1,799 

Cuadro 11 Población en el municipio de Socoltcnango 

Pro Número de Densidad de Ha Incremento por Superficie por 
Habitantes bitantes por Rffi2 Década Km2 

1920 1,5117 2.6 No hay dato 
1930 1,799 3.0 16. 29 595.0 
1940 1,983 3.3 10.22 595.0 
1950 2,633 3.4 32.77 
1960 3,605 4.7 36.92 775.0 
1970 4,650 6.0 28.32 775.0 
1980 7,827 10.1 68.32 775.0 
198it 8,456 8.04 775.0 

Fuente: Censo General de Poblac1on y V1v1enda 1920, 1930, 1940, 1950, 1960, 1970, 
1980, P-3.ra 1984, se empleo información proporcionada por el FIOSCER. 



CUadro 12. Concentración de la tenencia de lü tieri.'a en el ::;ectar privado 

en el lllll1icipio de Sc<::oltenang;o (1970) 

Límites de la super­
ficie de los predios 

Basta 1 ha. 

De 1.1 a S.O ha. 

De S.l a 25.0 ha. 

De 25.1 a 50.0 hu. 

De 50.l a 100.0 ha. 

De 100.l a 200.0 ha. 

De 200.l a 500.0 ha 

De SOO.l a 1, 000.0 ha. 

i que representan 
los predios res­
pecto al total 

45.6 

15.3 

6.3 

4,5 

6.7 

4,9 

8.5 

3,1 

De 1 1000.1 a S, 000.0 ha. 3.6 

De más de 5, 000.1 ha. o.s 

i de la super 
ficic c;uc oc~ 
pm 

0,2 

0.2 

0.4 

1.1 

2.6 

4.0 

18.S 

14.9 

41.9 

16.2 

ruoo'E: Censo ~S.Cola, Ganadero y Ejidal 1970. 

Pranedio de la su­
¡1Cl"f icie por pre­
dio (ha.) 

0.66 

2.75 

40,3 

66.0 

141.18 

374,21 

821.43 

2,014,87 

6,213.0 



Cuadro 13. Formación de ejidos, colonias agrícolas y canunidades en el municipio de Sccoltcnango 

Poblados que se 
f armaron a rafa 
del mCNimiento 
de lucha por la 
tierra (1978) 

Abasolo 

Belisarío Do­
mínguez 

Nuevo Chihua­
hua 

Feo. Villa 

Jorge de la 
Vega 

Nuevo Tamaulí­
pas 

Pauchil-Chani­
val 

San Antonio 
El Sauzal 

Canunídades 
Habitantes de coM:ado­

res 

179 

142 

109 

156 

112 

186 

227 

80 

Benito Juá­
rez 

Dniliano 
Zapata 

lázaro 
Cárdenas 

Estrella 
Roja 

Unión 
Canpesina 

Samuel U?ón 
Brindis 

Tznil 

L:t Primavera 

Mo de 
Habitantes fanna­

cí6n 

90 1970" 

1976 

496 1972 

1976 

- 1978 

300 196?. 

l, 000 

186 

Otros ejidos, 
carunidades, 
etc, 

Socoltenango 

Santuario 

Habitantes 
Mo de 
formací6n 

Bienes canunales 

FUENTE: Datos de población ccrresponden al FIOOCCER, Regi6n 13, Los del afio de fonnación corresponden a los expe­
dientes respectivos de cada centro en el archivo de la SRA 
(>'<) El año anotado es el que corresporw:le a la formalización del trámite agrario de este centro. 



Cuadro 14 • Lugar de origen de cortadores en el municipio de Sccoltenango 

Canunidad 

Dniliano Zapata 

llentio Juárez 
lázaro cárdenas 

Estrella Roja 
Unión Campesina 

Samuel !..eón Brindis 

la Primavera 

!JJgar de erigen de los solicitantes 

Villa Flores, lrnatena.ngo 

Teopisca 

Teopfoc.:i, Car.it5n y t"mat•?nango 

Villa de las Rosas 

'! ilL:l l1. ores 

/ma.tenango del Valle 

Canitán 

FUENTE: Trabajadoras del FICSCCER y archivo SRA 

CUadro 15. Poblaci6n en el municipio de Tz:imol 

Mo Poblaci6n Incremento res- Habitantes ¡µ-pecto al pe.río- kilánetro cua-do anteria' (.\) drado 

1921 1, en- -------- --------
1930 1, 9B7"" 8,5 --------
1940 2, 822 42.0 -------
1950 2, 889 2,4 89.44 

1960 4, 302 48,9 133,18 

1970 5, 568 29.4 172,38 

1980 6, 269 12,6 194.08 

1984 6, bBl 4.9 203. 74 

FUENTE: Censos de Población de los años respectivos 
" Sumados los ranchos existentes en Tzimol 
"" Aparecen los do.s nCJ!lbres de I'anchos: Tzimol y Santo Do­

mingo Tz:imol 



0.Jadro 16. Población en la cabecera municipal de Tzimol 

Afio i de habi tanteLJ de la 
cabecera respecto al 
total del nunicipio 

1940 83.7 

1950 67,7 

1960 60.2 

1970 51.5 

1984 42.9 

FUEm'E: Censos de Población respectivos 

0.ladro 17. Po!iliición en el municipio de Las Rosas 

Mo Hubitantcs Extensión llabi tantcs r-ot' 
(~2) ~2 

1921 4, 180 

1930 5, 233 185 28.28 

1940 6, 327 185 34.20 

1950 7' 120 

1960 8, 782 233.5 37.61 

1970 9, 801 233.5 41.97 

1980 15, 925 233.5 66. 20 

1984 17. 345 233.S 74.28 

romrE: Censos de Población :respectivos 



Cuadro 18. Evolución de la su rficie ot'CXlucción cañera en el estado de 
Chiapas y la wna de abastecmento de uw,eruo PuJlltic. 

Zafras Num. de Superficie (tu.) Caña roolida 
ingenios Cultivada Cortada (ton.) 

1940 1 760 
1941 1 940 
19'12 1 27 530 
1943 1 56 500 
1944 1 42 1,250 
1945 1 1¡5 930 
1946 1 56 56 1,037 
19'17 1 56 56 697 
1948 2 105 81 2,404 
1949 1 56 50 1,054 
1950 1 56 40 988 
1951 1 58 48 1,351 
1952 1 57 56 484 
1953 1 53 53 1,588 
1954 1 56 50 2,414 
1955 1 98 66 3,379 
1956 1 98 112 1,746 
1957 1 99 60 3,278 
1958 2 210 191 13,695 
1959 2 288 270 17 ,802 
1960 2 1,815 386 32 ,347 
1961 2 l,092 946 57 ,567 
1962 1 1,371 1,064 48,838 
1963 1 1,196 1,100 69,228 
1964 1 1,586 1,392 88 ,994 
1965 1 1,959 1,909 112 ,814 
1966 1 2,339 2,098 113 ,584 
1967 1 2,739 2,779 162 ,194 
1968 1 2,639 2,639 156 ,278 
1969 1 2,868 2,868 186 ,891 
1970 1 3,087 3,011 190,434 
1971 1 3,223 3,118 211,183 
1972 1 2,943 2,743 198 ,878 
1973 1 3,390 3,373 254,585 
1974 1 3,151 3,098 233,027 
1975 1 3,404 3,194 201,582 
1976 1 3,176 3,577 261,791 
1977 1 4,6211 4,332 296,390 
1978 1 5,761 5 ,5'15 1123 ,527 
1979 1 6,139 6,027 493,068 
1980 1 6,236 6,114 444 ,943 
1981 2 8,193 7,984 535 ,156 
PWILTIC 6,851 6,642 425 ,657 
1982 2 9,759 9,21¡5 662 ,322 
PWILTIC 6,139 5,787 407 ,206 
1983 2 12,110 11,680 927 ,815 
PWILTIC 7,699 7 ,471f 564 ,340 
1984 2 13,023 12,795 995 ,215 
PWILTIC 8,039 7,878 575 ,096 
1985 2 13,478 18,493 l. 043 ,895 
IUJILTIC 7!842 7!447 582,322 . 
fuente: Azúcar, S. A. según estas fuentes, solo se señalá que el ingenio 
Santa Ana dejó de operar en 1959; por otra parte el ingenio Venecia tuvo su 
pr:imer'3. z.afra en 1948 dejando de funcionar en 1959. Finalmente Pujiltic co-
menzó a operar -según este mismJ documento- en 1960 y Huixtla en 1980. 



Qlddro 19. Autaridades municipales de Venur.tiano Ci.lrTanza C;t.~44-1968) 

Mo lbrbre Cargo polÍtico 

184l¡ fuccconio C'..or<li llo Subprefecto 
1844 Ponci<lno Constantino ~índico municipal 
1844 Salvador Coutif:o Presidente rr.unicipal 
1860 Juan María Velasco 11 

1862 francisco Constantino 11 

1865 José Rosendo Borraz " 
1868 Juan M. Coutifio 11 

1868 Tlesforo Constantino " 
1869 Manuel de Jcsus Borrez " 
1870 francisco Coutiño ti 

1872 José María Gon:lillo " 
11!73 Bruno C.Outiño " 
1882 Benigno Coutiño 11 

1R63 Celedonio C.onstantino " 
1884 José María Gordillo " 
1892 Nicanor Borraz " 
1893 Valeriano Borraz " 
1905 C.Onraoo Borraz " 
1915 Eufrasio Coutifio F\!entes Presidente municipal accidental 
1917 francisco Constantino Borraz Presidente m..micipal 
1921 Fernando Borraz Borraz 11 

1922 Eufrasio Constantino F, Presidente municipal accidental 
1924 Mariano Constantino " 
1924 Libraoo de Jesús Constantino " 
1927 Primitivo Gon:lillo " 
1928 Francisco GoI'dillo Borraz " 
1926 !JJ.is Hernández Gordillo " 
1929 Eufrasio Coutifio f\tentes Presidente municipal substituto 
1933 Fernando Borraz Borraz Presidente municipal 
1934 Primitivo Gordillo Presidente municipal accidental 
1937/1938 Refugio Borraz Presidente municipal 
1941/1942 Antonio Martínez Constantino " 
194? Bruno Peña C.oello Preside.1te nunicipal accidental 
1949 Luis Borraz Coutiño " 
1961 Ocatavio Constantino Borraz " 
1968 francisco Orantes Peña Presilentc municipal 

}'\JOOE Morales Avendaño 



Cuadro 20 

Mo 

1844 

18t111-45 

1844 

1847-48 

186? 

1865 

1865 

186? 

1866 

1868 

1872 

1873 

1881 

1892 

1910 

1920 

Propietarios y J:J€nunciantes de tiel"l"ds que ocuparon cargos 
en el 1l1..l!licipio de Venustiano Carranza 

N omb'"e 

Macedonio GoPjillo 
Salvador Co..itifio 
Saldavor Coutiño 
Salvador Coutiño 
Francisco Constantino 
Francisco Constantil)O 

José Rosendo Borraz 
Manuel B. 
Manuel B 

José M. Coutiño 
José Ma. Gordillo 

José Ma. Gor'-1illo 

José Ma. Gordillo 

José Ma. Gon:lillo 

Ezequiel All:ores 
Manuel Noriega 

Cargos ?'lliticos desempeñados 

Subprefecto 
Subprefecto 
Presidente Municipal 
Subprefecto 
Presidente ~nicipal 
Presidente Municipal 
Presidente Municipal 
Presidente Municipal 
Alcalde 
Receptor de Rentas 
Presidente Municipal 
Colector 
Juez de Pl".iioore Instancia 
Jefe político accidental 
Presidente Municipal 
Presidente Municipal 

FUEm'E: Morales AveOOalio 



Cuadro 21 Cambios en la canposición de solicitantes de la Uni6n 28 de Septiembre y otros NCPE en la zona 

de abastecimiento del ingenio Pujiltic 

N.C.P. E. Cambios en el número de solicitantes (ruio y lugar de procedencia) Canposición actual (m:inero 
de ejidatarios) 

San Vicente 197? 120 personas de Soya 1arzo, 1977 1978 1985 
Agua Bendita tián (V. Carran:- 86 solicitantes de: 33 solicitantes 23 ejidatarios 

za) Canit!n (28) 
30 personas del mpio. Trinitaria (21) 

de Trinitaria Las Rosas (22) 
F'ra. Canalapa (3) 
Villa Corzo (2) ... 

In:lependenci.a ( 2) 
Varios mpios de 
Chiapas (6) 
Otros estados (2) 

Los 197? 30 personas provenien Hayo de 1978 1985 
Pinos tes del municipio- Quedan 28 Célllpesinos del mismo 18 ejidatarios 

de Las Margaritas lugar 1985 (mediados) 
16 ejidatarios, porque 

dos personas fueron 
expulsadas 

Nuevo Télllau- Mayo de 1978 Enero de 1979 1980 1987 1985 
lipas 20 solicitantes de No·queda ninguno 15 personas Pocos cambios 17 ejidatarios 

San Andrés.La- .. de los solicitan de las ante se expulsa a 
rrainzar y San tes anteriores . riores , tres una persona 
Pedro Chenaló Aparecen en el ac nuevos inte- por daños en 

ta de posesión: - grantes (de el ejido. 
3 de San P. Chena Soyatitán y 

ló - Socol tenango) 
2 de San flndrés 

Larrainzar 
7 de Socol tenan -go 
3 Las Rosas 
1 Canitán 
2 otros estados 



Cuadr'O 21 Cambios en la cmmosición de solicitantes de la Uni6n 28 de Septiantire y otros NCPE en la zona 

de abastecimiento del ingenio Pujiltic (continuac:i.ón 2) 

N.C.P.E. Cambios en el n(.zmero de solicitantes (aiio y lugar de procedencia) Canposici6n actual 
Cnúnero de ejidatarios) 

San Vicen 193? Provienen Je f·h:isolo, 1977 r:e este gru¡xi se ig1s Quedan 30 1985 
te /\baso:- municipio de C:Cosingo. dota inicialmente campesinos 30 ejidatarios 
lo Inicial!nente 220 perso a 60 personas en del grupo 

nas en terrenos en coñ el valle de l\1jil anterior 
flicto. - tic. -

Pauchil- l~lb 4"/ solicitantes en el mun cipio l~W4 E11aatar1os protestantes l~o;i 

Cl1ar1ival rJp Huitiupán expulsan a cerca del 50% Aproximadsnente 24 
~e les m)Anhros (católi- ej idatélX'ios 
cos) 

.. . 

Nuevo Chi- 197? P..prox.i.rM.dumente 140 1978 32 ejidatarios l950-19Bt1 Cambia la 1985 
huahua cMipesinos de Cani- canp:¡sid.6n, pero 32 ejidatarios 

tán y LlS 1't:irgari tas no el número de in-
teerantes 

Sa.n Anto- N~1ienbre de 1976 1978 Abr>:i:l.de 1981 1980 1985 
nia El 60 solicitantes de 74 campesinos de 21 ¡:ersonas de 20 productores de Dif!cil de preci 
Sauz.::(l las RosB.s !.As Rosas L3.s Rosas las Rosas sar (en el ejido· 

hay venta de de-
rechos agrarios) 

.. -
Jorge de "19?7 19Bl! 
la Vega 26 solicitantes de la finca Palestina, municipio de Jaltenango '_. 26 6 28 ejidata 
Dcnúnguez rios -

Belisario 1977 1979 19B2 ¡ - 1981¡ 
D<mínguez 55. solicitantes de la colo- Quedan 43 de los so Quedan 28 .27 ejidatarios* 

nia Paja Cllifornia, muni licitantes anted,o:-
cipio de Jiquipilas - res. 



Cuadro 21 Cambios en la canposición de solicitantes de la Uni6n 28 de Septiemlre y otros NCPE en la zonJ 

de abastecimiento del inr,enio Pujiltic (continuación 3) 

N.C.P.E. Cambios en el número de solicitantes (año y lugar de precedencia) Canposición actual 
(n(irnero de ejidatarios) 

Francisco 1977 /ogosto de 1979 1979 1983 
Villa Solicitan tes del mwii- 53 Solicitantes de 46 personas 45 ejidatarios. 

cipio de Socoltenan¡;o Socoltenango 

Fi.JOO'E: Archivo de la SRA e infonnación directa 
•\ Información fIOOCER, contradictoria con las fuentes de Azúcar, S.A. 



CUADRO 22 • "Yariación en el nfurcro <ie i ~tefelnte~ los ej~óos cornpr.ondi?os en el 
area afectada la creacion de !'íistrito de Ríe o Río san Vicente, 

- 1 t¡ 5 

Ejidos en el PeriC<lo ante.rior !ñfegrantes ar- Integrantes actuales 
área ,:ifocta- a octubre de 1978 fonmrse el ( l~lílS) da. (tomando la fecha ejido \pos.esión 

rrBS próxinu) d,~ la.s tierras) 

Sn. V. A !'lendi BG 0977) 33 25 ta. 
IDSl5inos 28 (tnyo, 19'18} 28 18 

Nüevo Tamaull- 20 (H:l.yo, 1978) 20 17 

~solo r,o tf917 2'.) 30 

Paucfül 117 (1977) 47 24 Cha.ni val 
01ihuahua 1110 (197?} Mí 32 32 

Sn Antonio 60 (197(.) 74 20 (aproxiTIBdo) El Sauz.al 

Jorge de la 
Vega ranínguez 25 ( 197G) 26 28 

I 

l3elisario to- SS (197&) SS 27 mínguez 
Friiñcisco 58 (1979fr) 55 t¡5 
Villa 

TOTAU:S f' r'r 
.J lv 1100 2GG 

-----
Fuente: Archivo de la S.R.A. y tramjo de crunp::i. 
* Fecha de solicitud pa.n1 la c:ix:ación de este ejido 
*•~ En esta columna, solo este dato no fue oficial, tal vez este n6nern incluya a los 

solicitantes de Las Row:; c:crrr1--endiclos dentro de San Antonio El Sauzal, en este ca 
so, la cifra total de la columru sería 515 personas. 



OJADRO 23 Origen de los solicitantes de cada uno de los ejidos de la Unión 28 de ~ptienibr'". 

Lugar de origen de los 
integrantes 

Ocosingo 

!.as Posas 

Venustiano Carranza 

Socoltenango 

las Margaritas 

Chena1hó 

C.Omitán 

Trinitaria 

Frontera Com3.lapa 

San Andrés Giamula 

Acalá 

Otros estados 

No se obtuvo rnfor­
nación 
Tdl'Att.s 

San Vicente 
Agua Bendita 

B 

B 

los Pinos 

9 

1 1¡ 

2 

1 

f'Juevo Tamau­
lipas 

Aba solo 

30 

7 

1 

6 --.··--?~:'.' '·(: "·:- .. " > . 
••• ~-.:, - '\,. < ' • , 

1 :'·::·~·; . '<:);:, _, '.·.-(." < .. j;\ ·>'/ :· <><, :··'" 
--~ o;,:~>·'~~~~~~t~~~~f~~~~'.~~~::~~ ~}i:f:~ ~-~i~.~·; .717>.~.~--2 ~--i:¡;~-¡. ,. 

1 

2 

1 
25 18 18 ao 

Inform:ición de canpo. 

Total 

30 

23 

.• 11 

5 

: 6< 

1 
90 



CU!.J)RO 2lf Ccnclusione~ de) forn r>nt1"e r,t'!lpos caf.eros del Va~le __ de Pujiltic. 

Problemática a nivel del pn:x:eso de trabajo. 

Problemática que se 
presenta 

- Se desperdicia tierra 

- Pérdida de tiempo en 
el destronque. Ello 
casi siempre ocurría 
porque el ingenio se 
desoomponía f1:-€cuente 
rnente, retrasándo coñ 
esto las labores agrí 
colas. -

Necesidades sentidas 
por los cafieros 

- Que el ingenio cambie 
las rredidas establecí 
das para las distan-­
cías entre los surcos. 

- Que el ingenio no se de!!_ 
canponga. 

- Que se contará con un 
stok de refacciones. 

- Que se cortara más al 
ras. 

Implicaciones de las necesida 
des y/o alternativas plantea': 
das por los cañeros a nivel 
ecoOOm.ico. 

- Las alternativas propuestas, 
representan una lucha por la 
apropiación del proceso pro­
<lu~ti vo, asi = la reciona 
lizacián ccl sector, no obstan 
te las alternativas propuestas, 
son distintas: 
- exigir al ingenio un cambio 

de medir.a .. 
- que se n'<lte de negociar a 

través del rani té Cañero. 
- que "se demuestre con el 

ejemplo", lo cual era equi 
valente ya a la negativa a 
a aceptar una detenninación 
técnica del proceso de tra­
bajo. 

Tener rMyor injerencia en la ad 
ministración del ingenio, para­
evitar la irracionalidad produc 
ti va y la CO!'I'.lpCiÓn. -
Existe también una autocrítica 
a la disciplina que los cañeros 
deben tener pare el traba.jo agr..!_ 
cola. 

Implicaciones de las necesida 
des y/o alternativas plantea':" 
das por los cañeros a nivel 
político. 

No se formuló ninguna, pero 
se cuestionó mucho la falta 
racionalidad en el sector 
azucarero. 

I:enandas de un profundo con­
tenido polhico, que trescien 
den incluso el ámbito merameñ 
te local: -
- Exigir a los representantes 

del C. C. que cumplan con 
sus obligaciones. En da.do 
caso de que ello no funcio 
nara, poner a otra persona 
repr€sentativa de los inte 
reses de los cafieros. 



:i.JADRO 24 Conclusiones del foro entre los grupos cañeros del Vulle de Pujiltic (Continuación) 

- Problemas de asesoría 
técnica para el em­
pleo de ins\Jl!DS (fer 
til.izcintes, hcrbici=­
das, etc.) 
lo anterior deriva­
ba en desperdicio 
de insumos. 

·- No todos los ejidos 
tenían un uso adecua 
do y oportuno del 
agua, estando aún 
dentro del distd.­
to de t'iego. 

- Realiuición de estudios 
técnicos. 

- Solicitar asistencia 
tÁcnica efic.iente. 

- Poseer el !'€Curso y la 
infraestruc'tllctura ne­
cesaria. 

Problem3tica a nivel de la circulación. 
A) Comerciali7.ación 

- largas colas en el 
ingenio 
Atención preferen­
cial y retr01sos 
pcr el otorgamien 
to de los frentes 
de ccrte. 

- Que se reciban las cañas 
sin castigo. 

Exclusivarrente se planteaba so­
licitar asistencia técnica, de­
manda llevada a cabo ¡xn' los 
grupos con rrayor nivel de acu­
mulación ti.e cap;.tal. 

Solicitar asesoría técnica y obli 
gar a la SAFH a que nivelera los­
canales. 

- lucha por rrejores condiciones 
de comercialización y raciona­
lización del sector. Se exige 
que se reciban las cañas sin 
castigo. 

- Formación de una Unión de ca­
iieros de la zona de abasteci­
miento de Puji1tic, pero inde­
pendiente de partidos y centra 
les. -

- ¡\¡¡¡pararse en contra del decrete 
cañero. 

Luchar contra la corrupción del 
ingenio. 

Solo se cuestionó la corrupción 
de la SARH JXn' la pésima cons­
trucción del distrito de riego. 

Se empiezan a cuestionar aspectos 
~s precisos , en cuanto a la par 
ticipación de los cañeros en la­
administración del ingenio, asi 
se demanda exigir la difusión de 
las 'actas que emite el Comité Ca 
ñero. 



Cuadro 24 Conclusiones del foro entre grupos cañeros del Valle Pujiltic. (Continuaci6nl 

- Persistencia de la 
preferencia a la re 
cepci6n de nateria­
pr:im3. a los "peque 
ños propietarios"-

- Malos manejos en 
la báscula 

Bl wohas por crédi­
tos y precios. 

- Los cañeros suponían 
robos posibles por 
medio de la canple­
jidad en la forma 
de los cobros de 
intereses. 

- El trabajo de los 
cañeros "no entra 
en los costos de 
producci6n" 

Condiciones de igualdad 
en la recepci6n. 

- Evitar los robos. 

- Necesidad de conocer 
los mecanisrros de f i 
jaci6n y descuento -
en las liquidaciones. 

- F.s obvio que lo que se 
está visualizando es pre 
cisamente son los mecanis 
rros de explotaci6n del 
campesinado. 

wcha por condiciones de canercia 
lizaci6n y derrandas econánicas de 
carácter pequeño burgués: 
- ~ra de acciones del ingenio. 
- exigir condiciones de igualdad. 

- wcha por el control del proceso 
productivo y la defensa ante el 
despojo del excedente: 
- denuncia de los robos. 
- ~ra de báscula de los cañe-

ros. 
(esta d~l\3.nda posterionrente, lle­
varía efectivamente a la denuncia 
a nivel nacional, así caro la tc::m:i 
de instalaciones del ingenio). 

- No se plantea aboslutamente nada, 
hasta no tener infoill'dci6n preci­
sa del ~partamente de crédito del 
ingenio. 

- t'err.andas que van desde la apropia­
ci6n del proceso productivo, lucha 
por mejores precios, hasta otras 
de corte productivista, dependien­
do de los grupos involucrados: 
- Presionar para que se aumente el 

precio de la caña. 
- Bajar los costos de producci6n 
- Aurrentar la producción 
- Capaci taci6n. 
- Exigir que el trabajo propio 

"entre en los costos" 

Opuestas según el grupo que 
las plantea. 

Ver apartado 7. del trabajo 

Opuestas según el grupo que 
las plantea. 



Cuadro 25 Extracción de clase de los integrantes del ejido Agua Bendita 

lugar de proce 
dencia de los­
integrantes 

Grupo de tra­
bajo 1 

l.a::; Rosas 
Las Rosas 
las Rosas 

L3.s Rosas 

Las Rosas 
Ccmítán 

Grupo de tra­
bajo 2 

V. Carranza 
(3 casos) 

lds Rosas 

Tuinitaria 

Actividad econánica pdn 
cipal a la que se dedica 
ban anteriormente -

Jornalero 
Jornalero 
Jornalero 

Jat'nalero 

Jornalero 
Chofer 

Jornalero y pequeño 
arrendatario 

Jornalero 

Jornalero 

Actividad cconémica 
secundilria 

También en tempera 
das trl:lbajó CQTIO -

obrero agríco~ e 
industrial 

Tenían tierra 
antes 

no 
no 
si (minifun:iista) 

no 

Cminifuooista) 

no 

Observaciones 

Hijo de ejida-tario de Las 
Rosas 

" 

Los tres integrantes provie­
nen de la lccalidad de Soya­
ti tán en el municipio de Ve­
nustiano Carranza. Sus padres 
anteriormente tuvieron tierra 

Originario de L:is Rosas , pero 
después fue &vecindado de 59_ 
yatitán, donde arreroaoo te­
rrenos 



QiacJro 25 I:xtracci6n de clase de los integrantes del_ ejido Agua P.endita (continuaci6n 2) 

l..u¿:l:l.t' de ¡n ·o . .::-~::: 
dencia de lo.r.;­
inteerantes 

Grupo de tr ·a -
bajo 3 

Canit&.n 

Frontera 
Conalapa 

V. Carranza 

San Juan 
Chamula 

Coni"tán 

Grupo de tra­
bajo 4 
lcls Rosas 
Estado de 
Hichc;.ac5n 
V. Carrwl7.a 
(.2 casosl 
la.s Rosas 
Estado <le 
Puebla 

;\ctividad econánica ~ 
cipal a la r¡ue se cteÓÍ;~ 1 
hm anter•ionnente -

lmpleado y tra.OOjador asa­
lariado en el sector públi 
co y privado -

Pequeño arrendatario 

Pequeño arrerdatario, sas­
tre y car~rciante 

Jornalero 

Chofer 

Campesino pob:'e 
Jornalei.·o 

Jornalero 

FUENTE: Información d:in.?cta 

Actividad econáni.ca 
secundaria 

f}npleado en el sec­
tor p(Íblico: solda­
do, vacunador , etc . 

Anterior a la tona 
de tierras, tenía un 
pequeño negocio en 
Pujiltic 

1r11bajador asalariado 
y pequeño conerciante 

Tenía tierra 
antes 

no 

sí 

no 

no 

.. ·.no._ 
.no 

Observaciones 

Prc:Neniente del sector urbano, sus 
padres tampoco eran de extracción 
campesina (su padr'e era maestro ru 
ral) 

Arrendabu tierras en Soya titán. 
Sus padres tampoco el'\1n de extrac­
ción campesina, caso similar al an 
terior 

No se obtuvo mayor infomación 

.e· .': '_', 

- :No ~e>obtUvo irlformación 



UJADRO 2r, "Co:rroosi.dón de los v:;.!pos de trah:ljo del ejido 
Nuevo T¿¡m¿n~11 

U.1¿._:ar' Üt:~ or-igen 
de los integr'antes 

Grupo 1 

5 personas, todas 
del municipio de 
Socol tcr.an¡;o 

Grupo 2 

1 de S.A. larrain 
zar. 

1 de Soyatitán 
2 de Las Rosas 

3 de las Rosas 

2 del edo de 
Veracroz 

Grupo 4 

1 San A. larrain 
zar 

2 Las Rosas 
1 Socoltenango 

;..;; tt:c~c~entc:s 
prodt!ctivos 

Jornaleros 
agrícolas 

No~ obtuvo inf. 

Pequeiio arrendatario 
Uno Jorn:ilero y otro 
sastre 

Jornaleros 

Jornalero y carercian 
te. -
Jornaleros agrícolas 
Jornalero agrícola. 

Fuente: Información de campo. 

Observaciones 

la mitad d,~ estos inte­
grentes, eran hijos de 
cv...::rr.uneros de S:xoltenan 
go. re ellos, dos trabi.í 
jarcn en la construccion 
del Distrito de riego. 

las dos personas ele otros 
estados, provienen de sec 
tores tn'banos, sin ningu:­
na relación con la agricul. 



Coodro 27 Superficie encanada en los NCPE del Valle de F\Jjiltic 

~zafras 1981/1982, 1953/1984 y l'J5l1/1935) 

N.C.P.E. Z.ura 1%1/1982 z,:ifn:i 1:)83/198t1 Zilfra 1984/1985 
(ha) On) (ha) 

Los Pinoo 95-66-16 77-81-52 100-75-00 

San Vicente 168-05..lJO 230-40-t¡l 174-0U-00 
Agua Bencli-
ta 

San Antonio U.2-'55-00 120-33-50 84-25-00 El Sauzal 

AOO.solo 33-36-76 93-51-42 99-25-00 

Nuevo 81-28-32 117-84-911 116-25-00 
Télll\3.ulipas 

Pauchil- 101-65-12 125-25-00 1116-25-00 
Chanival 

Jorge de 102-55-84 108-87-50 125-00-00 
la Vega 

Belisario 75-46-64 105-5'i-16 77-50-00 
Danínguez 

Francisco 73-2 4-80 69-76-00 53-00-00 

Villa 

Chihuahua 188-93-12 178-62-30 157-00-00 

'I'OTALES 1,032-97-16 l,227-<J9-75 1, 1311-00-00 

FUENTE: Ingenio Pujiltic. Para la zafra 19811/1985 se trabajo con datos estimados. 



MAPA 1. DIVISION POLTICA DEL ESTAOO DE CHIAPAS m ¡¡., EPOCA COLONIA 

••t:n1uda1·· 

"''""'" MARDE&SUR 

GUATIMALA 

· Suchh~u~s 

CHIAPAS COLONIAL 

Tonado de la obra de Gard.a de I.e6n 



MAPA 2. MUNICIPICG DE OlIAPAS DCNDE SE fWi RillISTAADO CONFLICTOS AGRICOLA-GANADERCG 

( 
..... + ... ·~ 

SIMBOl.OOIA 

Conflictos % Símbolos 

Ganaderos 72.3 
,,.,,, 
/11~ 

Agrícolas 6.7 ttm 
Agrícola- 1()1'111(.')( 

Ganaderos 21.0 xKk)< 

Tcm:ido de la obra de Fernández y Tarrio 
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